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	SOBRE EL AUTOR

	 

	 

	Félix A. Bas, nacido en Tarragona en abril de 1986. Licenciado en Pedagogía con Máster en Formador de Profesionales de la Formación por la URV y especializado en Dirección Estratégica de Recursos Humanos por la UOC.

	 

	VUELO DE YOBIROUS es mi primera obra. Una novela de fantasía y aventuras que disfrutarán los fans del género. Narrada con imaginación, grandes dosis de acción y unos personajes inolvidables. No dejará a nadie indiferente.

	 

	En LA CLASE DE LAS CABRAS, mi segunda novela, encontraréis humor, fantasía y diversión a raudales. Escrita en un tono cuya mayor aspiración es la de haceros reír a carcajadas. Las referencias a series o personajes de videojuegos son muy variadas y estoy seguro de que la disfrutaréis.

	 

	Mi tercera novela, AFRONUS, trata sobre realidad virtual en un mundo distópico futurista. Videojuegos, acción, cine y múltiples referencias a esos mundos que engancharán al lector gracias a su estilo directo, repleto de acción y guiños a videojuegos famosos como Final Fantasy o The Witcher, pero también al mundo del cine, como Jurassic Park o Blade Runner. Suena a Ready Player One, aunque en muchos aspectos es diferente. 

	 

	Todas están disponibles en Amazon en papel y digital.

	 

	Para saber más de mí, visitad mi blog: El vuelo del yobirou, donde también hago críticas de cine y reseñas sobre lo que voy leyendo. 

	 

	También podéis seguirme en:

	 

	Twitter (@vuelodeyobirous) 

	Instagram (@Felix_a_bas).
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	Presente

	 

	 

	 

	«Alisia es un país cuya energía proviene del carbón, combustible fósil cuyas minas comienzan a agotarse. Liderada por el Conquistador, su caudillo, se ve obligada a invadir territorios y engullirlos cual parásito desde la raíz. Pese a que pocas son las fuerzas que se les oponen, Crajnar, Darubia y Barong aún luchan contra el invasor».

	 

	Panfleto rebelde nº1.

	 

	 

	Respiré hondo y avancé sintiendo que mis piernas temblaban. La luz y el color golpearon mis ojos hasta el punto de tener que entornarlos. Había perdido la cuenta del tiempo que llevaba a oscuras caminando, guiado por voces en eco y fuertes brazos que dirigían mis pasos, tratando de hacerme perder la concentración. Quizás pensaban que era capaz de grabar en mi mente el sinfín de esquinas y callejones por los que me habían hecho pasar. Lo único que tenía claro era que en aquellas alcantarillas por las que habíamos pasado las ratas debían tener el tamaño de gatos.

	—Keith Sinne, ¿verdad? —Todavía sin poder enfocar del todo bien, me encogí de hombros y se dio por respondido—. Soy Mark Caven, encantando—. Era rubio, de pelo largo y liso, demasiado guapo incluso para lo poco que podía ver—. ¿Te atreves a un combate de exhibición?

	—Tendréis que ponerme a prueba, supongo —respondí echando un vistazo a la sala de entrenamiento.

	El viaje hasta allí había sido movido. Era una pregunta que no necesitaba respuesta, por lo que deduje que me estaba dando tiempo a recuperarme.

	—Chicos —exclamó Mark, haciendo que de inmediato todos se detuvieron a mirar—. Vamos a probar a nuestro nuevo compañero, Keith Sinne. Tú eres el más nuevo aparte de él, Pit, así que te toca.

	—Entendido —dijo una voz demasiado aguda.

	Nos colocamos en una especie de cuadrilátero rodeado por chicos y chicas por igual. Pit era más bien bajo, regordete y de aspecto gracioso. No era lo que yo entendía por alguien en plena forma.

	—No seas muy duro conmigo —solté con ironía mientras miraba a todos los que me rodeaban. No sonrió nadie, de manera que me encogí de hombros pensando que tenían poco sentido del humor.

	—¡Adelante! —ordenó Mark con voz firme.

	El tal Pit fue un borrón apenas perceptible para mis ojos. Antes de que me diera cuenta lo tenía en mi costado golpeándome las costillas con una fuerza sobrehumana. Cortó mi respiración de golpe y sentí que mi cuerpo se levantaba del suelo para caer dos metros más allá. Con la boca probando el sabor del suelo de aquel cuadrilátero improvisado, intenté incorporarme lo más rápido que pude, pero las costillas me ardían y exhalé un grito ahogado. Estaba seguro de que me había roto al menos un par de ellas.

	En alguna ocasión había sido capaz de moverme a esa velocidad, pero aquel chico lo hacía a voluntad y tomaba ventaja de ello. No pude evitar sonreír mientras gruñía de dolor tras entender que por fin había dado con personas que poseían mis dones. En cualquier caso, no podía dejar que aquel gordo me humillara de esa manera.

	—¿Todavía te tienes en pie? —preguntó con el mismo tono irónico que yo había empleado con él.

	Resoplé extenuado solo por el esfuerzo al tratar de incorporarme y sentí la presión de un buen montón de pares de ojos atentos a todos mis movimientos, como si esperaran algo de mí.

	—Volveré a repetir la jugada —informó con pedantería—, pero esta vez iré al costado contrario. Será tu última oportunidad.

	¿Qué ganaba informándome aquel imbécil? Seguro que trataba de engañarme y volver a castigar mis costillas con fuerza. No podía fiarme de él, así que traté de concentrarme en sus movimientos.

	Dio un paso hacia adelante y volvió a desaparecer frente a mis ojos. Frustrado y sediento de pistas sobre su rastro, percibí una leve sensación de vértigo justo en el momento en que logré encontrarlo. Para mi sorpresa, ya no se movía a la velocidad del rayo, sino más bien a la de una tortuga. Miré de reojo al resto de mis compañeros y entendí que Pit no era el único que se había vuelto más lento. No era la primera vez que me sucedía, aunque no había tenido oportunidad de aprovecharme de ello.

	Pit iba a atacar por donde avisó, o eso parecía, en último momento decidió cambiar de dirección. Podía leer todos y cada uno de sus movimientos. Su mirada no se despegaba de mi costado, parecía relamerse al saber que iba a engañarme. Sin embargo, y aun a pesar de saber por dónde iba a atacarme, mi cuerpo no reaccionaba para igualar su velocidad, de hecho, me movía incluso más lento que Pit.

	¿De qué servía saber hacia dónde iba a moverse si no era capaz de esquivarlo o soltarle un puñetazo a tiempo? Si había logrado captar el veloz movimiento de Pit, ¿por qué no podía reaccionar? Intenté ordenarles a mis pies que se movieran más rápido, a mis manos que se cerraran en un puño y a mi dolorido costado que se preparara para poder iniciar el contraataque. Pit ya solo estaba a un palmo de mí, pero de repente el silencio me envolvió, los gritos del resto se ahogaron y la sensación de mareo aumentó. Se produjo un agudo pinchazo en mi oído; no era capaz de escuchar nada, pero conseguí que mi cuerpo reaccionara.

	Tan rápido me moví que me coloqué por detrás de Pit, cuyos ojos intentaron comprender, sin éxito, lo que estaba sucediendo. Antes de que el vértigo y el pitido de los oídos pudieran conmigo, cargué el brazo para asestarle un buen golpe por la espalda. Fue entonces cuando las voces recobraron su sonoridad y la velocidad a la que me movía se normalizó. Mi puño logró impactar en Pit, pero sentí que chocaba contra una roca muy dura y que este se daba la vuelta para contraatacar.

	No llegué a saber si pudo hacerlo, pues sentí que mis ojos se ponían en blanco y caí al suelo como un saco de patatas. Estaba muy mareado, sentía náuseas y los oídos me pitaban y dolían incluso en la inconsciencia. El esfuerzo por mantener y reaccionar a la velocidad a la que se movía aquel chico me había costado caro, demasiado para mis sentidos.

	Pero al menos ya no estaba solo.

	 

	Dormí durante unas horas y al abrir los ojos sentí que mi cabeza me daba vueltas. Las náuseas, por suerte, habían remitido.

	—Ha sido una exhibición impresionante —dijo una voz a mi lado sonando en eco—. De novato tienes lo que Pit de delgado.

	No tenía ganas ni de reír, pero el chiste de Mark Caven había tenido su gracia.

	—Me duele la cabeza —contesté recordando el breve combate—, aunque creo que deberían dolerme aún más las costillas.

	—Te dolerán, no te preocupes. Tienes dos fracturadas, pero unos cuantos calmantes viajan ya por tu cuerpo.

	—No estoy muy seguro de lo que ha pasado.

	—Pues para no saberlo has asombrado a tus compañeros. Creo que se lo pensarán antes de querer desafiarte.

	—No entiendo nada, pero no hay mal que por bien no venga.

	—Échate una siesta, en un par de horas vendré a por ti. Hay mucho de lo que hablar.

	Dos horas después, con precisión quirúrgica, Mark se presentó en la enfermería y me despertó. Ni rastro de dolor de cabeza, aunque el dolor de las costillas comenzaba a ser insufrible.

	Pese a todo, estaba ansioso por volver a practicar de nuevo.

	—¿De qué te ríes? —preguntó Mark extrañado.

	—Necesito respuestas sobre lo que soy capaz de hacer.

	—Las tendrás. No te preocupes, te ayudaremos a entender lo que te pasa. Nos vendrá bien repasar la teoría, hace tiempo que no lo hacemos.

	Caminamos hacia la sala de entrenamiento. Al primero que detecté fue a Pit, que levantó la mirada y esbozó una mueca de sorpresa. Quizás no se esperaba una recuperación tan rápida. Eché un vistazo al resto de compañeros y algunos levantaron la mano a modo de saludo.

	—Podéis sentaros en el suelo, chicos —informó Mark cuando acabaron las formalidades—. Ven, Keith, siéntate a mi lado.

	Nos sentamos formando un círculo completo. De repente, una esfera enorme y transparente surgió ante nuestras narices para formar una serie de frases lo suficientemente cortas como para poder ser memorizadas.

	—¿Advertencias? —pregunté en voz alta casi sin querer.

	—Leyes, más bien —respondió Mark—. Tenemos dones especiales, pero seguimos teniendo vulnerabilidades. No está de más que volvamos a recordar unas leyes que deberíamos recordar mejor que nuestro propio nombre.

	 

	Fuerte como nadie, no caces moscas en el aire.

	Corre como el viento, que la parálisis no sea un tormento.

	Nada corta y nada penetra, que la debilidad no sea tu meta.

	Serás más liviano, te encontrarás algo desorientado.

	Si tu puntería aumentas, zumbidos en tu cabeza espera.

	Mueve objetos con la mente, procura no desmayarte.

	Reacciona como un rayo, el oído perderás por un rato.

	Agudiza los sentidos, cuidado con los vahídos.

	Enfréntate a la muerte, debes ser fuerte.

	 

	Aquello parecía más bien una canción para niños. Cuanto más lo leía, más entendía que esas habilidades conllevaban serios riesgos para su usuario, no en vano, los había sufrido en primera persona.

	Dichas leyes me informaban de que en el combate contra Pit había echado mano de unas habilidades que me habían dejado sordo y con un zumbido muy molesto en el oído, además de marearme hasta caer desmayado. No había utilizado esas habilidades ni durante cinco segundos y me habían dejado postrado en una cama durante horas. Sentí miedo por primera vez desde que descubrí mis nuevos poderes, pero sonreí. Tenía un objetivo muy claro y me moría de ganas de poder hacer todo lo que aquellas leyes rezaban, aun a pesar de tener que pagarlas con mi propio cuerpo.

	—¿Alguna pregunta? —Mark alzó su ceja en mi dirección.

	—¿Qué pasa si las utilizas todas a la vez?

	Unos cuantos pares de ojos y ceños fruncidos se posaron en mí de inmediato.

	—Viene fuerte el nuevo —soltó una chica morena de pelo largo y rizado en medio de la algarabía que se levantó. Más tarde supe que se llamaba Emma.

	—Guardad las formas, ¿queréis? —Mark intentó calmarlos y, tras un par de intentos, logró conseguirlo—. En respuesta a tu pregunta, Keith, todavía somos algo jóvenes, por lo que ni cuerpo ni cerebro podrían aguantar los ocho talentos a la vez. Según Nara, nuestra experta médica, es más que probable que entráramos en colapso de inmediato y muriéramos. Alguno de tus compañeros podrá contarte sus experiencias. —Todos los ojos se posaron en un pelirrojo de ojos rasgados que se encogió de hombros como si no fuera con él la cosa—. En todo caso, con el entrenamiento adecuado podríamos dominar los ochos talentos.

	—Ahí hay nueve —dije señalando la esfera holográfica.

	—¿Veis?, él también cree que hay nueve —intervino el pelirrojo de ojos rasgados mirando a sus compañeros de lado a lado. Su nombre era Akage—. ¡Bienvenido al club, tío!

	—Hay ocho —respondió Emma como un resorte, con un deje de fastidio en su voz y poniendo los ojos en blanco—. La última frase hace referencia a los talentos anteriormente mencionados. Quiere decir que si no utilizas los talentos con cabeza acabarás muerto, idiota.

	—Qué va —dijo Pit moviendo su mano con cierto desdén—. Significa que quien domine los talentos tendrá que ser valiente y luchar por el bien de aquellos que no pueden utilizarlos.

	—Pues sí que dice cosas con cuatro palabras, sí —respondió con ironía un chico que llevaba la cabeza rapada. Se llamaba Daniel Rice y parecía no tomarse demasiado en serio nada de lo que allí sucedía. Estaba más preocupado por reírle las gracias a Ben Kipp.

	Algunos entornaron los ojos y negaron con la cabeza mientras sonreían, otros soltaban carcajadas abiertas y algunos daban codazos al compañero que tenían al lado.

	—No importa lo que signifique esa última frase —anunció Mark reconduciendo la situación con un simple carraspeo—. Lo que importa es que poseemos talentos en fase de desarrollo y con suerte y mucho esfuerzo podremos llegar a dominarlos. Quizás no sea a la perfección, pero podremos prolongarlos durante más tiempo y aprovecharnos de ello. Y eso, chicos, nos llevará a luchar para liberar Barong de la ocupación alisiana.

	Unos cuantos alzaron su voz y golpearon el suelo con las manos en apoyo a sus palabras.

	Había llegado a utilizar dos talentos en mi enfrentamiento con Pit y casi no llegué a contarlo. ¿Existiría alguien capaz de dominarlos todos? Si tal era el caso, debía tratarse de un dios o algo parecido. La sola idea de moverme tan rápido, de ser más fuerte que nadie, e incluso de poder mover objetos con la mente, me parecía inconcebible.

	—Se acabó la charla. —Mark dio unas palmas y se puso de pie—. Pit y Rain, quedáis a cargo de Keith. Guiadle y presentadle mejor al resto de sus compañeros, ¿entendido?

	Asintieron ambos. A Pit ya lo conocía, su cara era afable y redonda, igual su cuerpo, sin atisbo de rabia o revancha en su rostro. Se llevó algo a la boca y comenzó a comer con ansia. Ya comprobaría después si esa afabilidad era de fiar o no. La chica, sin embargo, no estaba demasiado convencida con la orden y dibujaba con su rostro una mueca de frustración.

	De ella poco sabía, salvo que su melena rubia no la hacía pasar desapercibida y la profundidad de sus ojos azules era insondable. No tenía un cuerpo frágil, estaba bien entrenada y bajo el gris del uniforme se intuía una silueta de ensueño. Por el tono de su voz me aventuré a intuir que era un poco sabionda, lo cual era perfecto para ponerme al día sobre lo que se cocía por allí.

	Todo el mundo abandonó la sala, pero Pit y Rain se quedaron esperando a que acabara de leerme las leyes de nuevo.

	—Memorízalas —sugirió la chica con voz neutra mientras se alejaba—. A veces los efectos secundarios son los que pueden matarte. Encantada, soy Rain Caven.

	—Peter Shulz, aunque mejor llámame Pit. —Acercó la mano y se la estreché. Al parecer no había trampa. Echó un vistazo a Rain y, echándose hacia delante, me susurró al oído—. Es la hermana gemela de Mark Caven.

	Ni siquiera me había dado cuenta de que eran un calco el uno del otro, no pude evitar alzar las cejas en gesto de asombro.

	—Keith. Siento que os haya tocado con el nuevo.

	—Aquí todos hemos sido nuevos —contestó Pit.

	Anduvimos por el lugar hasta que se detuvieron en una especie de comedor, el centro neurálgico del lugar. Aquel hangar era de un color gris casi deprimente, con altos techos y una decoración nula y funcional. Quizás no quisieran atarse a nada material allí abajo, tenía la sensación de que era una lugar de paso y de que en cualquier momento podía quedarse atrás. En el comedor se encontraban los compañeros hablando, comiendo algo rápido, intercambiando opiniones y saludándose con prisa.

	—Esto es lo que más visitarás, aparte de los dormitorios y la sala de entrenamiento, donde podrás entrenar tus talentos —informó Rain.

	—Así que talentos, ¿eh? —Recordé que en la reunión se referían a esos dones con ese nombre.

	—Sí —intervino Pit—. Por si no te habías dado cuenta, en nuestro combate te has hecho daño en la mano no por un mal golpeo, sino porque he utilizado el talento que fortalece mi cuerpo.

	—Ha sido raro —expliqué haciendo memoria—. Vi que te movías como un rayo en tu primer golpe, pero tras ponerme en pie intenté concentrarme y conseguí seguirte con la mirada. De hecho, hasta me pareciste más lento de lo normal.

	—Quiero ver cómo entrenáis, un combate de verdad.

	—Podemos volver a la sala de entrenamiento y pedirle a Mark que prepare algo —respondió Pit meditabundo—. Creo que te vendrá muy bien para darte cuenta de algunas cosas.

	—¿Cuándo nos envían a hacer misiones?

	—No tienes ni idea de lo que dices —contestó Rain con desdén y una sonrisa burlona.

	—No saldremos hasta que estemos preparados —añadió Pit con un deje de pánico en su voz—. Podemos morir ahí arriba si no vamos con cuidado, no podemos caer en la desesperación.

	—Entonces Alisia seguirá sometiéndonos —dije encogiéndome de hombros con más rabia que frustración—. Llegará un momento en el que no recordaremos cuándo fuimos libres.

	—Ellos son más —contestó Rain—. Luchamos contra Alisia, Keith. Están bien armados y cuentan con un gran ejército, mientras que nosotros somos una rebelión venida a menos.

	—Por eso debemos prepararnos —intervino Pit—. Somos la última esperanza de Barong.

	—Necesitamos contraatacar, no quedarnos mirando —solté decepcionado. No estaba allí para perder el tiempo, sino para actuar.

	—Pues entonces entrena sin descanso. —Rain me acribilló con su intensa mirada azul—. Supongo que conoces la historia, ¿no? Los Rebeldes de Barong originales murieron hace años en el último alzamiento. De momento solo podemos tratar de proteger a los ciudadanos entrenándonos duramente. No estamos a la altura y tampoco parece que haya nadie dispuesto a arriesgar su vida por la libertad, por no decir que somos muy pocos los que podemos utilizar talentos.

	—¿A qué estamos esperando entonces? —apremié—. Necesito entrenar y aprender lo máximo posible.

	Ambos se miraron y asintieron con una leve promesa de sonrisa en sus labios.

	El listado de leyes siguió navegando por mi mente hasta que llegamos a la sala de entrenamiento. Allí, un par de chicos intercambiaban golpes mientras a su alrededor algunos se arrodillaban en el suelo y gemían. No acabé siquiera de asimilar la imagen cuando un poco más allá vi a otro par caminando y chocando contra sus propios compañeros. Más allá, otros dos proferían gritos sosteniéndose la cabeza con las manos. Parecían estar pasándolo mal todos, pero el resto ni siquiera les hacía caso. Suficiente tenían con sus propios problemas.

	—Oye, esos de ahí se están muriendo —indiqué sin saber del todo bien a quién señalar.

	—Corre como el viento, que la parálisis no sea un tormento —recitó Rain señalando en dirección a los dos que gemían en el suelo.

	—Fuerte como nadie, no caces moscas en el aire —prosiguió Pit mientras hacía lo propio con los dos que caminaban a ciegas.

	—Entiendo —asentí señalando hacia la pareja que se echaba las manos a la cabeza—. Si tu puntería aumentas, zumbidos en tu cabeza espera.

	—Te lo has aprendido y todo —soltó Pit gratamente sorprendido.

	Me encogí de hombros y comprendí que los efectos secundarios de aquellos poderes eran muy potentes, demasiado como para arriesgarse a alargarlos durante mucho tiempo.

	—¿Cómo sé qué es lo que puedo hacer? —pregunté.

	—Acabarás despertando los ocho talentos —contestó Rain—. Por tu combate de exhibición contra Pit podemos extraer información sobre los que conoces, pero tendrás que entrenar duro para dominarlos.

	—¿No eran nueve? —dije volviendo a la polémica.

	—¡Tonterías! —contestaron a la vez.

	Negaban que Enfréntate a la muerte, debes ser fuerte, tuviera algo que ver con un noveno talento. A mí me parecía que aquella ley ocultaba algo. Me apunté mentalmente una conversación pendiente con Akage, el chico pelirrojo de ojos rasgados que defendió aquel noveno poder con tanta vehemencia.

	—Hoy solo tienes que preocuparte de saber dónde está tu habitación, ya habrá tiempo para debatir otros temas —apuntó Pit rascándose la cabeza mientras bostezaba—. Vaya, ver a estos entrenándose me está dando hambre.

	—Tú siempre tienes hambre —soltó Rain mientras nos guiaba—. Veo que tienes memoria, así que vamos a ir rápido, no tenemos tiempo que perder. Hay que poner a prueba el cuerpo y la mente, solo así se sobrepasan los límites. A veces basta solo con desearlo o con una buena concentración, como te ha sucedido en la exhibición. En otras, solo se manifiesta en situaciones puntuales, cosa que no es para nada aconsejable.

	—Es mejor entrenar los talentos aquí abajo, porque si no lo haces lo harás allí arriba —dijo Pit señalando hacia el techo—. Te aseguro que rodeado de potenciales enemigos no querrás verte como esos seis que has visto antes.

	—Pues espero que el entrenamiento valga la pena.

	—Todos los que estamos aquí hemos pasado por ellos y, créeme, a ninguno de nosotros nos gustaría volver a repetir —respondió Pit con cara de circunstancias.

	Por el tono de su voz intuí que se despertaban viejos fantasmas en ambos, lo percibí en sus ojos y en sus miradas. Pit le tenía pánico a ese recuerdo, pero ver a Rain con un gesto de preocupación no me dio buena espina.

	 


 

	 

	Iniciación

	 

	 

	 

	«Barong, junto a Crajnar y Darubia, vecinos al norte y al sur, forman un tridente de países ricos en explotaciones mineras con una climatología cálida y única. Barong no ha pasado desapercibida en la expansión sin límites de Alisia, es famosa por su riqueza cultural y su avanzada medicina y tecnología, pero sobre todo por sus minerales. Su principal fuente de energía es la eurita, principal motor del país, altamente codiciada por los alisianos».

	 

	Panfleto rebelde nº2.

	 

	 

	No tardé mucho en dormirme. Entre idas y venidas, y la cantidad de información que había recibido aquel día, caí rendido. Descansábamos en literas, en una gran habitación común donde no se segregaba entre chicos y chicas. Allí la privacidad no existía, algo a lo que debía adaptarme cuanto antes.

	Escuché unos pasos cuando ya hacía un rato que me desperezaba y mis articulaciones gruñían y se quejaban.

	—Venga, ya estás tardando en levantarte —anunció Pit masticando algo.

	—¿Qué comes? Tengo hambre. —respondí con un bostezo.

	—Es mi comida de reserva —se defendió echando mano al bolsillo—. Anda, toma, que estás raquítico.

	Si se me comparaba con él, era evidente que estaba muy delgado, pero en realidad mi complexión era más bien atlética.

	—Chocolate… —murmuré asombrado mientras masticaba y me dejaba llevar por su intenso sabor—. Está buenísimo.

	—Pues claro, yo solo consigo la mejor calidad —respondió como si fuera su mayor hito.

	—¿Habéis acabado ya? —preguntó Rain acribillándonos con la mirada.

	Tenía agujetas en músculos que no sabía ni que existían. El combate de exhibición contra Pit, de apenas unos segundos de duración, me había llevado más allá de mis límites físicos, pero sobre todo mentales.

	—Venga, vamos a entrenar —asentí haciéndome crujir el cuello con más dolor del esperado—. Me pregunto qué tocará hoy. ¿Otro combate de exhibición contra Pit mientras estoy atado de manos?, ¿o una competición para ver quién de los dos come más chocolate?

	—La verdad es que el tío es gracioso —masculló Pit hacia Rain mientras pasaban de mí.

	—No sé qué decirte —contestó Rain encogiéndose de hombros sin disimulo.

	Los seguí hacia la sala de entrenamiento sin volver a abrir la boca.

	—Pasa —dijo Rain haciéndome un gesto con la mano mientras Pit me empujaba, sin darme tiempo a reaccionar.

	—Pero, ¿qué…? —fue todo lo que pude decir.

	Tras el umbral de aquel arco no se veía nada y todo era oscuridad. Traté de detenerme, pero fue imposible.

	—Venga, pasa, hombre —soltó Pit dándome un último empujón sin piedad.

	Grité como si mi vida dependiera de ello, cayendo hacia un profundo vacío del cual ni siquiera podía atisbar el final. Unas lucecitas indicaban que iba a una velocidad adecuada para estamparme contra el suelo y esparcir todo mi ser por las paredes. El corazón me iba a mil y mi voz fue apagándose poco a poco.

	No podía respirar y continuaba cayendo sin remisión. Segundo tras segundo, sentía cómo mi vida se apagaba en aquella caída sin fin. Debía prepararme para el golpe, tratar de saber cuándo llegaría. Me concentré en un punto en la lejanía, pero era imposible. Solo veía oscuridad y lo único que pasaba frente a mí, cada vez a mayor velocidad, eran esas malditas esferas blancas, parecidas a estrellas en el universo. No sabía cómo detener un golpe desde esa altura. ¿Cuánto tiempo llevaba cayendo? Diez, quizás ya quince segundos. Toda una eternidad. Esa vez no habría medicina avanzada que recompusiera el amasijo de sangre y huesos en el que iba a convertirme.

	Deseaba sentirme liviano, como plumas navegando entre las corrientes de aire que topaban contra mi cara en el descenso, aquellas que se posaban finamente en tierra con elegancia o, mejor aún, un pájaro que con su simple aleteo conseguía llegar allí donde deseara. Me estaba volviendo loco y el corazón se me salía por la boca. Alucinaciones de un joven rebelde a punto de morir estampado de la peor manera posible.

	Si hubiera sabido lo que me esperaba, habría mandado a la mierda a los Rebeldes de Barong.

	Aquello no iba a acabar bien. Las luces seguían pasando a gran velocidad, demasiada como para saber que no quedaría nada de mí cuando aterrizara. Sin embargo, aparté los nervios y el miedo y me concentré en ellas y en la pluma que surcaba las corrientes de aire, la que se mecía en el viento y se dejaba llevar, la que se arrastraba con suavidad y se desplazaba con elegancia.

	Y esas estrellas blancas, casi sin darme cuenta, comenzaron a perder velocidad progresivamente. Dos segundos después se detenían y mi cuerpo se colocaba en posición horizontal. Otro par de segundos más y mi cabeza ya miraba hacia arriba. Ahora las estrellas ya no caían, sino que era yo el que las dejaba atrás y sentía cómo el aire me acompañaba y me impulsaba hacia el mismo cielo.

	O me estaba volviendo loco o resultaba que sabía volar.

	—¡Luces! —se oyó gritar.

	Y de golpe la luz volvió al oscuro pozo, aunque de pozo más bien tenía poco. Estaba en la misma sala entrenamiento, metido en una cápsula de paredes transparentes que soltaba ráfagas de aire de vez en cuando, con lucecitas blancas destellando a intervalos de tiempo y a tan solo tres metros por encima del suelo.

	Pero podía sostenerme en el aire sin ayuda de nada.

	Caí tras soltar un grito de sorpresa. Tres dolorosos metros después se terminó mi vuelo de un plumazo. Mientras gemía en el suelo, entraron Pit y Rain a intentar levantarme tras abrir la puerta de la cápsula.

	No entendía cómo demonios había sido capaz de hacer eso.

	—Eres una caja de sorpresas —admitió Rain con una mueca de fastidio en su bello rostro.

	—Pero aterriza de pena —añadió Pit.

	—¿Qué ha pasado? —pregunté incorporándome con dificultad incluso con su ayuda.

	Entonces quise dirigirme hacia un lado, pero mi cuerpo en su lugar se fue hacia el otro.

	—¿Qué…? ¿Qué me pasa? —casi grité con desespero al probar de nuevo y encontrarme en la misma situación.

	—Efectos secundarios. Desorientación motora —contestó Rain con total normalidad.

	Intenté mirarla, pero mi cuello hizo todo lo contrario y se giró hacia Pit.

	—Serás más liviano, te encontrarás algo desorientado —canturreó.

	—¿He… volado?

	—Bueno, se le podría llamar así a eso —respondió Pit—. Aunque más que volar consiste en reducir el peso de tal manera que se es capaz de flotar gracias a las corrientes de aire. También se puede hacer todo lo contrario, claro.

	Intenté en vano que mis pies caminaran hacia adelante en vez de hacia atrás.

	—¡Eres muy gracioso! —soltó Pit partiéndose de risa.

	—Anda, vamos a ayudarle antes de que le vea alguien.

	Rain y Pit dejaron que me apoyara en ellos y me llevaron a rastras. Cuando ponía un pie en el suelo para dirigirme hacia un sitio me iba justo hacia el contrario, era angustioso y deprimente.

	No era nada útil tener talentos tan especiales si el peaje por utilizarlos era así de caro.

	Los talentos, por lo que empezaba a comprender, daban unos segundos de poder sobrehumano y una gran cantidad de minutos de efectos adversos indeseados. Poco que ganar y mucho que perder.

	—Esto no vale la pena —solté hastiado—. Comienzo a entender la razón por la que Barong todavía no es libre.

	—Ah, ¿sí? —respondió Rain con media sonrisa grabada en un rostro que no denotaba ninguna alegría—. Ilumínanos.

	—Prefiero no decirlo.

	—Sí, será lo mejor… —dijo Pit dándome una palmada en la espada.

	—Crees que la causa es una pérdida de tiempo —afirmó Rain con desdén sin disimulo—. Hay una misión que realizar. Si no estás comprometido, será mejor que te vayas.

	—Ah, pero, ¿a estas alturas puedo elegir?

	—No sé dónde te crees que estás, idiota —resopló dolida—. Si queremos ser libres, ¿qué sentido tiene obligar a nuestros hermanos a participar en la causa? Los Rebeldes de Barong no somos como los alisianos. No nos confundas.

	—Entonces ya veré si quiero participar.

	—Primero deberías comenzar a caminar hacia el lado correcto, ¿no crees? —bromeó Pit mientras volvía a echar mano del bolsillo para echarse a la boca otro trozo de chocolate.

	Mis piernas todavía no obedecían. No obstante, alteré las órdenes de manera que al querer ir hacia atrás deseé hacerlo hacia adelante y, para mi alegría, pude resolver la situación.

	—Chico listo —masculló Rain al observar mis torpes movimientos—. Igual hay esperanza para ti dentro de los Rebeldes de Barong.

	Era obvio que la causa estaba bien apoyada. Los Rebeldes de Barong contaban con cierta inyección de material, tecnología y dinero que, imaginé, les proporcionaban ciudadanos que luchaban contra Alisia de forma menos evidente. Allí arriba la vida era muy diferente, el pueblo se agazapaba, despierto y deseoso de que la causa comenzara a actuar y se levantara contra el opresor. Sin embargo, la realidad era que nuestra gente sufría mientras bajo sus pies un grupo de niños trataba de entender sus dones.

	Llegamos a la sala de entrenamiento, sintiendo que mis extremidades comenzaban a recobrar su normalidad. Algunos miembros estaban sentados en el suelo con las piernas cruzadas, aguardando nuestra llegada. Una vez nos unimos a ellos, se abrió ante nosotros un holograma con la imagen de un hombre.

	Y no uno cualquiera.

	Pronto, los que estaban allí comenzaron a silbar y a abuchear el holograma. Alguno incluso tiró un objeto, pero atravesó el holograma y acabó golpeando a un compañero.

	—Vale ya —Mark Caven trató de aplacar los ánimos. Era un líder respetado, no le costó trabajo que se calmaran—. Como ya sabéis, este es Dan Rosenbaugh, general que gobierna Barong en nombre de Alisia y hombre de peso para los planes del Conquistador. Hoy es el día en el que ponemos en marcha la misión con la que obtendremos la libertad de nuestro pueblo.

	Los miembros rugieron y golpearon el suelo con las manos.

	—Escuchadme bien —anunció—. Dentro de unos años, todos los que nos sentamos hoy aquí mataremos a Dan Rosenbaugh.

	Los aullidos fueron ensordecedores. Una gran cantidad de sonrisas de satisfacción se dibujaron en unos rostros aniñados de no más de diecisiete años. Sin embargo, no podía entender, ni siquiera concebir, la idea de que hablaran de años cuando el pueblo sufría día tras día los latigazos de la opresión alisiana. Esos idiotas hablaban de matar al mismísimo Dan Rosenbaugh desde la seguridad de su escondrijo.

	—¿Estáis de broma? —pregunté mirando de lado a lado. El griterío cesó y las cejas en alto se impusieron a unas sonrisas que comenzaron a desvanecerse—. Unos años, ¿dices?

	—Somos los Rebeldes de Barong, Keith —respondió Mark—. Nuestra situación es crítica, por eso tenemos que prepararnos y…

	—Yo vengo de allí arriba, ¿sabéis? —dije frunciendo el ceño tras levantarme airado, sin esperar a que acabara de dar sus estúpidas explicaciones—. No tenéis ni idea de lo que está sufriendo la gente, el pueblo al que vosotros decís proteger. Nos roban nuestros minerales, esclavizan a los hombres en las minas, los apartan de sus mujeres y lavan el cerebro de los niños en la escuela. ¿Y decís que pretendéis mover un dedo dentro de unos años?

	Un tenso silencio se levantó al mismo tiempo que miradas huidizas se clavaban en el suelo.

	—¿Por qué no subís allí arriba a reclutar? —pregunté antes de que nadie respondiera.

	—Desde arriba nos ayudan, pero no poseen nuestras… habilidades —contestó Mark—. Desde que Alisia nos invadió, el número de personas capaces de utilizar talentos ha decrecido hasta la nada, y antes de eso tampoco abundaban. No hemos descubierto la relación que guardan ambas cosas todavía, pero el pueblo hace más de lo que puede. No podemos exigir más.

	—¿Y qué pensáis ofrecer a los que siguen allí arriba? —pregunté casi escupiendo las palabras.

	—Esperanza —respondió Rain clavando sus insondables ojos azules en mí.

	Decidí que ya había escuchado suficientes excusas y salí de allí rumbo a la habitación para descansar. Necesitaba una buena siesta para poner en orden unos pensamientos que apuntaban a que éramos una panda de niñatos jugando a ser dioses mientras el pueblo moría y olvidaba la revolución. La sola idea de esperar años para subir a la ciudad e intentar matar al general del ejército alisiano era demencial.

	La vida allí arriba no era fácil para los huérfanos afectados por la invasión de Alisia. Lo había probado en mis propias carnes, subsistiendo gracias a verdaderos héroes que se jugaban la vida para alimentarnos y educarnos. No había sido fácil. Había visto cómo se llevaban ante mis ojos a decenas de niños y apaleaban a los viejos por haberlos escondido y educado a espaldas del sistema educativo impuesto por los alisianos. Los mayores eran llevados a las minas de eurita y los niños a internados donde se les formaría en obediencia hacia el imperio. De esa manera, la sociedad tarde o temprano olvidaría cualquier intención de alzamiento.

	Unos años, había dicho Mark, ¿a cuántos se refería? Pasaban doce años ya desde La Conquista y siete tras la Gran Rebelión que había acabado con los antiguos Rebeldes de Barong. No había tiempo para nada que no fuera destruir a los alisianos. No podíamos permitir que los años pasaran y el pueblo olvidara. Si incluso nosotros apenas teníamos conciencia de todo lo que había sucedido, ¿qué pensarían las nuevas generaciones nacidas tras aquello?

	El solo hecho de que vivieran sintiendo que pertenecían a Alisia me revolvía el estómago.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	Graduación

	 

	 

	 

	«Todos los estamentos sociales de Barong, Crajnar y Darubia han sido parasitados. Los alisianos han extraído lo mejor del potencial de cada país. De esa manera han logrado convertirse, si cabe, en un país todavía más poderoso, con una fuente de energía constante gracias a la explotación de nuestras minas de eurita. Hay que detenerlos cuanto antes. Levantaos y luchad, compañeros».

	 

	Panfleto rebelde nº3.

	 

	 

	Un año había pasado desde mi llegada al refugio que amparaba a los nuevos Rebeldes de Barong bajo la ciudad. Sus altos techos y largos pasillos aportaban la sensación de estar en un lugar enorme y bien protegido. Comenzaba a asfixiarme la monótona vida de un animal metido en una madriguera a la espera de una oportunidad mejor. Las noticias llegaban a cuentagotas desde el exterior y los entrenamientos, si bien lograban despertar nuestros talentos y alargar los segundos de uso, eran cada vez más duros. Y exhaustos, sin poder hablar o relacionarnos con nadie más que no perteneciera a aquella cárcel subterránea, los roces y las cuentas pendientes comenzaron a aflorar.

	No podía decir que conociera a todos mis compañeros por igual. Había hecho buenas migas con Pit y Rain, el resto parecía llevar sus entrenamientos en secreto y a veces nos reuníamos en las salas comunes. Akage el pelirrojo y Mark Caven eran cercanos; Alexia y Emma eran chicas duras que solían ir siempre juntas y parecían tener una sana rivalidad. Todo lo contrario sucedía con Daniel Rice y Ben Kipp, que parecían ser uno solo y no tenían ningún tipo de pudor a la hora de demostrarlo. Las heridas las solía tratar Jessica Nara, una doctora de carácter explosivo que parecía tener alergia a todo aquel que pudiera interrumpir sus investigaciones, ya fueran referentes a medicina o a la eurita, el mineral por el que los alisianos habían invadido Barong. No obstante, quizás era Natascha Harbour la persona más extraña y antisocial que había por allí, pues se dejaba ver poco y hablaba todavía menos. El resto, incluido el líder de los nuevos Rebeldes de Barong, apenas aparecían por allí abajo, salvo para informar a Mark sobre lo que sucedía en el mundo exterior.

	Y yo, cada vez más a menudo, solía perder la paciencia y me preguntaba qué demonios hacíamos escondidos como cobardes.

	Justo el día que cumplía un año en aquel hangar subterráneo, mientras dormía profundamente, sentí que algo me sacudía y me arrastraba fuera de la cama. Un golpe seco y profundo en la cabeza hizo que la luz se apagara y que miles de estrellas acudieran acompañadas por un fuerte pitido en la cabeza que me acribillaba como miles de estacas.

	Tardé en darme cuenta de que me habían tirado de la cama. Unas manos me agarraron la cabeza y otras me taparon la boca, tirando de mí hacia no se sabía bien dónde. Me sobrevino un dolor de cabeza horrible tras la inesperada caída. El corazón me latía desbocado, descubrí que era incapaz de ver nada y que, sin saber cuándo ni cómo, me habían vendado los ojos con fuerza.

	—Vamos, chicos, ya está bien la broma —traté de decir tras sentir que ya nada aprisionaba mi boca. Sentía mi lengua dormida tras arrastrar las palabras.

	Sin saber de dónde provenía, recibí un golpe tan fuerte que pensé que iba a escupir los dientes de uno en uno. La anestesia hizo que me callara de golpe y que de mis ojos comenzaran a brotar lágrimas de rabia e impotencia. Instantes después, me obligaron a incorporarme con la venda todavía en mis ojos. Me sentí tan abandonado como lleno de ira, deseoso de saber quiénes eran y por qué llegaban tan lejos con aquella broma.

	Activé el talento de observación y supe que se movían a mi alrededor, pero estaba tan nervioso y alterado que apenas podía concentrarme. Levanté la guardia como pude, me golpearon por detrás de las rodillas, dejándome a merced del que vino a continuación a patearme con fuerza el estómago. Se estaban ensañando con alguien que no podía hacer nada más que acurrucarse en el suelo para intentar protegerse. Apreté los puños con rabia y mis dientes chirriaron, sintiendo el óxido sabor a sangre acumulándose en la boca. Tras castigar mi estómago a base de patadas, acabé reconociendo el ritmo al que las propinaban, incluso lograba anticipar el momento en que estas llegaban a mi estómago.

	Poco después, apresaron mis manos y me pusieron en pie para poder pegarme con mayor comodidad. Apenas me sostenían las piernas, me temblaban de miedo y de frustración, pero sobre todo de rabia.

	—Es un mierdecilla —masculló el que se encontraba frente a mí.

	Un dolor agudo y punzante recorría todo mi cuerpo de arriba abajo. Era insufrible, deseaba que acabara. Supuse que hacerme el muerto no era una opción, aunque me costó sacarme la idea de la cabeza. No creía que fueran tan miserables como para matar a alguien indefenso, algo que refuté tras recibir otra patada que hizo que me combara y aullara de dolor.

	Los que me sujetaban volvieron a levantarme de nuevo y, en medio de todo aquel infierno, mi cabeza trató de serenarse intentando anticipar el siguiente golpe, preparándose para lo que estaba por venir. Sentí en el aire que la pierna se dirigía hacia mi estómago, concentré los músculos del abdomen y cerré los puños con toda la rabia que pude acumular.

	No llegué a sentir el impacto.

	—¡Mierda! —soltó una voz quejumbrosa. Intuí que se había tirado al suelo, pues parecía haberse golpeado contra algo.

	—¿Qué te pasa? —preguntó uno.

	—¡Seguid dándole! —ordenó con un aullido lastimero.

	Entonces supe que un puño se dirigía hacia mi estómago y, aunque percibí el aire debido al movimiento de su brazo, el puñetazo jamás llegó a su destino. En su lugar, un desgarrador chillido se unió a los quejidos que profería el que todavía seguía en el suelo.

	—¿Qué os pasa? —preguntó otro.

	—¡Pégale en otra parte!

	No supe cómo ni por qué, pero el golpe iba dirigido hacia mi rostro. Aguardé a que un tremendo impacto sacudiera mi mandíbula o nariz con todos los músculos de la cara en completa tensión, pero otro grito horrible y un sinfín de maldiciones llegaron dos segundos después. Por suerte, mi cara no había recibido noticias de la llegada de ningún puño.

	—¿Os estáis cansando? —me dio por decir.

	Ya solo era uno quien me tenía aferrado de las manos, de suerte que acumulé fuerzas de donde no existían y me moví a toda velocidad para colocarme tras él. En aquel instante, pese a que mis ojos no veían más que oscuridad, sabía perfectamente dónde se ubicaban mis agresores, cómo era la pequeña habitación en la que nos encontrábamos y el miedo que tenía aquel al que comenzaba a retorcerle las manos con todas mis fuerzas.

	—¡Me las estás aplastando! —gritó.

	No iba a creerme unas palabras que pretendían que lo soltara para volver a golpearme, de modo que apreté con más fuerza y le golpeé con la rodilla en la espalda. El crujido fue tan seco y fuerte que sus huesos no iban a poder olvidarlo durante unos días.

	Arrodillados en el suelo los cuatro asaltantes, caminé hasta encontrar una pared y me dejé caer resbalando. Desde allí podía sentir con claridad, a pesar de tener los ojos vendados, a tres sombras gritando de dolor mientras otra yacía tumbada en el suelo sin poder moverse, doliéndose de su espalda.

	Antes de que pudiera siquiera esbozar una sonrisa de satisfacción, sentí que desfallecía y perdía el control. Ni siquiera era capaz de levantar las cejas, impedidas por el peso de la gravedad. Algo parecido sentí en el estómago, pero me asusté todavía más cuando las sombras se esfumaron, la oscuridad me rodeó y todo comenzó a darme vueltas.

	Entonces mi mundo se vino abajo.

	 

	Desperté tumbado en mi litera, con dolor por todo mi cuerpo, aunque sin rastro alguno de mareos.

	—Te han dejado hecho un cromo, tío —informó Pit asomándose desde debajo de la litera—. ¿Cómo estás?

	—Hecho una mierda —gruñí con rabia. No había parte en mi cuerpo que no clamara de dolor.

	—Pues ellos no están mucho mejor —contestó sonriendo mientras le daba un bocado a una pasta de chocolate—. ¿Quieres?

	—¿Quiénes son? —siseé de inmediato. Bajo la sábana, mis nudillos estaban blancos de tanto apretar.

	—Los mayores, la banda de Zack Dincht —dijo encogiéndose de hombros con una sombra de miedo asomando en su rostro. Era tan cobarde como parecía, capaz de vender a sus propios compañeros para poder ganar un posible aliado—. Son unos capullos, pero…

	—¿Qué clase de compañeros te arrastran hasta una habitación para matarte? —casi grité, poniendo énfasis en cada una de las palabras que pronunciaba. Apenas los conocía, pertenecían al grupo del líder y pasaban largas temporadas lejos de los muros del refugio. Eran quienes nos traían información del exterior, aunque no había intercambiado más de tres palabras con ellos tras un año allí.

	—Míralo por el lado bueno, han puesto a prueba tus talentos —intervino Rain apareciendo de repente. Sus palabras desentonaban con el hosco semblante que lucía su rostro. No debía estar nada contenta con aquellos desgraciados, aunque quizás también fuera porque no había sido capaz de hacer nada para defenderme—. Parece que has aguantado bien.

	—¿Vas a vengarte? —preguntó Pit encogiéndose de hombros tras tragar saliva y medio tartamudear—. Zack, Vincent, Gina y Claire son parte del equipo. No has de tomarlo como algo personal, es algo así como una especie de celebración anual. A mí también me lo hicieron y, créeme, pasé algunos días en la enfermería.

	Era la gota que colmaba un vaso que se había ido llenando desde que puse los pies en aquel lugar. No solo eran una panda de cobardes que no pretendían combatir contra los malditos alisianos allí arriba, sino que se dedicaban a linchar a sus propios compañeros y lo disfrazaban como una absurda celebración.

	—Quizás sea mejor dejar las cosas como están —respondí lleno de ira, apretando los dientes y cerrando los puños hasta que me dolieron. Era inútil seguir dándole vueltas a algo que incluso ellos habían acabado por aceptar. Había cosas que no se podían cambiar por mucho que uno luchara—. ¿Por dónde se sale de aquí?

	—No lo dirás en serio, ¿verdad? —Pit se interpuso en mi camino intentando detenerme.

	Clavé mis ojos en él con furia. De no apartarse, estaba dispuesto a que pagara por lo que habían hecho aquellos desgraciados. Deseé que no lo hiciera y que se enfrentara a mí para poder soltar mi ira. Me encaré a él y sentí que temblaba de miedo, su labio inferior no dejaba de traquetear, pese a sus esfuerzos por parecer firme. No sabía a qué se dedicaba allí abajo, pero el solo hecho de pensar que aquel imbécil tarde o temprano tuviera intención de plantarle cara a un soldado alisiano me resultaba hilarante.

	—Déjalo ir, Pit —intervino Rain con voz firme tras dar un paso adelante—. Queremos compromiso, no insensatez—. Si tantas ganas tienes de irte, que no se hable más. Acompáñame.

	Seguí los seguros pasos de Rain por el complejo subterráneo. Por detrás, Pit trataba de hacerme recapacitar, pero su voz, aunque cercana, sonaba muy lejana en mi mente. Mark Caven se cruzó con nosotros y se detuvo de inmediato para echarme un vistazo con el ceño fruncido, comprobando las heridas que lucía en la boca y los evidentes moratones de mi rostro. Por su mueca de fastidio entendí que no le hacía ninguna gracia lo que me habían hecho, pero supo en cuanto me miró a los ojos que estaba dispuesto a irme sin mirar atrás.

	—Keith, a veces necesitamos tiempo para aclarar qué queremos ser. Siento que hayas tenido una mala experiencia —dijo con un tono que denotaba sinceridad—. Esta siempre será tu casa cuando decidas volver.

	Asentí con la cabeza y seguí a su hermana, que ni siquiera se había detenido. Me llevó al cuarto de la limpieza y abrió una escotilla muy bien camuflada. Había visitado en muchas ocasiones aquel lugar y jamás me había percatado de un mecanismo que accionó con la mano y del que se desplegaron unas escalerillas que llegaban hasta lo más alto del hangar. Subió tras de mí y al llegar arriba abrí una pequeña compuerta debidamente sellada, por la que apenas podría caber Pit. Esta daba, como no podía ser de otra manera, a las alcantarillas.

	—Una última cosa —advirtió Rain antes de cerrar la escotilla con un tono amenazador—. Si nos delatas, yo misma te mataré.

	Tras retumbar el cierre con un sonido hueco, maldije para mis adentros y comencé a caminar durante un buen rato, completamente desorientado y perdido en aquel laberíntico lugar hasta que di con una puerta de emergencia que no se abría. Volví sobre mis pasos y tras otro largo periodo de tiempo deambulando, siguiendo la dirección de la corriente de las aguas, acabé atisbando la luz del sol filtrándose a lo lejos. La putrefacción y el nauseabundo olor iban en ascenso conforme me acercaba hacia la salida. De haberlo sabido antes, habría prestado mayor atención en lugar de quejarme amargamente.

	No sabía cuánto tiempo había pasado desde que partí, pero me encontraba en una de las zonas más orientales de la ciudad. Respiré hondo y alcé la mirada hacia el cielo. Volvía a estar solo, con una ciudad esplendorosa colmando mi vista y una sensación de libertad que llevaba tiempo anhelando. Se había acabado sentarse en círculo para hablar, debatir y creer ser la espada que empuñaría el pueblo para su conseguir la liberación. Ese tiempo llegaba a su fin y con lo aprendido durante aquel año iba a tener que sobrevivir allí fuera.

	Conocía el poder de los talentos, los había despertado y utilizado con mayor o menor habilidad durante los entrenamientos en aquel hangar. Las prácticas, por fin, habían acabado. No pude evitar sonreír, aunque no sabía explicar la razón. Quizás fuera de hastío tras el largo periplo por las alcantarillas o de saber que a partir de ese momento mi futuro y mis decisiones me pertenecían en exclusiva. Nadie iba a decidir por mí ni organizarme la vida. Al fin y al cabo, eso era lo que estaba acostumbrado a hacer. Ni siquiera debía haber puesto un pie en aquel hangar, tampoco haberme tomado tantas molestias a la hora de buscar a aquella panda de aprendices rebeldes. Tanto misterio había acabado en un fraude que no iba a tardar en olvidar.

	A partir de ese momento, iba a ir por libre.

	—Rebeldes… —dije escupiendo tras dibujar una mueca de desprecio.

	 

	 

	 


 

	 

	Dos años después

	 

	 

	 

	«El mineral eurita presenta un aspecto cristalino y se encuentra en multitud de colores. Sin ninguna propiedad aparente por separado, cuando dos piezas talladas en un patrón concreto interactúan, generan calor y electricidad. Hablamos de intensidades mil veces mayores que nuestros combustibles fósiles o minerales, sin necesidad de utilizar máquinas que los hagan funcionar. Es de suma importancia tomar el control sobre todas las minas del territorio conquistado de inmediato. La salvación del imperio depende de ello».

	 

	Investigación alisiana sobre la eurita.

	 

	 

	Miles de carteles anunciaban por toda la ciudad que el gobernador Dan Rosenbaugh iba a inaugurar los actos festivos en conmemoración del decimoquinto año de la conquista de Barong. A un solo día del evento, la Plaza de la Liberación estaba preparada para llenarse por completo, no en vano, era el día de mayor exaltación del imperio. Estaba prohibido mostrar cualquier atisbo de rechazo hacia los conquistadores, por lo que la mayoría de los ciudadanos de Barong apretarían los dientes y agacharían la cabeza ante las palabras que les dirigiría el general Rosenbaugh. Otro año más.

	Y ya iban quince.

	La ciudad estaba tranquila, ajena a los rumores sobre el movimiento de unos rebeldes que apenas tenían la fuerza de una hoja cayendo de un gran árbol. El toque de queda se acercaba y la luz del sol se apagaría, sumiendo a Barong en la penumbra. Una manera eficaz de sofocar posibles revueltas o voces discordantes consistía en prohibir reuniones y no dejar salir a la calle a nadie a partir de las diez de la noche. Si alguien hacía oídos sordos, se le detenía y propinaba tal paliza que, tras un largo día en los calabozos, hacía las veces de efectiva rehabilitación.

	Diez largos años habían pasado desde la última gran revuelta. El quinto año de conquista de la ciudad fue tan trágico que el gobierno alisiano pensó que todo se le iba de las manos. Una época de gran inestabilidad de la que los más jóvenes apenas recordábamos nada y que los mayores siempre tenían en mente. Un lejano eco del pasado con el que muchos volvían a soñar. Sin embargo, Alisia reaccionó, con Rosenbaugh a la cabeza, logrando sofocar el levantamiento y trayendo consigo otros diez años de férreo gobierno. Ya eran quince las ocasiones en las que la ciudad se engalanaba para celebrar la Conquista, el mayor acontecimiento festivo del año en Barong.

	Eran años en los que las nuevas generaciones ni siquiera sabían lo que era vivir sin el yugo alisiano. Unos cuantos años más y Alisia habría engullido las aspiraciones del pueblo por su libertad, así como cualquier atisbo que rememorara que Barong, en tiempos pretéritos, había sido libre.

	Llegué a la Plaza de la Liberación, maldito fuera su nombre, y me encontré con largas colas que daban acceso a butacas preferentes para seguir en primera fila el discurso del gobernador. Los enormes bloques de pisos de los alrededores alquilaban sus grandes y ornamentados balcones y dormían plácidamente en sus mullidas camas. El resto de mortales aguardaba su turno pacientemente para ver cómo se les entregaba una localidad y una manta con la que poder pasar la noche a la intemperie, previo cacheo a conciencia, por supuesto.

	Era toda una suerte que Barong fuera un lugar paradisíaco y que el frío apenas se presentara durante dos meses al año, nunca por debajo de los diez grados. No obstante, había que ser muy alisiano para tirarse una noche durmiendo bajo las estrellas para ver al gobernador Dan Rosenbaugh desde una posición privilegiada. 

	Alcé la mirada hacia la noche, un lienzo de luces iridiscentes que llenaba la vista, cuando comprobé que faltaban tan solo cinco minutos para el toque de queda.

	—¿Desea una manta? —me preguntó el guardia.

	 

	Había dormido en sitios peores, pensé mientras crujían todos mis huesos al levantarme de aquellas butacas tan incómodas. A mi alrededor, los más mayores ni se quejaron, jamás lo harían teniendo a los guardias alisianos tan cerca. Pese a todo, la mayor parte de ellos desayunaron y se alegraron por el amanecer de un nuevo día. Nada más y nada menos que el aniversario de La Conquista, en el que el pueblo de Barong agradecía a los alisianos la matanza de miles de personas, el robo de gran parte de nuestra riqueza, la expropiación de nuestras minas, la eliminación total de la clase política y de nuestras leyes, así como también la privación de la libertad, entre otras.

	Eran cerca de las siete de la mañana y el trabajo ya estaba hecho. Engalanada hasta más no poder, la Plaza de la Liberación irradiaba en color granate, predominante en la bandera alisiana con el adusto rostro de un león dorado en el centro. Dicho animal copaba las altísimas columnas ornamentadas y también las esculturas que se habían erigido alrededor de toda la plaza. Era una prueba de la capacidad de ostentación de los alisianos; cuanto más y mayor, mejor.

	Una amplia y larga alfombra roja separaba el patio de butacas en dos mitades perfectas. Iba a tener buenas vistas sobre todo lo que sucediera durante el parlamento del gobernador. Lejos quedaba ya cualquier atisbo de revuelta, pues se había disipado ya del corazón de los más jóvenes y únicamente los ancianos y obreros albergaban alguna esperanza de lucha. Todo ello se disiparía con la llegada del toque de queda pertinente. Y aun así, mirando hacia un lado y a hacia otro, percibía que los mayores aguardaban con cierta ansiedad que todo comenzara, anhelando y manteniendo la ilusión por algo que nunca llegaba.

	Otro año más en que los nuevos Rebeldes de Barong se echarían atrás. Un movimiento para la liberación tan inoperante que acabaría cayendo en el olvido; cuantas más generaciones nuevas nacieran, mayor número de alisianos vivirían en Barong.

	Esa realidad era el verdadero fin de la esperanza.

	Poco a poco, la enorme plaza alrededor del patio de butacas se fue llenando. Las principales calles de la ciudad que desembocaban en la Plaza de la Liberación habían sido cortadas, no había ni un solo aeromóvil circulando o surcando el cielo de Barong en un kilómetro a la redonda. Calma inquieta pese que era un día para estar en familia y disfrutar de un merecido día de descanso, recordando que todavía seguíamos bajo el yugo alisiano. El león dorado sobre el granate de la bandera alisiana se encargaba de recordarlo en todas y cada una de las calles donde se extendían sus banderillas y estandartes.

	Una hora después, con la precisión quirúrgica de la que los alisianos siempre presumían, dieron comienzo los actos de La Conquista. Un enjambre de zumbidos comenzó a propagarse por toda la plaza mientras el cielo se plagaba de multitud de aeromóviles transportando a lo más granado de la sociedad alisiana, encabezados por el general Dan Rosenbaugh. El rugido de los ciudadanos fue ensordecedor, de suerte que logró silenciar el ruidoso sonido del motor de los aeromóviles. No tardaron en levantarse sus puertas, oscuras y blindadas, para vomitar al gobernador y a todo su séquito. El gobernador caminaba con porte señorial, luciendo pelo canoso bien recortado, y fino bigote demasiado oscuro para ser natural. Las medallas lucían por doquier en una chaqueta aterciopelada a juego con el granate de la bandera de Alisia. También lucía unas hombreras con espléndidos ribetes dorados y el escudo del león en el corazón. Era una figura imponente, como la mayor parte de su séquito, sin embargo, por altura y elegancia podría destacar entre cientos de iguales.

	El general Rosenbaugh llegaba al opulento estrado donde ya se había sentado su camarilla. Lo hacían en butacas granates y doradas, confortables a todas luces, algo que poco o nada tenía que ver con las nuestras. La muchedumbre lo esperaba entregada, o al menos haciendo ver que lo estaban. El general saludó a las masas, atusándose el bigote, dominando la escena con su sola presencia. Era el hombre más importante de Barong y era consciente de ello, pues ante él se postraba un pueblo adormecido tras celebrar, año tras año, quince años de privación de cualquier tipo de libertad.

	No tardó demasiado en acudir, desde el fondo de aquella plaza, un rumor extraño que portaba con él constantes siseos. Activé el talento de observación y sentí que algo se acercaba a una velocidad endiablada, difícil de captar para el ojo humano, pero evidente por las sombras que se perfilaban y que cada vez se hacían más y más grandes. Dan Rosenbaugh no reaccionó, o quizás no supo hacerlo, pero sus acompañantes, guardaespaldas mayoritariamente, se levantaron de inmediato y apartaron al general de aquel magnífico estrado con la cara del león dorado incrustada en su base. Levantaron sus armas a la vez, cargadas de aire comprimido, dispuestos a disparar.

	Las sombras se perdieron de vista, quizás intimidadas, aunque no tardó en aparecer otra en el estrado, desde donde cayeron inconscientes cuatro de aquellos soldados armados sin ni siquiera poder reaccionar. Entonces se hizo evidente que quienes habían iniciado el primer acercamiento eran tan solo un cebo para captar su atención. La estrategia, sin duda, había dado sus frutos.

	Con Dan Rosenbaugh desprovisto de cualquier tipo de protección humana, y rodeado de políticos alisianos que contemplaban con horror y ojos desorbitados lo que sucedía a su alrededor, fue incapaz de evitar que una sombra le arrebatara el arma que se había dispuesto a sacar del interior de su chaqueta y lo apuntara con la misma en la cabeza, tan solo a un palmo de distancia.

	La sombra vestida de negro, con ribetes azules y plata en sus ropajes, apretó la pistola contra la sien de Dan Rosenbaugh. Este lo miró de reojo con unos ojos que rezumaban odio, superioridad… y un claro atisbo de miedo. Gracias al talento de observación logré captar lo que le susurraba a su asesino.

	—No sé quién eres —dijo el general con sudores fríos, más tenso en su postura corporal, si acaso tal cosa era posible—, pero pide y lo tendrás.

	—No se preocupe, general —contestó la sombra—. Ya tengo lo que he venido a buscar.

	Y apretó el gatillo.

	El arma soltó un siseo sonoro, un golpe de aire comprimido brutal para un arma tan pequeña. Apareció un agujero negro en la sien del general Dan Rosenbaugh, el aire atravesó todo lo que encontró a su paso dentro de su cráneo y una oleada de presión bañada en sangre salió por el otro lado hasta que se perdió unos metros más allá, dejando el león dorado que presidía el estrado salpicado de color carmesí oscuro. La oscura sombra que había apretado el gatillo, tratando de no pisar el cuerpo del inerte general Rosenbaugh, se dirigió al público desde el estrado.

	—¡Los Rebeldes de Barong han vuelto! —gritó alzando el puño en alto.

	Y salió de allí tan rápido como había llegado.

	De pronto, todo volvió a recuperar su velocidad normal. Daba la sensación de que entre las miles de personas que había en la plaza fuera yo la única que había podido percibir que yaciendo en el suelo se encontraba el cuerpo sin vida del hombre más importante de Barong. Dos segundos después, lo que tardé en volver a respirar tras tomar una gran bocanada de aire, la plaza estalló en gritos; algunos de ellos, cuando se dieron cuenta de lo que había sucedido, fueron de júbilo extremo.

	Aquello había sido obra de los Rebeldes de Barong, no había duda alguna, y lo hicieron a una velocidad increíble. Agudizar los sentidos para poder seguir todo lo que había sucedido sin perder detalle me condujo al consiguiente mareo, de manera que aguanté la náusea y salí de allí tratando de no ser pisoteado, pues la muchedumbre del patio de butacas comenzó a huir despavorida. No tardaron en llegar agentes alisianos disparando al aire para dispersarlos a todos.

	A duras penas conseguí desembocar en una de las calles principales, rodeado de gente que mantenía el semblante circunspecto. Miraban todo aquello con cierta preocupación, aunque con una ligera sonrisa en los labios que hacía presagiar que ningún ciudadano de Barong había olvidado jamás la invasión alisiana.

	Aquello sabía a pequeña y dulce victoria.

	Percibí de soslayo que una sombra se escabullía por un estrecho callejón. Vestía los mismos ribetes y colores plateados y azules que había visto en el estrado junto al general, de manera que decidí seguirla pese a que los mareos no permitían que me concentrara.

	Avancé a empujones hasta llegar al dichoso callejón, pero no encontré a nadie, tan solo un oasis de paz y tranquilidad. Me acuclillé con dificultad y mirando al suelo encontré una tapa de alcantarilla apenas perceptible. No pude evitar sonreír tras levantarla y entender que nadie jamás percibiría aquella entrada si no utilizaba talentos.

	Algo más recuperado, tras respirar hondo, bajé las escalerillas y traté de concentrarme en escuchar los ecos. En un lugar tan grande y vacío era imposible no escuchar nada, como por ejemplo el ruido de unos apresurados y huidizos pasos. Seguí descendiendo sin acabar de creer lo que había sucedido. El general que desde hacía diez años gobernaba Barong con mano de hierro, al que nunca nadie había intentado matar por el miedo que originaba, yacía inerte en el suelo con un agujero en la cabeza. Un simple cañón de aire había sido suficiente para derrocar a un tirano.

	Iba a comenzar una caza contra los Rebeldes de Barong como jamás se había dado desde hacía años. Se me erizó el vello de todo mi cuerpo, mi boca esbozó una amplia sonrisa y los nervios se arremolinaron en mi estómago. Algo me empujaba a querer encontrarlos, a volver a formar parte de todo aquello que parecía despegar por fin. La lógica me veía muerto, pero el corazón me empujaba a ayudar a liberar Barong del imperio alisiano. Y eso no iba a suceder con tan solo mirar.

	Habían pasado dos años desde mi apresurada marcha. Combatí contra Alisia a mi manera, ayudando a las gentes de Barong y aprendiendo a valerme por mí mismo. Desarrollé los talentos de forma natural, aplicando mi propio entrenamiento mientras trataba de aportar mi grano de arena en la revuelta. Había saboteado instalaciones gubernamentales, atacado a más de un soldado desprevenido y tratando de acercarme al gobernador Rosenbaugh. No había tenido suerte, pero en las noticias se volvía a hablar de algunos rebeldes que atacaban al Estado. De alguna manera, había logrado encender la chispa de la esperanza y de la lucha por volver a ser libres en las gentes de Barong. Pero no era suficiente.

	Los nuevos Rebeldes de Barong habrían tardado meses en preparar el plan para matar a Dan Rosenbaugh, pero lo habían conseguido por fin. Invirtieron mucho tiempo en planificar, crear un resquicio e internarse entre las filas alisianas para poder golpear con fuerza. Era evidente que los había subestimado. La venganza y la ira me embargaban cuando salí de allí dos años atrás, aunque la ciudad me había enseñado a ser paciente, constante y tenaz, a querer aprender más sobre mis talentos.

	Ver a Dan Rosenbaugh cayendo muerto en el suelo de la Plaza de la Liberación era el aliciente que necesitaba para volver junto a ellos y unirme a la lucha. Ya no era el mismo que se marchó, aunque nada me garantizaba que volvieran a aceptarme tras desertar.

	El mareo cedió, pero me iba a ser imposible encontrar el acceso al refugio a menos que volviera a utilizar el talento de observación. Necesitaba escuchar lo que sucedía en aquel alcantarillado: ruidos, pasos, charcos, susurros… Cerré los ojos y apoyé las manos en el suelo, respiré y me concentré en la profundidad de aquel laberinto por el que ni siquiera los soldados alisianos habían conseguido dar con ellos jamás.

	El talento de observación potenciaba todos los sentidos a voluntad del usuario, de modo que me concentré y traté solo de escuchar.

	—¿Es por aquí? —dijo una voz vibrando en eco. Era lejana, pero clara—. Creo que nos hemos perdido.

	—Así debe ser —contestó alguien—. Nada mejor como un escondite que no pueda ser encontrado ni siquiera por sus miembros.

	Suspiré y seguí mis instintos, los mismos que un día me habían llevado a abandonar a los nuevos Rebeldes de Barong. Era arriesgado, eché a correr en dirección hacia las voces algo mareado. Aun a pesar de haberlo entrenado, había abusado del talento de observación y comenzaba a pagarlo.

	Llegué al lugar en el que habían estado hacía tan solo unos minutos. No había rastro de ellos, pero si me concentraba debía ser capaz de seguir sus pisadas. Aquello era un alcantarillado, habría huellas por todos lados, de manera que me centré en ellas. No tardé en descubrir tres pares de pies en paralelo, lo veía tan claro que incluso su relieve iluminaba el camino en aquella laberíntica oscuridad subterránea.

	Dejaba de concentrarme en las rectas y activaba observación cuando cambiaba de dirección. Eso me daba unos minutos de respiro y una sensación de mareo permanente que, sin embargo, era capaz de aguantar con esfuerzo. En pequeñas dosis, los efectos secundarios no acababan de activarse por completo.

	Las huellas continuaban, giraban a izquierda y a derecha, seguían recto e incluso descendían todavía más. Cuanto más profundo bajaba, más se destacaba el camino que habían tomado. Llegó un momento en el que el rastro acababa en un callejón sin salida. No entendía nada, ¿me habían engañado? No era posible. Las huellas eran claras, sin la ayuda de talentos nadie jamás habría descendido a tanta profundidad. Por allí debía haber alguna entrada secreta que pudiera llevarme junto a ellos.

	Volví a concentrarme de nuevo. Si allí arriba había encontrado una alcantarilla casi imperceptible, quizás había alguna otra opción para poder continuar. Las huellas se detenían un metro antes del final del camino, de manera que coloqué mis pies justo en el lugar donde estas se detenían y me crucé de brazos, como si esperara que algo mágico sucediera. Observé arriba y abajo, a derecha y a izquierda, con el talento de observación activado. No quería abusar demasiado o los efectos secundarios me dejarían fuera de juego. Habían hecho algo una vez se plantaron allí delante; era como si la tierra se los hubiera tragado.

	De repente, el suelo se abrió bajo mis pies y me engulló.

	Ahogué un grito y descendí a toda velocidad por un tubo que viró hacia izquierda y derecha con violencia, en lo que parecía una atracción de máximo riesgo. Su último tramo me dejó en caída libre, sin nada que me protegiera ni nada a lo que poder aferrarme. El estómago se me revolvió y, cuando el viaje finalizó, mi cuerpo cayó sobre algo mullido.

	La cabeza no paraba de darme vueltas. Intenté mantener la consciencia, pero al final me rendí.

	 


 

	 

	No tengas prisa

	 

	 

	 

	«Barong es una ciudad-estado en continua expansión hacia el oeste, con siete millones de personas que todavía resistimos y luchamos con fiereza contra la invasión y el control alisiano. En nuestras calles, los soldados invasores se han sentido en la obligación de tener que ganarse cada palmo de terreno con dureza. Son expeditivos, bien entrenados y mejor equipados. A su grupo de élite se le conoce como hunters».

	 

	Panfleto rebelde nº4.

	 

	 

	Me removí inquieto bajo unas finas sábanas y una mullida almohada sobre las que ya había tenido el placer de reposar en alguna que otra ocasión. Eso me hizo recordar los años en que dormir sobre algo parecido era mera cuestión de fantasía y ensoñación. No quería abrir los ojos y tener que enfrentarme a lo que estaba por venir, pero esbocé un largo suspiro y pensé que cuanto antes mejor.

	—¿Dónde estoy? —pregunté en cuanto abrí los ojos.

	—Ya sabes dónde —respondió una voz conocida—. Estás hecho una mierda, por cierto.

	Era Pit, como siempre, masticaba vete a saber qué. Estaba tal cual lo recordaba, incluso quizás algo más gordo. Eso significaba que había podido llegar al búnker de los Rebeldes de Barong, el mismo del que, por otra parte, había desertado hacía ya dos largos años.

	—Pensaba que nunca lo diría, pero me alegro de verte, Pit.

	—Pues yo no estoy seguro de sentir lo mismo —contestó tras pensárselo y encogerse de hombros con el ceño algo fruncido. Era evidente que no se fiaba de mí, mucho menos tras los acontecimientos que habían tenido lugar en la Plaza de la Liberación. Quizás pensaba que era un espía alisiano, o algo por estilo. En cualquier caso, no podía culparlo de ello—. ¿Qué haces aquí?

	—Vi lo que pasó en la Plaza de la Liberación.

	—¿Y…? —preguntó sin dejar de masticar. Tenía un corte de pelo degradado y un flequillo que no dejaba de peinarse y que no quedaba mal en su carnosa cara.

	—Quizás me precipité al juzgar la causa —respondí avergonzado, casi con un susurro, desviando la mirada. Aquello iba a ser difícil, pensé. Si no era capaz de mirar a Pit a los ojos, no quería ni pensar qué sucedería cuando me encontrara al resto.

	—¿Cómo has sido capaz de llegar hasta aquí?

	—Siguiendo el rastro.

	—Ya basta —intervino una voz cortante y femenina al entrar en la sala—. No puedes hablar con él, Pit. Todavía ha de ser sometido a juicio.

	—¿A juicio…? —pregunté tragando saliva y sin saber si debía alegrarme de volver a ver a Rain. Clavó sus profundos ojos azules en los míos con el mismo odio con el que me abrió la escotilla y amenazó con matarme si los delataba—. ¿Qué he hecho?

	—Desertaste.

	—No exactamente —mentí.

	—Ah, ¿no? —respondió cruzándose de brazos con un siseo que bien podría haber sido un puñal clavándose en mi pecho.

	—Yo diría que más bien me fui al rincón de pensar.

	—¿Crees que estás por encima del resto? —Chasqueó con la lengua en señal de desdén, sin dejar lugar a dudas que no me iba a facilitar recuperar su confianza de nuevo, si es que en algún momento la tuve.

	—He cometido un error y he vuelto para solucionarlo.

	—Siempre serás un irresponsable.

	—Quizás sí, pero ahora seré un irresponsable comprometido.

	Alzó levemente la ceja y, harta de escucharme, esbozó un suspiro hastiado.

	—Vas a tener que dar muchas explicaciones, y más te vale que sean creíbles. —Dio media vuelta y comenzó a caminar sin mirar atrás en ningún momento. Su melena rubia le caía por la espalda un poco más allá de los hombros. No tardé en percibir, por sus curvas y su trabajado cuerpo, que había dejado de ser una jovencita con aspiraciones—. Pit, llévatelo, tengo trabajo que hacer.

	—Sígueme, anda —canturreó encogiéndose de hombros, como si la cosa no fuera con él.

	Seguía mascando algo, era como su seña de identidad, pero su porte era más serio y precavido que de costumbre. Salí detrás de él tratando de mantener la calma. No iba a arrodillarme para pedir perdón, pero quería que me dieran la oportunidad de explicar mi cambio de opinión. No en vano, había visto con mis propios ojos cómo le brillaban los suyos al pueblo de Barong cuando el general Dan Rosenbaugh cayó desplomado al suelo. No eran de pánico, ni siquiera de pena, eran ojos iluminados con la llama de la esperanza y la ilusión por ver a su nación liberada.

	Llegué a una sala de reuniones, una nueva estancia en la que los miembros de los Rebeldes de Barong se sentaban ante una gran y oscura mesa alargada. No faltaba nadie, los quince al completo. Observé que Pit se sentaba lejos de Rain, quien a su vez estaba frente a su hermano Mark Caven; eran los más cercanos al equipo del líder, el único que podía ver a todos los miembros de la mesa sin tener que ladear la cabeza: Paul Strong.

	Su mirada era dura e impenetrable, desconocida para mí.

	—Siéntate —ordenó con una voz que obligaba a obedecer y retumbó en la sala.

	Era un portento físico con unos músculos impresionantes y una altura considerable incluso para estar sentado. Su voz era grave y autoritaria, todos lo miraban con respeto. Era, junto a la cuadrilla que me había apaleado aquella noche, el mayor del grupo. Debía rondar los treinta o más, pero ni se me pasó por la cabeza preguntárselo.

	Había una butaca vacía cerca de Pit, un asiento alejado de la monstruosa mesa de madera gruesa que debía medir más de diez metros. Lógicamente, no era una butaca cualquiera, pues pertenecía a aquel que iba a ser juzgado.

	—Atención —tomó la palabra Mark. Tenía el cabello igual de rubio que su hermana, largo hasta poco más allá de los hombros, y seguía conservando unos modales exquisitos—. Tenemos con nosotros, de nuevo, a Keith Sinne. Debatiremos sobre qué hacer con él, no sin antes ver los motivos que le traen hasta aquí y comprobar que no trabaja para los alisianos. No saldremos de aquí hasta que decidamos qué hacer con él.

	—¿Qué opciones tiene? —preguntó Akage, el nervioso pelirrojo de ojos rasgados que parecía no guardarme demasiado rencor porque ni siquiera había prestado demasiado atención a las palabras de Mark.

	—Es un… Llamémosle desertor —contestó Mark alzando una ceja. Se atusó el pelo y se lo colocó tras la oreja en un gesto que se llevó las miradas de la mayoría de los allí presentes—. Tendrá oportunidad de defenderse y explicar los motivos de su regreso, y de ello dependerá nuestra decisión. Solo tendrá dos opciones cuando esta reunión acabe: o lo volvemos a aceptar, o lo echamos para siempre.

	Era evidente que no me lo iban a poner fácil, de manera que intenté organizar mis pensamientos y dejarme llevar. Había estado ensayando algún tipo de explicación durante mi largo paseo por las alcantarillas, pero lo cierto era que ni siquiera esperaba poder ser escuchado.

	—Sé que quizás no estuve acertado —comencé algo dubitativo tras carraspear—. Puede que hayan pasado dos largos años, pero era evidente que antes no confiaba en nuestras posibilidades y pensaba que éramos una banda de críos jugando a ser alguien. He vivido muchos años allí arriba, he asistido a momentos que desearía no haber vivido y que me hicieron perder la paciencia ante la inacción que mostrábamos ante el sufrimiento del pueblo. No entendía cómo podíamos quedarnos aquí abajo mientras ellos sufrían. Progresaba con mis talentos, sí, pero necesitaba venganza, saber que todo ese entrenamiento tan duro valía la pena. A mi impaciencia se le sumó también la inesperada y dolorosa fiesta de celebración anual que me disteis algunos y al final exploté. —Miré a Zack Dincht a los ojos, el rubio esbozó media sonrisa de satisfacción y me encogí de hombros—. Pero aquí estoy otra vez, convencido de que los Rebeldes de Barong son necesarios para el país. No he abandonado mi entrenamiento y he sido autodidacta, pero sé que mi lugar está con vosotros. —Los miré a todos y sentí que captaba su atención, algo que me alivió y me incomodó a la vez—. He sido testigo de los hechos y he visto ilusión y esperanza en los ojos del pueblo de Barong, la misma con la que vengo a pediros que me dejéis unirme a vosotros una vez más.

	Carraspeé al acabar, dando paso a un intenso murmullo entre todos los miembros que conformaban la mesa. Algunos cruzaron miradas y otros me observaron de soslayo, como si no acabaran de fiarse de lo que les había explicado. A decir verdad, de haber estado yo en su lugar quizás me habría reído e incluso ofrecido acompañamiento hacia la tapa de alcantarilla para no volver a abrirla jamás.

	—¿Has sido capaz de seguir todo lo que ha sucedido allí arriba? —preguntó Akage frunciendo el ceño.

	—Sí, aunque todo ha sido muy rápido.

	—¿Cómo ha podido ver lo que pasaba, seguirnos y dar con nuestra guarida con esa facilidad? —preguntó Emma casi sin dejarme terminar. Lucía una melena de bucles infinita y era evidente que tras dos años de duro entrenamiento parecía más fuerte que muchos de sus compañeros.

	—Me preocupa pensar que estamos demasiado expuestos a que nos encuentren —intervino otra voz femenina. Era Gina Ray, una de las que debía haber participado en mi fiesta anual. De piel morena y apariencia grácil, clavó las dagas que tenía por ojos color miel en mí—. El refugio ha sido indetectable durante muchos años, pero ahora él nos ha encontrado. Quién sabe, puede que no tardemos en recibir visita.

	—Nadie me ha seguido y tampoco soy un traidor —respondí contrariado y ofendido—. Me ha costado mucho llegar hasta aquí. Escuché voces en la distancia, seguí el rastro hasta que me topé con un camino sin salida y caí hasta aquí. Es imposible que nadie sin talentos pueda llegar sin perderse en las alcantarillas.

	—Tiene razón —respondió Mark Caven—. Solo aquel que utilice talentos es capaz de llegar aquí. Creo que todos somos conscientes de eso.

	Volvieron a levantarse murmullos entre los presentes. Se decían cosas al oído mientras Rain miraba fijamente a Mark con los ojos entornados, visiblemente ofendida con la defensa que había hecho. Este, sin embargo, estaba pendiente de Paul Strong, quien presidía la mesa y meditaba con sus ojos posados en mí. Era imposible aguantar el peso de una mirada tan penetrante y sombría. Evité utilizar el talento de observación para escuchar lo que se decían, de manera que me centré en Pit y observé que se estaba llevando a la boca algo que había sacado del cinto. Al ver que me daba cuenta de su movimiento, y visiblemente azorado, levantó una ceja y miró hacia otro lado, como quien metía la cabeza en un agujero para esconderse.

	—Silencio. —No hizo falta que Paul Strong elevara su rotunda voz para acallar las voces. Todas las miradas se volvieron hacia él de inmediato. —Estoy de acuerdo con Mark. Nadie podría llegar hasta aquí tan fácilmente, de ello podéis dar fe la mayoría de los que os sentáis ahora a esta mesa.

	—¿Cuánto tiempo estuviste perdido en la prueba de las alcantarillas, Akage? —le preguntó Mark al pelirrojo.

	—Tres malditos días —dijo este resoplando mientras fruncía el ceño y dibujaba en su rostro una mueca de frustración—. Fue horrible.

	—Unas horas más y casi muere —soltó Nara, sentada junto a él, con deje irónico y una sonrisa burlona. La doctora del grupo miraba desafiante a Akage mientras alzaba una de sus finas cejas. Era evidente que parecían tener cuentas pendientes que venían de lejos.

	—Permiso para estamparla contra la pared —respondió Akage con la mirada fijada en unos almendrados ojos ocultos tras las finas rendijas de aquella chica de tez blanca como la nieve. Esta, lejos de amedrentarse, esbozó una sonrisa desdeñosa y se puso en pie con brusquedad y actitud desafiante. La butaca no llegó a caer al suelo porque Daniel Rice, quien se sentaba a su lado, la sostuvo sin ni siquiera mirar, como si ya estuviera acostumbrado a hacerlo.

	—Permiso denegado, Akage. Y he perdido la cuenta de cuántos van en esta semana —respondió Mark—. Relájate, Nara.

	—Creo que no tenemos más remedio que verlo de forma objetiva —terció Rain carraspeando tras echarme una mirada acusatoria. Era como si algo en su interior, quizás su orgullo, se negara a admitir lo que iba a decir—. Ha logrado lo que muy pocos han conseguido y, teniendo en cuenta que ha pasado dos años entrenándose, según dice, aunque es algo que tendrá que demostrar tarde o temprano, no podemos prescindir de alguien con talentos.

	—¿Qué propones? —preguntó su hermano Mark ladeando la cabeza hacia ella, como si no acabara de creer las palabras que había pronunciado.

	—Creo que está bastante claro, hermano —respondió frunciendo los labios, rechazando con todo su ser la sola idea de ponerse de mi parte con sus argumentos—. No podemos tomar una decisión precipitada con alguien que ha podido llegar hasta aquí sin ayuda. Podemos estar en mayor o menor desacuerdo con su readmisión, pero los Rebeldes de Barong necesitan la fuerza de todos aquellos que puedan utilizar talentos.

	—¿Y si abandona de nuevo? —Supe que Mark hacía su trabajo cuestionando sus argumentos, pero era una pregunta tan evidente que incluso yo me la había hecho.

	—No pienso salir corriendo —solté.

	Nadie me hizo caso.

	—Lo matamos —respondió ella, como si fuera lo más normal del mundo.

	—Creo que eso no será necesario —intervine exasperado.

	—Ya nos abandonó una vez —intervino Mark haciendo caso omiso de mis palabras—. ¿Qué le impedirá volverlo a hacer?

	—Pero he vuelto, maldita sea —rezongué mirando al techo, poniendo los ojos en blanco.

	—Le pondremos compañía y valoraremos su lealtad —asintió Rain cruzándose de brazos.

	—En serio, no voy a marcharme.

	—¡Silencio! —respondieron ambos hermanos al unísono.

	—Bien, procederemos a la votación de inmediato, pero antes debo deciros algo —dijo Paul Strong en cuanto tuvo su oportunidad—. Keith quizás ha estado tan perdido como lo hemos estado todos nosotros en algún momento de nuestras vidas. —Era muy revelador ver cómo la mesa entera atendía sin pestañear a todas y cada una de sus palabras con el mayor de los respetos—. A nuestro lado, sin embargo, siempre ha habido un hermano que ha sabido dar respuestas a todas nuestras dudas. Quizás le fallamos hace dos años, pero ahora tenemos en nuestra mano convencerle de que nuestra causa sigue siendo la suya.

	—Pero, ¿y si no lo conseguimos y abandona? —preguntó de nuevo Mark. Era evidente que quería que el líder se pronunciara al respecto.

	Paul Strong miró a Rain y con un leve asentimiento la invitó a contestar.

	—Yo misma lo mataré —afirmó esbozando una sonrisa de oreja a oreja.

	Y de esa manera, un tanto inesperada y violenta, volví a ser un Rebelde de Barong.

	 


 

	 

	Agudiza los sentidos

	 

	 

	 

	«El miedo y el paso del tiempo han acabado imponiendo su ley, o eso creen los alisianos. Algunos jóvenes ni siquiera recuerdan Barong como país independiente, y pese a que estamentos educativos y sedes gubernamentales están siendo controlados por los alisianos, el pueblo jamás olvidará, pues la memoria y el respeto por los caídos nos mantiene firmes en la lucha».

	 

	Panfleto rebelde nº5.

	 

	 

	Caminamos en tensión, ni una sola palabra de bienvenida o mirada de aceptación por su parte. No había echado de menos aquellos cuatro muros enormes que componían aquel subterráneo rebelde, pero era el único lugar en los últimos años que había sentido como un hogar.

	—¿Decías en serio lo de matarme? —pregunté para tratar de romper el hielo, aunque más bien se trataba de todo un iceberg.

	—No te atrevas a dudarlo —respondió sin el menor atisbo de duda en su voz—. Y no hables en pasado.

	—¿Adónde vamos? —Era evidente que no iba a ganarme su confianza de la noche a la mañana, pero si lograba que perdiera las ganas de matarme ya podía considerarlo como un triunfo.

	—Cállate, ¿quieres? Por tu culpa ahora me toca cargar contigo —chasqueó la lengua con tanta rabia que parecía arrepentirse de haber hablado en mi favor—. Como si no tuviera cosas que hacer.

	—¿Y qué es lo que tienes que hacer?

	Me fulminó con una mirada que habría hecho enmudecer al más valiente, de manera que preferí no tentar más mi suerte. Al fin y al cabo, me había librado del exilio gracias a ella y, acabada la favorable votación, Paul Strong comunicó a Rain su decisión de que fuera ella misma la que se ocupara de mí.

	Y allí estábamos, caminando por aquel complejo subterráneo con Rain echando fuego por la boca mientras yo trataba de contener mi lengua.

	—Más te vale estar a la altura de lo que prometes —amenazó mirándome con aquellos ojos azules cristalinos que helarían al mismo fuego.

	—He entrenado bastante, pero haré lo que pueda —respondí encogiéndome de hombros.

	—No harás lo que puedas, harás lo que yo te diga.

	—Eso mismo quería decir.

	Andaba rápido, como si quisiera dejarme atrás y estuviera dispuesta a destrozar cualquier cosa que se le pusiera por delante. Era una mujer de carácter, de las que odiaba que le llevaran la contraria. Iba a tener que andarme con ojo y ganarme su confianza día a día.

	—Vamos a ver a Nara —anunció unos segundos después—. Aparte de doctora, es experta en el uso del talento de observación. Diría que es el que más desarrollado tienes.

	—Entonces, ¿no sería mejor que me centrara en otros?

	Otra mirada como aquella y no habría ni mesas ni votaciones que pudieran salvarme.

	Llegamos a la enfermería, el lugar más blanco, limpio y reflectante de todo el complejo. Había tres camillas y todos los utensilios que pudiera necesitar cualquier buen médico para curar heridas e incluso intervenir quirúrgicamente. Sentada en una cómoda silla de trabajo, de aquellas que se sostenían por sí solas en el aire y que tan de moda estaban en la ciudad, se encontraba la doctora Nara. Escribía mirando hacia una pantalla que podía proyectar hacia cualquier lugar, y lo hacía con un teclado con las mismas características; ambas herramientas se podían agrandar o empequeñecer en función de la necesidad de su usuario.

	Durante el tiempo que había pasado allí abajo antes de desertar, Nara me había tratado algunas heridas y poco más. La doctora salía poco de la enfermería y, cuando lo hacía, entablar conversación con un novato no se incluía dentro de sus apetencias, por lo que apenas nos conocíamos.

	Rain carraspeó al ver que Nara pasaba de nosotros. No obtuvo respuesta alguna, la doctora continuaba aporreando la mesa mientras en la pantalla no se percibía lo que escribía. Antes de que Rain pudiera decir algo, la doctora levantó el dedo índice y, tras mirarme por un breve instante, sonrió desafiante.

	—No sé si lo que he escrito es correcto —dijo sin prestarme la mínima atención, volviendo su mirada hacia la pantalla proyectada en la pared blanca—. ¿Podrías leérmelo, Keith?

	Miré a Rain de inmediato y esta se encogió de hombros. Cogió una de aquellas sillas aéreas de una mesa más alejada y se sentó como si fuera la mujer más cansada del mundo.

	—Yo tampoco lo veo —contesté—. ¿No puedes hacerlo más grande?

	—¿Y este viene a traer esperanza? —soltó la doctora mirando a Rain con los ojos entornados y una sonrisa sarcástica dibujada en su rostro. No es que tuviera unos ojos pequeños, sino que eran más bien rasgados y penetrantes que rezumaban inteligencia y saber. Sin embargo, parecía protegerse alzando un impenetrable muro de desconfianza hacia el prójimo por el que, de momento, no tenía pensado indagar.

	—Esfuérzate un poco, ¿quieres? —me dijo Rain esbozando un suspiro desdeñoso.

	—¿Tú puedes verlo? —pregunté devolviéndole una mueca de fastidio.

	—Y léelo en voz alta, por favor —añadió la doctora.

	Traté de calmarme y convencerme de que si había sido capaz de ver las sombras en la Plaza de la Liberación, donde nadie había visto nada, quizás también podía leer lo que la doctora me pedía. La motivación no era la misma, y tampoco me jugaba la vida, de modo que decidí apropiarme de otra silla y sentarme en medio de la sala con los brazos cruzados, observando la dichosa pantalla en blanco.

	No era igual que perseguir borrones, por lo que al ver que nada servía fijé la vista en la pared y no despegué mis ojos de ella. Como si cayera hacia un pozo sin fondo, el blanco impoluto en el que se reflejaba el documento comenzó a pasar por delante de mis ojos. Entonces hice zoom, pero no un zoom cualquiera, sino un maldito viaje por el desierto en busca de una simple letra que pudiera posicionarme en el mapa. Aquella blanca y extenuante travesía seguía pasando ante mis ojos hasta que comprendí que la ampliación continua solo me adentraba en lo más profundo de una sexta parte de la pantalla.

	Salí del enfoque y me obligué a cerrar los ojos. Sentí que me mareaba y me eché las manos a la cabeza para sujetármela y no volverme loco; los efectos secundarios del talento de observación comenzaban a acosarme.

	—Abandona —aconsejó Nara con un murmullo burlón.

	Siempre había sido terco y obstinado, pero abandonar a los Rebeldes de Barong, y arrepentirme poco después, me había costado su confianza. Entendí que un solo error podía ser fatal, de manera que decidí que no saldría de aquella habitación sin obtener resultados.

	Respiré hondo y traté de alejar de mí el incipiente mareo que amenazaba con desconcentrarme. En mi cerebro volvió a aparecer la pantalla, pero esta vez la dividí en seis partes exactas. Me centré en una, con las otras cinco aparcadas a un lado, y me adentré en ella a gran velocidad. Tras unos segundos de infructuosa búsqueda a velocidad de vértigo, deseché aquella sección y me centré en la segunda. Malgastaba tiempo de observación y el mareo amenazaba con rellenar el poco espacio que quedaba ya en mi cabeza. No me quedaba otra que arriesgarme y coger las otras cuatro partes que quedaban a la vez. Era como tener cuatro pares de ojos independientes centrados en cada una de las cuatro divisiones a investigar. Las imágenes corrían en mi cerebro con la misma facilidad con la que podía levantar brazos y piernas, como si fueran una extensión de mi cuerpo.

	Y al fin, tras unos segundos de búsqueda desesperada, y tratando de alejar sin éxito el mareo vertiginoso que me acometía, encontré una oscura mancha en la lejanía. Enseguida eliminé de mi cerebro las tres partes restantes y me quedé con la que contenía unas sombras negras a las que tardé unos segundos eternos en llegar mediante zoom. Era como saltar en caída libre, aunque lo hacía avanzando en lugar de cayendo.

	Nara había escondido a conciencia aquellas palabras, pero había podido dar con ellas y no podía sentirme más orgulloso.

	Sin embargo, dos segundos después de que cantara victoria, todo se apagó y lo que estaba enderezado pasó a doblarse lentamente hacia un lado. Cuando el mundo se puso del revés, comprendí que era yo quien había caído.

	Agudiza los sentidos, cuidado con los vahídos.

	 

	Debió pasar un buen rato hasta que una voz comenzó a penetrar por mis oídos; todavía tardó algo más en llegar a mi cerebro y hacerla comprensible.

	—Te dije que abandonaras, idiota.

	Su eco retumbó en mi cabeza y me provocó un espasmo. Todavía no podía saber de dónde provenía, pero era evidente que iba por mí.

	—No hay que llegar a estos extremos, debería saberlo ya —comentó Nara.

	—No estoy en su cabeza para saber qué idioteces se le ocurren.

	De lo poco que sacaba en claro de aquel día era que ambas tenían un temperamento demasiado fuerte para mi gusto. Se hablaban con desdén, aunque se evidenciaba cierto vínculo de respeto y confianza. Tratándose de ambas, quizás incluso podría hablarse de amistad.

	—Ha llevado el talento al límite —añadió la doctora algo pensativa. Me costó enfocarla, pero por fin logré conseguirlo—. La observación requiere de mucha paciencia, tendría que haber sabido que era una prueba demasiado difícil para él y haber abandonado a tiempo. Es tan insensato como cualquier novato. Ha estado perdiendo el tiempo allí arriba.

	—La primera lección de un Rebelde de Barong es no perder la conciencia en ninguna misión, bajo ningún concepto, debido al uso prolongado de sus talentos —la interrumpí recitando mientras intentaba incorporarme sin éxito.

	—¿Qué has dicho? —Nara se levantó como un resorte de la butaca aérea y pude comprobar que tenía unos ojos marrones muy bonitos, pues había logrado conseguir que los abriera de par en par.

	—Era lo que había escrito, ¿no? —respondí encogiéndome de hombros.

	—¿Lo has podido leer? —preguntó todavía sorprendida.

	—La primera ley —murmuró Rain.

	—¿Tú también lo has leído? —preguntó la doctora poniendo los ojos en blanco.

	—Solo las primeras palabras, luego he atado cabos.

	—Su talento de observación es impresionante —afirmó la doctora con el mismo tono con el que hacía no más de diez segundos aseguraba que era un novato insensato.

	El rubor se apoderó de mis mejillas y una estúpida sonrisa debió ocupar mi rostro en su lugar.

	—Borra esa sonrisa de idiota, memo —soltó Nara visiblemente irritada—. No sé si habré visto un talento de observación tan desarrollado como el tuyo, pero sí sé lo que le ocurre a quienes no se toman en serio la primera ley. ¿Te ha quedado claro?

	Asentí con firmeza en repetidas ocasiones. Morir tan pronto no entraba en mis planes, de modo que pensaba tomarme al pie de la letra aquella lección. Agradecí el tiempo que había pasado en la ciudad, pues había logrado agudizar mis sentidos hasta límites insospechados. Al fin y al cabo, intentar boicotear y causar problemas a los soldados alisianos por cuenta propia debía llevar recompensa.

	—¿Cuánto tiempo hace que estoy así? —Intenté levantarme, pero todavía me fallaban las fuerzas.

	—Así de inconsciente seguramente toda la vida —respondió la doctora sin apenas prestarme atención—. Tumbado en la camilla solo un par de horas.

	—¿Es lo normal?

	—¿Tu inconsciencia? No, solo los más idiotas fuerzan hasta dejarse abrazar por la oscuridad. En cuanto a las dos horas, bueno —dijo encogiéndose de hombros—, depende del sujeto.

	—Creo que me ha quedado claro, doctora.

	—Llámame Nara. Prueba a levantarte de nuevo, anda.

	Lo hice con ayuda aunque con menos dificultades de las que imaginaba; la sala todavía daba vueltas a mi alrededor y tuve que sujetarme en la camilla para no caer al suelo tras intentar dar un paso hacia adelante.

	—Te he dicho que te levantes, no que andes —suspiró impaciente mientras las ranuras que tenía por ojos miraban hacia Rain—. ¿Estás segura de que entiende nuestro idioma?

	—Tiene problemas con la autoridad —respondió Rain alzando una de sus finas y rubias cejas.

	—Perdonad —intervine—, pero creo que voy a vomitar.

	La doctora se acercó a su mesa, cogió una especie de rulo de plástico de pequeñas dimensiones, apretó su base y este se ensanchó formando una especie de bolsa de tamaño mediano.

	—Échalo aquí —dijo entregándomela.

	La cogí y me apoyé en la camilla. Tras unos segundos de sufrimiento y vergüenza, con el ácido recorriendo mi garganta hasta casi la campanilla, logré conseguir que se me pasara. El regusto amargo, no obstante, permaneció.

	—¿Qué es esto? —pregunté sintiendo curiosidad por aquel objeto tan extraño que me había tendido.

	—Se llama tecnología —ironizó—. Se echa en esta bolsa cualquier líquido, o sólido no demasiado pesado, y cuando esta se reduce pulveriza por completo lo que había dentro.

	—¿En serio? ¿Cómo se llama?

	—Vaciador —respondió dando a entender que no había invertido demasiado tiempo en pensar un nombre más adecuado—. Es un proyecto que surgió hace algunos años, pero la investigación y la innovación tecnológica en Barong se han visto afectadas desde que nos conquistaron los alisianos. Ahora se utiliza para evitar acumular residuos en el complejo, lo que hace de ella una herramienta indispensable aquí abajo, como comprenderás.

	—¿Por qué no siguen investigando?

	—Por miedo, lógicamente, entre otras cosas.

	—¿Miedo a qué?

	—Los investigadores clave están desaparecidos y fuera del alcance de los alisianos, por mucho que nos hagan creer que nos tienen sometidos. Han descubierto el pilar fundamental de nuestra tecnología, que es la eurita, pero no son capaces de hacerlo funcionar a pleno rendimiento y, por ende, temen también que nos alcemos en su contra, como hace diez años. Oye —le dijo a Rain esbozando un suspiro de fastidio—, eres su responsable, ¿verdad? ¿Por qué no te lo llevas y lo pones al día?, tengo mucho trabajo que hacer aquí.

	—Veo que se ha acabado tu dosis de amabilidad del día —soltó Rain siseando como una serpiente—. Sí, mejor nos vamos, no vaya a ser que recibas otra visita… inesperada.

	Nara se despidió alzando la barbilla, observando afiladamente cómo Rain daba media vuelta, me aferraba del brazo y me obligaba a andar. Poco faltó para caerme, pero no estaba el ambiente como para andar quejándome. Mientras salíamos me despedí con la mano de la doctora. Nara se quedó pensativa, con los brazos cruzados y asintiendo para sí misma, aunque no tardó en volver a sus asuntos y olvidarse de nosotros. El castaño de su cabello fue lo último que vi en cuanto nos dio la espalda.

	—¿Qué es lo que pasó hace diez años? —pregunté mientras dejaba que Rain me llevara.

	La hermana de Mark lucía el cabello largo y rubio, desprendiendo un olor peculiar y exótico, atrayente, casi hipnótico. Traté de mantener la mente despejada, aunque me lo había puesto difícil.

	—Ya sabes qué sucedió —contestó de mala gana—. Lo sabe todo el país. ¿Acaso vivías en la inopia?

	—Sé lo oficial, pero ambos sabemos que algo debió sucederles a los Rebeldes de Barong para desaparecer.

	—Sabes poco de nosotros —restalló como un látigo—. No voy a contarle nada a alguien que no nos toma en serio.

	Rain tenía grabada a fuego mi actitud al abandonar la causa, tachándolos de poco menos que de pandilla. Iba a tener que emplearme a fondo con la hermana de Mark. Era mi tutora, supervisora o carcelera, según se mirara, y era evidente que no estaba nada de acuerdo con su rol.

	—¿Cuántas veces tengo que pedir perdón?

	—No me valen tus perdones —respondió sin mirarme, prosiguiendo su camino—. Comienza por demostrar que eres útil y recuerda la primera ley, o la próxima vez que te desmayes puede que no vuelvas a levantarte.

	—Entendido —respondí mirando al techo—. ¿Y ahora qué toca?

	—No sabemos qué dominio sobre los talentos tienes —respondió—. Admites haber entrenado y se nota, pero todavía no sabemos a qué nivel.

	—¿Cómo lo hacemos?

	Su media sonrisa, aunque bella en su rostro, provocó que un intenso escalofrío recorriera mi espalda.

	 


 

	 

	Menuda puntería

	 

	 

	 

	«Barong es el país más beligerante de cuantos han conquistado Alisia. La rebeldía tuvo su punto más álgido en el levantamiento que dejó tras de sí un reguero de muerte y destrucción: La Primera Gran Revuelta».

	 

	Panfleto rebelde nº6.

	 

	 

	En la sala de entrenamiento no había nadie salvo ella y yo, algo que me agradaba y desagradaba a su vez. Había cierto aire de incomodidad permanente, fruto de su escepticismo con mi fidelidad hacia la causa. Rain imponía en distancias cortas y se me hacía difícil mirar a aquellos ojos serenos y profundos, cautos, casi como una serpiente antes de abalanzarse hacia su presa.

	—Ya conoces la primera lección —dijo crujiéndose nudillos y cuello—. Ahora intenta aguantar diez segundos, si puedes.

	—Pero…

	Rain fue un borrón ante mis ojos. Un instante después, ya me había golpeado por detrás de la rodilla, dejándome a su merced, hecho que no desaprovechó y que mis costillas lamentaron tras recibir un puñetazo en el costado que me dejó sin respiración.

	—Te creía más apto para el combate.

	—No me has dado tiempo a… —intenté decir con la respiración entrecortada mientras me ponía en pie. Las costillas me ardían; si en algún momento había pensado que se contendría, acababa de demostrarme que estaba muy equivocado.

	—No me vengas con tonterías —replicó señalando hacia el techo—. Allí arriba hay que estar preparado para todo, lo que me lleva a la segunda ley: Un Rebelde de Barong siempre está alerta y preparado para utilizar sus talentos en cualquier momento y en cualquier lugar. —Lo recitó con voz rotunda, acorde con la gravedad del asunto—. La relajación será tu tumba si no te lo metes en la cabeza.

	—Ya imaginaba que la segunda ley iría por ahí —contesté dolorido.

	—Si hubiera dado la casualidad de que tu tutor fuera alguien despiadado —lo dijo como si ella no lo fuera—, ahora mismo te encontrarías echando sangre por la boca y de camino a la enfermería para que Nara acabara de rematarte.

	Seguía hablando sin parar, aleccionándome y diciéndome lo idiota que había sido, de modo que me concentré mientras lo hacía y ordené a mis piernas que se movieran lo más rápido que pudieran. De repente el tiempo volvió a detenerse y Rain casi se paralizó, lo que indicaba que mis talentos habían mejorado desde que me enfrentara a Pit hacía ya dos años; al menos, ahora era consciente de que podía activarlo a voluntad.

	Mientras Rain continuaba mirando hacia otro lado, cambié la velocidad de piernas a brazos para asestarle un puñetazo en su riñón, pero ni siquiera se inmutó. Es más, fui yo quien acabó haciéndose daño en el puño, pues Rain había utilizado el talento de armadura para protegerse del golpe. Aunque no pudo reaccionar a mi velocidad, sí me había visto venir. Lejos de rendirme, y sabiendo que su velocidad se incrementaría para contraatacar, volví a concentrarme en mis piernas y me coloqué tras ella. De esa manera, cuando completara su giro hacia el lugar donde me encontraba, su golpe no iba a poder encontrarme. Aquello funcionó, y cuando su cuerpo se orientó yo ya me había movido lejos de su mirada, que se había afilado en señal de concentración.

	Y, por qué no decirlo, también de rabia.

	No iba a servirme de nada ser rápido si al golpearla se protegía y me destrozaba con su defensa. Concentré entonces toda la fuerza y rabia en mi puño derecho y la solté contra su estómago. Sentí que estaba duro, pero no tanto como lo estuvo su costado tan solo unos segundos atrás.

	Al volver a la posición de inicio, todo recobró la velocidad normal. No obstante, Rain no yacía tirada en el suelo doliéndose de mi golpe, que era donde se suponía que debía estar. Confuso, intenté concentrarme y sentí su presencia tras mi espalda, con el puño listo para impactar contra mí. Quise que mi espalda fuera un muro infranqueable y recé para que Rain tuviera compasión de mí, pero no lo fue. Sentí el golpe, vaya si lo sentí, aunque si Rain había utilizado toda su fuerza, desde luego el efecto no fue el deseado. Dolió, no tanto como esperaba, y su puño sintió a su vez la dureza de mi armadura. Lejos de rendirse, y todavía a mis espaldas, percibí que su pierna hacía un barrido demasiado rápido para poder reaccionar y esquivarlo, por lo que acabé en el suelo con su puño amenazando mi cuello.

	—¡Joder! —gruñí.

	—Me has hecho daño —se dolió al incorporarse mientras se echaba la mano al riñón.

	—Lo siento —dije enseguida. Mi voz se entrecortaba debido al dolor en mis fracturadas costillas—. No pensaba que podría.

	Llena de rabia, se fue hacia el otro extremo de la sala y se arrodilló sin mediar palabra. No supe qué hacer ni qué decir. Rain era una persona orgullosa; le había hecho daño, y no del físico, precisamente.

	Pero, mientras trataba de encontrar las palabras adecuadas, sentí que comenzaba a sufrir los efectos secundarios del abuso de talentos.

	—Mis piernas no se mueven —informé mientras mi espalda encontraba el suelo como un saco de patatas. Toda una suerte que no me hubiera levantado del suelo—. No siento la espalda y comienzo a verlo todo borroso. Ah —dije intentando enfocar el techo—, y el pitido en los oídos me está matando.

	—Has utilizado cuatro a la vez —respondió pensativa, todavía con la frustración impregnando todas las palabras que pronunciaba y sin sufrir las consecuencias del uso de talentos—. Los talentos de reacción y explosión suelen ir unidos por fuerza. El primero te da la capacidad de percibir lo que sucede a tu alrededor y se encarga de mandar un aviso a las extremidades de tu cuerpo para que reaccionen y se pongan en marcha, pero el sentido auditivo se resiente. El de explosión hace que, tras recibir dicha información, todo tu cuerpo pueda moverse a la velocidad que necesitas, aunque a cambio te produce parálisis. —Era complicado concentrarse tirado en el suelo boca arriba, pero la teoría la conocía. No me había pasado dos años de brazos cruzados, aunque nunca estaba de más volver a recordarlo—. En mi opinión, el talento de reacción y el de explosión son uno solo; no obstante, como producen efectos secundarios diferentes, y su utilidad es ampliable a otros espectros más allá del combate, los consideramos por separado. Para reducir los efectos secundarios del talento de reacción debes mover todo tu cuerpo a la misma velocidad, así estabilizas los impulsos eléctricos del cerebro y el riego sanguíneo. Si te interesa saber más, será mejor que hables con Nara.

	—No sé si me queda muy claro, pero gracias —respondí tratando de levantar el brazo para ondear el pulgar, pero ni siquiera eso me salió bien—. ¿Qué tal si me echas una mano para levantarme?

	—Has utilizado también el talento de poder, que permite multiplicar la fuerza del golpe, lo que conlleva pérdida de visión —continuó recitando, haciendo caso omiso a mis ruegos—. Y, por último, el talento de fortalecimiento. Como imaginarás, de no haberlo usado, a estas alturas ya estarías en la camilla con Nara intentando arreglar tu espalda a patadas. El efecto secundario consiste en la debilitación de la parte la zona activada, de manera que como lo has concentrado en la espalda ha provocado que tu columna vertebral se durmiera. Y eso nos lleva al ahora, aquí estás, tirado en el suelo a merced de tu rival.

	—Bueno, es mi primer día. —Quise encogerme de hombros, pero tampoco pude—. Gracias por la clase de refresco.

	—Podría haber sido peor —dijo poniendo los ojos en blanco.

	Tras recuperarme un poco, me dio permiso para ir a la habitación a descansar. Falta me hacía, pues estaba totalmente agotado y adormecido. Los efectos secundarios eran demasiado potentes y, aunque había mejorado, todavía estaba lejos del dominio de Rain.

	Habían cambiado algunas cosas. El dormitorio era una gran y alargada habitación que hacía las veces de salón de noche. Quizás era la estancia más sencilla de todo el complejo, respiraba vida por sus cuatro esquinas. Los Rebeldes de Barong se concentraban allí después de cenar para ver la holovisión, que no era más que la reproducción de imágenes tridimensionales en cualquier lugar, sin necesitar aparatos físicos, solo un pequeño láser que lo proyectaba. Había canales, pero los chicos siempre veían películas con aquellas extrañas gafas de inmersión total, llamadas holoculares, y pequeños tapones en las orejas.

	En aquella enorme habitación había una zona para las camas y otra que hacía la función de salón. Un buen grupo se enfrentaba cuatro contra cuatro en combates cuerpo a cuerpo que podían seguirse desde otra pantalla holográfica. Era curioso ver la calma con la que se lo tomaban y los espasmos que sufrían cuando su avatar virtual recibía un buen golpe. Los que no jugaban a veces se paraban a mirar el combate y se intercambiaban por el que había hecho menos puntos.

	Aunque intentaban olvidar el golpe que habían provocado asesinando a Dan Rosenbaugh, la realidad era que el país entero estaba convulsionado por lo sucedido. Los mayores veían y escuchaban atentamente el canal Alisia Holovisión, donde un reportero relataba acerca de la catástrofe; era pro-alisiano, por supuesto. Gracias a la censura, no existía la libertad de expresión en Barong desde hacía muchos años.

	—No dicen más que mentiras —se quejó Mark con indignación.

	—Pero es verdad que es una catástrofe —respondió su hermana Rain—. Están jodidos y desestabilizados, es el golpe más duro que se han llevado en la última década.

	Justo el tiempo que había pasado desde que los Rebeldes de Barong fueron derrotados y Dan Rosenbaugh se convertía en el nuevo gobernador del país. Esos hechos se conocían como la Primera Gran Revuelta.

	—Y más que lo van a estar.

	—¿Quién participó en el asesinato de Rosenbaugh? —pregunté acercándome por detrás.

	Los dos se giraron a la vez para quedarse mirándome con el ceño fruncido.

	—¿A ti nadie te ha dicho que se saluda al llegar? —siseó Rain con la mirada entornada.

	—No hay puertas aquí —contesté encogiéndome de hombros—. Imagino que el objetivo es ahorrar palabras.

	—¿Ves? —dijo Mark—, este sí lo ha pillado.

	—Sí, sois muy listos los dos —soltó Rain con ironía—. Si en los baños no hubiera puertas tampoco habría camillas suficientes en la enfermería.

	—Debo admitir que luchasteis duro para conservar vuestra privacidad —respondió el hermano encogiéndose de hombros.

	—En realidad lo hicimos para proteger vuestra virilidad.

	Mark me observó y alzó una fina y rubia ceja. Se levantó, sabedor de que había sido derrotado, y se marchó silbando dignamente para ver el combate virtual junto a sus compañeros con andares despreocupados.

	—Os lleváis bien —apunté viendo cómo dominaba el lugar con su simple presencia.

	—Es odioso saber lo que está pensando en cada momento —respondió.

	—Me alegro que no seas así solo conmigo.

	—¿Así cómo? —quiso aclarar mirándome a los ojos casi por primera vez. Quise aguantarle la mirada, pero era realmente difícil.

	—Como si el mundo te debiera algo.

	—El mundo no lo sé, pero los traidores quizás sí.

	—No soy tu hermano, me da igual que me creas o no —dije dando media vuelta.

	—¿Adónde vas?

	—A entrenar.

	—No son horas.

	—Ni tú mi madre.

	—Estás a mi cargo —soltó chasqueando la lengua.

	—Pues te ha salido un hijo rebelde —repliqué dando media vuelta en dirección a la sala de entrenamiento.

	El silencio me acompañó durante el camino, quedándose conmigo incluso en la sala de entrenamiento. Pulsé el botón que encendía el láser del centro de la sala, se desplegaron las nueve leyes y me senté con las piernas cruzadas en el suelo. Dos años atrás, no fui lo suficientemente maduro como para tomarlas en serio, pero si era capaz de utilizar talentos debía saber qué inconvenientes iban a traerme.

	 

	Fuerte como nadie, no caces moscas en el aire.

	Corre como el viento, que la parálisis no sea un tormento.

	Nada corta y nada penetra, que la debilidad no sea tu meta.

	Serás más liviano, te encontrarás algo desorientado.

	Si tu puntería aumentas, zumbidos en tu cabeza espera.

	Mueve objetos con la mente, procura no desmayarte.

	Reacciona como un rayo, el oído perderás por un rato.

	Agudiza los sentidos, cuidado con los vahídos.

	Enfréntate a la muerte, debes ser fuerte.

	 

	Durante aquellos dos años había sido capaz de liberarlos todos en algún momento de mi vida: más fuerte, más veloz, más duro, más liviano, más ágil, mayor capacidad para sentir todo lo que se encontrara a mi alrededor mediante los sentidos y, en menor medida, mayor puntería y capacidad para mover pequeños objetos con la mente. Pero, en cuanto a la última frase, nadie parecía tener demasiado claro a qué se refería eso de Enfréntate a la muerte, debes ser fuerte.

	De repente, un ruido a mis espaldas hizo que me sobresaltara.

	—Tranquilo —dijo Rain apareciendo con los brazos en jarras.

	—No necesito niñera.

	—No, pero seguro que tienes preguntas.

	—El noveno talento.

	—Siempre es el noveno —susurró levantando una ceja—. Ya te dijimos que no es un talento.

	—Quizás Paul Strong me lo aclare. ¿Debería hablar con él?

	—Él no necesita hablar contigo.

	—Qué pasa, ¿es una especie de Dios? —pregunté sarcástico.

	—Habla con más respeto del único superviviente de lo sucedido hace diez años —zanjó tensando la mandíbula mientras cerraba el puño con fuerza.

	—¿De la Primera Gran Revuelta? —respondí incrédulo.

	—Si alguien puede saberlo, ese es Paul, sí —resopló con cierto hastío—. Jamás ha mencionado nada sobre un noveno talento. En todo caso, ni se te ocurra preguntarle, tiene mejores preocupaciones que las de encargarse de las estúpidas preguntas de un novato, ¿entendido?

	Me crují el cuello y los nudillos mientras me encaminaba hacia un puesto de armas en el que había pistolas, cuchillos y demás herramientas de entrenamiento.

	—¿Qué haces? —preguntó.

	—Si tu puntería aumentas, zumbidos en tu cabeza espera —recité mientras cogía un cuchillo y me colocaba a cierta distancia de una diana que tenía forma de persona.

	—¿Diez metros? Creo que eres muy optimista —soltó Rain con aquella sonrisa condescendiente que comenzaba a molestarme.

	Su falta de fe me resultaba molesta.

	Resoplé y me planté a esa distancia con el cuchillo entre las manos. Estaba afilado, de manera que dejé de juguetear con él cuando sentí un pequeño corte en el dedo índice y un hilo de gotas de sangre recorría el espacio que lo separaba hasta el suelo. Nada a mi alrededor existía, me repetí tratando de concentrarme, tan solo la diana y yo. Cerré los ojos y visualicé el contorno de aquella figura, tensé la mandíbula y la mano que empuñaba el cuchillo se movió veloz.

	Sabía lanzar cuchillos, pero ni siquiera me había acercado a la cabeza. Acerté en el pie izquierdo y el cuchillo apenas permaneció clavado allí durante mucho tiempo. Si hubiera sido real, mi atacante se retorcería en el suelo de dolor, pero seguiría con vida; quizás yo no pudiera decir lo mismo.

	—No fuerces, hazlo con naturalidad —aconsejó Rain tratando de aportar por una vez en la vida.

	—Para tener puntería entiendo que hay que concentrarse allí donde quieras acertar, ¿verdad? —Fruncí el ceño tras la obviedad—. ¿Cómo se puede ser natural lanzando cuchillos?

	No dijo nada, pero cogió un cuchillo, giró sobre sí misma a gran velocidad y lo lanzó con tanta potencia que incluso la empuñadura traspasó la frente del maniquí.

	—Así —dijo recolocándose un mechón de pelo tras la oreja.

	—Eh… bien —Alcé una sorprendida ceja tras comprobar que además de elegante también era letal.

	Cogió otro cuchillo y se colocó a mis espaldas. Su fino olor me embargó, lo que me obliguó a mantener la compostura. Colocó el arma en mi mano derecha y sentí que el roce con sus dedos me alteraba.

	—No te pongas nervioso —susurró al oído. Obviamente lo hizo, provocando que se me erizara el vello y diera un vergonzoso respingo involuntario—. Camina conmigo. —Me sujetó de la otra mano con suavidad y paseamos por la línea de los diez metros—. No podrás detenerte a apuntar en una misión —siseó—. Siente el objetivo, su movimiento, sus reacciones. Has de aprender a predecir lo que hará.

	—Ese maniquí no se mueve —respondí tragando saliva con dificultad.

	Chasqueó los dedos y la base del maniquí comenzó a moverse a ritmo constante.

	—Su movimiento es aleatorio —informó—. Observa con tu mente que está, que se mueve, que no puede escapar de tu control… y actúa en consecuencia. De esa manera podrás acertar cualquier objetivo.

	—No sé si puedo hacerlo.

	—Haz que todo se detenga a tu alrededor, que las luces se apaguen, que las personas que te rodean se esfumen y que mi voz se silencie. Cierra los ojos y concéntrate en tu objetivo.

	Siguió dándome consignas, su voz se transformó en un siseo sensual que me relajó de inmediato. Cerré mis ojos y la sala de entrenamiento comenzó a difuminarse, al igual que el material que había a mi alrededor e incluso Rain; aunque yo no quisiera, se esfumaba de mi mente. En su lugar, un contorno de luz me guio y, percibiendo el sonido de su movimiento, logré seguir el rastro que dejaba. Sin darme cuenta estaba utilizando el talento de observación cuando mi mano se levantó casi por instinto y, tras entender que era el momento adecuado, lancé el cuchillo con firmeza. Al abrir los ojos, todo recuperó su forma y su color. La sala era blanca, la sangre que caía en el suelo era roja y…

	—¡Mierda! —grité con los ojos desencajados, sintiendo que el estómago me daba un vuelco en cuanto supe lo que había hecho.

	—Ahora no montes el numerito —respondió Rain alzando una mano que borboteaba sangre y que tenía atrapado en su interior el cuchillo que le había lanzado.

	—¡Lo siento, lo siento! —casi sollocé mientras corría hacia ella con las manos en la cabeza—. ¡Voy a por Nara, espera!

	La bofetada que recibí me dejó tan descolocado que a mi asombro logró sumársele el despertar del efecto secundario del talento de puntería. Era como si miles de moscas revolotearan y zumbaran dentro de mi cabeza y no pudiera aplacarlas. Por suerte, el de observación no había acudido; era buena señal, pues solía ser el talento que más solía utilizar. Hacerlo de forma adecuada, y con el entrenamiento correcto, permitía alargar los segundos de duración sin sufrir las consecuencias.

	—Cálmate, ¿quieres? —contestó con aparente tranquilidad.

	—¡Estás sangrando! —pude decir mientras me llevaba la mano a la mejilla y me encogía por los zumbidos en mi cabeza. Estos iban de más a menos, aunque no remitían y eran tan molestos que pensé que perder el sentido era lo mejor que podía sucederme.

	—Solo es un rasguño. Lo has hecho bien, me habrías dado en el cuello si no hubiera interpuesto la mano en su camino.

	—¿Por qué demonios has hecho eso?

	—Porque es más fácil sentir a una persona que a un objeto en movimiento. Ha sido culpa mía, en realidad no pensaba que fueras capaz.

	—Ya basta de entrenamientos por hoy —zanjé tras resoplar sin ni siquiera saber si estaba más molesto conmigo mismo o con su temeridad—. Vamos a ver a Nara, estás sangrando mucho.

	—Creo que sacar el cuchillo le va a gustar.

	Vaya si lo hizo.

	Nara era una profesional acostumbrada a lidiar con toda clase de situaciones ligadas al entrenamiento con talentos. Ni siquiera se alteró en lo más mínimo cuando Rain soltó un chillido de dolor al sacárselo. Más tarde trabajó en su mano durante unos diez minutos y, tras vendársela y recomendarle no ser tan idiota como para volver a interponerse en el camino de objetos que pudieran atravesar manos, nos despidió para continuar con lo que fuera que estuviera haciendo.

	—¿Te duele mucho? Lo siento, de verdad.

	—Ya es la vigesimotercera vez que dices eso —restalló molesta—, y creo que no he contado bien.

	La mano de Rain sanaría y no quedaría cicatriz si se pasaba todos los días por la enfermería para que Nara se la curara, pero ni aun así podía quitarme de la cabeza la imagen del cuchillo clavado en su mano.

	—Me siento culpable —volví a decir.

	—Es que lo eres, pero yo he querido que sea así. Déjalo ya, ¿vale?

	—¿Nara nunca duerme? —cambié de tema dos pasos después, para tratar de cortar el tenso silencio que intuí que desde hacía dos escasos segundos se había levantado entre nosotros.

	—Nara vive por y para la medicina y todo lo que tenga que ver con los avances en ese campo, aunque también es una brillante tecnóloga. En el mundo de arriba a veces imparte sesiones en convenciones y ponencias. Es una prodigio desde pequeña, quizás uno de los activos más valiosos de la causa. Una de las pocas que conoce el arte de tallar eurita para generar energía, aunque los alisianos no deben saberlo bajo ningún concepto. Los investigadores desertaron o están escondidos, de localizarlos los torturarían sin piedad.

	—Entonces es un honor contar con ella, ¿no?

	—Mejor que no te oiga, es capaz de creérselo —respondió.

	Por suerte, los científicos investigadores de Barong habían sido rápidos en su huida; los alisianos debían dar por su cuenta con el secreto de la eurita para poder utilizar su energía de forma apropiada. En cualquier caso, de no salirse con la suya, la eurita tenía mayor capacidad energética que el carbón, por lo que les compensaba mantenernos bajo su yugo.

	—Mañana seré yo quien te despierte —anunció Rain cuando llegamos a los dormitorios. Algunos observaron que llevaba la mano vendada y sonrieron, como si ya estuvieran acostumbrados—. No te muevas de la cama hasta que venga a buscarte, ¿entendido?

	Asentí y me dejé caer en la cama exhausto. No sabía qué hora era, pero ver tanta sangre me había quitado el hambre y las ganas de cenar. Pit dormía debajo de mí, era más seguro que tenerlo arriba y que todo se viniera abajo. Menos soportable era su don para echar a roncar dos segundos después de echarse en la litera. El mejor momento del día, sin duda alguna, era caer sobre el mullido colchón con todos y cada uno de mis músculos y huesos doloridos. No había día que no fuera así.

	Forzarme hasta más allá de los límites era agotador y, aunque no había perdido el tiempo en la ciudad, debía ponerme al día lo más rápido posible. De haber seguido un entrenamiento más estricto, como el que habrían pasado Rain y el resto, a esas alturas ya sería capaz de dominar a voluntad mis talentos.

	Iba a tener que emplearme a fondo.

	 


 

	 

	Piensa y vuela

	 

	 

	 

	«Hace diez años, en el quinto aniversario de La Conquista de Barong por parte de los alisianos, los Rebeldes de Barong, un grupo de personas con dones extraordinarios, lograron que parte de la nación se alzara en armas contra el Conquistador para tratar de liberar el país.

	Fracasaron y fueron aniquilados, pero su luz todavía no se ha extinguido».

	 

	Panfleto rebelde nº7.

	 

	 

	Desperté cuando una sacudida tremenda casi me hizo caer de la litera. Era Pit, se había levantado y buscaba con desespero algo que llevarse a la boca, y si ello conllevaba tener que remover cielo y tierra, sin duda se trataba de meros daños colaterales por el bien mayor que era su rugiente estómago.

	—Buebos bíaf, Keiff —dijo con la boca llena.

	—Buenos días —gruñí desperezándome.

	—Voy a desayunar, ¿vienes? —preguntó acabando de engullir lo que fuera que tuviera en la boca.

	—Eh… mejor no. Rain me dijo que no me moviera de aquí hasta que no viniera.

	—Pues yo de ti entonces no me movería —aseveró con la papada yendo arriba y abajo—. Bueno, yo voy a ver qué nos dan hoy.

	Se fue canturreando, cosa que me hizo caer en la cuenta de que no conocía la función que ejercía Pit en la causa rebelde. Tampoco tenía demasiado claro el trabajo que cada miembro tenía allí abajo, a excepción de Nara; de hecho, ni siquiera sabía lo que yo mismo podía ofrecerles. Habían pasado dos años y todo había cambiado demasiado, a excepción de mi escasa progresión con el uso de talentos.

	Pensé que quizás era momento de comenzar a socializar de nuevo.

	—¿Listo para un nuevo día? —escuché.

	Era Rain, tan radiante y llena de energía que me convertía a mí en un simple borrón de pelo enmarañado y bostezos.

	—Buenos días —respondí con un ligero levantamiento de cabeza—. ¿Dónde está todo el mundo?

	—Duchándose, desayunando, trabajando, preparando la próxima misión… —contestó encogiéndose de hombros mientras se colocaba el pelo detrás de la oreja—. Alguna de esas cosas debería estar haciéndolas yo, pero aquí estoy.

	—Qué afortunada. —Salté de la cama—. Tengo hambre.

	—Dúchate antes. —dijo dando media vuelta y echar a caminar—. Te espero en el comedor.

	El comedor estaba a unos veinte metros de allí. Al no haber límites entre las habitaciones, me costaba no verlo como un todo. En las duchas, sin embargo, y para alivio de muchos, sí que existían. Consistían en bloques bien cerrados que se situaban en la parte de la izquierda. Justo cuando entraba en la sala, Gina Ray salía en dirección a los bloques de la derecha, los habitáculos que se utilizaban para cambiarse de ropa. Era una disposición simple de ocho habitaciones en paralelo a otras tantas, luciendo en sus puertas una serie de nombres grabados. El de Paul Strong lucía en la primera, el resto eran compartidas. Llegué hasta la del fondo, donde los nombres Peter Shulz y Keith Sinne aparecían juntos. Había un tachón ridículo, como si lo hubiera hecho un niño, en el nombre de Peter Shulz. A su lado, más ridículo todavía, podía leerse simplemente Pit.

	Alcé una ceja, abrí la puerta y entré en el cubículo de no más de tres por dos metros. Tenía espejo, lavabo, toalla y toda clase de enseres necesarios para el cuidado y la higiene personal… y estaba hecho una pocilga. Pit no había compartido aquella habitación con nadie desde hacía ya dos años, por lo que iba a tener que volver a hablar con él seriamente sobre la limpieza y el orden del cuarto.

	Con la toalla anudada en la cintura, salí de allí en dirección hacia las duchas, que por supuesto también debía compartir con Pit. Respiré hondo y tragué saliva; por suerte, aquella vez estaba limpia, lo que me indicó que las reprimendas eran efectivas con el orondo rebelde.

	No había nadie por allí, en cualquier caso. Pensé que debía ser tarde y que no dejaría de ser el nuevo hasta que no cogiera el ritmo del resto y me vieran como a uno más. Eso pasaba por tener sus mismos hábitos y, sobre todo, conocer al resto de miembros en mayor profundidad.

	Me vestí con aquel traje gris oscuro que tan bien se adaptaba al cuerpo y me hacía sentir más ligero. Decidí cubrir la distancia que me separaba desde las duchas hasta el comedor a toda velocidad, de manera que activé el talento de explosión combinado con el de reacción. Me concentré en mis piernas y me planté en la línea de salida, como si fuera una carrera; cerré los ojos y sentí que la sangre bombeaba con fuerza, que mis pies se clavaban en el suelo y que los gemelos me ardían. Fue el pistoletazo de salida que necesitaba para arrancar a una velocidad increíble. En tan solo unos segundos cubrí la distancia hasta la gran mesa del comedor, pero tenía un problema tan sencillo como absurdo.

	No sabía cómo frenar en seco.

	Desconocía cuánto medía aquella nave subterránea, pero me la iba a recorrer en un suspiro. No podía detenerme, y tras llevar algunos segundos utilizando el talento de explosión, imaginé que mis piernas no tardarían en paralizarse y acabar con el paseo. Así estaba acostumbrado a hacerlo allí arriba.

	Sin saber cómo, ni de dónde, aparecieron dos figuras igual de veloces a mi lado. Se aferraron a cada brazo y me levantaron del suelo con fuerza. Sentí que mis piernas se detenían e inmediatamente después mi espalda se estampaba con violencia contra la dura superficie.

	—Primera lección del novato —recitó la aguda voz de mi derecha—: No utilices tus talentos sin supervisión, por mucho que pienses que los has entrenado ya.

	—Primera lección sobre el talento de explosión para novatos —dijo otra aflautada voz a mi izquierda—: Para detenerse, basta con dar un pequeño saltito mientras se dejan de mover las extremidades afectadas. Al fin y al cabo, no hay nada mejor que dejar de correr cuando uno lo desea.

	—Y si el salto se efectúa lejos de una pared en la que incrustarte, tu nariz te lo agradecerá —añadió el de la derecha.

	—Gracias. —Resoplé de alivio y de dolor, sin tener del todo claro cuál se imponía.

	—Has tenido suerte de que te hayamos detenido nosotros —volvió a decir.

	—Sí, Rain no habría tenido piedad —respondió el de la izquierda.

	—Me lo puedo imaginar.

	—Bueno, tenemos que irnos —dijeron al unísono—. No arranques a correr otra vez, ¿eh? —soltó jocoso el de la izquierda mientras el de la derecha se reía.

	Era obvio que no podía; cinco segundos después, noté las piernas tan agarrotadas que mis esfuerzos por doblar las rodillas fueron del todo infructuosos.

	De no ser por Ben Kipp y Daniel Rice, no lo hubiera contado.

	—Cada día eres más tonto —me recordó una conocida voz.

	—Solo estaba probando.

	—Te acaban de dar dos buenos consejos. Te diría que los grabaras en ese estúpido e impermeable cerebro que tienes, pero creo que sería mucho pedir. Has tenido suerte —dijo afilando su mirada—, yo no habría tenido tanto tacto.

	—Algo intuía.

	—Primero desayunaremos, después haremos una visita a la sala de entrenamiento —informó dando media vuelta, encaminándose hacia la mesa del comedor.

	—¿No me ayudas? —casi rogué todavía tirado en el suelo.

	Con Rain los errores se pagaban. Unos minutos después, mis piernas volvieron a recobrar su fuerza y pude ponerme en pie. Caminé dolorido hasta la gran mesa, donde solo ella desayunaba, ajena a mis dificultades por mantenerme erguido.

	—Sírvete algo —dijo señalando hacia el mostrador. Allí ya solo quedaba una bandeja con el desayuno. Era evidente que estaban contados.

	—Ahora entiendo por qué Pit come a escondidas —murmuré al sentarme.

	—¿Que Pit qué…? —preguntó alzando una ceja.

	—Nada, nada.

	Un par de huevos fritos con patatas, una salchicha y beicon, con la compañía de dos tostadas, y un tarro pequeño de mantequilla. Todo eso, junto a un vaso de zumo de naranja, al parecer natural, era todo el desayuno de los Rebeldes de Barong.

	—¿A quién vamos a ver hoy?

	—Natascha Harbour —contestó sin pestañear—. La mejor en el talento mental. Es un poco especial, pero te hará espabilar rápido.

	—¿Especial de qué tipo? —pregunté. Su nombre me sonaba, seguro que era de las antisociales—. ¿Es como Nara? —Me miró alzando una ceja—. ¿O como tú? —Sus ojos me atravesaron como puñales—. En fin, creo que estoy preparado para cualquier cosa.

	—Eso es lo que tú te crees.

	No íbamos hacia la sala de entrenamiento, más bien la esquivamos, y mientras veía en la distancia cómo Daniel y Ben competían en carreras de velocidad que mis ojos apenas podían percibir, nos detuvimos en una especie habitación protegida por una puerta. Eso ya era muy extraño para aquel refugio, de modo que pensé que nada bueno podía haber en una sala como aquella.

	Tras abrir comprobé que esta era amplia y sencilla, tanto que ni siquiera había mesas o sillas, nada parecido a una habitación normal. Cualquier objeto impensable o inútil que pudiera imaginar estaba tirado por allí como si tuviera alguna utilidad. No tardé en comprobar que Natascha se sentaba en medio de la sala con las piernas cruzadas, luciendo una melena castaña rizada muy larga.

	—Hola —saludé. Rain me dio un codazo y entornó los ojos.

	—Keith Sinne —anunció con voz queda e insondable—. Si tu talento fuera tan grande como ágil es tu lengua, estaríamos ante un fuera de serie. Por el momento solo eres un talento salvaje que no sabe mantener la boca cerrada.

	—¿Qué le pasa? —le susurré a Rain pensando que aquella chica estaba loca—. Ni siquiera me conoce.

	—Natascha ve cosas —dijo Rain intentando mantener la compostura, algo que evidenció su incomodidad ante la psíquica—. A veces puede adivinar el futuro, es posible que ya sepa cómo va a acabar tu visita.

	—¿En serio? —Sonreí irónico—. Bueno, pues ha sido un placer, Natascha. Nos vemos.

	Di media vuelta y quise salir de allí, pero la puerta no se abría.

	—Eres más tonto de lo que pareces —soltó la chica bajo la melena rizada.

	—Seguro que eso no lo ha visto venir —volví a susurrarle a Rain, que no sabía dónde meterse.

	—Creo que os voy a dejar solos —respondió avergonzada mientras se encogía de hombros y se marchaba a toda prisa.

	A ella sí se le abrió la puerta.

	—Bien, Keith —dijo Natascha poniéndose a flotar en el aire—, ¿qué sabes del talento mental?

	—¿Va unido al talento de vuelo? —pregunté al verla y recordar que reacción y explosión solían ir de la mano.

	—En absoluto. Además, ese término es inexacto —respondió con un tono seco que no era impostado, sino más bien natural—. Ese talento capacita para hacerse tan ligero que, aprovechando las corrientes de aire, nos permite flotar. No obstante, también puede utilizarse incluso para quintuplicar nuestro propio peso, aunque parece que a algunos se les olvide esa parte.

	—Volar parece más divertido —respondí en defensa de esos valientes.

	—Cuando saltes de un edificio a otro, y te precipites al vacío sin corrientes de aire que te ayuden, entenderás por qué es incorrecto llamarlo talento de vuelo —soltó sin más—. El mental es el más versátil y útil de todos, también el más difícil y, a mi entender, el que peor efecto secundario tiene. Nos permite manejar objetos y dirigirlos hacia el enemigo, pudiendo dominarlos a nuestro antojo, entre otras muchas cosas que no puedes llegar a imaginar todavía. Piensa en un cuchillo cercenando a un rival que no se lo espera, atravesando piel, tendón y hueso una y otra vez hasta que…

	—Vale, vale —repliqué con una nítida imagen de la situación en mi mente y con el sabor ácido del vómito subiendo por mi esófago—. Creo que me queda claro lo que puede hacer un cuchillo volador asesino.

	—No tienes ni idea.

	Se apartó el pelo de su cara, dejando entrever unos ojos amarillos que asustaban y a su vez eran de una belleza implacable. Su piel era del mismo tono, pálida, fina y delicada, un contraste absoluto con lo que sus palabras sugerían. Quizás esa apariencia era lo que la hacía tan temible como impredecible.

	Vi que los innumerables objetos que había a su alrededor comenzaron a levitar y una pelota voló se dirigió hacia mí. Logré esquivarla, pero un osito de peluche se estampó en mi cara y me tapó los ojos de inmediato. Intentaba quitármelo de encima cuando un sinfín de golpes me llegaron en estómago, riñones e incluso en la espalda. Me estaba dando una paliza sin ni siquiera moverse del sitio. Sin embargo, tenía un límite de control, algo que percibí cuando me quité al osito de encima y corrí por la habitación intentando esquivar todo lo que volaba hacia mí; no podía manejar más de cinco objetos a la vez.

	Llegué hasta la pelota que había tirada en el suelo y la chuté en su dirección. Sus brillantes ojos se abrieron de par en par, quizás sorprendida, y se vio obligada a utilizar tres objetos como escudo para detener su avance. Al parecer, el talento mental exigía mucha concentración, de modo que había que limitar el número de objetos bajo control. En cualquier caso, correr no me iba a hacer salir con vida de aquella habitación.

	—Basta de juegos —anunció apretando los dientes. Era evidente que se había enfadado, cosa que no me hizo especial ilusión.

	Los cinco objetos, peluche y pelota incluidos, cayeron inertes al suelo. En su lugar aparecieron cinco cuchillos bien afilados. Supe que lo estaban porque se encargó de demostrarlo: despedazaron al osito y reventaron la pelota con tanta facilidad que me hicieron dar un aterrado paso hacia atrás. Los cuchillos se inclinaron y apuntaron hacia mí con la malicia de los amarillentos ojos que los dirigían. Entendí entonces que no hacía falta ver el futuro para saber que aquella chica estaba dispuesta a matarme.

	Los cuchillos no se detendrían y tampoco iban precisamente lentos. Nada de lo que había en el suelo tirado me serviría para protegerme; que se lo dijeran al osito y a la pelota destripada. Debía concentrarme en utilizar aquellos cuchillos en su contra, por lo que corrí hacia ella como alma que llevaba el diablo. Natascha mostró sus blancos y radiantes dientes y flotó en cuanto el aire proveniente de unas pequeñas rendijas comenzó a brotar del suelo con relativa intensidad, haciéndola levitar y colocándose a unos inalcanzables cuatro metros de altura.

	—Buen intento —asintió esbozando media sonrisa de satisfacción—, pero es un truco demasiado visto.

	Utilizaba el talento de vuelo unido al mental sin parecer preocupada por los efectos secundarios, por lo que seguir corriendo para perder tiempo no parecía una táctica demasiado efectiva. Había otra manera de volver en su contra los cuchillos, pero era una maniobra tan arriesgada que me pareció casi un suicidio.

	Suspiré y me concentré en uno de los cuchillos. Sentí su tensión, como si una mano invisible lo sostuviera con gran fuerza. Aun así, imaginé que un buen tirón mental podría volverlo de mi lado. Comprobado el primer paso, corrí hacia la pelota desinflada y recogí una de las partes más grandes que quedaban de ella. Acto seguido, corrí en dirección hacia Natascha con el trozo de plástico en la mano y mi mente concentrada en uno de los cinco cuchillos que me perseguían. Miraba hacia delante y hacia atrás una y otra vez, y cuando la distancia que me separaba de la mentalista se acortó, me empeñé en volverme tan liviano como una hoja mecida por el viento a la que arrastraban las corrientes.

	De inmediato logré levantarme del suelo y, ayudado por la velocidad de la carrera, me coloqué a menos de un metro de ella. Su sorpresa fue mayúscula, y aunque le valía con descender a tierra para deshacerse de mí, solo pudo centrarse en el trozo de pelota que le lancé a la cara. Natascha rugió y lo apartó con violencia con la mente, pero en ese preciso momento dejé de flotar y comprobé que uno de sus cuchillos perdía altura y velocidad. Lo atrapé con mis propias manos invisibles y gracias al poder de la mente lo dirigí hacia ella. En cuanto se deshizo del trozo de plástico, no tardó en percibir que los puñales se le acercaban a toda velocidad. Cuando toqué tierra, mis esfuerzos se centraron en aquel cuchillo que todavía tenía bajo mi control. Sentí la fuerza de su talento mental posada en él, pero dominar cinco objetos era complicado incluso para una experta, de suerte que di un gran tirón mental y Natascha solo fue capaz de desviar cuatro de ellos.

	El que restaba, mi cuchillo, se le incrustó en el brazo que levantó para protegerse.

	Goteaba sangre desde las alturas. Natascha descendió con violencia y sin freno. En ese instante entró Rain en la sala y con los ojos desorbitados se acercó y miró a la mentalista a los ojos. Esta parecía fuera de sí, sin creer lo que había sucedido, mientras yo me deshacía en disculpas.

	Ni siquiera me escuchaban, estaban más atentas al cuchillo, que parecía haberse clavado en su carne con gran fuerza. Aquella imagen hizo que me sobrevinieran las náuseas,  a ello se le añadieron los efectos secundarios que producía el talento de vuelo; quise alargar el brazo derecho para intentar aferrar el cuchillo de su brazo y en su lugar acabé doblándolo, consiguiendo hacer todo lo contrario de lo que me había propuesto. De igual manera, cuando quise levantarme la rodilla derecha se me incrustó en el suelo. Mis extremidades hacían lo que querían, o más bien lo contrario de lo que yo quería. Me obligué a concentrarme y tratar de hacer justo lo contrario de lo que deseaba para poder sobreponerme a aquella situación, todo ello sin saber que mis esfuerzos iban a acabar siendo fútiles, pues todavía me quedaba por sufrir el efecto secundario del talento mental.

	La luz se apagó sin previo aviso.

	 

	Desperté entre susurros alterados y sueños extraños y caóticos. Estaba sudando, con la imagen de los cuchillos grabada a fuego en mi mente. El efecto secundario del talento de vuelo había pasado, seguramente porque me había desmayado durante un buen rato. Intenté levantar el brazo y este por fin respondió a mi orden.

	—Por fin —la voz de alivio de Rain retumbó en mi cabeza.

	—¿Cuánto tiempo llevo aquí?

	—Dos horas —respondió Natascha con un ligero tono de irritación—. Es normal para los que no están acostumbrados a exprimirse así.

	Intenté ponerme de pie. Rain me ayudó y Natascha me miró con ira. Aquellos ojos pálidos se me clavaron hasta en el cerebro.

	—Siento lo de tu brazo —dije clavándolo en él. Lo lucía vendado, pero parecía que había dejado de sangrar. Supuse que en dos horas habrían tenido tiempo de acudir a la doctora Nara.

	—Diría que eres algo estúpido —respondió sin pestañear—, pero tu capacidad para resolver situaciones complicadas está por encima de lo que esperaba de ti.

	—Vaya, gracias. —Me encogí de hombros y miré a Rain, que ni se inmutó.

	—No solo has sido capaz de quebrar mi concentración al lanzarme el trozo de pelota destrozado —analizó la mentalista—, sino que has utilizado dos talentos a la vez y me has obligado a soltar un cuchillo para defenderme, aprovechando que no podía controlar más de cinco objetos. Y todo eso lo has hecho mientras tu vida corría peligro, en una situación de estrés en la que cualquier otro hubiera llorado de impotencia o habría acabado con múltiples cortes en su cuerpo—. Observé que su mandíbula cada vez se apretaba más y volví a temer por mi vida—. Tú ni siquiera te has llevado un rasguño y, lo que es peor aún, has logrado herirme.

	—Lo siento, yo no…

	—Has hecho lo que debías —respondió esbozando una sonrisa sincera que era blanca y luminosa, pero que de alguna manera no encajaba con su actitud distante y seca—. Vendrás cuatro días a la semana durante dos horas para entrenar el talento mental.

	—Eh… vale —contesté desorientado—. Pero no habrá más cuchillos, ¿no?

	Rain alzó una ceja, Natascha se encogió levemente de hombros y me retó con la mirada. Solo le faltó pasarse la lengua por los labios para relamerse, eso me hizo entender que la doctora Nara iba a tener trabajo extra todos los días.

	Logré salir con vida de allí junto a Rain, aliviado y temeroso de lo que pudiera encontrarme al volver a verla para comenzar el entrenamiento.

	—Pues parece que no ha ido mal —dije con tono cantarín para romper la tensión.

	—Has superado sus expectativas —contestó algo contrariada—. Pero te ha engañado, Natascha es capaz de utilizar más de cinco objetos a la vez con su mente.

	—¿Y por qué no ha ido con todo desde el principio?

	—Nunca se puede ir con todo en cuanto a talentos se refiere. Si se lo hubiera tomado en serio ahora mismo estaríamos cerrando una bolsa de plástico con tu cadáver dentro.

	Bueno era saberlo.

	 

	 

	 

	 


 

	 

	Acción y reacción

	 

	 

	 

	«No se ha detectado ninguna variación en las propiedades de la eurita entre la multitud de colores en los que puede encontrarse el mineral, pese a que contienen diversos grados de pureza. Barong utilizaba los más puros para dotar de energía a aquellos artefactos complejos, precisos y de reducidas dimensiones».

	 

	Investigación alisiana sobre la eurita.

	 

	 

	Llegamos al comedor, donde nos encontramos con algunos de los miembros de la causa sentados a la larga mesa. Al parecer, el orden era exactamente el mismo que el de siempre, con los más novatos al fondo, respetando los huecos de aquellos que no estaban. Faltaba Natascha, Akage, la doctora Nara, Mark Caven y el propio Paul Strong.

	—Ey, qué pasa, Keith —saludó Pit alzando una pieza de pollo.

	—Hola, Pit —saludé—. Parece que esto se anima.

	—Siempre a la hora de comer.

	Observé que Daniel Rice y Ben Kipp, quienes me habían detenido antes de que pudiera estamparme tras mi carrera con el talento de explosión, se sentaban el uno frente al otro y jugaban a quitarse la comida. Lo hacían a tal velocidad que parecían no estar moviendo las manos.

	—Chicos… —les regañó Rain con tono severo, el mismo con el que una madre reprendería a un hijo.

	—Lo siento —respondieron ambos dibujando una sonrisa de oreja a oreja.

	Aquellos dos eran uña y carne, se veía a la legua. No eran demasiado altos, pero estaban delgados y fibrosos. Daniel Rice tenía el pelo castaño corto, peinado hacia la derecha, con una raya muy bien marcada. En cambio, Ben Kipp tenía un tono bronceado en su piel y lucía oscuras rastas que le caían hasta los hombros.

	—Sin ellos esto no sería lo mismo —me susurró Pit.

	Debían ser el alma de cualquier fiesta, no lo dudaba, pero los Rebeldes de Barong tenían una misión muy importante y la actitud de Daniel y Ben me parecía un tanto frívola. Hacía pocos días que Dan Rosenbaugh, general que gobernaba Barong, había sido asesinado por alguien de aquella mesa.

	Y, por lo que parecía, las cosas por allí arriba no iban bien para el pueblo.

	Se perseguía a los asesinos registrando casas con violencia, investigando cualquier indicio que pudiera llevarlos hacia nuestro escondite. Los ciudadanos sufrían los excesos de los soldados alisianos mientras nosotros esperábamos a que el temporal capeara.

	Preferí no pensar y sentarme a la mesa. El menú constaba de ensalada, pan, zumo de melocotón, un par de salchichas acompañadas por una hamburguesa y de postre fruta variada. Para Pit, lógicamente, aquello no era suficiente, tal era así que cuando todos se marchaban siempre se daba una vuelta y recogía todo lo que estuviera en buenas condiciones para picar después. Preferí no pensar en lo que sucedería si Rain se enteraba.

	Tenía un horario que cumplir, Rain me lo entregó antes de sentarnos a comer. La mayor parte del tiempo consistía en entrenar talentos y fortalecer los efectos secundarios que estos pudieran provocar. Según sus propias palabras, había que domar esos talentos asilvestrados durante aquellos dos años lejos del refugio rebelde. A las ocho de la tarde, antes de la cena, había una reunión importante, la única en mi horario holográfico que se mostraba en rojo. Podía acceder a él mediante un reloj que me activó Rain y que todavía no me había enseñado a utilizar.

	Justo cuando acababa la manzana se desplegó un mensaje que anunciaba que debía presentarme en la sala de entrenamiento, donde fortalecería los talentos de reacción y explosión junto a Daniel Rice y Ben Kipp.

	—Te dejo con ellos —dijo Rain tras acompañarme—. Es la clase en la que mejor te lo pasarás, pero tómatela en serio. Necesitamos ser veloces y reaccionar ante cualquier situación durante una misión, no hace falta que te diga qué nos pasará si logran atraparnos.

	—No te preocupes, me lo tomaré en serio —prometí despidiéndome de ella en el umbral de la sala de entrenamiento.

	—Uy, qué bonita pareja hacen, ¿no crees, Ben? —escuché de fondo.

	—Vaya, vaya… —Aplaudió este mientras las rastas le bailaban de un lado a otro—. Te va a costar, pero no te rindas, ¿eh?

	—¿Qué…? —contesté haciendo aspavientos con las manos sin poder evitar sonrojarme—. Es mi… supervisora, o algo así.

	—Hay muchos nombres para eso, sí —comentó jocoso.

	—En fin —dijo Daniel haciendo estiramientos sin borrar la sonrisa perlada de su boca—, estás aquí para entrenar dos talentos que, irremediablemente, van unidos como la mantequilla al pan.

	—El talento de explosión es el que te permite acelerar el movimiento de piernas, brazos y el resto de tu cuerpo —miró a Ben de una manera especial, alzando la ceja en repetidas ocasiones—. Bueno, ya sabes.

	—El talento de reacción —prosiguió Ben echándole una mirada reprobatoria a su compañero— se activa cuando percibimos el peligro. Es decir, cuando vemos un puño venir hacia nuestra cara. En una primera fase se detecta y en la segunda nuestro cuerpo reconoce que ha de reaccionar y moverse para esquivarlo. Esa acción lleva a la posterior activación de su talento hermano, el de explosión, que es lo que permite movernos a gran velocidad.

	—Comprenderás —añadió Daniel— que no sirve de nada detectar, gracias a la reacción, que se acerca un puño directo hacia tu cara si no te ayudas de la explosión para esquivarlo.

	—Creo que me queda bastante claro —asentí—. La reacción detecta y activa los músculos y la explosión los mueve a la velocidad necesaria.

	—Por ahí van los tiros, sí —afirmó Ben—. Hay miembros que también se sirven del talento de observación para agudizar sus sentidos y poder percibir velocidades anormales, entre otras cosas. Está bien para verlos venir de lejos, pero cuando las distancias se reducen es completamente inútil.

	—Con observación pude encontrar el camino de vuelta —dije pensativo—. Y también enterarme de lo que sucedió durante el asesinato del Dan Rosenbaugh.

	—Exacto —confirmó Daniel rascándose la zona rapada de la cabeza—. No digo que esté mal utilizar el talento de observación para detectar velocidades anormales, pero tarde o temprano tendrás que activar el de reacción y el de explosión.

	—Y todo ello suma tres talentos a la vez —intervino Ben haciendo girar con el índice una de las rastas que le caían por la frente—. Demasiado agotamiento mental y el efecto de tres efectos secundarios asediándonos. Por ello debemos cuestionarnos por qué utilizar tres talentos cuando dos son más eficaces.

	—La respuesta está en que la mayoría no sabe utilizar el talento de reacción de forma adecuada —añadió Daniel Rice encogiéndose de hombros—. El truco está en activarlo unos segundos antes de que todo suceda y preparar el cuerpo para la explosión.

	—Pero, ¿cuándo se sabe que es el momento adecuado? —pregunté.

	—Voy a tirarte una pelota de goma a gran velocidad —anunció Ben Kipp tomando cierta distancia—. Cuando veas que mi brazo se levanta activarás el talento de reacción, ¿entendido?

	—No sé si puedo activarlo tan fácilmente, a veces me falla. —Era lo mismo que admitir que me faltaba mucho entrenamiento y que la idea de marcharme durante dos años fue realmente estúpida.

	—La pelota es de goma, pero en los huevos duele —añadió Daniel esbozando una amplia y maligna sonrisa—. Ah, y sabremos que haces trampa y utilizas el talento de observación por el efecto secundario que te provocará después, por lo que te recomiendo que no lo hagas. Te avisaré cuando vaya a lanzar, ¿vale?

	No querían que cayera en el mal hábito de utilizar el talento de observación en lugar del de reacción, estaba claro. Asentí con la cabeza y me concentré.

	—Tres, dos, uno… —contó Daniel.

	Vi que el brazo de Ben se levantaba muy lentamente, eso significaba que había logrado activar el talento de reacción. Sin embargo, cuando el movimiento de lanzamiento se completó, la pelota de goma salió a una velocidad increíble.

	Acabé tirado en el suelo, doliéndome del golpe en mis partes, mientras Ben y Daniel se partían de risa.

	—¡Esa cara es impagable! —soltó Ben riéndose a carcajada limpia.

	—Te ha engañado, Keith. —Daniel casi no podía hablar del ataque de risa que le había dado—. Ha hecho un movimiento lento con el brazo para que pensaras que tenías activado el talento de reacción.

	—Qué gracioso… —balbuceé casi tan humillado como dolorido sin querer levantarme del suelo.

	—Aparte de divertida, es una lección muy importante —añadió Ben intentando contenerse—. El talento de reacción funciona por instinto. Por eso, si no lo dominas tendrás que malgastar observación y cargar con otro efecto secundario adicional.

	—¿Y cómo se entrena el instinto? —pregunté levantándome con la inestimable ayuda de Ben.

	—Segunda ley de los Rebeldes de Barong —recitó Daniel—: Un rebelde siempre está alerta.

	—Es más larga, eh —terció Ben.

	—Sí, bueno —respondió el otro encogiéndose de hombros.

	—Entonces, ¿debo estar alerta todo el día? ¿Incluso aquí abajo? —pregunté.

	—No si no quieres tener hijos en un futuro —Ben se encogió de hombros mientras lanzaba y recogía la pelota de goma una y otra vez.

	Capté la esencia del mensaje al momento y, tras una dura hora de teoría y de práctica, y más dolor del que deseaba recordar, salí de la sala de entrenamiento y me encontré con Rain esperándome fuera.

	—¿Cómo ha ido? —preguntó posando su mirada en unas manos que se protegían la entrepierna de forma casi compulsiva.

	—Si esto es lo más divertido que voy a hacer —respondí a sabiendas de que tanto dolor como temor se reflejaban en mi rostro—, creo que me esperaba otra cosa.

	—Pero, ¿has aprendido algo?

	—Oh, y tanto.

	En poco más de una hora, aquellos dos me habían obligado a pensar que no estaba seguro en ningún rincón de aquel lugar, por oscuro y recóndito que este fuera. Todavía seguía en alerta, esperando que aquella pelota de goma me golpeara en cualquier lugar del cuerpo, con preferencia en mis partes.

	—Eficaces sí son. —Rain hizo un amago de sonrisa.

	De pronto sentí que algo se acercaba a gran velocidad. Mi talento de reacción se activó y mi mano se deslizó con rapidez hacia mi entrepierna gracias al talento de explosión. Apenas un pestañeo después del presentimiento, encontré en mi mano una maldita pelota de goma.

	—¡Por fin! —grité—. ¡Chupaos esa!

	Un segundo más tarde, otro presentimiento me abordó, pero fui incapaz de reaccionar, de suerte que acabé tirado en el suelo, maldiciendo mientras otra pelota de goma botaba frente a mis ojos hasta quedar detenida.

	—¡Demasiado lento! —resonó la divertida voz de Daniel a lo lejos.

	Rain se acuclilló frente a mí, el pelo cayéndole por la cara como una cascada dorada que destacaba junto al insondable y cristalino pozo azul que eran sus ojos.

	—Si se han empleado a fondo es que tienes talento natural para la reacción. Harán de ti un buen activo para la causa.

	—Ahora mismo no soy ni medio activo.

	—Comenzarás a ir por tu cuenta. —Me ayudó a incorporarme sin esfuerzo. Estaba en forma y era fuerte, pese a lo que pudiera aparentar. El aroma de su perfume volvió a embargarme.

	—Te echaré de menos —dije cruzando mi mirada con la suya, sin ni siquiera ser consciente de lo que había dicho.

	Se le sonrosaron las mejillas de inmediato, sus ojos se abrieron de par en par y entreabrió la boca, intentando articular palabras que tardaron segundos en llegar. Había sido un comentario irónico, pero sentí que el rubor recorría mi rostro. No pude hacer otra cosa que mirar al suelo, tratando de evitar su mirada.

	—No seas idiota —soltó pestañeando a gran velocidad, como un cervatillo asustado.

	—Me has ayudado mucho. —Mi cara se encendió. Era tarde para retroceder, me había metido de lleno en el barro—. Supongo que ya no nos veremos tanto, ¿no?

	—Quizás. —Se alisó un mechón de pelo al que nadie jamás osaría encontrar un vulgar enredo—. Estaré ocupada, pero puedes buscarme si crees que puedo serte de ayuda.

	Permanecimos en un incómodo y tenso silencio durante unos segundos. Su cara en aquellos momentos era una obra de arte de la que era imposible apartar la mirada. La reacción que había tenido a mi comentario había sido totalmente natural, sin muros defensivos por primera vez desde que la conocía. Era evidente que no le habían sentado bien mis dos años de fuga; además, estaba convencido de que estaba molesta por haberle atravesado la mano con el cuchillo durante el entrenamiento con el talento mental. 

	En cualquier caso, lo que sí tenía claro era que me obligaría a encontrar huecos libres en mi jornada intensiva de entrenamiento para poder verla. La mejor opción era colocarme a su altura, de modo que me esperaban meses de duro entrenamiento para lograr absorber la teoría y desarrollar mis talentos al máximo. Solo así iba a poder sentirme parte de los Rebeldes de Barong de verdad. Y cuando eso sucediera, estaría en posición de mirar a los ojos a Rain sin sentirme indigno de ella.

	Por desgracia, iban a hacer falta muchas pelotas de goma para llegar al nivel de Rain.

	Todavía estábamos uno frente al otro, mirándonos en lo que parecía ser una eternidad. Me pareció curiosa la cantidad de cosas que podían pasarle a uno por la cabeza en cuestión de segundos. Finalmente, Rain apartó la mirada y recuperó la compostura, no sin antes volver a mirarme de soslayo y reanudar la marcha.

	—Llegarán notificaciones a tu reloj —informó. Entonces supe que su muro volvía a levantarse—. Asegúrate de cumplir todas las tareas que se te exigirán a partir de ahora y procura no faltar a ninguna clase.

	—Lo tendré en cuenta. Gracias.

	—Ahora eres un Rebelde de Barong —lo decía con seriedad, como si me estuviera advirtiendo.

	—Lo haré lo mejor que pueda.

	Asintió y se despidió haciendo un gesto con la mano, dejándome solo en aquel pasillo sin más compañía que la de un reloj que no tardó ni cinco segundos en activar un holograma que me advertía de mi próximo destino.

	 

	Entrenar, comer, asearse y dormir eran los cuatro pilares fundamentales sobre los que se asentaban los Rebeldes de Barong. Leyes no escritas que, no obstante, permitían algo de espacio para el ocio y el tiempo libre. Los sábados por la noche el comedor se convertía en un salón en el que tanto apuestas como bebidas alcohólicas estaban permitidas. Era el mejor momento de la semana para socializar. Y, como todavía me quedaban miembros con los que profundizar, decidí esforzarme por conocerlos a todos.

	Me acerqué a Akage, el pelirrojo de ojos rasgados, me llevaba bien con él. Observaba cómo Daniel y Ben, las verdaderas almas de la fiesta, mantenían un combate virtual que consistía en bajarse los pantalones el uno al otro. Percibí que Akage miraba de reojo a la doctora Nara, quien charlaba animadamente junto a Rain mientras tomaban una copa de vino tinto.

	—Pensaba que no os llevabais bien —dije dándole un golpecito en el hombro.

	Akage se llevó un buen susto e intentó abrir los ojos un poco más de lo normal para acuchillarme con la mirada, aunque finalmente se encogió de hombros y echó un trago de cerveza al vaso de tubo que sujetaba en la mano.

	—Y no nos llevamos nada bien —gruñó.

	—¿Viejas rencillas? ¿Por qué no lo habláis? —pregunté.

	—¿Por qué no vas a hablar tú con Rain, listillo?

	Agachamos la cabeza y brindamos sin mirarnos. No podíamos despegar los ojos de aquellas dos chicas, ajenas por completo a dos idiotas que eran incapaces de entablar una simple conversación con ellas. Irradiaban tanta naturalidad y sencillez que todavía las hacía más atractivas.

	Al menos, había encontrado un verdadero compañero de armas y frustraciones.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	Armadura y poder

	 

	 

	 

	«Los cristales de eurita de menor pureza, aunque no por ello inferiores en carga energética, eran utilizados por Barong para nutrir grandes edificios y estaciones de servicio. Buen ejemplo son los gigantescos imanes del puerto aéreo, capaces de mantener en el aire una flota de naves mercantiles provenientes de Crajnar y Darubia».

	 

	Investigación alisiana sobre la eurita.

	 

	 

	Aparecí en la sala de entrenamiento poco después de que el holorreloj me indicara que debía acudir a desarrollar el talento de poder. Este otorgaba potencia en cualquier parte del cuerpo a cambio de la pérdida de visión, algo a lo que uno podría sobreponerse utilizando observación de una forma adecuada, aunque el abuso de este llevaba a constantes mareos. No iba a ser la primera ni la última vez que hacía confluir ambos efectos allí abajo, amparándome bajo la protección de dichos muros. En el mundo que se vivía sobre nuestras cabezas, en el hipotético caso de sucederme ante soldados alisianos, era poco menos que servir mi cabeza en bandeja de plata.

	Tumbado en el suelo, al parecer durmiendo en un rincón de la sala, había una figura que reconocí de inmediato.

	—Oye —dije dándole un golpecito con el pie—, despierta.

	—¡Más cerveza! —susurró en sueños.

	—Qué profesional —murmuré dando un sonoro resoplido, por si me escuchaba y despertaba—. Tenemos solo una hora para entrenar, ¿me oyes?

	Me acuclillé y le di sopapos en las mejillas para que me hiciera caso.

	—¿Ves ese tronco de madera de ahí? —respondió balbuceando y somnoliento perdido tras reaccionar a mis golpes—. Cuando lo partas por la mitad de un puñetazo me avisas.

	Me puse en pie y lo dejé ahí tirado, relamiéndose los labios. Lejos de sentirse mal, se acurrucó buscando una postura más cómoda para seguir durmiendo. Me dolía un poco la cabeza por la fiesta de la noche anterior y tenía ganas de echarme una siesta, pero imaginé que Akage tendría ciertas licencias que un traidor no merecía.

	Pensando que el pelirrojo iba a ayudarme más bien poco, me planté frente al tronco del árbol y lo observé con atención. Imaginé que me partiría la mano al primer golpe que le asestara, por lo que debía estar preparado y concentrar mi fuerza en el puño. El primer ataque fue de prueba, ni siquiera había concentrado poder; mi puño quedó astillado, con hilillos de sangre comenzando a brotar de los nudillos. Torcí el gesto y observé a Akage durmiendo, ni siquiera estaba al tanto de lo que hacía y llegué a pensar que prefería que me hiciera daño para llevarme así a la enfermería y poder ver a Nara.

	Suspiré y traté de relajarme. Eché el puño hacia atrás y volví a golpear con fuerza. En el tronco aparecieron mis nudillos marcados de forma muy superficial, casi inapreciable. Había acumulado poder en mi puño, pero no fue suficiente. Además, eso no impedía que al golpear me hiciera un daño terrible. ¿De qué servía partir troncos si perdía la mano en el intento?

	Sabía que había una lección detrás. Como en la mayoría de talentos, había uno que potenciaba los efectos del otro y de alguna manera ambos se compenetraban. Me había puesto el tronco de un árbol en vez de algo duro e impenetrable, como una plancha de metal. Deduje que Akage quería que me hiciera daño, que sintiera que el talento de poder, pese a que podía ser capaz de tumbar y partir casi cualquier cosa que quisiera, tenía sus limitaciones en forma de heridas y lesiones a uno mismo.

	Decidiendo que aquel día Akage no iba a visitar a la doctora con mi puño astillado y roto, fui directo a por un cuchillo del mismo tipo y tamaño que clavé en las manos de Rain y Natascha. Concentré talento de armadura en el puño y con la punta afilada fui pinchándome poco a poco, no solo para comprobar mi tolerancia al dolor, sino también para ver cuánto control tenía sobre el talento. Nada penetraría ni cortaría gracias a eso, lo que me permitiría después activar el de poder y destrozar aquel tronco sin partirme ni astillarme el puño. A cambio padecería no solo pérdida de visión momentánea, sino también debilidad en la extremidad afectada por el endurecimiento. Cabía recordar que el peaje por utilizar los talentos era mayor si se prolongaba su uso en el tiempo, por lo que había que dosificarlos.

	Con las pruebas que había hecho con el cuchillo ya me estaba pasando de la raya. Decidí descansar y al instante sentí que el brazo se debilitaba y me costaba horrores poder levantarlo. La vista se me apagó durante unos segundos que aproveché para sentarme en el suelo y esperar que el brazo se recuperara y que la luz volviera a mis ojos. No me olvidé de medir los tiempos de recuperación para cada talento; quince segundos pinchando el puño con el cuchillo se tradujeron en un minuto con el brazo inmovilizado y sin fuerza; apenas dos o tres segundos en el talento de poder para pegarle al leño y, a cambio, la penalización por ceguera había sido de unos treinta interminables segundos. Era evidente que necesitaba entrenar mucho más para reducir aquellos tiempos tan exagerados.

	Me incorporé y comprobé que mi mano estaba lista para volver a golpear. Volví a pincharme con el cuchillo con intermitencia y, en cuanto dejó de dolerme gracias a la activación de armadura, supe que estaba duro como el acero. Fue entonces cuando armé el brazo y me concentré en el tronco, lanzando un puñetazo de poder y armadura que resonó de forma atronadora.

	Me habría gustado que reventara en mil pedazos, pero en su lugar cavé un profundo agujero con la forma de mis nudillos. El puño me ardía, algo que sirvió para que supiera que la concentración en el uso de la armadura no había sido tan eficaz como en la de poder.

	Miré a mi puño y apenas tenía astillas clavadas, pero los nudillos se me habían inflamado. No tardó en apagarse la luz de mis ojos y en perder toda la fuerza en el brazo, algo que me obligó de nuevo a sentarme y esperar.

	—No ha estado mal —escuché decir a mis espaldas—. El talento de poder suele ir acompañado por armadura cuando se golpea. Es una manera de protegerse muy efectiva, como en este caso de las astillas y de una posible rotura de tus huesos.

	—Pero me he hecho daño —dije frunciendo el ceño mientras intentaba abrir y cerrar el puño con dificultades, todavía sin poder ver nada.

	—Has hecho un buen agujero. No te has concentrado lo suficiente en la armadura, pero el poder ha sido bueno. A un hombre quizás no lo habrías matado, quizás solo le habrías roto algunas costillas. Parece que esa mano no tiene buena pinta —añadió canturreando, como si no estuviera muriéndose de ganas de soltar lo que dijo a continuación—. Creo que vamos a tener que ir a la enfermería.

	—No es para tanto —respondí justo cuando imagen y color volvían a mis ojos.

	—Pues Rain y ella están reunidas allí desde hace cinco minutos —informó mirando su holorreloj con impaciencia.

	—Igual sí me duele un poco —contesté tras unos segundos de profunda reflexión y lucha interna.

	Por el camino me dio algunos buenos consejos para utilizar armadura y poder, como por ejemplo activar dichos talentos en el momento apropiado. Era la misma idea que me habían transmitido Daniel y Ben con reacción y explosión, pero la poca costumbre y habilidad utilizándolos hacía que pagara con efectos secundarios su abuso. Era evidente que los dos años que había pasado allí arriba me habían pasado factura a la hora de desarrollar los talentos. Tenía capacidad, pero me había acostumbrado a utilizarlos de forma natural y espontánea, de suerte que no era capaz de controlarlos y utilizarlos a voluntad.

	Antes de entrar en la enfermería, sentí de forma inconsciente que mi corazón se desbocaba y entraba en ataque de pánico.

	—¿Qué hacéis vosotros dos aquí? —preguntó Nara chasqueando la lengua en cuanto pusimos un pie allí. Sus ojos almendrados me miraron lo justo, pues de inmediato se posaron en Akage y una de sus finas cejas se elevó.

	—Esta es la enfermería, ¿no? —ladró el pelirrojo rascando su rojizo cabello en señal de fastidio—. Keith se ha hecho daño en la mano, deberías haberte dado cuenta si tan buena eres.

	Ambos cruzaron miradas que rezumaban odio e intensidad, provocando que la tensión en aquella sala pudiera cortarse con un cuchillo de papel. Era sorprendente la capacidad que tenía Akage para transformarse ante la presencia de Nara. Del todo imposible que pudieran arreglar viejas rencillas si ninguno de los dos daba su brazo a torcer.

	—¿Ha ido bien el entrenamiento? —preguntó Rain para romper el muro de hielo que ambos se habían encargado de levantar.

	El cabello de Rain era más liso incluso que el de Nara, de un rubio refulgente al que le complementaban unos ojos de los que era imposible escapar. La vestimenta color gris de los rebeldes era toda una bendición para su cuerpo, pues detallaba su impresionante figura y provocaba que me fuera difícil mirarla sin parecer idiota. En cualquier caso, las observé a ambas y una sensación de desasosiego se apoderó de mí al instante. Eran guapísimas, de figura envidiable y sobrada inteligencia. Después de hacerme una breve y deprimente introspección miré a Akage; el pelirrojo lucía el ceño fruncido, mirada desafiante, pelo enmarañado, modales mejorables y no tardaría en escupir sus bruscas palabras. Podía afirmarse con rotundidad que no éramos lo que podía catalogarse como un buen partido para ellas. Percibí, por la cara que pusieron al vernos entrar, que tenían un concepto bastante deplorable de nosotros.

	—Nada bueno puede salir cuando dos descerebrados entrenan —apostilló Nara poniendo los ojos en blanco.

	Aquello debió dolerle a Akage en lo más profundo de un corazón que parecía más preocupado en soterrar cualquier interés por la doctora que por tender puentes.

	—¿Suele venir mucho a curarse cuando entrena? —pregunté con presunta inocencia.

	—Más de lo que me gustaría —respondió la doctora. Desde luego, si tenía algún interés por el pelirrojo lo ocultaba igual o mejor que él—. No sabe cuándo parar, así que ve con cuidado si no quieres que te pase lo mismo cada vez que entrenas con él.

	—Trabajo duro —gruñó Akage saltando como un resorte—. Tu deber es curarme y no quejarte tanto.

	—Y es lo que hago —respondió tensando la mandíbula. 

	Nara era una belleza iracunda y peligrosa, salvaje e indomable. No obstante, por el brillo de los ojos de Akage cuando la miraba supe que estaba perdidamente enamorado de ella y que no iba a tirar la toalla. El problema es que tampoco lograba dar con la manera de llegar a un acercamiento. Quizás la doctora veía venir sus intenciones e intentaba alejarlo de una forma brusca y carente de modales, pero algo me decía que a Nara también le gustaba la atmósfera que ambos habían creado. Visto desde fuera, eran dos idiotas que perdían el tiempo insultándose en vez de ser sinceros con sus propios sentimientos. Era un arma de doble filo que aquel odio que ambos parecían tenerse se hubiera alargado tanto, puesto que podían llegar a sentir que lo suyo era imposible.

	De repente me encontré pensando en mis oportunidades con Rain, a la que veía inalcanzable, aunque aquello duró poco.

	—¿Qué le pasa a tu puño? —preguntó Nara sacándome de mi ensimismamiento. Le tendí el brazo y ella, con sus finas manos y sus uñas perfectas, lo observó con atención.

	Miré a Akage de soslayo, sintiendo que su instinto asesino me acuchillaba. Me encogí de hombros con aire culpable y pensé que la próxima vez podía romperle la mano yo a él para que su amor platónico pudiera prestarle mayor atención.

	—La prueba del tocón, ¿verdad? —preguntó Rain asomándose a ver la mano inflamada—. ¿Cómo ha ido?

	—Ha abierto un buen boquete —explicó Akage. Era tan obvia la diferencia de tono con el que hablaba a una y a otra que me preguntaba si a Nara no se le nublaban también los sentidos con el pelirrojo cerca—. Le falta un poco de concentración en la armadura.

	—Entonces tendré que tratarlo casi todos los días, como a ti —soltó Nara con un tono que entremezclaba sarcasmo y fastidio.

	—¿Qué insinúas? —preguntó Akage con la ranura que tenía por ojos clavados en ella.

	—¿Cómo pretendes enseñarle a utilizar la armadura si ni siquiera la dominas tú?

	—Intento llevar al límite mis talentos —casi rebuznó—. ¿Qué sabrá una rata de biblioteca sobre eso?

	—¿Quieres que te abra un agujero en el pecho y comprobamos si puedo partir un tronco?

	Nara era algo más alta que Akage, no era una chica imponente, aunque no podía decirse que ninguno de los dos fuera bajo en absoluto. En cualquier caso, sabía bien dónde le dolían los golpes al pelirrojo. Este apretó los dientes y su cara enrojeció de ira.

	—Deja de mirarle la mano y cúrale —ordenó apretando los dientes—. Tenemos cosas que hacer.

	—¿Dormir la siesta? —respondió sarcástica mientras me acompañaba hacia la camilla. Me untó la mano con una crema fría y la vendó con cuidado. Sus manos eran cálidas y tan precisas como las cuchilladas que le soltaba a su enamorado.

	Akage murmuró algo por lo bajo, tanto que ni Rain ni yo pudimos escucharlo. Sin embargo, Nara tenía activado el talento de observación y le echó una mirada a Akage que haría empequeñecer a cualquiera.

	—Mantén la venda hasta tu próxima clase, para entonces ya estará curada —dijo sin ni siquiera mirarme—. En cuanto a ti. —Señaló de forma despectiva a Akage con la cabeza—. No vuelvas más por aquí si no quieres acabar con un bisturí clavado en los ojos.

	—Vámonos, anda. —El pelirrojo sonrió de forma desafiante mientras le aguantaba la mirada, daba media vuelta y salía de la enfermería conmigo por detrás.

	—Gracias —logré decir mientras me encogía de hombros y alzaba las cejas en dirección a Rain. La rubia tenía el ceño fruncido y sus dedos acariciaban el puente de su perfecta nariz, como si estuviera harta de ver los espectáculos que montaban Akage y Nara cada vez que ambos coincidían.

	—Te has pasado, tío —le recriminé a Akage cuando llegué a su altura. Este caminaba como si estuviera chafando hormigas—. ¿Así pretendes conquistarla?

	—Me desafía continuamente —protestó con sus ojos oscuros medio abiertos, algo que en cualquier caso no distaba mucho de cómo los tenía siempre de cerrados—. Me odia, joder.

	El pobre estaba hundido. Era inevitable sentir empatía por él, pese a que se lo habían buscado ambos. Imaginé que Nara debía sentir algo parecido, aunque el tiempo que invertía en su trabajo le ayudaba a llevarlo mejor.

	—No creo que te odie —dije intentando aliviar su pena—. Es solo que… bueno, no es que la trates precisamente bien, ¿sabes?

	—Ya lo sé, pero no sé qué me pasa cuando la tengo delante. Me convierto en otro y digo cosas que no quiero.

	—¿Y qué te gustaría decirle en realidad?

	Me miró como si nunca hubiera hablado aquello con nadie.

	—Si cuentas algo de esto estás muerto.

	—Solo quiero ayudarte. A cambio me harás un experto en el talento de armadura y poder, ¿qué te parece?

	—También me toca enseñarte el talento de puntería —contestó resoplando, como si fuera un castigo entrenarme en tres talentos—. Nos hartaremos de vernos.

	Me habían asignado cuatro compañeros para entrenar ocho talentos. Entre Ben Kipp y Daniel Rice se encargarían de reacción y explosión; Natascha Harbour haría horas extra practicando conmigo el mental, el de observación y el de vuelo, y finalmente junto a Akage desarrollaría los talentos de poder, fortalecimiento y puntería. 

	Era evidente que con él visitaría la enfermería a menudo.

	 

	Días, semanas y meses fueron pasando con tanta celeridad que llegué a pensar que el tiempo allí abajo pasaba más rápido que arriba. Mi relación con el resto de rebeldes comenzaba a ser de amistad, sobre todo con aquellos que me entrenaban.

	Ben Kipp y Daniel Rice eran uña y carne, una pareja peculiar a pesar de sus evidentes diferencias y estilo. Ambos, en cualquier caso, rezumaban camaradería y sentido del humor a raudales, logrando convertir el aburrimiento y el sopor en alegría en cuestión de segundos.

	En cuanto a mi entrenamiento con ellos, tal y como había prometido Rain, era muy divertido pero también extenuante. Tan estrictos eran que ponían a prueba mis niveles de reacción y explosión incluso cuando comíamos en la gran mesa. Me lanzaban pelotas de goma, o cualquier otra cosa que tuvieran a mano, para que pudiera detenerlas, derivando aquello en una guerra de comida que solía acabar con Rain y Nara amenazándonos con un cuchillo.

	De Natascha Harbour poco podía decir, salvo que comenzó siendo hermética y… en fin, continuó siéndolo, pero logré que hablara algo más. Incluso acabó gustándome su peculiar sentido del humor, un tanto negro y depresivo. La palidez de su piel y sus amarillentos ojos eran algo a lo que uno nunca se acostumbraba, pero Natascha pasaba por ser una de las personas más originales y carismáticas que había conocido jamás. No tenía filtros y decía las cosas tal y como las pensaba, por lo que definía mis sesiones diarias como pésimas u olvidables con demasiada frecuencia. En cualquier caso, si por algún casual algo me salía bien lo celebraba con cierta alegría y orgullo del mentor que ve cómo su pupilo aprende. Su pureza era tan brutal como su belleza, sin artificios ni maquillaje, tan natural era su mirada hacia el prójimo que llegué a pensar que el plano físico no tenía valor alguno para ella.

	Era una mentora dura, quizás la que más, pero sabía bien lo que se hacía. El talento mental tenía mucho que ver con el de observación, por ello me enseñó a utilizarlos logrando que cada día sobrepasara mis propios límites. En cualquier momento, según sus propias palabras, debía estar preparado para actuar y utilizar talentos. Eso significaba que discernir cuál activar en el momento oportuno podía salvar mi vida y la de los demás. La reacción instintiva y automática era lo que podía salvarnos de fracasar o tener éxito allí arriba.

	Natascha era implacable, pero era la mejor profesora que podía tener. Gracias a ella comencé a escuchar, ver y sentir cosas que antes no podía detectar a menos que activara el talento de observación. Logré agudizar mis sentidos de forma natural, así como también mover objetos con la mente con cierta constancia no sujeta a derroches esporádicos de talento. Tres era mi límite, pero más que cantidad lo que importaba era la capacidad para alternar entre objetos y dominarlos a la perfección.

	Con el mal llamado talento de vuelo, según sus propias y convincentes palabras, aprendí a desplazarme por las corrientes de aire gracias a la facilidad que tenía para reducir mi peso. Descubrí que ese talento era muy útil para incrementar la masa corporal y producir daños atroces a objetos e incluso personas en combate. Sin su permiso, aumenté mi masa en el aire y la combiné con el talento de armadura y poder para después dejarme caer desde gran altura a toda velocidad. Me vi obligado a salir huyendo perseguido por nueve cuchillos, pues en el suelo de la sala especial de Natascha había abierto un agujero de tres metros de profundidad. Las últimas palabras que me dirigió aquel día, una vez logré escapar por los pelos de su ataque, cerrando la puerta tras de mí con los cuchillos al otro lado de esta, argumentaban sobre la mala influencia que Akage y sus artes ofensivas habían tenido sobre mis actos e ideas.

	Acabé en la enfermería, donde Nara me echó una bronca más y llegó a comentar que me veía más a mí que al propio Akage. Tras eso tuve clase con él, y el pelirrojo me echó también una buena reprimenda sobre la amistad y lo ruin que había sido por no haberle pedido acompañarme a la enfermería. Los avances de Akage con la doctora eran tan exiguos que casi acababan en clara involución. Las visitas que le hacíamos comenzaban con discusiones, piques e insultos, para finalmente invitarnos a salir de allí bisturí en mano. Y luego Akage siempre se hundía y se quejaba sobre su mala suerte mientras yo intentaba animarle y volvíamos a comenzar de nuevo.

	Por suerte, las fiestas de los sábados eran muy divertidas, pero solían acabar con el pelirrojo y yo sentados en la barra, copa en mano, mirando a Nara y a Rain como dos idiotas embobados. A pesar de no tener la valentía para acercarnos a ellas, sus amplias sonrisas y la elegancia que derrochaban eran suficientes como para pasarnos una semana entera suspirando con otro encuentro. Así de patéticos éramos.

	A la ausencia prolongada de Paul Strong, líder de los Rebeldes de Barong, se le sumaban las de su inseparable grupo. A veces algunos iban y venían, pero llevaban ya unos meses fuera y nadie sabía nada, salvo Mark Caven y posiblemente también su hermana Rain. A falta de noticias no oficiales, optamos por mantenernos activos en todo momento y estar al día de las noticias que nos llevaban del mundo de arriba, aunque acabábamos indignados con la manipulación alisiana a los medios de comunicación. Llegué a pensar que en cualquier momento escucharíamos que Paul Strong y unos cuantos rebeldes más habían sido detenidos por los alisianos.

	Pero esa noticia nunca llegó.

	 

	Unas semanas después, a la hora de comer, el equipo liderado por Paul llegó al complejo subterráneo con oscuras gabardinas que les cubrían hasta más allá de las rodillas. Los once que nos habíamos quedado abajo devorábamos los flanes del postre casi sin pestañear cuando eso ocurrió.

	—Reunión en una hora —anunció Paul con voz grave y potente.

	Todos asentimos mientras su grupo se marchaba directo hacia las duchas. Tenían el semblante serio y grave. Los miembros de la mesa intercambiamos miradas y muecas de fastidio. Miré a Pit, que a pesar de que no se podía repetir estaba dando buena cuenta de su tercer flan, y después me topé con la mirada de Akage, que torció el gesto.

	Los entrenamientos se anularon y la mayoría optó por quedarse en el comedor a esperar. Pit se estaba echando una siesta en la mesa, tras su cuarto flan, y Akage vino a sentarse a mi lado cuando Nara se fue a trabajar. La doctora aprovechaba cualquier minuto que podía para encerrarse en la enfermería.

	—Tenerla enfrente es una putada —dijo resoplando. Su mente tan solo podía concentrarse en dos cosas; cuando no estaba entrenando tenía a Nara en su cabeza.

	—Ojalá tuviera yo esa suerte con Rain —contesté haciéndole ver lo lejos que quedaba de mi posición.

	—Eso de mantener el ceño fruncido y la mirada desafiante ante ella todo el rato me cansa más que entrenar durante cinco horas seguidas.

	—Por la mirada no te preocupes, casi no se te nota —respondí dándole un codazo—. Lo del ceño fruncido te lo podrías ahorrar. Si sigues así acabará pasando de ti.

	—Ya lo hace.

	—Pues mucho ha tardado.

	Pit pegó un ronquido que atrajo la mirada de todos los presentes. Akage y yo nos encogimos de hombros y el pelirrojo le propinó un sutil puntapié al rechoncho cuerpo de Pit, que fue resbalándose poco a poco hasta acabar en el suelo, ante las carcajadas del resto, en especial de Daniel y Ben.

	—¿Eh, qué…? —soltó de forma automática al intentar levantarse, parecía una tortuga intentando darse la vuelta, todavía somnoliento y fuera de lugar—. ¿Hay más flan?

	Volvimos a reír a mandíbula batiente de nuevo. Pit caía bien a todo el mundo y, aunque al principio no sabía del todo bien a qué se dedicaba allí abajo, Akage me explicó que era un experto en tecnología y que gracias a él el holorreloj y algunos de los avances tecnológicos de los que disponíamos se mantenían en constante actualización. Eso me llevó a pensar, durante el camino que me llevaba hacia la sala de entrenamiento, allí donde tendría lugar la reunión, sobre cuál era mi aportación a la causa.

	Seguía sin encontrar la respuesta.

	Por primera vez en meses, todos los Rebeldes de Barong concurríamos en el mismo lugar, sentados en el suelo manteniendo el orden de la mesa del comedor. Paul Strong cedió la palabra a Vincent Rax, con quien había cruzado algunas palabras las primeras semanas tras mi vuelta. No les tenía rencor por la paliza recibida de hacía ya más de dos años, pero no había creado vínculo alguno con ellos, puesto que apenas visitaban el complejo subterráneo. Era bastante alto para la media, de complexión delgada y pelo oscuro largo hasta los hombros. No tenía muy buena pinta, pero como recopilador de información allí arriba, al parecer, no tenía precio.

	—Las cosas están algo movidas ahí arriba —explicó señalando hacia el techo. A pesar de su edad, cercana a la de Paul Strong, su forma de hablar era ágil y coloquial, y siempre andaba mascando algo. Era como Pit, pero imaginé que lo hacía para calmar sus nervios en vez del apetito—. Supongo que lo sabréis, pero los alisianos ya tienen una nueva cabeza visible. El nuevo general es Albert Left, de quien se dice que es uno de los brazos fuertes del Conquistador.

	—Matémoslo, pues —sugirió Claire Field son un susurro amenazador que quedó flotando en la sala durante unos segundos.

	Era una de las chicas más aterradoras con las que me había cruzado nunca, la mano ejecutora de los Rebeldes de Barong. De belleza fría y cristalina y cabello negro como la noche, nunca le caía hasta más allá de los hombros; lo llevaba en cortinilla, más corto por detrás que por delante. Su cara era fina y su nariz un perfecto ángulo recto. Era difícil pensar que una chica de apariencia tan frágil pudiera ser tan letal, aunque imaginé que aquello facilitaba su trabajo.

	—Matarle solo serviría para que otro ocupara su lugar —respondió Mark sin atisbo de sorpresa en su voz.

	El gesto de Claire Field ni siquiera se torció y se mantuvo imperturbable. Puede que supiera que Mark tenía razón, o quizás por dentro lo maldecía. Era difícil aventurarse a saber qué pasaba por su cabeza.

	—Han asaltado media ciudad en nuestra búsqueda —retomó el discurso Vincent—. No han matado a nadie todavía, pero hay muchos heridos y arrestados. Han llegado noticias desde Alisia, el Conquistador está nervioso y teme que nuestros vecinos se rebelen también. Teniendo en cuenta lo pequeño que es Barong, y la de problemas que le estamos causando, es posible que decida tomar medidas drásticas.

	—Así mandará un mensaje claro al resto —asintió Mark—. ¿Qué dicen tus contactos?

	—En Crajnar de momento están tranquilos, pero en Darubia ya ha habido altercados en las calles con soldados alisianos de por medio.

	—Siempre me ha gustado Darubia —murmuró Ben Kipp. Estaba seguro de que por el bronceado tono de su piel portaba genes del lugar—. El sol, las playas, los chicos morenos tostándose semidesnudos en…

	—Ni se te ocurra continuar —intervino Daniel Rice propinándole un manotazo ultrarrápido en el hombro y en la frente que hizo que este casi se cayera de espaldas.

	—Imagino que una pequeña chispa hará que todo estalle —continuó Vincent mientras mascaba sin descanso—. Por eso, la respuesta de Alisia a la muerte del general Dan Rosenbaugh, aunque tardía, será ejemplar.

	—¿Y qué se propone el Conquistador? —preguntó Mark.

	—Atacará allí donde más nos duela —afirmó Vincent con voz preocupada—. Al Memorial Rebelde.

	El Memorial Rebelde no era solo lo que su nombre indicaba. En aquel lugar se respiraba la historia de Barong y su resistencia frente a los alisianos. Allí se honraba a los héroes caídos en combate, los Rebeldes de Barong originales recordados en un lugar de peregrinaje constante para los habitantes del país. Incluso el propio Conquistador, en gesto de buena voluntad, respetó que se erigiera tras el levantamiento sucedido hacía ya diez años.

	Al parecer, con el asesinato de Dan Rosenbaugh, su sucesor, el general Albert Left, había cambiado de idea y al Conquistador parecía no importarle.

	—No podemos dejar que eso ocurra —intervino Akage casi incorporándose—. Va a ser una carnicería. El pueblo nos protege, pero espera que los Rebeldes de Barong acudamos en su ayuda tarde o temprano. Van a atacar nuestro Memorial, no sé a qué estamos esperando.

	—Es lo que Alisia quiere —replicó Nara frunciendo el ceño justo frente a él—. ¿Es que no ves que es una trampa?

	—Todos los días en Alisia Holovisión vemos cómo Barong sufre las atrocidades alisianas —prosiguió Akage mirando fijamente a los ojos a la doctora, con la ira cargada en el rostro—. No voy a quedarme de brazos cruzados cuando nuestro pueblo nos necesita. ¿Acaso tú sí?

	—¿Pretendes subir y caer en la trampa? —replicó Nara sorprendida—. Nos matarán a todos. Por muy desarrollados que tengamos nuestros talentos, no seremos de ayuda estando muertos. No me gusta hablar en estos términos, pero tenemos que verlo como daños colaterales.

	—¿Daños… colaterales? —Akage se encendió y se levantó de un salto—. ¡Allí arriba hay gente que nos necesita! Ciudadanos, amigos y simpatizantes de la causa. Llevamos años viendo cómo pasan cosas como estas sobre nuestras cabezas y no hemos actuado porque no estábamos preparados, pero ahora que lo estamos no podemos quedarnos de brazos cruzados. No hables de ellos como vulgares piezas en un tablero con esa frialdad, como si no te importaran una mierda, ¿me oyes?

	—Yo no soy… —Por primera vez en lo que llevaba de estancia en aquel lugar, Nara se había quedado sin palabras. Y no precisamente porque no hallara respuestas, pues la mayor parte de la mesa pensaba como ella, sino porque Akage la había tildado de ser fría.

	—Solicito permiso para subir y ayudar a nuestro pueblo de inmediato —demandó Akage conteniendo su ira, apretando puños y dientes mientras aguardaba la señal de Paul Strong. Nara agachó la mirada y, dolida, cerró los ojos durante unos segundos.

	—Comprendo cómo te sientes mejor que nadie —contestó Paul Strong con aquella voz que parecía detener el tiempo—. No me gusta lo que veo, y estoy seguro de que a la doctora Nara tampoco. —Akage la miró con desdén, pero la tensión se había aplacado en cierta medida—. Los Rebeldes de Barong debemos estar también con ellos, dar una respuesta clara para evidenciar que seguimos en la lucha y protegemos a nuestro pueblo sin importar cuántos generales nos sean impuestos o cuántas trampas nos tiendan. —Sus palabras lograron reconfortarnos y de inmediato la tensión disminuyó. Sentí una creciente llama que se arremolinaba en mi estómago al saber que estaba formando parte de algo importante por fin—. Akage, partirás esta noche y participarás en la defensa del Memorial, pero no irás solo.

	—Entendido —respondió Akage satisfecho. Tras eso se sentó sin ni siquiera mirar a Nara a la cara. Su rostro reflejaba ira y tristeza, quizás por las palabras que Nara había dicho ante todos y que ponían voz a lo que la mayoría pensaba.

	—Sabemos que es una trampa —intervino Rain—. ¿Cómo vamos a afrontarla?

	—Para destruir el Memorial del Rebelde ni siquiera han de mancharse las manos —indicó Vincent reanudando el movimiento hipnótico de su mandíbula—. Utilizarán lanzapiedras de larga distancia, aunque no podrán hacerlo desde sus bases establecidas, puesto que el Memorial del Rebelde no entra dentro de su rango de alcance.

	—La mejor táctica contra los lanzapiedras es destrozarlos —añadió Claire Field, que por su tono parecía tener experiencia en ello—. Son demasiado caros y el mantenimiento no es sencillo, solo cuentan con tres en toda la ciudad según nuestros informes.

	—Pues subimos, los destrozamos y nos largamos —propuso Akage con la adrenalina por las nubes.

	 

	 

	 

	 


 

	 

	PRIMERA MISIÓN

	 

	 

	 

	«A falta de explotar sus propiedades, y aunque todavía desconocemos las enormes posibilidades energéticas de la eurita, con métodos rudimentarios hemos logrado abastecer a plena potencia los imanes de los puertos aéreos de las rutas comerciales situadas en Crajnar, Barong y Darubia, reteniendo cualquier transporte terrestre o aéreo y bloqueando todo atisbo de actividad comercial entre estos. Según nuestros análisis, dicha situación provocará el aislamiento total de los países aliados, por lo que se pretende levantar un mayor número de construcciones de ese tipo y controlar las rutas por completo».

	 

	Investigación alisiana sobre la eurita.

	 

	 

	Nos encargamos de preparar nuestro equipaje para la misión. Ningún miembro iba a quedarse en el complejo subterráneo, algo que nunca hasta entonces había sucedido, así lo aseguraba Pit. Antes de partir, no obstante, nombrarían a los miembros que conformarían los equipos. Por cómo se comentó entendí que no solo se trataba solo de destruir los lanzapiedras alisianos, sino que suponía el inicio de algo mucho más grande que eso.

	Di un respingo cuando una voz le habló directamente a mi oído con un zumbido mientras me preparaba.

	—Recordad cambiar el uniforme a modo noche —era la voz de Pit—, es una de las nuevas funciones de la última actualización del holorreloj.

	—Te oigo dentro de mí, pero estás aquí al lado.

	—Tienes implantado un audífono en tu oído, es imperceptible. Pulsando este botón en tu reloj podrás hablarles a todos —dijo acercándose para enseñármelo—. También se puede configurar para grupos reducidos, es perfecto para misiones como esta. Tiene un amplio rango de acción, aunque todavía es mejorable.

	—Eres un genio.

	Parecía vivir solo para comer, pero era de gran utilidad para la causa, algo que yo no podía discutir y, en peor medida, ni siquiera compararme. Esperaba ser de más ayuda allí arriba y ya comenzaba a sentir la presión arremolinándose en mi estómago.

	—He estado trabajando con Nara para implementar un nuevo modo que servirá para ocultarnos en cualquier medio con nuestros uniformes —explicó llevándose a la boca un trozo de salchicha seca—. Espero que funcione.

	Cuando todos acabamos de hacer nuestro equipaje, una mochila ligera con comida enlatada y material de primeros auxilios, los quince rebeldes esperamos a que Paul Strong hiciera el reparto de equipos. Su presencia llenaba la sala, dos metros de altura y puro músculo parecían querer reventar sus ropas, que no se diferenciaban en nada del resto de rebeldes.

	—Tres equipos con tres misiones diferenciadas y un solo consejo —fue lo primero que dijo—: Id con cuidado y no os precipitéis, nuestras vidas son importantes para mantener la llama de la causa encendida. Recordad las leyes de los talentos y no sobrepaséis vuestros límites, que los alisianos no puedan utilizar talentos no significa que no estén preparados para contrarrestarnos con la misma o mayor fuerza. Medid bien los efectos secundarios y nunca intervengáis solos, vuestras vidas y la de vuestros compañeros están en juego.

	Asentimos todos cuadrándonos ante sus palabras. Los nervios de que algo importante se estaba gestando se quedaron en mi estómago revoloteando sin cesar, las piernas temblando y una leve sonrisa de nerviosismo dibujándose en mi rostro. No podía tragar saliva y sentía el amargor de la bilis subiendo por mi garganta.

	—Claire, Zack y Gina vendrán conmigo, seremos el equipo Crajnar. —El resto de rebeldes se miraron nerviosos y expectantes, pero ninguno mostró atisbo alguno de sorpresa. Al fin y al cabo, siempre formaban equipo.

	Con Claire Field apenas había intercambiado palabras, una belleza de ángulos perfectos que parecía aborrecer cualquier encuentro social. En las fiestas solía pasar el rato bebiendo mientras apostaba sentada en su butaca. Entre eso, y que parecía levantar un indestructible muro de hielo a su alrededor, no había podido acercarme a ella demasiado. Zack Dincht y Gina Ray, por su parte, tenían algo entre ellos que no trataban de ocultar; se entendían a la perfección, intercambiaban bromas con el resto y, sobre todo, se mostraban un profundo respeto, como si se supieran piezas claves del equipo. Zack era muy sociable y, al parecer, uno de los más fuertes entre los Rebeldes. Gina era su contrapunto, se decía que era veloz como Daniel y Ben, quizás más, además de una verdadera experta en el talento de vuelo. En cualquier caso, ninguno de los acompañantes del grupo de Paul Strong entrenaba con nosotros, algo que me disgustaba profundamente, pues me habría gustado comprobar la diferencia de nivel que existía entre ellos y yo.

	—Id con cuidado, por favor —aconsejó Rain poniendo fin a mis pensamientos.

	Paul Strong asintió, como el resto de los componentes del equipo Crajnar, y se dirigió de nuevo al resto.

	—El segundo grupo lo liderará Mark Caven. Lo acompañarán Vincent, Natascha, Alexia y Emma. Seréis el equipo Contención.

	Contención era una palabra que le iba que ni pintado a un equipo compuesto por aquellos cinco. Vincent y Natascha se preocuparían por no entrar directamente en combate; uno recopilaría información y la otra dejaría que sus objetos actuaran por ella mientras se mantenía fuera de peligro. Alexia Hawk y Emma Rock eran de lejos las mejores francotiradoras de los Rebeldes de Barong. Expertas en el talento de puntería y en el dominio de todas las armas de larga distancia, solo Akage rivalizaba con ellas en el lanzamiento de cuchillos, pues la corta distancia no era de especial interés para ambas.

	Alexia, de cabello plateado y largo, ojos cobrizos, estatura media y cuerpo fibroso, además de francotiradora era excelente en el talento mental, como había apuntado Natascha durante mis sesiones de entrenamiento. Emma, por su parte, era algo más alta y corpulenta, morena de ojos oscuros con un tren inferior tan potente que de una patada cargada de poder hizo volar a Pit a más de seis metros de distancia durante un combate de entrenamiento. Sus golpes eran capaces de partir árboles gracias a su impecable control de armadura y poder.

	—Y por último, el equipo Asalto —anunció Paul—. Lo formará Rain como líder de grupo, con Akage, Nara, Daniel, Ben, Pit y Keith.

	Akage hizo una mueca de fastidio mientras yo, confundido, dirigía una ceja interrogativa en dirección a Pit.

	—Es que quería ser el líder del grupo —susurró encogiéndose de hombros, como si fuera un detalle menor, algo que en realidad tanto a él como a mí nos lo parecía.

	Los equipos Crajnar, Contención y Asalto estaban conformados. El primero se dirigiría hacia Crajnar, solo los líderes sabían con qué objetivo; el de Contención defendería la periferia del Memorial Rebelde y se compenetraría con el equipo Asalto, que intentaría internarse entre sus defensas para acabar destruyendo los lanzapiedras.

	—Reuníos con los líderes de vuestros equipos para recibir las últimas órdenes —informó Paul—. En tres horas partiremos. Buena suerte a todos.

	Nos cuadramos y saludamos antes de dispersarnos. El equipo de Paul se dirigió hacia los dormitorios, el de Mark Caven al comedor y los que conformábamos el Asalto nos quedamos en la sala de entrenamiento, el equipo con más miembros.

	—No mováis un dedo sin que yo lo diga —advirtió Rain con un tono que sugería obediencia.

	—Joder, yo quería liderar el grupo —murmuró Akage contrariado y con el ceño fruncido mientras a su lado Nara mantenía la mirada clavada en el suelo. Imaginé que compartir misión con Akage no le habría sentado nada bien tras su último roce.

	—Genial, tío —gritaron Daniel y Ben chocándose las manos a una velocidad pasmosa, en una serie de golpes y gestos que dominaban de memoria—. Otra vez juntos.

	—Buf, los nervios me dan hambre —resopló Pit echándose a la boca más comida.

	—Por fin un poco de acción —me dije con media sonrisa dibujada en mi rostro. La otra mitad se preocupaba por el repentino temblor de piernas y retortijones que se produjo en mi estómago.

	¿Estaba listo para mi primera misión oficial?

	Salimos de nuestro escondite y volvimos a perdernos por la laberíntica ruta del alcantarillado que nos llevaría de vuelta a la ciudad. Nuestros holorrelojes estaban conectados al uniforme y llevaban incorporados una serie de funciones que Pit fue explicándome a medida que avanzábamos y que nos ayudarían a internarnos entre las filas alisianas. Por encima del traje vestíamos oscuros abrigos largos y, pese a que la temperatura era cálida, sentía que me asfixiaba durante nuestro desplazamiento bajo tierra.

	Mis piernas temblaban por los nervios, pero saber que formaba equipo con Akage y Rain me tranquilizaba. Por su parte, Daniel y Ben hicieron bromas durante todo camino hacia la superficie mientras jugaban con las ratas. En cuanto a Pit, estaba más nervioso que yo y no dejaba de repetir que su labor en la causa era más bien de apoyo tecnológico y no de soldado de campo.

	—Sabes usar talentos —le dije por vigésimo cuarta vez—. Tienes que confiar más en ti mismo.

	Pensé en lo duro que me había entrenado durante todos aquellos meses bajo las órdenes de Natascha, Akage, Ben y Daniel. Había ampliado los límites de mis talentos, sabía cuántos segundos debía utilizarlos para no sufrir efectos secundarios y cómo actuar en caso de sobrepasarlos. Dominaba más unos que otros, como por ejemplo reacción y explosión por encima de vuelo, aunque Natascha insistió en que era una persona que se crecía ante los problemas y que ante la adversidad solía tomar buenas decisiones. Viniendo de Natascha, aquello era todo un halago.

	Dos horas después de poner el pie en la ciudad, la noche cayó sobre nosotros y el toque de queda resonó por toda la capital. El agudo sonido de las sirenas nos envolvió y los pocos ciudadanos rezagados que quedaban se daban prisa por regresar a sus casas bajo la tenue y cálida luz de las calles de Barong. Pisos de bloques enormes contrastaban con la gran cantidad de espacios verdes y naturales que hacían de la ciudad un lugar de ensueño. Millones de ciudadanos disfrutaban de un clima tropical y de todo el ocio y entretenimiento que el progreso tecnológico de Barong ofrecía. Una ciudad que se abastecía gracias a la energía que emanaba de la eurita, trabajada por tallistas y artesanos científicos que el Conquistador alisiano ambicionaba entender y dominar, pues su país se moría por el humo de un carbón que tarde o temprano extinguirían. No pude evitar preguntarme qué habría hecho Barong de estar en la misma posición de Alisia.

	Los soldados del turno de noche no tardarían en darse cuenta de que algo iba mal en la ciudad. Los drones no podrían encontrarnos por escaneado térmico gracias a la actualización de Pit en nuestros trajes, pero sí podrían registrarnos con sus cámaras. Emma y Alexia tratarían de librarnos de ellos y, aunque su talento era envidiable, no podían tener todo el cielo bajo control.

	Me habían entrenado para combatir contra usuarios de talentos, pero también contra los soldados alisianos. No habrían invadido y casi extinguido la causa rebelde de no ser por su amor a la guerra y a la conquista. Conocían los puntos débiles de los talentos y utilizaban armas y defensas dedicadas especialmente a combatir contra usuarios de talentos, así como una unidad especial de combate.

	—Comienza la misión —advirtió Mark Caven por radio a los miembros de los equipos Contención y Asalto—. Id con mil ojos.

	Justo después, un par de fogonazos de luz destellaron en el oscuro cielo de la ciudad. Caían los drones uno tras otro, iluminando de fuego y luz una ciudad ya casi a oscuras. Mientras Emma y Alexia se empleaban a fondo, la doble sirena que advertía de una situación de emergencia comenzó a zumbar de inmediato.

	Los alisianos sabían que íbamos a por sus lanzapiedras tan bien como nosotros sabíamos que nos dirigíamos hacia una trampa. Dependíamos del equipo Contención para adentrarnos entre las filas enemigas: lo haríamos en parejas, dejando a Pit a una distancia prudencial. Él nos serviría de enlace con el otro equipo y controlaría los dispositivos explosivos encargados de inhabilitar los lanzapiedras alisianos.

	Cuando todo dio comienzo, Rain ordenó la dispersión al equipo Asalto y Daniel y Ben partieron veloces por un extremo. Akage y Nara fueron por el otro, no sin antes cruzarse miradas cargadas de tensión, mientras yo me quedaba junto a Rain abriéndome paso por el centro.

	—No me decepciones —dijo deshaciéndose del abrigo.

	—Camuflaje activado —informó Pit al oído—. Habilitadlo por holorreloj.

	Nuestro uniforme brilló y se oscureció, vibrando durante unos segundos mientras nos camuflaba con nuestro alrededor. Me pegué a un edificio y este tomó su color de inmediato, por lo que no pude evitar sonreír.

	—¿Has acabado de hacer el idiota? No tardaremos en tener compañía. Recuerda el objetivo de la misión —informó mientras reemprendíamos la marcha—. Hay que inhabilitar los lanzapiedras. No importa lo que suceda, no nos detenemos, ¿entendido?

	—Entendido.

	Amparados bajo la escasa oscuridad que ofrecía la noche tras el toque de queda, no tardamos en escuchar aeromóviles sobrevolando la zona, con estridentes luces azules de advertencia y otras que intentaban detectar movimientos por la zona; estas eran blancas y azules y parecían atravesar los edificios.

	—No te preocupes, no están preparados contra nosotros. Si nos detectan darán el aviso, pero no entrarán en combate.

	—¿Y aquellos? —señalé con el dedo a la lejanía.

	Eran tanques aéreos ligeros de despliegue de tropas, de color granate con el león dorado grabado en sus costados, listos para vomitar decenas de soldados de élite especializados contra el uso de talentos.

	—Eso ya es otra cosa. Son Hunters —anunció. Una de las palabras malditas para los Rebeldes. Tan solo con escuchar su nombre, Akage era capaz de destrozar bloques de hormigón a puñetazos y Pit de echarse a temblar. No en vano, fueron los culpables de la destrucción de los antiguos Rebeldes de Barong.

	—Ya están aquí —anunció Mark al oído, casi como si estuviera deseando combatir contra ellos—. Id con cuidado y no entréis en combate a menos que sea necesario.

	Era obvio que nos esperaban, de lo contrario nos habríamos topado con la guardia local que solía salvaguardar la paz en las calles de Barong. Eran también los encargados de las patrullas nocturnas tras el toque de queda. En esta ocasión, la guardia sería una mera comparsa, si es que no los habían relevado de sus puestos, y los hunters dirigirían las operaciones.

	—El equipo Contención entrará en acción, va a haber mucho ruido a partir de ahora —informó Mark—. Equipo Asalto, ¿estáis listos?

	—Afirmativo —respondió Rain mientras me miraba de soslayo y recibía la confirmación por parte de Akage y de Daniel Rice por canal privado.

	Avanzamos esquivando las luces de los aeromóviles alisianos y de los amenazantes tanques hunters que les seguían de cerca cuando, unos minutos después, justo por el flanco por el que debían estar Daniel y Ben, una gran explosión cegadora iluminó la ciudad.

	—Alexia ha derribado un tanque —anunció Daniel casi gritando de júbilo—. Están enviando refuerzos, aprovechadlo.

	—Akage y Nara, iniciad acercamiento —ordenó Rain.

	—Entendido —respondió Akage.

	—Vamos, Keith —apremió Rain echando un vistazo al holorreloj—. Según marca el holorreloj, el lanzapiedras central no debe estar lejos.

	Dos lanzapiedras en cada flanco y uno central, era evidente que querían dividirnos para poder atraparnos y matarnos. Lo que quizás no sabían era que contábamos con el apoyo del equipo Contención desde las sombras, y eso se traducía con dos expertas tiradoras de larga distancia. Alexia ya había derribado un tanque con hunters dentro; no sabía qué tipo de proyectiles utilizaba, pero para destruir uno de esos no bastaba con cualquier calibre.

	Ladeamos un edificio de treinta plantas de altura y escuchamos a ciudadanos de Barong lanzando gritos de apoyo a los Rebeldes por las ventanas. Sabían que estábamos allí para luchar por una libertad que demandaban desde hacía más de quince largos años. La misma que nunca habían olvidado, ni tan siquiera con la brutal represión que sufrieron tras los sucesos acontecidos una década atrás, tras la Primera Gran Revuelta.

	Rain se detuvo a unos quinientos metros del lanzapiedras central, perfectamente visible desde nuestra posición. Un enorme armatoste metalizado al que una granada de mano no haría mella. Señaló con los dedos hacia el frente y hacia los lados para que observara a los soldados patrullando por el perímetro.

	—Tú a por uno y yo a por otro —ordenó—. No mates, solo déjalo inconsciente. Que sea rápido.

	Salió disparada hacia el soldado mientras me dejaba atrás, pensando y dándole vueltas  a la cabeza sobre cómo hacerlo sin que los nervios me traicionaran. Sentí que las piernas comenzaban a temblarme y el corazón se me desbocaba.

	El soldado a por el que había ido Rain cayó al suelo de inmediato. Tras eso corrió a ocultarse en el edificio de enfrente y siguió avanzando, dejándome bien claro que no iba a acudir en mi ayuda. En cuanto el mío vio el bulto de su compañero en el suelo se tocó con el dedo índice en la oreja para comunicarse y pedir refuerzos, pero antes de que lo hiciera mis piernas reaccionaron y se impulsaron hacia él gracias al talento de explosión. Sentía que mis extremidades ardían y no tardé ni un segundo en alcanzarlo para, acto seguido, concentrarme en el revés de mi mano y golpearlo certeramente en la parte posterior de su cuello. No hizo falta talento de poder, ni siquiera de armadura, pues tanto cuello como nuca estaban desprotegidos a pesar de su casco protector.

	Llegué hasta Rain temblando de miedo. Mis piernas apenas me sostenían y el corazón pretendía atravesar mi pecho. Ya había combatido contra soldados anteriormente, meras escaramuzas que acababan conmigo corriendo por las calles de la ciudad hasta que lograba darles esquinazo, pero nada de matar o dejar inconsciente a nadie.

	—Si dudas contra estos, ante los hunters morirás. —Se giró y avanzó sin ni siquiera darme tiempo a explicarme.

	Tragué saliva y marché tras ella con la certeza de que Rain jamás pondría en peligro la misión a cambio de salvarme la vida.

	Subimos corriendo hacia la azotea de un edificio en cuestión de segundos. El viento chocando contra mi cara mientras me alejaba del suelo y este quedaba a mis espaldas. Era una sensación increíble a la que no me había acostumbrado ni siquiera los entrenamientos. Subir un edificio de aquella manera era adrenalítico. Era impresionante la de aplicaciones que tenía el uniforme gracias al holorreloj y al trabajo que Pit y Nara habían hecho con él. El sistema de gravedad invertida funcionaba a la perfección, aunque cuando llegamos al tejado sentí que me doblaba.

	—Cambia el sistema de gravedad a horizontal —me recordó mientras se apresuraba a pulsar mi holorreloj.

	—Qué mal lo he pasado. —Aspiré bocanadas de aire tras contener una vaharada de vómito que me dejó un regusto amargo en la garganta—. Gracias.

	Era vital desactivar la gravedad vertical una vez se ascendía el edificio de turno o el cerebro asimilaba que arriba era abajo. Pit lo había explicado cuando nos puso al día con las nuevas aplicaciones que traía el holorreloj, pero Akage y yo estábamos demasiado ensimismados observando cómo Rain y Nara sí prestaban la debida atención.

	—Esta zona es tranquila. —Rain debía estar utilizando el talento de observación para detectar posibles movimientos cerca de nosotros—. Vamos a aprovechar la brecha que han abierto los demás.

	Saltar de edificio en edificio era algo a lo que también estaba acostumbrado. En realidad, lo hacía a grandes distancias con la ayuda del talento de poder, pero nunca había probado con una enorme brecha de vacío entre destino y punto de partida. Rain no vaciló, cogió carrera y en el preciso momento en que apoyaba por última vez el pie en el suelo dejó marcada su huella con talento de poder. Veinte metros de salto concentrados en una centésima de segundo que no conllevarían efectos secundarios adversos.

	—Bien —me dije resoplando sin tenerlas todas conmigo—. Allá voy.

	Cogí la misma distancia y corrí a toda la velocidad que daban mis piernas, sin necesidad de recurrir al talento de explosión. No tenía mucha confianza en el salto, de modo que antes de hacerlo reduje mi peso con talento de vuelo para evitar romperme las piernas si algo salía mal. Llegaría al otro lado con seguridad, aunque habría utilizado dos talentos en vez de uno, y además el de vuelo quedaría en todo momento activo hasta que llegara al otro lado. Eso solo podía significar una cosa: iba a tener que pagarlo.

	—Genial —dijo Rain chasqueando la lengua en señal de fastidio—, ahora tendremos que esperar a que se te pase el efecto de la desorientación.

	—No —contesté creyendo que podría contenerlo—. Solo han sido un par de…

	Intenté caminar hacia delante, pero lo hice hacia atrás justo en el borde que me separaba del abismo. Por suerte, Rain alargó el brazo y me tiró hacia ella. Suerte doble, pues quedé a menos de un palmo de su nariz, mirándola a los ojos y avergonzado por partida doble.

	—Cálmate —informó, como si yo no fuera consciente de ello—. Los talentos en estado de nerviosismo tienden a acelerar los efectos secundarios.

	Se retiró de inmediato cuando en vez de asentir negué con la cabeza. Cosas de la desorientación.

	—Avisa en cuanto te recuperes, no podemos andar perdiendo el tiempo.

	Se apostó al otro lado del tejado mirando en dirección al lanzapiedras. Se había creado un perímetro de seguridad alrededor del arma, íbamos a tener que emplearnos a fondo para colocar el dispositivo explosivo de Pit sin que nos detectaran. Por mucho uniforme térmico y talentos que utilizáramos, los hunters eran militares expertos en darnos caza.

	En cuanto pude ordenarle a mi pierna que diera un paso hacia delante, sin desobedecerme y hacerlo hacia atrás, nos pusimos en marcha. Saltamos de edificio en edificio utilizando los talentos con precisión, de tal manera que no despertaran los efectos secundarios. Para Rain era coser y cantar, pero yo debía tener activos los cinco sentidos a cada paso que daba. Maldije al saber que en condiciones normales podía haberlo hecho, pero estaba demasiado nervioso y no encontraba la manera de calmarme.

	—Hemos llegado al objetivo —comunicó Akage al oído—. Esto está infestado de hunters. ¿No es posible lanzar el artefacto desde lejos?

	—Negativo. —Era la voz de Mark—. Las características del dispositivo no lo permiten. Tened cuidado, Emma ha disparado y a doscientos metros del lanzapiedras la bala se ha topado con un muro de plasma.

	—Sabíamos que sería así —afirmó Rain—. Si los flancos estáis listos, procederemos a la infiltración.

	—Listos —dijeron las voces de Akage y Daniel casi al unísono.

	—No podremos ayudaros una vez traspaséis los muros —advirtió Mark.

	—Nos las apañaremos —respondió Rain cerrando la comunicación—. Prepárate, Keith. ¿No pedías acción? Pues aquí la tienes.

	—¿Por qué nos arriesgamos tanto? —pregunté—. El Memorial también está protegido contra proyectiles, ¿verdad?

	—Sí, pero esos lanzapiedras son la única arma a distancia capaz de descomponer los muros de plasma —explicó—. Los tres primeros proyectiles, si tenemos suerte, destrozarán las defensas. Los que vengan detrás destruirán el Memorial.

	—Así que tenemos tres disparos antes de que la misión fracase.

	Arrancó a correr sin responder siquiera y volvió a saltar hacia otro edificio. La carrera que le siguió tras eso fue larga y agotadora, pero sirvió para aplacar mis nervios y coger confianza. Tres tejados después, Rain se detuvo y se estiró en el suelo para observar hunters apostados en la entrada de la plaza en la que se ubicaba el lanzapiedras central. Era un enorme armatoste con una base de más de seis metros de diámetro y una máquina a su lado cargando una esfera inmensa que destellaba chispazos azules por doquier. No cabía ninguna duda, serían capaces de derribar la barrera de plasma y toda la zona del Memorial Rebelde con tan solo unos impactos.

	De repente, Rain saltó al vacío. Tras dudarlo un instante, hice lo mismo. Sentí el aire golpeando mi rostro y una sensación de adrenalina inigualable. Íbamos a estrellarnos contra el suelo, pero utilizamos el talento de vuelo para planear con más dificultades lo previsto y dirigirnos hacia uno de ellos. Rain logró caer encima del hunter, que sintió cómo su cuello se torcía en una décima de segundo, sin tener tiempo a nada más.

	—Con estos no tengas piedad —indicó soltando la cabeza del hunter que cayó inerte al suelo, en una imagen que preferí haberme ahorrado ver—. La tecnología de sus uniformes les permite igualarse a nuestros talentos.

	Asentí y salí corriendo tras ella. No tardaron el resto de sus compañeros en dar la voz de alarma. Aparecieron dos de ellos cuando cruzamos una esquina, pero enseguida Rain cambió el ritmo y se convirtió en un borrón para sus desentrenados ojos. Sin embargo, los hunters percibieron algo y el muro de plasma que levantaron a su alrededor se enturbió, señal de que algo iba mal. Dos metros de diámetro en una barrera que les protegía ante proyectiles, pero no impedían que una persona pudiera penetrar en ella. Rain así lo hizo y golpeó con el puño violentamente a uno de ellos, que salió disparado hacia la pared y no volvió a levantarse.

	El otro hunter giró sobre sí mismo y activó una porra eléctrica con capacidad para paralizar la musculatura con un solo golpe. Rain no lo vio venir, pues su velocidad también era endiablada, y acabó doliéndose del hombro sin poder hacer nada para mover el brazo. Contraataqué activando reacción y explosión a la vez, permitiéndome llegar a las espaldas del soldado y cargar el brazo un pestañeo después. Rain estaba a su merced y el hunter levantaba la porra para asestarle un golpe fatal; lo veía todo tan lento que incluso pensé que el tiempo se había detenido. Le endosé un puñetazo en el riñón y una patada por detrás de las rodillas para hacerlo caer arrodillado en el suelo. El dolor ni siquiera le había llegado al hunter cuando Rain, movida por la rabia del golpe recibido en el hombro, golpeó con el reverso de la otra mano la nuez del soldado. El crujido fue aterrador, el hunter soltó un gañido gutural, colapsó y cayó al suelo sin vida.

	—¿Estás bien? —pregunté.

	—Tienes que ser más rápido —gruñó con una mueca de dolor y esfuerzo reflejado en el rostro—. Si seguimos así, no duraremos mucho.

	—Hago lo que puedo —restallé molesto.

	Nunca era suficiente para ella. Sentí que jamás llegaría a admitir que mis talentos habían progresado. Quizás no era suficiente tras dos años alejado del entrenamiento especial, pero tampoco era un inútil. Acababa de salvarla, después de todo.

	Tendría tiempo de demostrárselo, pues tres hunters aparecieron corriendo hacia nosotros a toda velocidad. Aunque lo de correr era quedarse corto.

	Se propulsaban.

	 

	 

	 


 

	 

	Pueblo rebelde

	 

	 

	 

	«Gracias a la eurita y su capacidad para generar energía de forma autónoma, hemos creado nuevos sliders utilizando pequeños cristales de dicho mineral. A partir de ahora, todos los hunters sin excepción los llevarán en brazos y piernas, lo que les permitirá moverse y reaccionar a grandes velocidades sin preocuparse por el derroche de energía. Su duración es cien veces superior a nuestras antiguas creaciones».

	 

	Aplicaciones tecnológicas alisianas de la eurita.

	 

	 

	Protegí a Rain del impacto y tuve tiempo de activar el talento de armadura. Sentí el dolor de las porras golpeándome y el siseo electrizante que producían. Caí al suelo y me eché las manos a la cabeza. Sentí que me desvanecía por segundos, pero desvié el foco del dolor y utilicé observación; era lo mínimo que podía hacer para detectar dónde estaban los tres hunters que nos habían asaltado. Uno de ellos yacía en el suelo sin moverse, pero los otros dos salieron volando a toda velocidad con Rain aprisionada entre sus brazos. Esta se revolvía, pero la tenían bien sujeta entre ambos y le era imposible deshacerse de ellos.

	Gruñí con rabia y salí corriendo tras ellos sin perderlos de vista. Activé durante unos segundos explosión y también la gravedad vertical del holorreloj para subir corriendo hasta lo alto de un gran edificio. Desde allí salté de un bloque a otro hasta que los hunters quedaron justo debajo de mí. Supe que estaba llevando mi cuerpo a los límites del talento de explosión y que si me pasaba las piernas dejarían de funcionarme. No podía permitirme tal despropósito, de manera que apliqué pequeñas ráfagas de explosión solo para iniciar el salto que me iba a llevar de un tejado a otro y también al aterrizar.

	Natascha, Akage, Daniel y Ben me habían preparado para cualquier eventualidad. No tuvieron piedad con mi entrenamiento para reaccionar ante contratiempos de ese tipo. Que se llevaran a Rain no era un problema, sino más bien una desgracia que no podía permitir, puesto que si los hunters cazaban a un Rebelde de Barong lo más probable era que acabaran matándolo de inmediato. No sería así, pues el nuevo general alisiano, Albert Left, había comparecido ante los medios de comunicación para informar acerca de la caza de Rebeldes y el ajusticiamiento público que se le daría a cada uno de ellos cuando fueran atrapados. En cualquier caso, lo último que deseaba era ver a Rain colgada en la Plaza de la Liberación, allí donde murió asesinado Dan Rosenbaugh.

	Salté al vacío intentando calcular la llegada de los hunters que portaban a Rain. Me bastaba con liberarlo de uno para que ella misma pudiera deshacerse del otro, de suerte que utilicé el talento de vuelo para aumentar mi peso y caer sobre ellos. Fue tan aparatoso que pensé que el hunter le había arrancado el brazo de cuajo a Rain; no obstante, estaba preparada, pues seguramente había activado el talento de observación y sabía perfectamente lo que iba a suceder. En cuanto aplasté al soldado contra el suelo, Rain continuó volando junto al otro entre forcejeos. Los sliders del hunter los arrastraron hacia delante de forma descontrolada hasta que chocaron contra un aerotaxi que flotaba aparcado en el aire.

	A pesar del golpe, ambos cayeron al suelo y en cuestión de pestañeos comenzaron a intercambiar golpes. Los hunters compensaban la falta de habilidad en talentos con equipamiento y tecnología avanzada capaz de igualarnos. Los sliders de piernas y brazos, además de permitir desplazarse a una velocidad endiablada, también tenían gran poder ofensivo. Y todo ello sin efectos secundarios adversos.

	Pero los Rebeldes de Barong conocíamos los trucos de los hunters tan bien como ellos los nuestros. En cuanto el mío se recuperó de la caída, visiblemente herido y magullado, se abalanzó contra mí a toda velocidad. Logré escabullirme y le sustraje la bota izquierda, haciendo que se descontrolara y cayera de nuevo tras un par de violentos giros en barrena. El golpe fue brutal, pero aquellos trajes podían aguantar un puñetazo de elevada carga de talento de poder. Se levantó trastabillando y con graves dificultades acabó quitándose la otra bota. Le quedaban los sliders de los brazos, aunque su velocidad ya no iba a ser la misma.

	Un parpadeo después, me planté frente a él con el puño armado, golpeándolo con furia cargada de armadura y poder, talentos que combinados podían agujerear el tronco de un árbol centenario. Sentí que sus huesos se partían uno tras otro, cómo su musculatura se relajaba y su pulso finalmente dejaba de latir. Me encontré yendo a por él, golpeando carne muerta durante unos segundos en los que sentí que todo se nublaba y estaba fuera de mí. Ni siquiera me había dado cuenta de que antes de salir despedido y estamparse contra la pared aquel hunter ya estaba muerto.

	Las piernas se paralizaron y maldije para mis adentros con todas mis fuerzas. Había forzado al límite mis talentos durante demasiado tiempo, sobre todo durante la persecución en la que había saltado tantos edificios. Me cobijé tras la columna de la entrada de un bloque de pisos y recé para que no hubiera más hunters cerca. Había perdido de vista a Rain y, sobre todo, el control sobre mí mismo. Desplegué el holorreloj y observé que todavía se encontraba a menos de un kilómetro, el rango total que podía cubrir el localizador. Su punto azul se había detenido, parecía que el viaje aéreo con aquel hunter había dado mucho de sí.

	—Rain, ¿estás bien? —pregunté por el canal privado.

	—Sí. —Su respiración era acelerada y la comunicación se entrecortaba—. No puedo volver atrás. Seguimos con el plan.

	Estaba demasiado lejos de mi posición y todavía debía esperar unos minutos hasta que mis piernas volvieran a activarse. Dediqué esos instantes a repasar el estado de cada uno de los miembros del equipo Asalto y enseguida supe, por ritmo cardiaco y localización, que Daniel y Ben estaban muy cerca de su lanzapiedras. Akage y Nara, por su parte, tampoco estaban lejos, pero no había muestras de alteración en unos parámetros vitales que en Pit, por ejemplo, se habían disparado.

	—¿Todo bien, Pit? —pregunté.

	—Sí… sí —respondió con balbuceos ininteligibles. Estaba tan nervioso que era incapaz de articular palabra.

	—Cálmate, ¿quieres? Controla los parámetros de salud de todo el equipo y sus localizaciones.

	—Entendido, Keith—. Había personas que en estados de crisis se paralizaban. Pit no era un guerrero, se había hartado de decirlo; era un técnico que funcionaba mejor de apoyo, detrás de las líneas ofensivas.

	En cuanto sentí que las piernas volvían a hacerme caso, me incorporé de inmediato.

	—Rain, voy en tu ayuda —informé.

	—Olvídalo —contestó. Su pulso estaba demasiado alto, quizás la estaban persiguiendo—. Dirígete al objetivo y coloca el artefacto.

	—Puedo ayudarte.

	—Mantén el objetivo. —Intentaba aparentar serenidad, pero su voz denotaba preocupación y vértigo—. La prioridad es destruir el lanzapiedras. Ahora tienes vía libre, no la desaproveches.

	Maldije en voz alta fuera del canal de comunicación. Le ordené a Pit por privado que se mantuviera pendiente de la evolución cardíaca de Rain y decidí ir a colocar el maldito artefacto explosivo para acudir cuanto antes en su ayuda.

	Dosifiqué talento de explosión, no quería caer de nuevo paralizado, pero me moví lo más rápido que pude hacia mi objetivo. Había ruinas y destrozos por todas partes, aeromóviles derribados, muros partidos por la mitad y edificios desportillados. El aire era poco respirable debido a algunos incendios que la refriega había provocado en los vehículos que se agolpaban a nuestro alrededor. Por ese motivo, se habían levantado oleadas de neblinoso humo y polvo que impedían ver más allá de tres palmos.

	Los vecinos no se atrevían a asomarse, pero al menos estaban a salvo. Barong era un país ocupado y por cuestión de seguridad las viviendas de la mayoría de habitantes del centro de la ciudad no tenían balcones ni elementos externos que pudieran ocasionar graves desperfectos en las calles de la ciudad. Los amplios ventanales estaban insonorizados y gozaban de protección antibalas, verdaderos búnkeres que, aun así, no impedían que de vez en cuando pagaran justos por pecadores. Era evidente que Rain había pasado por allí como un tornado, asolando todo cuanto se interpuso a su paso.

	Los miembros del equipo, a excepción de Pit, llevábamos un par de explosivos con los que volar el lanzapiedras. Bastaba uno solo para demolerlo, pero cuando tan solo me separaban doscientos metros de mi objetivo, un tremendo estallido resonó demasiado cerca de mi posición. El golpe de aire y tierra me llegó al cabo de unos segundos, así como un sinfín de objetos desperdigados a toda velocidad que acabaron incrustados en muros, aeromóviles, fachadas y todo lo que encontraban a su alcance con un sonido de restallido metálico que me hizo rechinar los dientes y cerrar los ojos con fuerza hasta que todo se calmó.

	—Rain ha detonado un explosivo —informó Pit por canal privado.

	El problema de aquellos explosivos de nueva creación era su potencia y su restrictiva activación. No había detonador, sino diez segundos para salir echando chispas de allí tras utilizar el talento mental para poner en marcha la cuenta atrás. Se trataba de una bomba lapa que en su primera fase absorbía todos los elementos circundantes para después vomitarlo todo en forma de metralla. Por fortuna para la ciudad, Pit advirtió que todavía era un prototipo y que su poder destructivo podía llegar a ser diez veces superior.

	Temblé al pensar lo que podría llegar a provocar aquella bomba en un futuro.

	Que Rain hubiera utilizado una no era buena noticia, pero sí me aseguraba un viaje más apacible hacia el objetivo. Allí esperaban un par de soldados heridos arrastrándose por el suelo y otros cuatro hunters visiblemente nerviosos rodeando la gran plaza en la que habían ubicado el lanzapiedras. En ese preciso momento, vi cómo la máquina que había a su lado cargaba la enorme bola. Esta refulgía y destellaba rayos azulados mientras el brazo apuntaba en dirección al Memorial Rebelde, cuatro kilómetros más allá.

	No fallaría el disparo y era tarde para detenerlo. Recé para que fuera el primer proyectil y que la barrera de plasma que se alzaba en el Memorial aguantara. La violencia con la que salió aquella enorme bola fue tremenda. Lejos de quedarme embobado por aquel haz de luz azul que bañó el cielo estrellado de Barong, corrí a toda velocidad hacia los hunters disponiendo mis talentos.

	—El muro de plasma ha caído —informó Pit a todo el grupo—. Uno más y el Memorial quedará hecho trizas.

	No tardaron en detectarme cuando embestí a uno de ellos, más preocupado por mirar la carga de la siguiente bola que de lo que sucedía a su alrededor. Nunca había ido a matar, pero la causa lo requería, pues eran ellos o nosotros. A pesar de las náuseas y las ganas de vomitar que me produjo el peso de tener que apagar la vida de otros, utilicé el talento de puntería y les incrusté en la cabeza unos cuchillos de plasma que les abrasaron el cerebro por dentro. Al menos, fue una muerte rápida.

	Sin tiempo para la empatía, escuché disparos a mi alrededor. Algo me alcanzó en el hombro y aullé de dolor; no tardé en sentir que parte del cuello y el brazo izquierdo se me paralizaban. Entre jadeos extenuantes, eché mano del explosivo a toda prisa, lo activé con el talento mental y lo solté sobre aquel enorme instrumento que amenazaba con volver a lanzar otro proyectil. Unos diez segundos era todo lo que tenía para salir de allí, pero una bala me alcanzó la pierna derecha y me la paralizó de inmediato. Los espasmos recorrieron mi cuerpo una vez tras otra y caí al suelo maldiciendo mi mala suerte. Intenté arrastrarme entre gruñidos de esfuerzo y dolor. Habían pasado cinco segundos, a esa distancia aquella bomba me engulliría y acabaría conmigo.

	A la desesperada, utilicé el talento de poder en la pierna buena e imaginé que había un tejado al que saltar. Tras eso, reduje mi peso al máximo y recé para que saliera bien. La potencia del salto a una pierna desde el suelo fue violenta, a ello había que sumarle una gran reducción de peso que hizo que viviera en primera persona lo que debía sentir una mosca cuando recibía un buen manotazo.

	El explosivo detonó mientras iba en pleno vuelo, y aunque ya me había alejado a unos cien metros, no fue en absoluto suficiente. Tuve suerte al no sufrir los efectos de la succión del explosivo, pero me llevó consigo la fuerza devastadora de la detonación posterior en forma de metralla. Pequeñas piezas afiladas del lanzapiedras volaron hacia todas partes, algunas se me clavaron en los brazos sin que pudiera hacer nada. Entre aullidos de dolor y pánico volé sin control, despedido y casi inconsciente. El sufrimiento viajaba por todo mi cuerpo; acosado por las parálisis en las extremidades y el efecto secundario por sobreesfuerzo de talento de poder, dejé de sentir la pierna que me impulsó en el salto. Me encontraba solo con una mano hábil en un vuelo que amenazaba con no detenerse hasta que topara contra algo. Mis ojos se cerraron, pero de alguna manera supe mantenerme consciente para no perder el vuelo y saber cuándo llegaría el trayecto a su fin. En ese preciso momento activé armadura en todo el cuerpo, en un último y desesperado esfuerzo por protegerme. Incluso el propio Akage me prohibió hacerlo a menos que mi vida estuviera en juego.

	El golpe fue tan violento que primero atravesé un aerotaxi y después el ventanal blindado de un bloque de pisos. Sabor a metal en mi boca, a sudor y a sangre; cristales aguijoneando todos los rincones de mi cuerpo… y el olor de una cena recién hecha.

	Había detenido mi viaje en el comedor de una familia que todavía permanecía despierta. No tenía fuerzas para pensar en mi siguiente paso y el abuso de talento de armadura hizo que todo mi cuerpo se debilitara y cayera inconsciente.

	 

	—Despierta —escuché que decía una aguda voz en eco—. ¿Estás bien?

	Me dolía todo el cuerpo, aunque seguía sin poder mover ni un solo músculo. La cabeza me daba vueltas y ni siquiera los párpados me respondían.

	—Es de los Rebeldes, ¿verdad?

	—¡Shhh…! ¡No digas eso!

	La voz con la que aquella niña había preguntado mezclaba incredulidad con cierto tono de admiración.

	—Lo… siento —balbuceé. Tenía la boca seca y de inmediato me dieron un poco de agua. Me atraganté de inmediato, pero me supo a gloria.

	—¡Sí que lo es! —gritó una niña—. ¡Hay que ayudarle!

	—No tardarán en venir a buscarte —advirtió el padre con tono sombrío y contenido—. Aquí corres peligro.

	—Llévame a la azotea, por favor —casi rogué con un hilo de voz, deseando que no fueran fieles al régimen alisiano.

	—Anna, cógelo por las piernas, yo lo haré por los brazos. Niñas, quedaos aquí y no os mováis, ¿entendido?

	—¡Jo, yo quiero ayudar!

	—Si vienen y preguntan por él les decís que ha escapado y que no sabéis nada, ¿entendido?

	—¡Vaaale…! —respondieron al unísono con resignación.

	Me arrastraron entre ambos como pudieron, me dejaron en el ascensor y pulsaron el botón. En poco más de diez segundos ascendería las treinta plantas que componían el bloque de pisos. Por suerte para todos, ningún vecino se asomó ni vio cómo aquella familia me salvaba la vida. El resto de vecinos, imaginé, estarían aterrorizados en el interior de sus viviendas, sin querer siquiera saber qué estaba sucediendo con tal de no tener que dar explicaciones a los alisianos que vinieran a interrogarles. Con aquel simple gesto todos habían arriesgado sus vidas por la causa.

	—No lo olvidaré —balbuceé mientras las puertas se cerraban. El hombre y su esposa asintieron y cerraron el puño, golpeando con él sus corazones.

	Barong seguía siendo rebelde.

	Llegué a la azotea y el olor a humo y fuego invadió mi nariz como si de un puñetazo se tratara. Me arrastré como pude por el suelo y percibí que el efecto secundario de la insensibilidad comenzaba a decaer. Mientras eso sucedía, traté de encontrar refugio para poder comunicarme y contactar.

	—Chicos, ¿estáis ahí?

	No hubo respuesta ni tampoco en el holorreloj aparecían sus puntos azules.

	O estaban a más de un kilómetro de allí o habían muerto.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	Adiós refugio

	 

	 

	 

	«Sin duda alguna, el carácter poco agresivo y beligerante de Barong, sumado a su excesiva confianza en los usuarios de talentos, han impedido que el país avance y se convierta en la mayor potencia conocida en nuestro tiempo».

	 

	Informe político-social de Barong, 

	servicio de inteligencia alisiano.

	 

	 

	Desde lo alto del edificio vi llegar más soldados y hunters a las inmediaciones de la asolada plaza en la que el lanzapiedras central se había volatilizado por completo. Un cráter de más de diez metros de diámetro había quedado tatuado en la zona. Un enjambre de aeromóviles destrozados se incrustaba en las fachadas de los edificios desportillados en una imagen aterradora que daba buena muestra del potencial de aquella bomba explosiva. No quise creer que aquello lo había provocado yo, pensé de inmediato en los ciudadanos que podían haber sufrido la misma suerte que aquel montón de chatarra a la que había quedado reducido todo.

	Tras unos eternos minutos de descanso, tras desechar la idea de que la causa había podido matar más inocentes que los propios alisianos aquel día, mi cuerpo decidió moverse con normalidad y me alejé de la zona a toda prisa saltando de edificio en edificio, pues hunters patrullando con tanques y desplazándose con sliders comenzaron a pisarme los talones. Los drones que se dispersaban por el cielo habían dado la voz de alarma, quizás mediante radar térmico o detector de movimiento. En cualquier caso, aquel lugar ya no era seguro.

	Desconocía si el Memorial Rebelde estaba a salvo. Con suerte, quizás el resto de lanzapiedras alisianos habían sido destruidos. Fuera una cosa u otra, apenas tenía tiempo para nada que no fuera correr y maldecir una docena de veces tras comprobar que no recibía respuesta alguna de Rain y el resto. Debía apañármelas solo.

	Dosifiqué talentos entre salto y salto. No utilizaba ya el talento de vuelo; no había nervios de por medio, sino la adrenalina del momento, solo pensaba en sobrevivir y llegar al edificio de enfrente sin que me atraparan. No estaba recuperado, sentía agujetas por todo el cuerpo y dolores punzantes en partes concretas, allí donde me habían golpeado con más fuerza. Nada de eso importaba, todavía seguía en pie y mi holorreloj tenía marcados los puntos de evacuación más cercanos. Todos ellos me dirigían hacia las alcantarillas, desde donde llegaría al refugio subterráneo, aunque aún quedaba mucho por recorrer. Me moví entre las sombras como me habían enseñado, tenía miedo y estaba exhausto, la boca se me había vuelto a secar con la carrera y el uniforme, a pesar de su resistencia, tenía rotos por todas partes. Sangraba por algún lugar que no tuve tiempo a detectar y me costaba respirar, aunque eso era lo menos acuciante porque quedarse allí arriba suponía un suicidio.

	No supe cómo, pero la incesante sensación de persecución cesó en algún momento, lo que me permitió llegar a la alcantarilla indicada sin resuello. La levanté resoplando por el esfuerzo, entré y volví a dejarla tal y como estaba. Los alisianos habían quedado atrás, por lo que me senté a descansar en una oscura esquina rodeado de mugre y hedor putrefacto. Me importaban bien poco las ratas que campaban a sus anchas o la humedad del lugar. Tras recobrar el aliento, o parte de él, activé el talento de observación para comprobar que no se escuchaban gritos o pasos acelerados, aunque sí me topé con unas marcas en la pared tras hacer mucho zoom en ellas. Era la señal que indicaba por dónde encaminarse hacia el refugio, una guía era todo lo que necesitaba.

	Dos horas después, tras verme obligado a detenerme cada diez minutos para reponerme de los acuciantes mareos que me sobrevenían tras abusar del talento de observación, llegué a lo que parecía ser la entrada. Me planté en ella y pisé con fuerza hasta que la trampilla se abrió y el agujero me engulló. Ahogué un grito durante la caída y maldije tras recomponerme y ver que nadie me recibía en la habitación. Tras incorporarme, salí de allí con cautela, con mis pasos resonando en un complejo sin vida que, para mi horror, parecía haber sido registrado de arriba abajo.

	No tardé en comprender que no estaba solo, que los destrozos en el mobiliario habían sido obra de los alisianos y que estaba en peligro. Activé observación casi por instinto y detecté a un hunter volando hacia mí con sus sliders de pies y manos activados a toda potencia. Gracias al talento de reacción, y acto y seguido explosión, pude ordenarle a mi cuerpo que se agachara antes de recibir el golpe del soldado.

	No tenía tiempo para pensar con aquel hunter dirigiéndose hacia mí de nuevo a velocidad vertiginosa. Activó la porra eléctrica y la convirtió en látigo, que logró enrollar en mi brazo y me provocó una convulsión eléctrica que quemó buena parte del ya de por sí destrozado uniforme. Gruñí y activé armadura, que aparte de protegerme de la electricidad me sirvió para aferrar el látigo y tirar de él con fuerza. El hunter no se lo esperó y, como no se soltaba, comencé a dar giros de trescientos sesenta grados a toda velocidad con talento de explosión. Al soltarlo, desapareció de mi vista a una velocidad que no anunciaba otra cosa más que su muerte. Su cuerpo impactando contra los muros del complejo, cayendo desmadejado y roto por dentro, fue otro de los sonidos que habría preferido ahorrarme aquel día.

	Me incorporé con dificultad y respirando a bocanadas, concentrado en tratar de hallar algún superviviente. El refugio era grande, pero los hunters habían peinado la zona; algunos de ellos yacían muertos en el suelo y se advertían rastros de sangre por todo el lugar. Comencé a rezar para no encontrarme con ningún compañero caído mientras me dirigía hacia los dormitorios. Ahorré talento de observación por si me atenazaban los mareos, ya que estaba al borde de la extenuación, sabiendo que si había algún lugar en el que poder ocultarse, sin duda serían los baños.

	Con paso temeroso, pasé por los dormitorios y comprobé que no había signos de lucha ni tampoco rastros de sangre, aunque sí algunas literas volcadas. No había que descartar la posibilidad de que los alisianos llegaran antes que nadie y algún miembro del equipo Asalto o Contención les hubiera emboscado.

	—¿Hay alguien aquí? —pregunté una vez llegué a los baños tras comprobar que en las duchas no había nadie.

	Las habitaciones privadas que compartíamos para cambiarnos tras ducharnos estaban todas cerradas. Nadie podía abrirlas o cerrarlas sin su huella digital y nada de lo que ocurría dentro se escuchaba fuera; buena fe de ello podían dar Daniel y Ben, que solían quedarse atrapados juntos a propósito demasiado a menudo. Tras esbozar un atisbo de sonrisa al recordarlo, comencé a llamar una a una y seguí preguntando. Era obvio que podían servir de alojamiento improvisado en caso de un ataque de aquellas características, pues nada de lo que habían construido en aquel refugio era fruto de la casualidad.

	—Chicos, soy Keith. —Piqué la puerta de Daniel y Ben, la que compartían Mark y Rain y la del resto, pero no hubo respuesta—. ¿Estáis ahí?

	Llegué a mi puerta y esta comenzó a abrirse en cuanto puse el pulgar en el panel. Estaba tan cansado que quise convencerme de que la mejor opción era quedarme allí y echar una siesta, una temeridad si los hunters nos habían descubierto y localizado el refugio. Deseché la idea de inmediato, la primera ley de los Rebeldes de Barong me impedía, en aquel momento más que nunca, bajar la guardia.

	Di un respingo al comprobar que la puerta se abría del todo y allí, tirado en el suelo y ocupando casi todo el espacio de la habitación, se encontraba un gran bulto inerte.

	Solo podía tratarse de una persona.

	—¡Pit, despierta! —grité abofeteándolo.

	Tardó, pero al final lo hizo. Dormía profundamente, solo él era capaz de hacerlo en un momento así. Se removió, abrió los ojos y se asustó, de tal manera que acabó golpeándose la cabeza contra la pared.

	—Soy Keith —dije apoyándome contra la puerta tras suspirar de alivio—. Estás a salvo, Pit.

	—¡Keith! —gritó—. Nos han… nos han… ¡Oh, ha sido una desgracia!

	—Cálmate, ¿quieres? Siéntate y explícamelo todo.

	—¡Se han llevado a Rain! —anunció horrorizado. Me dejó helado, sin saber qué hacer o qué decir—. Akage y Nara han desaparecido y Daniel y Ben… creo que están muertos.

	—¿Crees…? —respondí tensando la mandíbula con un tono que encajaba en la fina línea de alguien a punto de comenzar a gritar—. ¿Dónde demonios estabas tú, Pit? —Me abalancé hacia él y me aferré a su cuello—. ¡Contesta!

	—¡Rain me ordenó que volviera! —respondió con dificultad mientras trataba de apartar mi mano con esfuerzo y sus ojos desencajados me miraban aterrorizados—. La conexión con el equipo Contención se ha perdido, estamos solos.

	Me miraba asustado, como si temiera por su vida, lo que me dio a entender que acababa de perder los papeles y no pude sino avergonzarme por ello. La rabia me invadía y apartaba la poca razón que me quedaba. Intenté recuperar el aliento y no dejarme llevar por una situación que me superaba por completo, pero no era fácil. No sin Rain ni nadie del equipo. Habría preferido encontrarme con cualquiera antes que con Pit, una carga sobre mis espaldas.

	—Aquí hay rastros de sangre por todas partes —dije respirando profundamente mientras hacía memoria y recordaba cómo había encontrado el refugio—. ¿Has sido tú?

	—No, no, cuando llegué ya estaba así, pero luego escuché ruidos y me encerré aquí —balbuceó y miró al suelo—. Yo… Keith, yo no… No me gusta luchar, ¡no estoy hecho para esto!

	—Tranquilízate, ¿quieres? —Solo faltaba que se echara a llorar, sus ojos se invadieron de humedad de inmediato. Era un cero a la izquierda y no me sería de ayuda en aquel estado—. Vamos a salir de aquí. Este lugar ya no es seguro.

	—¡Nos buscarán y nos matarán! —sollozó.

	—¿Quieres facilitarles el trabajo quedándote aquí? —respondí clavándole una mirada desafiante—. Levántate o quédate aquí solo, tú decides.

	Le costó un gran esfuerzo sobreponerse e incluso tuve que ayudarlo a levantarse. Sudaba y lucía su uniforme inmaculado, ni siquiera un simple rasguño. Sus mejillas estaban enrojecidas, por ellas le caían lágrimas de cobardía que trataba de impedir en vano. Se comportaba como un inútil y un cobarde, pero yo sabía que Pit era más de lo que parecía. 

	Lo arrastré fuera de la pequeña habitación, de donde salió mirando una y otra vez hacia todos lados, como un animal indefenso rodeado por feroces bestias. Ni siquiera era capaz de pensar, mucho menos de utilizar talentos. Era una carga pesada, un desvalido al que había que cuidar y al que necesitaba para encontrar a Rain.

	—Vamos a ir a la cocina —dije intentando animarle—. Nos haremos con comida para los dos. Tú te encargas del aprovisionamiento, pero no llenes la mochila demasiado, ¿entiendes?

	—Vale, Keith.

	Como imaginaba, el mero hecho de saber que iba a llevarse algo a la boca había revitalizado sus esperanzas de supervivencia. Por un instante pensé que era un ser despreciable y cobarde, pero debía hacerme a la idea de que Pit vivía en un mundo que no le pertenecía. En aquellos momentos se ubicaba fuera de su burbuja, de su tecnología y de la protección del resto de compañeros. No sacaría nada bueno de él si no lograba devolverle la motivación para continuar hacia adelante.

	Activé observación, durante un par de segundos cada dos minutos, para asegurarme de que no hubiera nadie más por allí. Mientras observaba a Pit echando en la mochila toda la comida que podía y más, como si de un experto superviviente se tratara, percibí que alguien hacía su entrada en el complejo.

	—Pit —advertí—, tenemos compañía, date prisa.

	—Te lo he dicho —sollozó fuera de sí, con la comida cayendo por el suelo, sus gruesos dedos intentando aferrarse a una manzana y sus manos temblando incontroladamente—. ¡Nos van a matar!

	—¡Cállate! —Le acribillé con la mirada y enseguida reaccionó tapándose la boca con la mano—. Tenemos que salir de aquí cuanto antes. ¿Conoces alguna vía de escape de emergencia?

	—Antes necesito hacer algo —anunció por sorpresa, como si acabara de recordar algo muy importante. Tal fue así que echó a correr hacia la sala médica de Nara como una exhalación. De pronto, la adrenalina del momento había acabado con el Pit temeroso y lo habían convertido en un activo capaz—.  ¡Cúbreme!

	Salí corriendo tras él. Utilizaba el talento de explosión, pero su velocidad no era nada del otro mundo, por lo que imaginé que estaría racionando energías. Al llegar recogió una caja llena de placas, montones de ellas, todas iguales pero de distinto color. No parecían pesar demasiado, de modo que comenzó a volcarlas en el interior de su mochila sin apenas prestarles atención. Tras eso, se acercó a la mesa de trabajo de la doctora, desplegó el teclado holográfico y de la nada aparecieron una serie de símbolos en color rojo parpadeante que no me daban buena espina.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunté frunciendo el ceño.

	—Hacer saltar por los aires el refugio —informó pareciendo más tranquilo que nunca a pesar de la gravedad de sus palabras y del significado de sus actos—. Era mi misión si surgía alguna complicación, por eso debía volver. He de hacerlo.

	—Pero todo esto, el refugio ya no…

	—No hay peros. La explosión desintegrará todo lo que hay aquí abajo. Los Rebeldes de Barong nunca hemos estado aquí.

	Y los alisianos no podrían hacerse con nada; ni tecnología, ni documentos, ni planes, ni, sobre todo, nombres. Me dolía ver cómo desaparecían partes de mí allí en aquel lugar, pero era evidente que había perdido su funcionalidad tras haber sido descubierto.

	—Tendremos dos minutos para salir de aquí —advirtió aclarándose la garganta y echándose un trozo de salchicha a la boca antes de pulsar el botón—. Espera, tu uniforme.

	Estaba desgarrado por todas partes, al contrario que el suyo, que lucía inmaculado y brillante. Pit desplegó en su holorreloj una imagen de mi traje rodeado por círculos rojos en todas las partes dañadas, pulsó un par de botones en el teclado que desplegó a posteriori y cinco segundos después comencé a sentir un cosquilleo electrizante rodeando mi cuerpo.

	—Fibra inteligente —informó con voz templada, alejada ya del tartamudeo con el que me lo había encontrado—. Te enseñaré todo lo que necesitas saber sobre las funciones y aplicaciones del holorreloj si salimos de aquí con vida.

	El uniforme rebelde se estaba reparando a sí mismo y los filamentos se unían en progresión lenta pero segura. La sinergia entre el holorreloj y el uniforme era alucinante. Era difícil creer que alguien como Pit fuera fundamental para la causa por su actitud, pero supe que quizás era nuestro activo más valioso en aquellos momentos, una mente privilegiada sustentada por un cuerpo cobarde.

	—¿Piensas pulsar el botón?

	—Espera, espera —balbuceó rebuscando en la mochila entre los cientos de placas que había echado ahí dentro—. No estamos preparados todavía. Ten, vamos a ahorrar energía con estos cacharros.

	Tiró al suelo un par de placas finas de metal y estas se desplegaron en un par de botas y guantes, similares a los sliders de los hunters.

	—Tecnología Rebelde —dijo hinchando el pecho con orgullo—. Estas placas tienen la capacidad de plegar un objeto sobre sí mismo las veces que haga falta para ocupar el mínimo espacio. Útil, ¿verdad? Durante la conquista, los alisianos se hicieron con algunos de nuestros diseños, pero eso no volverá a suceder.

	Nos colocamos los sliders a toda prisa y me sentí más ligero que nunca, como si no llevara nada y al mismo tiempo fuera capaz de correr más rápido que nadie.

	—Los sliders reemplazan el talento de explosión —explicó cada vez más seguro de sí mismo—. Ten cuidado, son muy potentes.

	—Ya lo he comprobado —respondí mirando hacia el fondo del complejo, desde donde comenzaron a aparecer soldados alisianos—. Pulsa el maldito botón ya, ¿quieres?

	Cinco soldados, que por suerte no parecían ser hunters, habían bajado a comprobar que no hubiera nadie allí. Enseguida nos detectaron y, subidos en sus sliders, volaron hacia nosotros a toda velocidad. Mi traje todavía estaba a medio regenerar, pero Pit echó a correr en dirección opuesta al escuadrón en cuanto pulsó el botón, dejándome al frente de la situación.

	—¡He de activar la salida de emergencia! —informó cuando se hubo alejado lo suficiente—. Necesito unos segundos. He abierto un canal privado entre nosotros, te guiaré hasta ella.

	Maldije para mis adentros sabiendo que debía hacerles frente para ganar tiempo. Decidí utilizar los sliders y suplir así el efecto secundario del talento de explosión. Sin pensar siquiera, salí disparado hacia ellos como una exhalación. Los sliders iban como un tiro y no tardé en plantarme ante el miembro de avanzada, que miraba hacia otro lado y se encontró con mi puño cargado con armadura y poder combinados. Su cuello dio un crujido espantoso y el protector de su cabeza quedó abollado, de tal manera que aprisionó su cráneo. Su cuerpo salió propulsado hacia ninguna parte con sus extremidades bailando de forma antinatural al impactar contra el suelo y detenerse por completo.

	Los cuatro que había a su alrededor reaccionaron de inmediato, porras eléctricas en mano, y se lanzaron en mi persecución en cuanto activé de nuevo mis sliders. Con dos alisianos a cada uno de mis lados, decidí frenar de golpe y estos me adelantaron como una exhalación. Pasó la primera pareja, pero después extendí los brazos y di media vuelta como un rayo utilizando reacción y explosión. Me aferré con ambas manos al pecho de los soldados y, aunque habían comenzado a frenar, supieron de inmediato que era demasiado tarde para ellos. Me los llevé volando a toda velocidad hacia el techo del complejo para después descender con violencia, dejándolos caer antes de estamparme junto a ellos yo también. El sonido del golpe, de sus huesos partiéndose y crujiendo de mil maneras distintas, así como sus gritos ahogados durante la caída y la posición en la que quedaron sus cuerpos incrustados en el suelo, hizo que me recorriera un escalofrío y sintiera la bilis acudiendo a mi garganta. 

	Ya solo quedaban dos.

	—¡Keith! —dijo Pit al oído—. ¡Los tengo encima!

	—¡Aguanta!

	Arranqué sliders en su dirección como una exhalación. Los muy desgraciados habían visto a Pit huyendo y sabían que tramaba algo. Alcé la mirada hacia el techo para observar que Pit volaba hacia un agujero que se había abierto en el techo. Este era estrecho como la tapa de una alcantarilla, pero no iba a llegar a tiempo, los dos soldados alisianos le darían caza en unos segundos. El peso de Pit, sumado a todo lo que llevaba en la mochila, lo ralentizaba demasiado.

	Con sliders de brazos y piernas a máxima potencia no iba a poder alcanzarlos a tiempo, atraparían a Pit y el complejo estallaría en cuestión de segundos. Apreté los dientes y pensé en una locura que podría salvar la situación. A la desesperada, reduje mi peso y activé poder en ambas piernas para pegar un gran salto. Un parpadeo después me vi empujado a toda velocidad hacia ellos, sintiendo que el aire me aplastaba y que no podía respirar. A pesar de mi pesimismo inicial, sorpresivamente logré alcanzarlos y me coloqué a su altura. Tras eso volví a recuperar mi peso, le solté una patada de poder a uno de los soldados y lo estampé contra el techo con violencia. Vi que el otro se aferraba a la pierna de Pit y golpeé su cara una y otra vez con el codo envuelto en armadura. Su mentón tembló tras las sacudidas y sus manos se desprendieron de Pit, quien le propinó una coz en la cara y provocó que el soldado quedara inconsciente y cayera sin rumbo. Había perdido la cuenta de cuántos golpes y chasquidos resonaron en mi cabeza, la caída sería una larga agonía y deseé con todas mis fuerzas que ya estuviera muerto o inconsciente.

	Dos segundos después, fuimos engullidos por el oscuro agujero de emergencia del techo, que no era otra cosa que un tobogán invertido que nos succionó. Este, tras unos segundos de incesantes idas y venidas que me revolvieron el estómago aún más, acabó vomitándonos en la oscuridad de la noche de Barong en cuestión de parpadeos. Planeando en el cielo con los sliders, observamos que la entrada se cerraba herméticamente cuando una potente llamarada surgió de sus adentros, amenazando con arrasar todo cuanto encontrara a su alrededor en la ciudad.

	—Adiós refugio —murmuró Pit con el puño en el corazón y un par de lágrimas brotando de sus ojos.

	Lejos de sentir pena o tristeza, pensé en salir de allí antes de que los hunters pudieran localizarnos. Me llevé a Pit por el brazo y salimos de allí lo más rápido que pudimos, pues decenas de patrullas acudieron al lugar que había escupido una llamarada que iluminó el cielo y que posiblemente se había visto desde cualquier lugar de la capital.

	Estábamos exhaustos, sin un lugar al que acudir, sin haber podido descansar y sin saber qué demonios le había sucedido al resto. Los nervios se arremolinaron en mi estómago y dejé que los efectos secundarios del talento de observación, del que había estado abusando para evitar a los hunters, se apoderaran de mí.

	—Y ahora, ¿qué hacemos? —pregunté con la cabeza dándome vueltas estirado en lo alto de un bloque de edificios, tratando de respirar y recobrar el aliento. No tuve más remedio que fiarme de la observación de Pit, aunque este parecía más preocupado por organizar la mochila y sacar un tentempié.

	—Debemos continuar con el plan —respondió aliviando tensión acumulada conforme iba acabándose el sándwich con grandes bocados. Tuvo al menos la deferencia de ofrecerme otro a mí, justo en el momento en que el estómago me rugió. No había prestado atención a lo que mi cuerpo necesitaba en ningún momento desde que empezara la misión y agradecí el gesto, estaba hambriento.

	—¿Y cuál es el plan? —pregunté dándole un buen bocado al sándwich. Era de pechuga de pollo y lechuga. El mejor que había probado en mi vida, o al menos el que mejor me estaba sentando—. Solo quedamos tú y yo.

	—Pero no está todo perdido —habló con la boca llena y alzó una ceja—. Si a Rain se la llevaron, quizás al resto también, ¿verdad?

	—¿Y adónde se los llevan? —pregunté.

	Apuntó con el holorreloj al suelo, pulsó un botón y se desplegó una pantalla holográfica de inmediato. Alisia Holovisión en directo para todo el mundo, incluidos los territorios ocupados. No íbamos a poder gozar de información veraz, pero al menos sabríamos qué estaría sucediendo.

	—Si los han atrapado habrá ejecuciones públicas —anunció ofreciéndome otro sándwich que no dudé en aceptar—. Es su canal público, se asegurarán de que todo el mundo lo sepa.

	Apuntó a otro espacio en el suelo y se desplegó otro canal justo al lado de Alisia Holovisión. Esta vez se trataba de Darubia HT, también en directo.

	—Ahora verás cómo se cuentan los sucesos desde dos perspectivas radicalmente opuestas —explicó dando bocados.

	Alisia Holovisión, con el logo dorado del león y el fondo granate, retransmitió en directo una noticia que explicaba la caza de los Rebeldes de Barong y el éxito de su misión.

	Pit y yo no pudimos hacer otra cosa que mirarnos con cara de asco y prestar atención.

	«Queridos conciudadanos de Alisia, el imperio ha hecho grandes progresos en favor de la estabilidad de los países que conforman nuestro Estado. Se ha llevado a cabo una importante misión en Barong, donde soldados y hunters alisianos, nuestra élite en operación conjunta, han logrado debilitar a las fuerzas rebeldes. —Aquel títere de locutor lucía un peinado engominado tan pasado de moda que daba grima—. Los autodenominados Rebeldes de Barong han recibido un duro golpe por parte de las fuerzas de la justicia. El plan consistía en atraerlos hacia una efectiva trampa que tenía al mal llamado Memorial Rebelde como objetivo principal. Al intentar detener nuestros indestructibles lanzapiedras, un escuadrón de Rebeldes entró en escena causando el pánico y la conmoción en toda la ciudad. —Esbocé un suspiro de incredulidad. Explicaban lo que les daba la gana y, lo que era peor, parecían creérselo—. Entre soldados y hunters intentaron proteger a los ciudadanos, pero, tal era la violencia con la que esos desalmados atacaron, que tuvieron que emplearse a fondo para acabar con sus malas artes. Afortunadamente para nuestros ciudadanos, no así para la gran cantidad de bajas que ha afrontado nuestro ejército, solo ha habido algunos desperfectos que lamentar en la ciudad. La mejor noticia, no obstante, es que dos de sus miembros, identificados como Rain Caven y Ben Kipp, serán ajusticiados mañana por la mañana en la Plaza de la Liberación».

	—¡Mierda! —soltamos ambos.

	«Nuestros valerosos hunters, además —prosiguió aquel hombre que parecía no querer callar nunca—, han acabado con uno de ellos en la refriega. El asesino Rebelde ha sido causante de un gran número de bajas militares y ha utilizado como escudo a una niña para intentar protegerse. El sujeto, conocido como Daniel Rice, era tan peligroso que ha sido abatido al instante. Por fortuna, la niña ha vuelto a casa ilesa junto a su preocupada familia que, con lágrimas recorriendo sus mejillas, condenaron el movimiento rebelde y agradecieron a las fuerzas alisianas su buen hacer en el conflicto…».

	—¡Daniel…! —sollozó Pit fuera de sí, echándose las manos a la cabeza.

	En aquel momento sentí que los efectos secundarios de todos los talentos se acumulaban en mi cabeza. Un golpe tan duro que me dejó sin vista, sin capacidad para mover un solo dedo, con el silencio de la noche embargando mis sentidos y un pecho al que le costaba respirar. Percibí que de mis ojos brotaban lágrimas mientras me juraba a mí mismo, tratando de contenerlas sin éxito, que Alisia pagaría por lo que le había hecho a Daniel.

	 

	 

	 


 

	 

	Me voy con él

	 

	 

	 

	«El talento mental provoca cierta inestabilidad en los cristales tallados en forma esférica en el interior de nuestro diseño, provocando un punto vacío en el espacio, un vórtice que absorbe y comprime todo a su alrededor para instantes después expulsarlo con una virulencia inusitada. Si el prototipo funciona, será nuestra seña de identidad y, a su vez, el arma más mortífera y terrorífica jamás creada».

	 

	Informe de investigación de la Doctora Jessica Nara.

	 

	 

	Pit apagó Alisia Televisión y se centró en Darubia HT, el canal del país del sur que llevaba bajo ocupación alisiana desde hacía también casi veinte años. No había sido un camino de rosas para los conquistadores debido a que la resistencia de los darubianos era feroz aun en aquellos días; buen ejemplo teníamos precisamente ante nuestros ojos, con un canal de holovisión que no podía ser interrumpido.

	La fama de dureza y agresividad se la tenían bien merecida los sureños, provocando que el invasor luchara calle por calle hasta hacerse con la capital, Daru. A pesar de eso, la nación resistía con fortaleza y todavía plantaba batalla e incluso lograba pequeñas victorias, pues los medios de comunicación, o al menos ese canal en concreto, todavía servían al pueblo. Los conquistadores alisianos eran incapaces de poner freno a revueltas y asesinatos tanto de funcionarios como de militares. Una revuelta eterna que quizás podrían haber sofocado de tener a Barong bajo un control total; los Rebeldes de Barong mantenían buena parte de los efectivos alisianos en el país, permitiendo a Crajnar y a Darubia, sobre todo a esta última, poder tomar aire y reorganizar sus esfuerzos de desocupación. Alisia podía controlar los estamentos políticos y ganarle la guerra a cualquier país, pero día tras día perdía decenas de vidas en goteo constante.

	La holovisión darubiana no traía buenas noticias. Se habían hecho eco de la detención de Rain y de Ben, aunque defendieron al malogrado Daniel de las acusaciones que se vertieron sobre él con vehemencia. Alegaron que los Rebeldes de Barong eran parte del pueblo ocupado y que, por mucho que Alisia intentara desestabilizar a los ciudadanos más leales a la causa, estos jamás creerían que uno de los suyos fuera capaz de matar a un civil desprotegido, y mucho menos intentar salvar la propia vida a costa de la de una niña indefensa.

	Sentía que la rabia se apoderaba de mí en mi estómago, en mis puños y en las mandíbulas; sin quererlo me estaba haciendo daño de tanto apretar. Daniel había sido mi mentor en los talentos de reacción y explosión. Ante todo, era un joven disciplinado que siempre estaba de buen humor, irradiaba alegría y la contagiaba al resto. Echaría mucho de menos sus chistes y tener que estar siempre alerta cuando estaba cerca de mí con la dichosa pelota de goma. Era la alegría del refugio, siempre preocupado por hacernos sentir bien a todos. Incluso había conseguido hacer reír a Natascha en alguna ocasión, y cuando lo conseguía nos guiñaba el ojo a todos y la besaba en la mejilla al ruborizarse esta. Era, ante todo, un miembro respetado de los Rebeldes de Barong. Incapaz de matar a un civil, incapaz de protegerse escudado tras una niña. Cuanto más lo pensaba, más me hervía la sangre.

	Comenzaron a brotarme lágrimas de rabia incontrolada. Al pensar en lo que Ben estaría pasando en aquellos momentos golpeé con rabia el suelo y este se resquebrajó y quedó marcado con los nudillos de mi puño. Daniel y Ben siempre estaban juntos, lo compartían todo y eran felices. Una felicidad que suponía la envidia y la alegría de la mayoría de los que teníamos la suerte de compartir momentos junto a ambos.

	En aquellos instantes Ben esperaría la llegada del amanecer junto a Rain. Iban a morir sin tener oportunidad de vengarse, ni tan siquiera de llorar la muerte de su amor. Con suerte, pensé, quizás desconocía que Daniel estaba muerto, aunque tenía claro que los alisianos le habrían informado y torturado aprovechando la noticia.

	—Akage y Nara están vivos —dije plenamente convencido de ello—. Y el equipo de Mark también. No dejará que su hermana muera así, no puede hacerlo. Descansaremos unas horas y cuando amanezca iremos a la Plaza de la Liberación a tratar de rescatar a Rain y a Ben. —Me sequé las lágrimas con el dorso de la mano y miré a Pit. También lloraba, con la boca llena y sin poder tragar, pero asintió sin atisbo de duda o de pánico.

	Habíamos perdido sus localizaciones al salir del radio de acción y, aunque no era posible saber dónde se encontraban todos, sabía que en aquellos momentos a Nara le estaría costando hacer entrar a Akage en razón. Solo ella podía calmarle, pues Akage era capaz de dejarse llevar y enfrentarse a todo el ejército alisiano por la muerte de Daniel y las mentiras que habían vertido contra él. Tampoco albergaba dudas de que el equipo de Mark habría escapado de la trampa. No tenían orden de ataque directo y contaban con dos francotiradoras en sus filas. Esperaba que Emma y Alexia estuvieran preparando sus armas para actuar por la mañana, iba a ser una noche muy larga.

	El uniforme se recompuso y Pit me saturó de información sobre el holorreloj y sus funciones durante todo el tiempo. Explicaciones densas que, sin embargo, me ayudaron a no pensar en la muerte de Daniel. Aquel aparato, al parecer tan indestructible como útil, tenía un sinfín de aplicaciones que podían hacernos la vida mucho más fácil y llevadera. Me iría acostumbrando con el tiempo a las más importantes, pero el control de la gravedad, el camuflaje y el localizador eran funciones básicas que Pit me detalló con paciencia una vez más.

	Intentamos dormir, pero fue imposible. En su lugar, nos pasamos la noche recordando las bromas de Daniel, casi siempre acompañado por su inseparable Ben. Juramos hacer lo posible para liberarlo a él y a Rain y trazamos un plan demasiado endeble para tener éxito. Pit iba a quedarse a resguardo en un perímetro de seguridad mientras yo intentaba acercarme a la Plaza de la Liberación para asistir en primera fila al ajusticiamiento de ambos, de igual manera que hice cuando Dan Rosenbaugh fue asesinado.

	Iba a ser una ocasión muy importante, el día en que Alisia enviaría un mensaje claro y punitivo a los países conquistados, en especial a la propia Barong y también a la sublevada Darubia. Nunca antes se había podido ajusticiar a un Rebelde de Barong en directo, por lo que no desaprovecharían la ocasión. La Plaza de la Liberación sería un nido de hunters y de soldados alisianos que, esta vez, no volverían a caer en el error y en la vergüenza que supuso el asesinato del general Rosenbaugh.

	Arriesgaríamos nuestras vidas con tal de seguir aportando esperanza a nuestro pueblo y servir de ejemplo de lucha inquebrantable para los darubianos. La revuelta no acabaría jamás, no mientras los Rebeldes de Barong siguieran en pie. Nos encargaríamos de que ese mensaje llegara a Darubia, a Crajnar y al mismísimo Conquistador en Alisia si era necesario.

	Sin pegar apenas ojo, al fin los primeros rayos de sol aparecieron en el cielo despejado y cálido de Barong. Tanto Pit como yo observábamos la Plaza de la Liberación sobre lo alto del gran rascacielos en el que habíamos pasado la noche. Pit esperaría a pie de calle, como un ciudadano más, mientras yo haría cola para ocupar un lugar privilegiado dentro de la plaza.

	—Iremos hasta el final —dije mirando firmemente a sus ojos—. ¿Te ha quedado claro?

	—Sí —respondió esbozando un largo y tenso suspiro—. Hasta el final.

	Chocamos los puños y nos dispersamos, descendiendo cada uno por un costado del edificio. Él lo hizo invirtiendo la gravedad del traje, a pie, mientras yo me lanzaba como una exhalación en una adrenalínica caída libre de más de treinta metros. Mientras recorría la distancia que me separaba del suelo, la imagen imborrable de Daniel y la rabia por su muerte se apoderaron de mí. Apreté los dientes, liberé la potencia de sliders de manos y piernas y comencé a frenar para acabar ejecutando un tirabuzón y aterrizar en el suelo con cierta dificultad.

	La calle estaba vacía, las preparaciones para la ejecución se ponían en marcha y los primeros ciudadanos se agolpaban en las inmediaciones de una plaza que ya tenía cortadas las calles anexas. La alargada sombra del asesinato del general Dan Rosenbaugh planeaba por la Plaza de la Liberación. Respiré hondo, me ajusté la sudadera negra que me había dado Pit y me convertí en un ciudadano común. Caminé con el recuerdo asediante de la pérdida de Daniel en la cabeza, pero también con la posibilidad de ver a Rain y a Ben apresados y ajusticiados ante millones de ciudadanos en directo.

	Apreté los puños con fuerza y traté de calmarme con poco éxito. No era todavía el momento de dejarme llevar por los sentimientos y la ira. Pronto todo el mundo comprobaría que los Rebeldes de Barong estaban más vivos que nunca.

	Los accesos hacia la plaza se habían llenado de gente formando cola. Los soldados alisianos cacheaban a los ciudadanos en busca de armas y ralentizaban el ritmo de entrada. Por suerte, yo no necesitaba ningún arma para causar el caos en el lugar. El pueblo de Barong acudía en masa a darle el último adiós a dos de sus Rebeldes y, de forma tácita, a presentar sus respetos por la muerte de Daniel Rice. Los mayores tensionaban los músculos de la cara en señal de no haber pasado una buena noche; la viva imagen de la desilusión y la rabia al saber que tres de aquellos que debían guiarles hasta la libertad habían caído en combate. También había muchos ciudadanos agitando banderitas granates con el rostro del orgulloso león dorado. Cabía recordar que muchos ciudadanos habían nacido y crecido bajo el yugo alisiano y otros tantos servían a su causa en función de sus intereses.

	Una pequeña chispa podía hacer que todo aquello estallara en pedazos. El día que Dan Rosenbaugh fue asesinado se conmemoraba el decimoquinto año de La Conquista de Barong por el ejército alisiano. La tensión se había disparado entre las gentes del pueblo tras ver cómo Alisia había utilizado su querido Memorial Rebelde para tender una trampa a los Rebeldes de Barong. Y ahora, además, les hacían asistir al ajusticiamiento de dos de los suyos.

	Me acercaba a la línea de acceso a la plaza con paso firme y seguro, aunque mi estómago se revolvía y mis piernas temblaban. Había más seguridad que el día del asesinato de Dan Rosenbaugh y, aunque las tensiones en Darubia hacían imposible que destinaran más tropas en Barong de las que ya había, aquello podía irnos bien. Pese a no haber presencia de hunters a la vista, supuse que estarían a la espera, preparados para darnos caza.

	—Hay drones por todas partes —informó Pit al oído.

	—¿Has visto a alguien de los nuestros?

	—No. De momento seguiremos con nuestro plan.

	No eran buenas noticias, pero Rain y Ben no iban a poder salvarse solos.

	—Alto ahí —ordenó uno de los guardias que daban acceso a la Plaza de la Liberación. Me cacheó de arriba abajo y me miró con cara de malas pulgas—. ¿Vienes solo? —preguntó acribillándome con la mirada.

	—Sí, vengo a liberar a los Rebeldes —respondí con ironía mientras me dejaba pasar.

	—¡Je! —soltó esbozando media sonrisa—. Anda, tira. Estos chavales de hoy en día… —escuché que le decía a una familia cuando ya había recorrido unos metros de distancia.

	—Estoy dentro —informé.

	—Bien, toma posiciones. Estoy temblando, tío.

	—Te necesito, Pit, no puedes fallarme ahora.

	—Sí, sí… Lo intentaré.

	Pit respiraba con dificultad y todavía faltaba una hora para que todo diera comienzo. Tenía que convertirse en mis ojos, porque los míos iban a estar puestos en Rain y en Ben, así que recé para pudiera controlarse y no ceder a la tentación de abandonarme a mi suerte.

	Respiré hondo y me senté, sudaba como nunca y la masificación no ayudaba en absoluto a centrarme en lo que sucedía a mi alrededor. Había demasiada gente ya situada en sus respectivas butacas, de manera que encontré la mía y celebré que estuviera en pasillo, un lugar perfecto desde donde podría moverme en caso de necesitarlo. Me ubicaba algo más lejos del gran patíbulo que habían montado el día de la conmemoración, pero tenía los sliders de manos listos bajo la sudadera y los de piernas ocultos bajo la ilusión de unas botas deportivas simuladas por el holorreloj.

	—Qué buenos sitios, papi —celebró el niño que se sentaba a mi lado.

	—Sí —respondió su padre tras resoplar, incómodo ante aquella situación. Parecía ser un funcionario de acomodada posición, de porte serio y elegante—. Ellos se lo han buscado, nuestro medio de supervivencia se agota y sin energía Alisia se desmoronaría. Se podían haber hecho las cosas de otra manera, sin guerra y parlamentando, pero no ha sido posible y ahora se recoge lo que se sembró.

	No quise intervenir en la conversación. Era evidente que ambos bandos habían puesto mucho de su parte para entrar en guerra y, aunque jamás lo sabríamos, las condiciones que habría impuesto Alisia para negociar con la eurita debieron ser ofensivas para Barong, hasta el punto de preferir entrar en guerra antes que compartirla. Eso no trastocaría en demasía los planes del Conquistador, acostumbrado a hacer honor a su nombre.

	Días como aquel eran, quizás, los únicos momentos del día en que los funcionarios al servicio alisiano, de igual manera que los ciudadanos que apoyaban al imperio, tendrían ocasión de mostrar lealtad a Alisia. Cualquier muestra de simpatía hacia el invasor les habría costado un serio disgusto lejos de la protección de los soldados.

	Al menos, escuchar la conversación de aquella familia hizo que el tiempo se me pasara volando. Faltaban quince minutos para la hora fijada y en la Plaza de la Liberación ya no cabía ni un solo alfiler. Todo estaba organizado a conciencia: invitados y burócratas en las primeras filas y fervientes seguidores y ciudadanos hasta donde alcanzaba la vista. Carteles, lonas, esculturas y todo tipo de ornamentación decoraban la plaza, teñida del granate y dorado de la bandera alisiana.

	Pronto comenzaron a acumularse aeromóviles en el espacio aéreo cerrado. No dudaba que en uno de ellos viajaría el general Albert Left, el nuevo gobernador de Barong. Estos iban depositando a los dirigentes uno tras otro en el mismo escenario en el que se sucedería el ajusticiamiento. Para ellos se habían construido gradas especiales y así poder asistir a la ejecución sin perder ningún detalle. Las grandes columnas, engalanadas para la ocasión, serían también espectadoras de excepción.

	—Ahí vienen —informó Pit al oído.

	De un aeromóvil oscuro y más grande de lo normal descendieron cuatro hunters. Por parejas flanqueaban a Rain y a Ben, visiblemente heridos y con graves dificultades para caminar. Habrían sido paralizados con anterioridad por porras electrificadas en piernas, brazos y torso, de lo contrario serían capaces de liberarse mediante el uso de talentos. Mientras sentía la ira recorriendo mi estómago y apretaba los puños con fuerza para contenerme, los acomodaron en el centro del escenario, sirviendo de carnaza para los presentes y los holoespectadores de todo el mundo. Entre un enjambre de gritos, insultos y lanzamiento de todo tipo de objetos a los dos Rebeldes de Barong, supe que se ejecutaría justicia alisiana para enviar un mensaje claro tanto a Crajnar como a Darubia, para que supieran lo que les esperaba si osaban levantarse contra Alisia. El mundo, por tanto, tenía los ojos posados en la Plaza de la Liberación de Barong.

	Pronto todo se centró en Albert Left, que descendió de su aeromóvil con elegancia. No tenía nada que ver con Dan Rosenbaugh, su predecesor. El nuevo gobernador era robusto, lucía un corte de pelo estilo militar y cara de estar frunciendo el ceño permanentemente. Sus ojos eran pequeños y oscuros, pero en su boca destacaban unos prominentes labios y una sonrisa tan blanca como perfecta. Había nacido para gobernar con mano de hierro y el Conquistador le había recompensado, o puesto a prueba, asignándole el gobierno de Barong. Lucía el mismo traje aterciopelado militar con ribetes dorados que Rosenbaugh, pero parecía que iba a explotarle en cualquier momento. Su musculatura poco tenía que envidiar a la de nuestro líder Paul Strong. Podía afirmarse, sin temor a equivocarse, que aquel hombre daba auténtico pavor.

	Gruñí para mis adentros, aunque hubiera dado igual que gritara, pues la algarabía que restallaba a mi alrededor era ensordecedora. Los alisianos gritaron de júbilo al ver que los dos Rebeldes iban a ser ajusticiados por fin, mientras que en la mayoría de butacas, sobre todo las del fondo de la plaza, los había que guardaban silencio sepulcral y apretaban mandíbulas con la tensión y la indignación floreciendo en sus rostros. Permanecían sentados con los brazos cruzados, contenidos y con semblante circunspecto, como si esperaran que un milagro aconteciera.

	Albert Left caminó con paso firme y elegante hacia el estrado sin dejar de mirar a Rain y a Ben en ningún momento. Ambos clavaban los ojos en el suelo y no los levantaron en ningún momento, el dolor grabado en sus rostros y la decepción de ver cómo su gente los miraba con aquellos ojos de decepción.

	Verlos así me mataba por dentro. Rain, siempre tan segura de sí misma; Ben, con la sonrisa imperecedera en su rostro. En aquellos momentos todo se había borrado de golpe. Ni tan siquiera rogaban por su salvación, no albergaban esperanza alguna por salvar sus vidas. No querían mirar a los ojos a aquellos que tanto esperaban de los Rebeldes de Barong; no deseaban ver decepción en su propio pueblo, miradas de derrota o pena. Las primeras filas, sin embargo, seguían insultando y clamando con odio, esperando con ansia el momento en que el peso de la ley alisiana cayera sobre los cuellos de Rain y Ben.

	—Buenos y gloriosos días —anunció Albert Left desde el estrado. El mundo pareció volverse loco y estallaron en vítores hacia su líder. El general levantó el brazo y todo el mundo calló de inmediato. Parecía molesto con las muestras de afecto—. Estamos aquí presentes para algo que no debería suceder nunca, que es ver a dos Rebeldes de Barong morir ante nuestros ojos. Y no debería suceder nunca porque ni siquiera tendría que existir semejante escoria en nuestro país. —Pronunció las palabras nuestro país apretando el puño con rabia, en uno de los pocos gestos que hizo durante el discurso.

	Los vítores volvieron a levantarse enérgicos en la plaza. Rain y Ben permanecían inmutables ante sus palabras, que parecían no haber hecho más que comenzar. Albert Left no se prodigaba mucho en público, no era como Dan Rosenbaugh, pero tenía un discurso extremista en el cual no cabía atisbo de entendimiento y, por tanto, tampoco contenía resquicio alguno de piedad.

	—Al general Dan Rosenbaugh lo asesinaron a sangre fría —prosiguió—. Un disparo en la cabeza. Fue rápido y letal, igual que será la muerte de esta escoria. —Los señaló con el dedo y su voz se tornó más dura, si cabía—. Merecen todo tipo de sufrimiento —lo decía como si en el rostro y cuerpo de Ben y Rain no hubiera muestras de violencia física—, pero Alisia es justa y pagarán lo que han hecho, no solo al general, sino a todos los ciudadanos alisianos que tratan de vivir pacíficamente en su país.

	Sin siquiera esperar a que los vítores se acallaran, asintió para darle la señal al capitán hunter. Que hubiera un capitán presente no hacía más que complicar las cosas; este lucía una armadura fina con una impresionante decoración granate con ribetes dorados. El resto de su destacamento vestía el equipamiento hunter granate que ya habíamos tenido ocasión de ver. 

	Miré a un lado y a otro de forma compulsiva. Me habían subido las pulsaciones una barbaridad, más si cabe con la cantidad de gente que aplaudía y gritaba como si estuviera poseída. Las primeras filas insultaban a Rain y a Ben y las últimas los miraban con odio, callando y maldiciendo para sus adentros.

	Mis ojos no captaban movimiento alguno por las inmediaciones de la plaza. El perímetro de seguridad, como el día de la muerte de Dan Rosenbaugh, era de al menos un kilómetro y el espacio aéreo estaba tan cerrado como nuestras esperanzas por salvar a nuestros dos compañeros. Decidí que moriría en el intento si era necesario, aunque me costó comprender que quizás tendría que hacerlo solo.

	El capitán hunter, tras recibir la orden de su general, dio el visto bueno a los cuatro escoltas y estos se posicionaron por detrás de Rain y de Ben, empuñando sendas pistolas de aire doradas, similares a las que habían acabado con los sesos desparramados de Dan Rosenbaugh en aquel mismo lugar. Al nuevo general Albert Left parecía que no se le pasaba nada por alto.

	Tragué saliva y me preparé, jamás había sentido mi corazón con tanta fuerza golpeando mi pecho.

	—Es el momento, Keith —anunció Pit al oído—. He captado dos estallidos lejanos en la otra punta de la ciudad, pero nada más. Estás solo.

	—Está bien —respondí tragando saliva—. Haz lo que debas, Pit.

	El silencio de la plaza se había vuelto incómodo y expectante, casi sepulcral. Apreté los puños hasta dejar los nudillos blancos, mis dientes rechinaron y me fue imposible mirar a Rain y a Ben, cabizbajos, entregados ya a su muerte con resignación.

	Exhalé todo el aire que acumularon mis pulmones y decidí que era el momento.

	Me levanté, listo para utilizar el talento de reacción y el de explosión a la vez. En dos segundos me plantaría en el escenario y trataría de librarme de los escoltas. Después me enfrentaría al capitán hunter; cómo me las apañaba para no acabar haciéndoles compañía a Rain y a Ben en el patíbulo era algo que estaba por ver todavía.

	—¡Espera, espera, espera! —gritó Pit—. ¡Algo vuela a toda velocidad en dirección hacia la plaza!

	Por detrás de la cabeza del general Albert Left, quizás a unos dos kilómetros, se intuían los rastros de aquellas dos grandes explosiones. A lo lejos atisbé una intensa humareda blanca que bañaba un cielo claro y sin apenas nubes. Los soldados se prepararon para el combate, pero nada sucedió; al parecer, los antiaéreos alisianos habían dado buena cuenta de la amenaza y los espectadores aplaudieron aliviados mientras intercambiaban miradas de desconcierto.

	—¿Qué ha pasado? —susurré volviéndome a sentar.

	—Algo ha explotado, pero creo que… —tartamudeó—. Creo que son de los nuestros, Keith. El sistema de camuflaje me impide detectarlos, pero estoy seguro de…

	No hizo falta que dijera nada más.

	Activé el talento de observación durante un par de segundos e hice zoom. Esbocé una gran sonrisa y me levanté como un resorte de mi butaca, reacción y explosión activados a la vez, rumbo hacia el patíbulo. El capitán hunter, el primero en darse cuenta de que algo no iba bien, levantó la mirada hacia arriba y señaló al cielo, desde donde caían dos proyectiles que no eran otra cosa que personas utilizando sliders a toda potencia. Cómo habían logrado propulsarse a tal velocidad era algo en lo que no podía pararme a pensar en aquellos momentos.

	Con una elegancia sin igual, Mark Caven y Akage entraron en escena e hicieron entrar en pánico a todos aquellos que se encontraban en el patio de butacas. En el momento en que ambos aterrizaban yo ya me las había arreglado para arrebatarle la pistola a uno de los hunters que apuntaba a Rain. Sin dudar, le disparé a bocajarro e hice lo propio con su compañero. Abrí dos grandes agujeros en el pecho a cada uno y una bocanada de sangre bañó las primeras filas. Cuando los otros dos quisieron reaccionar, salieron despedidos por sorpresa como vulgares tablones de madera por dos brutales golpes propinados por el puño cargado de poder de Akage.

	—¡Quitadme las esposas! —gritó sorpresivamente Ben Kipp lleno de rabia, moviéndose de un lado hacia a otro como poseído por la rabia. Por primera vez desde que lo conocía, su sonrisa se había borrado. Lágrimas recorrían unas mejillas magulladas y heridas que brotaban de unos ojos que irradiaban un odio aterrador y visceral.

	Me agaché junto a él, utilicé poder y armadura en mis dedos para hacer pinza y destrozar las esposas de pies y manos que lo retenían. Ben cayó hacia delante, todavía inmovilizado por la electricidad, pero con los ojos inyectados en sangre.

	—¡Llévate a Rain de aquí! —gritó de inmediato entre dientes.

	—¡No! —respondió ella con toda la fuerza de la que pudo hacer acopio.

	Sin quitarle siquiera las esposas, cogí a Rain entre mis brazos y me dispuse a pegar un salto de poder. Debía reducir mi masa corporal, en el mismo instante en que utilizaba el talento de poder, para pegar el salto mientras sostenía en brazos a Rain, que no me lo iba a poner nada fácil. Arriesgado, pero era la única manera de poder salir de allí y dejar la plaza atrás.

	—¡Suéltame, imbécil! —me gritó llorando y pataleando con las últimas fuerzas que le quedaban.

	Akage y Mark combatían contra los hunters que aparecían uno tras otro en el enorme escenario creado para la ocasión. Los dos Rebeldes se defendían y bailaban alrededor de estos con gracilidad y una brutalidad carente de compasión. Se escucharon disparos y pronto la plaza comenzó a llenarse del mismo humo blanco y denso que había detonado en el cielo. Para ese entonces, la muchedumbre corría de un lado hacia otro despavorida, pisoteándose unos a otros, gritando y luchando por sus vidas, rezando para que ningún proyectil les alcanzara.

	Un hunter me puso el brazo en el hombro y otro golpeó mi espalda al pillarme desprevenido. Rain cayó al suelo y, en cuanto me dispuse a reaccionar, ambos se desplomaron a causa de sendos disparos en la cabeza. La brutal imagen de ambos cayendo, con sus sesos y sangre salpicándome a chorros, me hizo reaccionar.

	—No sé dónde se han apostado —informó Pit amparado en la seguridad de su escondrijo, sin salpicaduras de sangre y sesos por todas sus ropas—, pero eso ha sido cosa de Emma y Alexia.

	No era momento para cantar victoria, pues enseguida nos vimos rodeados por más soldados. Había hunters también, pero Akage y Mark parecían acaparar toda su atención. No pude evitar echar un vistazo hacia el increíble y veloz baile que todavía mantenían ambos, aunque tampoco pude quitarle de encima el ojo al general Albert Left. Este se desprendió de la chaqueta granate, luciendo la fina armadura de general, brillante e impoluta, tan imponente que parecía haber nacido con ella enfundada. Pocas veces había sido vestida por Dan Rosenbaugh, más dado a sobrios atuendos ceremoniales.

	Me sorprendió que se moviera a la misma velocidad que Akage y Mark, consiguiendo llegar hasta ellos en tan solo un parpadeo. Sus sliders poco o nada tenían que ver con los de sus hunters. El puñetazo que soltó fue como un rayo, alcanzó a Mark y rozó con el reverso de su codo a Akage en un abrir y cerrar de ojos. Ambos salieron despedidos a varios metros de distancia y tuvieron suerte de haber utilizado el talento de armadura para protegerse.

	Enseguida me percaté de que no podrían durar mucho ante tantos enemigos y con tal cantidad de talentos activados a la vez.

	—Rain, tienes que salir de aquí ahora mismo —siseé entre dientes tratando por todos los medios de ser de alguna utilidad.

	—Quiero venganza, Keith —respondió apretando dientes y puños con una mirada cargada de odio y adrenalina que poco a poco se iría apagando. Estaba completamente agotada, perdida y debilitada tras la tortura a la que había sido sometida. Y, aun así, la rabia y el odio hacia el enemigo la mantenía todavía despierta.

	—No estás en condiciones de vengarte de nadie —restallé acribillándola con la mirada—. Vas a salir de aquí con vida, ¿me oyes? Ahora no puedes ayudarnos.

	En aquellos momentos, la Plaza de la Liberación se había vaciado de civiles. Entre la intensa humareda blanca y el griterío fruto de la confusión provocada, el lugar era un auténtico caos del que podíamos sacar provecho.

	—Pit, dime que tu posición es correcta según me indica el holorreloj —pregunté cogiendo en brazos a Rain. Las lágrimas corrían por sus mejillas, cargadas de rabia y frustración. Sentía un dolor profundo por las dagas en las que se habían convertido mis duras palabras. Supe que tardarían en cicatrizar, pero debía sacarla de allí—. Te voy a enviar a Rain.

	—¿Cómo dices…? —preguntó asustado, sin entender del todo bien qué acababa de decirle, o más bien cómo iba a hacerlo.

	—Rain, necesito que reduzcas tu peso al mínimo, ¿podrás hacerlo?

	—Creo que… sí —contestó rindiéndose al fin, dándose cuenta de que no podía ayudar a nadie en su estado y siendo consciente de todo lo que estaba sucediendo a su alrededor.

	Agradecí en silencio su comprensión y di un gran salto gracias al poder cargado en mis piernas. Sentí de inmediato que Rain reducía su masa corporal mientras la cargaba en mis brazos, de suerte que acumulé poder en estos y activé reacción y explosión para dar un par de giros de trescientos sesenta grados y así ganar impulso.

	—No mueras —susurró Rain rompiendo en sollozos, echando un último vistazo al estado en el que nos dejaba allí a todos.

	Tras eso, logré lanzarla con todas mis fuerzas hacia el edificio en el que estaba ubicado Pit. Segundos después, vi que a lo lejos una sombra oscura saltaba y recogía a Rain. Tras hacerlo, utilizó sus sliders para alejarse de allí a toda velocidad. Pese a que nadie los perseguía, debía poner tierra de por medio y esforzarse por mantener a soldados y hunters apartados de Rain cuando todo pasara, pues en aquellos momentos estaban demasiado ocupados con Akage y Mark.

	Todavía nos quedaba salvar a un Ben que, desposeído ya de sus esposas, permanecía anclado en el escenario. Sus heridas eran graves y el capitán hunter, tras ver cómo Rain escapaba, aprovechó la densa nube de humo blanca, y la lucha de Mark y Akage contra sus soldados, para escabullirse y atacar a Ben a traición. Una bala se interpuso en su camino, rozándole el cuello sin llegar a incrustarse de gravedad en él, aunque un buen hilo de sangre comenzó a emanar de su reciente herida. Era el aviso de que Emma o Alexia permanecían atentas y pendientes de Ben, aunque supe que estarían maldiciendo su falta de puntería o, en su defecto, el cansancio acumulado que comenzaba a pasarnos factura a todos. Agradecí el gesto y salí corriendo para enfrentarme a capitán, pero un puñetazo me desvió de mi trayectoria unos cuantos metros. Volé a toda velocidad, de suerte que me llevé por delante a un hunter que atenuó mi aterrizaje. Eché mano de inmediato a mi mentón, pues aun estando protegido por el talento de armadura, y haber tenido la suerte de reaccionar a tiempo, me dolía horrores.

	Al incorporarme vi a Albert Left de pie, con porte elegante y señorial, el desafío grabado a fuego en sus ojos. Me observaba como quien miraba a un insecto a punto de querer pisarlo y aplastarlo. No pude evitar maldecir para mis adentros y tragar saliva. Aquel hombre era un general alisiano que no podía utilizar talentos, pero su cuerpo parecía una armadura de acero y sus puños debían haber sido modificados, pues resquebrajaron mi defensa.

	Comenzaba a no sentir mi cara tras los efectos secundarios del talento de armadura. Al verme acorralado, Akage y Mark reaccionaron de inmediato y vinieron en mi apoyo. Los tres, espalda contra espalda, acabamos siendo rodeados por soldados y hunters. La niebla dispersándose y un par de francotiradoras apoyándonos era todo cuanto nos quedaba. En el centro de nuestro pequeño círculo de seguridad se encontraba Ben Kipp, arrodillado, tratando sin suerte de levantarse entre gruñidos de dolor y frustración.

	—Hay que sacar a Ben de aquí —susurró Mark con evidentes muestras de cansancio en su rostro. Algo me decía que estaba comenzando a sufrir los efectos secundarios de talentos de los que había abusado.

	—¿Alguna idea? —pregunté resollando—. ¿Cuál era el plan inicial?

	—Entrar aquí y acabar con todo lo que se interpusiera en nuestro camino —respondió Akage bastante más entero que nosotros dos y aun así jadeando sin cesar—. Ni siquiera pensábamos que podríamos acceder a la plaza.

	—No dejarán que los saquemos de aquí como hemos hecho con Rain —aseguré soltándole un puñetazo a un soldado que se acercó demasiado. Sentí un escalofrío al saber que le había roto la nariz y esta comenzaba a sangrarle en abundancia mientras se retorcía en el suelo de dolor.

	—¡Nadie me sacará de aquí! —restalló Ben con rabia mientras apretaba las mandíbulas y, tras mucho esfuerzo, consiguió levantarse al fin—. Me alegro de que hayáis podido salvar a Rain, pero no pienso huir. —Su cara reflejaba la viva imagen de la tristeza y el dolor más insondable. Aquel rostro risueño y divertido había desaparecido para siempre. Sus rastas tintinearon y sus ojos nos buscaron, tratando de hallar entendimiento.

	—Ben, no… —intentó decir Mark sin apenas argumentos.

	—¿Lleváis explosivos? —preguntó sin ni siquiera escuchar.

	—Nos quedan —contestó Akage con la mandíbula desencajada—. Pero…

	—Dadme lo que os quede y salid de aquí cuanto antes.

	—¿Estás loco? —gritó Mark fuera de sí, respirando con evidente dificultad y con los ojos enrojecidos—. ¡No pienso dejarte solo!

	—No quiero vivir en un mundo en el que no esté Daniel —aseguró Ben más sereno que nunca—. No podréis salir de aquí de otra manera.

	—Pues moriremos juntos.

	—Has llegado al límite y Akage comenzará a sentir pronto los efectos secundarios. Y tú, Keith… Eres el mejor alumno que he tenido, pero todavía estás muy verde. —Aquella sonrisa fue un pequeño rastro de luz que quedaba en él tras haber sido engullido por la oscuridad y la venganza—. Cuidad de Rain y liberad Barong. Hacedlo por Daniel y por mí.

	Un hunter se lanzó a por Akage y una bala atravesó su cráneo y lo hizo explotar en mil pedazos cuando su porra electrificada se levantaba. Lo mismo ocurrió con otro soldado que desenfundó su pistola; primero un disparo en su mano, que dejó un muñón rojizo y carbonizado al instante, y después un brutal balazo en el pecho que lo levantó del suelo y se lo llevó hacia la parte trasera del escenario, dejando tras de sí un reguero de sangre oscura. No nos iban a poder cubrir durante mucho más tiempo, pero desde aquel mismo instante estábamos en deuda con Alexia y Emma.

	Akage, con las mejillas humedecidas, echó mano de las esferas que portaba ancladas al cinto y se las entregó a Ben con presteza. Mark miró al pelirrojo con incredulidad, pero agachó la cabeza y suspiró con rabia y resignación. No cabía mayor dolor que el que reflejaba su rostro.

	—Esto más que suficiente —dijo Ben asintiendo y esbozando una sonrisa de satisfacción—. Y ahora salid de aquí, hermanos.

	Apretó el botón de ambos dispositivos antes de que pudiéramos reaccionar siquiera, lo que nos dejaba con poco más de diez segundos para escapar antes de hacernos pedazos.

	Los soldados se miraron unos a otros, desconociendo lo que estaba sucediendo, pero siguieron acosándonos mientras recibían disparos de advertencia. Estos comenzaron a fallar, señal inequívoca de que los talentos se debilitaban en Emma y Alexia a un nivel alarmante.

	Cinco puñales de plasma perforaron a cada uno de los soldados que se lanzaron en aquel mismo instante hacia nosotros. El movimiento fue frenético, de un lado hacia otro, entrando, saliendo, desgarrando y quemando piel, tendones, venas, arterias y huesos por igual. Los soldados gritaban de dolor y caían uno tras otro al suelo con los ojos en blanco, desencajados, componiendo el lienzo de un cuadro que no se borraría jamás de nuestras mentes y que nos acecharía en nuestras peores pesadillas.

	La voz protagonista de todo aquello resonó como un trueno dentro de nuestras cabezas en medio de aquel caos de vísceras.

	—Reducid vuestro peso al máximo —ordenó.

	No había tiempo para cuestionarse nada. No a menos de dos segundos para la detonación de sendos explosivos que iban a absorber parte de la plaza y a vomitarla de inmediato en forma de metralla mortal. No habría supervivientes ni restos que encontrar.

	Ben nos miró a los ojos y sonrió. Como si estuviera en el complejo de entrenamiento y hubiera gastado una de sus bromas con la cooperación de su amado Daniel.

	—Me voy con él, chicos —dijo despidiéndose, con lágrimas brotando de sus ojos y un semblante amable y cálido, en paz consigo mismo y con el mundo.

	Con gran esfuerzo, utilizamos el talento de vuelo para hacernos todo lo livianos que nuestra escasa energía y concentración nos permitió y de inmediato algo hizo que saliéramos disparados hacia el cielo de Barong como una exhalación.

	Nuestros ojos lloraban desconsoladamente al dejar atrás a Ben.

	La Plaza estalló con su epicentro en el ornamentado patíbulo organizado para la ejecución de los Rebeldes. Desde el cielo observamos cómo un inmenso perímetro de humo y aire arrasaba allá por donde pasaba. Los soldados y hunters alisianos se vieron engullidos por su fuerza y ni siquiera los sliders les permitieron correr más que la onda expansiva que se generó después tras el vómito de metralla de la segunda fase. El nivel de destrucción fue masivo, imposible hacer recuento de las bajas sufridas por el ejército alisiano; ni siquiera era posible saber si su capitán hunter o el general Albert Left habían sido capaces de reaccionar y ponerse a salvo.

	Llevábamos más de quince segundos con el talento de vuelo activado, algo que sobrepasaba unos límites que ya habíamos exprimido durante nuestro enfrentamiento contra los soldados en la plaza. Nuestro vuelo dirigido nos llevó hasta un edificio a más de un kilómetro de distancia de la detonación, donde percibí que Pit nos esperaba junto a Rain. Levantaba los brazos para saludar y se abrazaba a ella con alegría mientras esta se secaba las lágrimas con el dorso de su mano.

	Lo último que pude ver fue una motoslider conducida por Vincent Rax a nuestro lado; su pelo ondeando al viento y lo larguirucho de su figura lo delataban. De paquete, a sus espaldas, Natascha Harbour con los ojos cerrados, desmayada tras haberse asegurado de ponernos a salvo a los tres gracias a su talento mental. Un par de hilos de sangre brotaban de su nariz y su cabeza descansaba apoyada sobre la espalda de Vincent. Una belleza durmiente que nos había salvado la vida y de la que emanaba una paz en la que caímos Mark, Akage y yo de inmediato; incapaces de mantener durante más tiempo nuestra liviandad, los efectos secundarios acudieron a la vez.

	Las luces se apagaron y lo último que sentí fue el peso de mi cuerpo cayendo al vacío.

	 

	 


 

	 

	Las dianas

	 

	 

	 

	«…brutalidad de un acto terrorista de tal gravedad que, tras verse acorralado, detonó los explosivos facilitados por sus propios compañeros de rescate. Estos lograron escapar, abandonándolo y dejando a su paso un reguero de sangre y destrucción pocas veces visto. Se desconoce el paradero de la Rebelde Rain Caven y la identidad de quienes facilitaron su huida. El número de bajas militares continúa en aumento y sobrepasa ya la veintena. Por fortuna, no ha habido que lamentar la muerte de civiles, solo algunos heridos con problemas respiratorios a causa de la onda expansiva ocasionada por la brutal explosión. La Plaza de la Liberación es actualmente un cráter y…».

	Noticias de Alisia Holovisión.

	 

	 

	La cabeza me daba vueltas, un sinfín de imágenes se acumulaban en mis sueños una detrás de otra. Muerte, sangre, destrucción, persecución y vuelta a comenzar. Recreaba una y otra vez lo sucedido durante aquel terrible día. Luchaba contra el pasado, forzando para intentar cambiar la historia en una lucha tan absurda como agotadora, pues siempre acababa con el mismo final, que no era otro que la muerte de Ben.

	—¿Cómo estás? —preguntó una voz sedosa que no pudo evitar que diera un respingo y me incorporara de la cama como un resorte. Sudaba y la luz me molestaba, apenas podía enfocar, aunque sus manos empujaron mi pecho con suavidad para que volviera a apoyar la cabeza.

	—Siento haberte hablado así —dije tras comenzar a recuperar la luz en mis ojos y encontrarme con otros a los que había echado mucho de menos.

	—Tenías razón —respondió esquivando la mirada.

	Visiblemente magullada, le costaba aceptar que le llevaran la contraria, pero Rain sabía cuándo se equivocaba y ya había asumido que su papel no era otro que el de salir de la Plaza de la Liberación con vida. Eso fue lo más exitoso que los Rebeldes de Barong lograron aquel fatídico día.

	—Podríamos haber sacado a Ben de allí —hablé frustrado, cerrando los puños bajo las sábanas; los sentía débiles, apenas recuperándose de la acumulación de talentos.

	—No, Keith —contestó cogiéndome de la mano—. Ben hizo lo mejor para los Rebeldes de Barong. Nos salvó, pero también salvó nuestra causa. No podíamos obligarle a vivir. No sin Daniel.

	—En el fondo, tengo algo de envidia por Ben y Daniel. —Apreté su mano con suavidad, me mordí los labios, tragué saliva y me encogí de hombros—. Era algo tan profundo lo que tenían ambos, tan… sincero. Yo… —dudé, aunque ver morir a tantas personas aquel día, y algunas tan importantes, me había desatado el alma—. Me gustaría tener algún día algo parecido, algo por lo que valiera la pena vivir y por lo que no me importara morir.

	Rain se ruborizó y acarició mi mano antes de apartarla con rapidez.

	—Si queréis nos vamos —soltó Akage con un gruñido tras carraspear.

	El pelirrojo estaba tumbado en la cama de al lado. Ni siquiera me había dado cuenta, pero debí ponerme rojo al instante. Más todavía cuando percibí que no solo él nos acompañaba, sino también Mark, tumbado en otra cama contigua a la de Akage. La doctora Nara, por su parte, miraba al pelirrojo como si quisiera matarlo. Y por si no fuera suficiente, Natascha se sentaba al fondo de la sala y se había echado la mano a la frente, parecía estar más ruborizada que yo.

	—Vaya, estáis todos. —Intenté quitarle hierro al asunto, pero no había estado tan avergonzado en mi vida. El rastro de valentía que había sentido hacía escasos segundos se volatilizó de inmediato.

	—Eres el último en despertar —respondió Akage.

	—Habéis sido unos inconscientes —espetó Nara con desdén—. De no ser por nuestro trabajo en equipo no estaríais aquí.

	—¿Estabas preocupada por mí? —soltó con tono burlón el pelirrojo.

	A Jessica había pocas cosas que la alteraran. Una de ellas era Akage, por lo que el rubor producido por la vergüenza o la ira, difícil era saberlo, recorrió su rostro y la hizo si cabía más bella todavía. Apartó la mirada, dio media vuelta y resopló. Se sentó al lado de Natascha, que intentaba permanecer ajena a todo lo que sucedía aunque era evidente que no lo conseguía.

	—Gracias a todos. —Mi voz denotaba pesar y cansancio a partes iguales. Aquella conversación había sido un oasis de relajación en una realidad a la que dos de nuestros hermanos no volverían jamás—. Nos habéis salvado la vida.

	—Esta noche brindaremos por Daniel y por Ben. —Mark se levantó de la cama con una mueca de dolor en el rostro. Era evidente que había llevado al límite sus talentos y lo había pagado con creces—. Hoy es día para recuperarnos del agotamiento, de recordar su legado y presentar nuestros respetos.

	Salió de la habitación por su propio pie acompañado de su hermana, que todavía mantenía el rubor dibujado en el rostro. Esta echó un breve vistazo hacia atrás que apartó de inmediato cuando nuestras miradas se cruzaron.

	Akage intentó levantarse a base de gruñidos, tanto era así que parecía que lo estaban matando. Al ver que le era imposible hacerlo, se volteó hacia uno de los lados y cayó de la cama con estrépito, montando un buen espectáculo.

	—¡Joder! —resopló asomándose con esfuerzo al borde de la cama, mirando a Nara como si esperara algo de ella—. ¿Vas a quedarte ahí todo el día? Ayúdame, maldita sea.

	Nara se sorprendió y corrió a recoger los restos de Akage con presteza. Lo incorporó en la cama y el pelirrojo se sentó, pero quería salir de la habitación y caminar un poco, así que rezongó y entrelazó su brazo con el de la doctora, logrando salir de allí con más pena que gloria. No tenían coordinación y se chocaban continuamente, aunque parecía no importarles demasiado. Las caras de ambos estaban más enrojecidas que el cabello de Akage.

	Natascha bostezó tras volverse a echar la mano a la frente y negar con la cabeza en repetidas ocasiones. No se le daba especialmente bien mostrar sus sentimientos, por lo que imaginé que habría sido muy incómodo para ella asistir a todo lo que había pasado en aquella habitación. Intuí que no acababa de entender el juego que se traían entre Nara y Akage.

	—Sin ti no estaríamos aquí —agradecí con la certeza de que así era—. Gracias por habernos sacado de ese infierno.

	Natascha apartó su larga y rizada melena hacia un lado, mostrando unos ojos dorados tan penetrantes como sinceros.

	—Hacía tiempo que no llegaba a mi límite —respondió con voz queda. Por el tono supe que todavía no se había recuperado del todo, quizás por eso seguía sentada en aquella butaca y no en un lugar apartado de todo el mundo disfrutando de su soledad—. Podría haberos sacado a todos de la plaza. Debería haberlo hecho. —Natascha se recriminaba no haber podido hacer más por Ben. Sus preciosos ojos estaban tristes, el reflejo de un alma que tampoco podía escapar de la Plaza de la Liberación.

	—Estoy seguro de que habrías sido capaz. —Sonreí con amabilidad y me incorporé en la cama. Me costó horrores sentarme, así que no pensé en poner un pie en el suelo por el momento—. Pero Ben no hubiera sido el mismo, Natascha. Sus ojos no tenían brillo sin Daniel a su lado, había perdido una parte muy importante de sí mismo, su otra mitad. Creo que no nos habría perdonado haberlo sacado de allí con vida.

	—No sé si entiendo ese tipo de sentimientos. —Su sinceridad en ocasiones era abrumadora. No parecía frustrada, sino más bien una niña que no entendía un problema matemático.

	—¿Por qué estás con los Rebeldes de Barong? —pregunté. Natascha ladeó su cabeza, como si la pregunta fuera una trampa—. ¿Qué hace que estés aquí y no viviendo una vida normal, lejos de toda esta lucha? ¿Qué hizo que nos salvaras la vida en la plaza, aun a costa de poner en riesgo la tuya?

	—Keith, creo que tienes muchas cosas que enseñarme —contestó pensativa.

	No quise incomodarla más, de manera que le pedí que me explicara lo sucedido en la Plaza de la Liberación desde el principio. Explicó que Akage había arrastrado a Mark Caven a un ataque desesperado ante la oposición frontal de Vincent, Nara y ella misma. A Emma y Alexia les parecía bien cualquier cosa mientras los alisianos sufrieran bajas, aunque Emma en concreto había advertido que era un suicidio. Lógicamente, tuvieron poco tiempo para reaccionar cuando Akage y Mark partieron hacia la plaza con la venganza grabada en la frente. El equipo trazó un plan de acción que básicamente consistía en sacar con vida de allí a cuantos Rebeldes pudieran.

	—De Akage me lo esperaba —apuntó Natascha pensativa, con un dedo apoyado en los labios—, pero de Mark no. Un buen líder no debería dejarse influenciar por las emociones.

	—Era su hermana —respondí con tono comprensivo—. Quizás no fue la mejor decisión, pero yo hice lo mismo. Ninguno se lo hubiera podido perdonar, ¿no crees?

	—¿Y por qué lo hiciste tú? —preguntó extrañamente interesada—. Espera… —dijo entornando los ojos, como si estuviera calculando algo—. Eso tiene que ver con la escena de antes, ¿verdad?

	Que se hubiera fijado en nuestras manos y en la forma en la que nos hablamos Rain y yo era un gran avance para su educación emocional. Era muy perspicaz y parecía querer comprender un mundo que parecía resistirse a su comprensión.

	—Bueno, sí. Tiene todo que ver. —Con Natascha sentía que no podía mentir. Ella no lo hacía, por mucho que tratara temas difíciles de afrontar.

	—¿La quieres?

	—¿Cómo…? —Me sorprendí sintiendo un gran calor recorriendo mi rostro. No hacía calor, tampoco frío, pero comencé a sudar y tragué saliva. ¿La quería? No, no podía ser, no había tenido tiempo para que eso sucediera… ¿verdad? Quizás me gustaba o la veía tan inalcanzable que soñaba despierto con esa posibilidad. Sin quererlo, me asaltaron las dudas y no supe qué decir—. No… no sé si querer es la palabra adecuada.

	—¿Gustar? —contestó pensativa, como si aquello fuera una adivinanza—. Un nivel inferior, parece.

	—Sí, diría que gustar es la palabra, por ahora —contesté encogiéndome de hombros—. También se le podría definir como ese momento en el que una persona se interesa por otra de una manera un poco más profunda y esta pasa de él o ni siquiera sabe que existe.

	—Curiosa definición, aunque en vuestro caso lo dudo. A ella no le disgustas.

	—Es bueno saber que no me odia. —No me la tomé demasiado en serio, estaba seguro de que lo decía por hacerme sentir bien, un gesto que tampoco me esperaba de Natascha.

	—Debería estudiar más el caso —respondió meditabunda, casi sin hacerme caso, algo que solía ser más normal en ella—, pero diría que velar por ti durante más tiempo que por su propio hermano durante estos días podría corroborar mi teoría.

	—¿En serio…? —pregunté con el corazón galopando y la llama de la esperanza prendiéndose en mi corazón. Tan solo esperaba que este no acabara completamente calcinado—. Tal vez sea gratitud por lo que hice por ella en la plaza.

	—Podría ser —contestó escueta, aunque era evidente que no le seducía mi idea—. En cualquier caso, si te gusta ve a por ella.

	—No esperaba ese consejo de ti.

	—Ben y Daniel —dijo mirando al suelo frunciendo los labios— ya no están con nosotros, pero han dejado este mundo habiéndose encontrado el uno al otro. Descansan en paz porque en vida no temieron ser ellos mismos. —Esbozó una sonrisa nostálgica en su recuerdo. No sabía qué tipo de relación mantenía con ambos, pero siempre lograban sacarle una sonrisa—. No hay ningún Rebelde que haya disfrutado más en vida que esos dos.

	—Eso es… fantástico.

	—Tenemos una dura misión por delante, Keith. —Clavó sus dorados ojos en los míos—. Rain podría haber muerto ayer, incluso tú podrías haber muerto. —La sola imagen de Rain muriendo en mis brazos hizo que un escalofrío me recorriera la espalda de arriba abajo—. No abandones esta vida dejando cosas por hacer.

	—Gracias. —Le devolví la mejor de mis sonrisas—. Te prometo que lo haré.

	Sus finos labios se abrieron mostrando una sonrisa deslumbrante. Sonreía poco, pero cuando lo hacía era capaz de iluminar los momentos más oscuros. Natascha era especial y su valor para los Rebeldes de Barong, intuí, era mayor de lo que ella misma imaginaba.

	—Luchaste bien —comentó volviendo a ser ella—. Comienzas a utilizar los talentos con imaginación, que es la mejor forma de ahorrar energía y no caer en efectos secundarios prolongados. El salto de poder con reducción de masa corporal es un movimiento complicado, aunque parece que no tiene mucho misterio para ti. Akage te ha enseñado bien a defenderte con armadura y a liberar poder en el momento adecuado.

	—También tú me has enseñado mucho.

	—Sí, no hay duda —aceptó con la sinceridad que le caracterizaba—. Obviando el cansancio acumulado de Akage y de Mark, algo en lo que posiblemente estabais todos igualados, fuiste tú quien redujo más su masa corporal. Sin embargo, sé que no utilizaste el talento mental para combatir, algo que sin duda te podría haber ayudado.

	—No encontré el momento para hacerlo.

	—No importa. —Asintió para sí misma, casi como si prefiriera que no lo hubiera hecho. Debía recordar que su efecto secundario era algo que en aquellos momentos no podía permitirme en absoluto—. Utilizar el talento mental bajo aquella presión habría sido contraproducente, un desmayo te habría traído la muerte. De esto puedes aprender algunas cosas, como no utilizar el talento mental estando rodeado, a menos que tu vida corra serio peligro y no haya otra opción. En caso de que lo hagas, asegúrate de que no queda nadie en pie para matarte cuando te desmayes.

	—Entendido —asentí con un ligero escalofrío recorriendo mi espalda ante sus últimas palabras—. Espero que algún día pueda levantar personas con la mente o poder hablarle directamente al cerebro de alguien.

	—Lo lograrás —dijo sonriendo—, pero te va a costar un poco más.

	Se oyeron voces fuera y, por la potencia de estas, estaba claro que eran de Akage. Al cabo entró en la habitación acompañado por Nara. Esta miraba al techo y ponía los ojos en blanco mientras resoplaba con exasperación. Me echó una mirada fatigada, alcé una ceja y me encogí de hombros.

	—Se te van a abrir las heridas, imbécil —soltó intentando tirar de él hacia la cama.

	—Se abrirán de aburrimiento —respondió el pelirrojo—. ¿Es que no hay nada que hacer aquí?

	—Tienes prohibida la cerveza. ¿Piensas voy a dejarte beber con la de medicinas que te estás tomando?

	—Saben a mierda —se quejó llegando al fin al borde de la cama—. ¿No eres doctora? Haz algo para que sepan a naranja de verdad.

	—Calla y túmbate de una vez —respondió Nara intentando desprender su brazo del hombro de Akage para echarlo en la cama. De haber podido, habría echado fuego por la boca.

	No supe ver si al intentar liberarse de su brazo se desestabilizó o si las piernas de ambos volvieron a chocar por vigesimoséptima vez. El caso es que acabaron los dos tumbados encima de la cama mirándose fijamente a los ojos sin poder reaccionar, con sus labios a escasos centímetros el uno del otro.

	—Si queréis nos vamos —solté con sarcasmo.

	En el fondo les tenía envidia. Yo solo había podido rozar la mano de Rain durante unos breves instantes mientras que Akage estaba sintiendo la fragancia y el aliento de Nara tan cerca que le era posible perderse en ella.

	Natascha volvió a mirar al suelo y a echarse la mano a la frente. Una sonrisa avergonzada asomó en su bello y pálido rostro, los rizos no tardaron en ocultar su rubor por la escena.

	—Perdón, yo no… —soltó Akage con el color de sus cabellos plasmado en el rostro.

	Nara se incorporó como un resorte y caminó hasta los pies de la cama. Sus ojos no eran tan rasgados como los de Akage, pero intuí que los había abierto más que nunca. Su tez, blanca como la nieve, delataba su vergüenza con un rosado que intentaba contener con la mayor dignidad posible.

	—Descansad —recomendó sin mirarnos en ningún momento, con prisa por alcanzar el umbral de la puerta—. Ni se os ocurra intentar levantaros otra vez.

	Se largó de allí con toda la elegancia que pudo. Comencé a reírme por lo bajo y Akage se echó hacia el otro lado de la cama gruñendo. Intentaría dormir sin éxito, pues recordaría el momento en que los labios de Nara casi rozan los suyos mil y una veces a partir de entonces.

	 

	Pasaron días, quizás semanas, y tanto nuestras heridas como el cansancio acumulado sanaron con la misma lentitud con la que las horas pasaban. Las quejas de Akage iban en aumento, si cabía, y las respuestas de Nara eran incluso más tajantes todavía. No iba a utilizar medicinas de aceleración con nosotros cuando no había motivo para ello, y menos habiendo perdido la mayoría de provisiones médicas debido a la destrucción del refugio.

	Nos encontrábamos en una gran casa de madera en las afueras de Barong, en territorio de la nación vecina al norte, Crajnar. El país todavía estaba aletargado, al contrario que Darubia, que había iniciado una nueva revuelta espoleada por las imágenes grabadas en la Plaza de la Liberación para todo el mundo. Un verdadero problema para Alisia, pues sus esfuerzos militares debían repartirse entre ambas naciones. Me pregunté qué sucedería si conseguíamos que Crajnar se levantara también. Entonces Alisia sería un verdadero caos.

	No me olvidé de agradecerles a Vincent, Emma, Alexia y Pit su participación en nuestra salvación. Tras ponernos al día e intercambiar impresiones y buenos recuerdos sobre los malogrados Daniel y Ben, nos reunimos ambos equipos en el gran comedor ante una imponente mesa de roble y butacas antiguas. Al parecer, la causa rebelde se había iniciado en aquel mismo lugar. La historia y la importancia de aquella casa era, por tanto, mayor incluso que la del Memorial Rebelde.

	—Los medios de comunicación en Darubia lo dan por muerto —informó Vincent Rax—, pero los alisianos mantienen silencio sobre el estado de salud del general Albert Left. Alisia Holovision se limita a informar sobre la cantidad de civiles y soldados heridos y muertos que hemos dejado atrás.

	La mentira era la gran aliada de Alisia. Controlar los medios de comunicación les daba poder para hacerlo en Barong, pero no contaban con la feroz batalla que habían presentado los darubianos. A ellos no les habían podido arrebatar la libertad de prensa, entre otras cosas porque el pueblo luchaba con todas sus fuerzas para echar al enemigo de sus casas y de sus calles. Eso era posible porque Barong seguía combatiendo y dividiendo al ejército alisiano. Entre ambos países nos retroalimentábamos, impidiendo que los invasores cayeran con todo su poder militar sobre alguno de los dos países.

	—Si queréis mi opinión, creo que Albert Left está vivo —opinó Vincent con el chicle revoloteando en su boca arriba y abajo—. Aunque quizás más muerto que vivo, eso sí, al fin y al cabo estaba demasiado cerca de las explosiones. Sus sliders eran los mejores, pero no creo que lo suficiente como para haberse puesto a salvo.

	—No importa si sigue vivo o muerto —respondió Mark—. Otro en su lugar lo reemplazará.

	—Ese cabrón debería estar criando malvas —maldijo Akage con rabia.

	—Alisia persigue a los Rebeldes de Barong porque somos el enemigo —explicó Mark colocándose un mechón de su rubia melena tras la oreja—. Se llame Dan Rosenbaugh, Albert Left o el propio Conquistador, no luchamos contra un nombre, sino contra todo un imperio. No lo olvidéis.

	Akage gruñó ante la mirada reprobatoria que le había lanzado Mark al responder. Este tenía algún rasguño en su cara, pero se las apañaba para seguir siendo más guapo que el resto.

	—El equipo Crajnar está en su capital, Garland —informó Vincent tras la breve pausa—. Paul se reunirá con la resistencia del país con la intención de tender la mano, ayudarles a alterar el orden en el país y comenzar a debilitar a los alisianos.

	—Si Crajnar despertara —respondió Mark asintiendo—, Alisia tendría que movilizar sus tropas para dar respuesta a tres países en pie de guerra.

	—Eso no ha sucedido nunca —intervino Alexia hipnotizándonos con el vaivén de su melena plateada—. Crajnar no es un país beligerante, por eso cayó primero. Creo que Paul y el resto pierden el tiempo.

	—Debemos confiar en su buen juicio. —apuntó Mark manteniendo su fe en el líder—. Solo él puede hacer que Crajnar se levante.

	La confianza de Mark contrastaba con la del resto, quizás por la pérdida de Ben y de Daniel. Un aura de pesimismo nos embargaba, señalándonos que faltaban importantes piezas en el desgastado engranaje de los Rebeldes de Barong.

	—Entonces, ¿qué hacemos nosotros? —preguntó Akage—. Necesito salir de aquí ya.

	Nara, sentada frente a él, no pudo evitar poner los ojos en blanco.

	—Esperar órdenes —respondió Vincent Rax encogiéndose de hombros. Era tan espigado que parecía estirado en la butaca.

	Akage resopló de fastidio y Pit de alivio. El resto ni se inmutó, aunque hubo algún chasqueo de lenguas. A mí me daba igual, siempre y cuando Rain estuviera cerca de mí y no tan alejada como en aquella mesa. Me quedé embelesado mirándola durante un buen rato. Mantenía una postura relajada, algo más repuesta tras lo sucedido en la Plaza de la Liberación. Había recuperado el color en su rostro y no se percibían rastros de heridas físicas. Por desgracia, la huella de tristeza debido a la pérdida de Daniel y de Ben era algo que llevaríamos todos marcados en nuestra alma.

	No dejaba de pensar en cómo habría encajado mis palabras tras haberla sacado de la plaza. Ella tenía el respeto absoluto de toda la mesa; que un recién llegado como yo la hubiera salvado suponía un duro golpe para su liderazgo. Sentí que no dejaba de fastidiarla, algo así como Akage con Nara. El pelirrojo no tenía ni idea de cómo afrontar la situación con la doctora, aunque con aquella actitud tan beligerante que ambos se mostraban parecían avanzar en su extraña relación.

	La reunión acabó con Mark pidiendo paciencia y entrenamiento. Nara y Pit utilizarían el sótano antiguo para seguir desarrollando medicinas y aplicaciones para el holorreloj y el uniforme. Ambos se quejaron por la falta de actualización tecnológica del lugar y aceptaron la ayuda de Natascha, que al parecer comenzaba a aburrirse también.

	—Espera, Keith —me llamó una voz dura y femenina al salir—. Me han pedido que te enseñe un par de cosas.

	Ojos cobrizos y pelo plateado, Alexia Hawk imponía en distancias cortas.

	—Natascha me lo ha pedido, no he podido negarme —informó encogiéndose de hombros.

	—Me comentó que eras la mejor francotiradora del grupo.

	—Ahora ya sí que no puedo negarme, entonces. En todo caso, será mejor que no se entere Emma —respondió esbozando una sonrisa burlona.

	—¿Es mentira?

	—Será mejor que te lo enseñe.

	Me condujo más allá de los jardines de la mansión, donde el bosque no hacía más que crecer y perderse hacia donde se perdía la vista. Crajnar era un país pacífico muy concienciado con la preservación de espacios naturales y la lucha contra la contaminación. El aire de aquel bosque era tan puro que mis pulmones lo agradecieron al respirar, un lugar en el que se respiraba paz y tranquilidad, un oasis de libertad que parecía ofrecer un sinfín de posibilidades para entrenar.

	—Existen muchos tipos de proyectiles. —Desplegó un rifle de francotirador de una placa similar a las que había echado Pit en su mochila cuando acudimos al refugio. Era hipnótico ver cómo se desplegaba para ir conformando el arma—. Láser, plasma, bláster, bala, aire… Todos son mortíferos a corta o a larga distancia, pero para mí lo más importante es conocer la que puedo manipular y dirigir.

	—¿A qué te refieres?

	—¿Qué pasaría si te disparo a la cabeza y acierto a quinientos metros con láser, plasma o cualquier otro proyectil?

	—Me mataría, imagino.

	—Exacto. Por tanto, si asumimos que cualquier proyectil que acierte en la cabeza del enemigo causará su muerte inmediata, no deberíamos preocuparnos por el tipo de arma que utilicemos, sino más bien por acertar al objetivo, ¿no crees?

	—Eh… supongo. Pero no siempre se puede acertar, además, el enemigo puede ir protegido.

	—A menos que tengas un don para la puntería —contestó esbozando media sonrisa de suficiencia—. Esa es Emma Rock, un talento sin igual, capacitada para acertar al blanco incluso sin utilizar el talento de puntería ni el de observación.

	—¿Y tú no tienes ese don?

	—No, de ninguna manera. —Me miró con aquellos penetrantes ojos cobrizos y me guiñó un ojo—. De hecho, no te mentiría si te dijera que yo soy la peor francotiradora de los Rebeldes de Barong.

	Comenzaba a no entender nada, pero antes de que pudiera preguntar Alexia me condujo a un pequeño solar rodeado por árboles. Era un campo de tiro con multitud de dianas dibujadas en los troncos, todas ellas de diferentes tamaños y colocadas a diversas alturas.

	—Voy a efectuar tres disparos a esa diana —anunció señalándola con el dedo—. No voy a utilizar talentos, ¿entendido?

	Ni siquiera esperó a que dijera nada. Se tumbó en el suelo y disparó tras unos segundos de tensa concentración. Los tres proyectiles acertaron, pero ni siquiera rozaron el centro de la diana. Pensé que se estaba riendo de mí.

	—Bueno, no ha estado mal —dijo tras ponerse en pie con agilidad—. Ahora dispara tú sin utilizar talentos.

	Cogí el rifle, eché el cuerpo a tierra, observé por la mirilla y apreté el gatillo hasta en tres ocasiones. Las balas no acertaron en el centro de la diana, pero sí en sus alrededores.

	—Vaya, eres mejor que yo. —Silbó en señal de asombro desmedido—. Podría decirse que sigo siendo la peor tiradora de los Rebeldes.

	—No entiendo nada, Alexia.

	—Si soy tan mala disparando —habló sin ni siquiera prestarme atención—, ¿por qué soy la mejor francotiradora?

	—Pero si has dicho que…

	Se colocó a un lado del tronco del árbol y desplegó una pistola de otra placa más pequeña. Haciéndola girar como una bailarina por sus dedos, disparó en tres ocasiones en dirección a la diana, pero sin apenas apuntar.

	—Mira —dijo señalando al tronco del árbol.

	Tres balazos, uno detrás de otro, se habían incrustado en el centro de la diana.

	—¿Qué ha pasado? —exclamé sin dar crédito a lo que veían mis ojos.

	—Te acabo de mostrar muy claramente por qué soy la mejor francotiradora de los Rebeldes de Barong, con permiso de Emma. Piensa un poco.

	—¿Podría ser talento mental? —intuí tras unos instantes que Alexia respetó mientras jugueteaba divertida con su pistola.

	—Chico listo. —Se recolocó los cabellos de plata hacia un lado de su rostro y sonrió satisfecha—. Utilizo el talento mental y el de observación para identificar la bala y dirigirla hacia su destino con pequeños golpes que cambian su dirección. Mientras la bala vaya dirigida hacia el objetivo, el resto es cosa mía y de mi mente. Esos tres disparos que acabo de hacer ni siquiera habrían impactado en la diana de no haber utilizado el talento mental.

	—¿Emma también lo hace así?

	—No. Ella es talento puro. No utiliza el talento mental, sino el de puntería y el de observación, y a veces ni siquiera le hace falta —sonrió y levantó una ceja, como quien encajaba la derrota con deportividad—. Cuando tienes un don no es necesario recurrir a los talentos. Yo, sin embargo, he aprendido a disfrazar esa debilidad, a optimizar mi energía al utilizar conjuntamente el talento mental y la observación, dando como resultado lo que has visto. Nada más y nada menos que una inútil disparando que resulta ser la mejor francotiradora del equipo.

	—Vaya, vaya —dijo alguien que se acercaba aplaudiendo a nuestras espaldas—. Alexia Hawk, la autoproclamada peor francotiradora de los Rebeldes de Barong, ahora ya es la mejor de la noche a la mañana.

	Ojos oscuros, morena de pelo embuclado y de belleza rústica. Emma Rock había escuchado balas acertando a dianas dibujadas en los troncos de unos árboles, un poderoso efecto llamada para una experta francotiradora como ella.

	—Mira a quién tenemos aquí —canturreó Alexia en absoluto sorprendida y con la ironía reflejada en su sonrisa—. Aquí tienes a mi contraposición, Emma Rock, un talento natural capaz de incrustar balas en la cabeza a cualquiera sin importar lo lejos que esté.

	—Como tú, querida —contestó Emma.

	No estaba tan delgada como Alexia, aunque tampoco se podía decir que estuviera fuera de peso, más bien musculada y preparada para la acción. Una chica de curvas tan peligrosas como el arma que desplegó de una placa. Era hipnótica la manera en la que se conformaba el rifle a partir de un objeto tan pequeño, como si millones de bloques se unieran para darle forma. Aquella tecnología me pareció de las más útiles que se habían desarrollado para la guerra.

	Emma cogió un rifle que al parecer tenía camuflaje incorporado en él, pues cuando se lo pegó al cuerpo se tornó del grisáceo del uniforme. Señaló con la cabeza a la diana del tronco de árbol, justo a la derecha de la que Alexia había perforado, y disparó tres balas casi simultáneamente. La primera impactó, la segunda perforó y la tercera empujó a las otras dos, que acabaron perdiéndose en la amplitud del bosque. En la diana había tan solo un agujero.

	—Es impresionante tu talento de puntería —aplaudí.

	—¿Qué talento? —respondió Emma soltando una carcajada sincera.

	—Es el don natural del que te hablaba, Keith —explicó Alexia sonriendo tras ver mi sorprendido rostro—. Emma no necesita utilizar ningún talento para acertar al blanco, a menos que el contexto le obligue. Explique cómo se consigue eso, señorita Rock.

	—Puro entrenamiento, señorita Hawk —contestó con los brazos cruzados, siguiéndole el juego a su compañera—. Cien, doscientos… quizás trescientos disparos al día. Si fallo le sumo otros cien y, por la cuenta que me trae, procuro acertar.

	—Pero no todo es tan fácil para las que no tienen un don natural —intervino Alexia caminando en círculos alrededor de Emma—. El cansancio, los nervios, las situaciones límite y, por encima de todo, las inclemencias temporales y la distancia, hacen que los talentos deban imponerse.

	—Puntería y observación en mi caso —prosiguió Emma—. No me hace falta el talento mental, nunca he sido buena con él, así que prefiero no dirigir balas. Puedo aguantar los mareos y el dolor de cabeza, pero ella tiene que lidiar con un posible desmayo derivado del talento mental.

	—Así que —intervino Alexia sin dejarla acabar— Emma sufre un menor castigo por los efectos secundarios mientras yo, en una misión como la de la Plaza de la Liberación, acabo completamente extenuada y con un profundo desmayo.

	—Aun así —volvió a intervenir Emma poniendo los ojos en blanco—, con el talento mental el acierto es más letal porque coloca la bala donde quiere.

	Yo ya no sabía si aquellas dos intentaban competir o adularse, lo que sí tenía claro era que entre ambas había gran competitividad y respeto.

	—No hemos tenido tiempo de hablar y conocernos demasiado, más allá de las fiestas y las reuniones —dijo Emma Rock acercándose y colocando su mano en mi hombro—. Ya no eres un recién llegado, Keith. Has demostrado tu valía en varias ocasiones y has salvado la vida de Rain, así que para mí eres un Rebelde de Barong. Cuando necesites ayuda, sobre todo para disparar mejor —dijo echándole una miradita irónica a Alexia—, no dudes en llamarme. También soy buena en poder y armadura, aunque para eso ya tienes al salvaje de Akage.

	Nos reímos con ganas y, tras eso, Alexia tampoco dejó pasar la oportunidad de ofrecerme su ayuda.

	—Te vendrá bien aprender a disparar de las dos maneras —aseguró—. El talento mental, como te habrá enseñado Natascha, es peligroso pero muy efectivo.

	—¿Y por qué ella no es una experta tiradora? —pregunté.

	—¿Natascha, dices? Sería como si Emma se dedicara en exclusiva a disparar solo con pistolas de corta distancia. —Sonrió tras alzar una ceja y cavilarlo—. Yo puedo poner la bala donde quiera, pero Natascha puede detener una ráfaga de balas, desmontarlas capa por capa, hacerlas añicos o incluso devolverlas al tirador en pocos segundos. —Emma asintió y alzó una ceja que aseguraba que decía la verdad—. No puedes dedicarte a jugar con simples balas cuando tienes el poder de arrasar ciudades, ¿no crees?

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	Cena de gala

	 

	 

	 

	«Hemos intentado desentrañar los secretos de la talla de la eurita, pero nos ha sido imposible. Todos los intentos por parte de nuestros científicos han acabado en fracaso. Sin tallar adecuadamente, su poder energético decrece considerablemente. Por el momento, no hemos hallado rastro de maestros tallistas. Invertiremos nuestros esfuerzos en encontrarlos, a pesar de que cuentan con la connivencia de los ciudadanos de Barong para ocultarse».

	 

	Informe de investigación sobre la eurita, 

	servicio de inteligencia alisiano.

	 

	 

	Se lanzó a por mí como un animal salvaje. Detuve su puñetazo, con mi antebrazo convertido en armadura, y aun así dolió. Giré sobre mí mismo y le propiné un codazo en la espalda, pero lo vio venir y también se protegió con el talento. Debió dolerle, pues su pierna llegó hasta mi cabeza como un rayo de furia inesperada. Activé reacción y me agaché, rozándome y haciendo que perdiera la estabilidad. Aprovechó para hacerme un barrido y mientras caía golpeó mi estómago con una fuerza tan brutal que ni siquiera la armadura concentrada en mi vientre evitó que aullara de dolor y exhalara todo el aire que tenía concentrado en mis pulmones. Sin tiempo para más, percibí que su puño iniciaba un viaje que acabaría en mi rostro; respondí deteniéndolo con mi brazo mientras con el otro liberado hice lo mismo cuando lo intentó, quedando ambos frente a frente. A la desesperada, le pegué un cabezazo de poder y armadura que no se esperó. Salió despedido y me libré de su agarre. Entre gruñidos soltó una maldición, sonrió y su rojizo pelo se convirtió en un borrón ante mis ojos. Talento de observación activo, pude sentir cómo su pierna se dirigía hacia mi costado derecho. Activé reacción y explosión, salté sobre él y lancé mi puño, golpeando su brazo armado. Iluso de mí, no había concentrado poder en el golpe, por lo que sentí un gran dolor en los nudillos tras golpear su armadura. Desconcentrado del todo, una patada en el pecho provocó que mi cuerpo saliera despedido varios metros por encima del suelo hasta que las hojas del bosque y la mullida hierba detuvieron mi avance.

	—Estás comenzando a crearme problemas. —Akage respiraba con dificultad y tenía magulladuras por todo el cuerpo. Se acercó a tenderme la mano con una sonrisa satisfecha en su rostro—. Bien hecho, Keith.

	—No sé si puedo levantarme —respondí completamente exhausto.

	Sentía que en cada sesión de entrenamiento Akage se empleaba más a fondo, obligándome a sobrepasar mis propios límites. Enseguida me llegaron los efectos secundarios derivados del abuso de talentos de reacción, explosión, poder, armadura y observación. Entré en el conocido infierno en el que se aunaban ceguera, parálisis, debilidad en los músculos, pinchazos en los oídos y mareos continuos.

	—Mejor te dejo en el suelo. —Akage me dejó estirado sobre las hojas del bosque. Luego, tratando de acompasar su respiración, se tumbó junto a mí.

	—¿Cómo vas con Nara? —pregunté con la cabeza a punto de explotar. En una misión apenas había tiempo para descansar de los efectos secundarios, por lo que la segunda parte de la sesión de entrenamiento consistía en tratar de mantenerse despierto sin perder el conocimiento.

	—No hace más que gruñirme —rezongó, como si no supiera el porqué de su actitud—. Pero me gusta que esté pendiente de mí.

	—Si os dejarais de gruñir el uno al otro igual os iba mejor.

	—Sí, quizás tendría que soltarle algo así como: Me gustaría tener algo por lo que valiera la pena vivir y por lo que no me importara morir, nena —lo dijo en tono de burla, imitando casi a la perfección el tono de mi voz. Tras eso soltó una carcajada.

	—Pues seguro que te iría mejor —contesté avergonzado, aunque uniéndome a las risas.

	—Ahí ganaste puntos, señor romántico.

	—¿Tú crees?

	—A las chicas les gusta que les digan esas cosas, ¿no?

	—¿A ti no te gustaría que te lo dijera Nara?

	—Eso jamás saldrá de su boca —soltó frunciendo el ceño tras otra carcajada.

	—Pues podría salir de la tuya.

	—No sé cómo tratarla —Por el tono de su voz intuí cierta frustración que vino acompañada por un bufido—. Todo el mundo sabe del poco tacto de Akage Kitano, cambiar ahora sería como desnudarme o raparme el pelo, no sería el mismo ante el resto.

	—¿Ahora te importan los demás? —pregunté—. Solo debería preocuparte ella.

	—Me cuesta mostrar mis sentimientos. Al final siempre acabo haciendo lo contrario de lo que pienso. Ella sabe que soy un animal, es imposible que le guste así.

	—Igual le va el riesgo. —Sonreí tratando de animarle, aunque no sirvió de mucho—. Incluso el animal más salvaje puede tener momentos de ternura, ¿no?

	—No lo sé, tío. Siento como si ella también llevara una armadura. Son demasiados años de desencuentros y discusiones, ahora no puedo llegar y decirle que a su lado me siento capaz de cualquier cosa.

	—Creo que si le dices eso a cualquier chica, esta caerá rendida a tus pies —dijo una voz con cantarina con un leve tono de sorpresa.

	Akage y yo dimos un respingo y ahogamos un grito. Los efectos secundarios nos habían embotado los sentidos y no lo habíamos visto llegar.

	—Maldita sea, Pit —soltamos ambos al unísono.

	Se sentó, pero tardó poco en estirarse junto a nosotros, mucho más cómodo. Antes se llevó una chocolatina a la boca, al menos tuvo la decencia de partirla en tres trozos.

	—Habláis de chicas, ¿no? —preguntó chasqueando la lengua y dándome un codazo.

	—Como hables de esto fuera de aquí estás muerto —le amenazó Akage.

	—No soy un chivato —respondió casi ofendido, ofreciendo las palmas de sus manos.

	—Ahora me dirás que eres experto en mujeres —añadió el pelirrojo alzando unas cejas cargadas de ironía.

	—No, ni mucho menos, pero soy muy observador y sé lo que le gusta a una chica por encima de todo.

	—¿Ah, sí? —preguntamos ambos a la vez. Akage chasqueó la lengua—. A ver, suéltalo.

	—Sinceridad. Tenéis que ser vosotros mismos. Ellas ya saben quiénes sois, solo esperan que deis el paso y se lo demostréis.

	—Ya somos nosotros mismos —respondió Akage—. Vaya mierda de consejo.

	—No. Tú mismo lo has dicho: a su lado podrías hacer cualquier cosa. ¿Por qué no le dices que te gusta pasar tiempo con ella, aun a pesar de que siempre estéis discutiendo? —Se incorporó y lo miró los ojos—. El Akage Kitano real es el que está aquí tirado con sus amigos hablando de lo mucho que le gusta una chica. Es el mismo Akage Kitano que Nara necesita, no el que le oculta sus sentimientos.

	—Me levantaría a aplaudirte —respondí esbozando una sonrisa de satisfacción—, pero todavía no puedo.

	—La verdad es que ha sido asquerosamente profundo —soltó Akage algo contrariado—. Pero no sé cómo hacerlo.

	—Tú eres un bruto —dijo Pit como si nada—. Bueno, es lo que demuestras —explicó cuando los rasgados ojos de Akage lo acribillaron—. En combate siempre vas de frente, eres ágil y fuerte, ¿no? Pues sé igual con Nara, ve de frente y díselo.

	—El rechazo podría ser un contraataque muy duro —añadí.

	—Creo sinceramente que Nara debe sentir lo mismo por ti —aseguró Pit—. Estáis peleándoos todo el día, pero cuando acabáis de discutir os miráis sin que el otro se dé cuenta.

	—¿Cómo leches sabes eso? —preguntó Akage.

	—Ya te he dicho que soy muy observador. —Repartió más piezas de chocolate que eran muy bienvenidas. Sus bolsillos parecían un cofre del tesoro.

	—Creo que Pit tiene razón —dije degustando el exquisito chocolate mientras golpeaba su hombro con el puño. Eso quise hacer, pero los efectos secundarios hicieron que en su lugar golpeara al aire—. Deberías ir al ataque y soltarlo. Te sentirás mejor y, quién sabe, igual hasta sale bien.

	—Vaya ánimos. —Resopló y puso sus manos tras la nuca—. Hazlo también tú con Rain, listillo.

	—No es lo mismo —intenté defenderme—. Yo no la conozco tanto, vosotros lleváis años así.

	—Excusas —dijo Pit masticando—. Te gusta igualmente, ¿cuál es el problema? ¿Quieres tirarte años pensando en rozar su mano?, ¿o quizás esperas que caigáis juntos encima de la cama por casualidad otra vez?

	—¿Cómo demonios sabes eso? —Akage rugió y enrojeció casi más que su propio color de pelo.

	—Es ya de dominio público —contestó encogiéndose de hombros mientras Akage se echaba las manos al rostro, queriendo desaparecer—. ¿Qué más da? Habéis perdido la oportunidad de tener una buena conversación con ellas al respecto. En lugar de eso estáis aquí tirados como idiotas. —Akage y yo nos miramos sorprendidos de que Pit nos estuviera echando la bronca—. Haced lo que queráis, pero yo cuando quiero chocolate voy a la cocina y lo cojo.

	Peinó su alborotado pelo con la mano, se levantó y comenzó a caminar, dejándonos abandonados y con mucho sobre lo que pensar.

	—Ahí os quedáis —se despidió con voz cantarina.

	—¿Adónde vas? —le preguntó Akage a voces.

	—Emma me ha pedido ayuda con el holorreloj. —Se giró para guiñarnos un ojo y siguió caminando como si fuera el hombre más seguro y feliz del mundo.

	—Joder… —soltó Akage—. ¿Has escuchado lo mismo que yo? Pit entiende de estas cosas.

	—Y nosotros somos unos pardillos.

	 

	Unas semanas después, Akage y yo nos decidimos a visitar la sala de investigación en la que Nara, Natascha y Pit trabajaban. Desarrollaban aplicaciones para el holorreloj y su sinergia con el uniforme, pero también creaban medicinas y remedios que mejoraban la capacidad de regeneración del cuerpo, ya fuera por cansancio o debido a heridas superficiales.

	Akage había prometido tomarse en serio lo que Pit le dijo, por lo que estaba decidido a enfrentarse a Nara y soltar todo lo que tenía que decirle a la cara. El plan no tenía mucho misterio: iba a lanzarse a tumba abierta. Pensé que lo más probable era que acabaran discutiendo sin que este llegara a decirle nada.

	En cualquier caso, nos presentaríamos allí abajo y echaríamos de la sala a Pit y a Natascha. Al él le diríamos que Emma necesitaba su ayuda en la cocina y a ella que supervisara una nueva técnica que se me había ocurrido.

	Akage parecía muy confiado, pero bajando las escaleras hacia la sala de investigación dio media vuelta. Suerte que iba yo por detrás, de lo contrario habría huido el muy cobarde.

	—Creo que no es buena idea —soltó muy nervioso y casi pálido—. Joder, ¿por qué es tan difícil hacer esto?

	—Venga, tira —dije empujándolo hacia delante.

	Le faltaban un par de escalones por bajar, así que los hizo de golpe y cayó al suelo. Este era de madera y generó un buen estruendo, tanto fue así que Pit se asomó para ver qué sucedía.

	—Ven aquí, corre —siseé entre dientes mientras le hacía aspavientos con la mano.

	—¿Estáis bien? —preguntó al acercarse con gesto sorprendido.

	—Akage se ha decidido —dije dándole una vigorosa palmada en el hombro al pelirrojo—. Tenemos que sacar a Natascha de ahí y dejarlos solos.

	—¿En serio…? —preguntó mirando a Akage entre incrédulo y desconcertado—. ¡Eso es fenomenal! Ahora mismo Natascha no está, pero le diré que no baje. Os acompaño y me largo, así no se olerá nada.

	—Genial —convine—. Venga, Akage, hazte el herido y vamos allá.

	Caminamos por el pasillo con Akage intentando resistirse y ambos arrastrándolo hasta la puerta. Pit pasó delante y nos sonrió con picardía.

	—Dejadme hacer a mí, ¿vale? —Su tono de voz era alegre, pero había algo extraño en él, como si escondiera algo.

	—Nara, Akage se ha caído por las escaleras y… —comenzó a decir Pit cuando entré con el pelirrojo en la sala.

	Entonces comprendí la pícara sonrisa que había esbozado.

	En la sala de investigación se encontraba Nara, pero también Rain.

	—¿Estáis bien? —preguntó la doctora alzando una fina ceja—. Estáis pálidos los dos.

	—Se ha caído por las escaleras —volvió a repetir Pit señalando a Akage, que parecía haberse quedado sin habla.

	—¿Y por eso venís aquí? —preguntó Rain sin darle la menor importancia.

	A decir verdad, era un hecho que, por otra parte, no era para nada cuotidiano. Por todos era sabido que los moratones y las heridas en nuestros combates de entrenamiento eran mucho más graves que una simple caída por las escaleras. Akage había estado esquivando a Nara y de ninguna manera había querido acudir a recibir tratamiento.

	Pit abrió los ojos y asintió con la cabeza en repetidas ocasiones mientras nos lanzaba miradas apremiantes. Vio con desespero que no surgía efecto y de inmediato alzó las cejas para que dijéramos algo. Podía haber encendido una hoguera para darnos más señales, pero no habría supuesto diferencia alguna. Al ver que ninguno de los dos decíamos nada, porque ni siquiera nos salían las palabras de lo nerviosos que estábamos, tomó la iniciativa.

	—Bajaban a invitaros a cenar luego, chicas —soltó con una naturalidad despreciable—. Últimamente no se han portado muy bien con vosotras y… Bueno, nos han pedido a Emma y a mí que os preparemos nuestra especialidad. —Pit viajaba con su mirada hacia las chicas y hacia nosotros una y otra vez, por si a alguien se le ocurría decir algo—. ¿Verdad que sí, chicos? —nos preguntó con voz cantarina.

	—Eh… —soltamos Akage y yo con cara de estreñidos mientras nos mirábamos como idiotas. De todos los momentos incómodos que había vivido, que no eran pocos, aquel se llevaba la palma.

	—¿Seguro que estáis bien? —preguntó Rain con una fina ceja en alto.

	—Sí, sí… —dije finalmente tras carraspear—. Pit y Emma cocinarán…

	—¡Hamburguesa de doble piso! —exclamó Pit como si fuera un gran anuncio—. ¡La Pithamburguesa!

	—¿De verdad? —preguntaron ambas con ojos iluminados. Akage y yo ya no comprendíamos nada, aunque tampoco estábamos en situación de poder hacerlo—. ¡Es nuestro plato favorito!

	—Y solo lo hago en ocasiones especiales —respondió Pit dándoselas de importante—. Pero la invitación no es mía, señoritas, sino de Akage y de Keith. Qué me decís, ¿aceptáis?

	—¿De verdad le habéis pedido a Pit que cocine para nosotras? —Nara, que poseía una inteligencia tan afilada como la mejor de las espadas, comenzó a olerse algo raro.

	O reaccionábamos o se nos vería el plumero. Y Pit, que nos estaba ayudando, quedaría en mal lugar. Opté por darle un ligero codazo a Akage para que dijera algo.

	Maldita la hora.

	—¿No queréis cenar, entonces? —rebuznó el muy animal—. Pues más para Keith y para mí.

	—¿Esa es tu forma de pedir las cosas? —respondió Nara poniendo los ojos en blanco.

	—Yo no tengo que pedir nada —soltó frunciendo el ceño—. Tampoco hace falta que te hagas de rogar. No estáis obligadas a… —Le volví a dar un codazo sin que ellas se percataran, ayudado por los talentos—. Bueno, no estáis obligadas a venir, pero… nos gustaría.

	Aquella frase había sido pronunciada con tanta suavidad que apenas se le escuchó. No obstante, por la cara de asombro que pusieron supuse que lo entendieron.

	—Nos gustaría cenar con vosotras —anuncié tras tragar saliva, más nervioso que nunca. No iba a permitir que encima Akage se llevara toda la gloria—. Han pasado muchas cosas últimamente y creo que nos vendrá bien divertirnos un rato. Si queréis, claro.

	—Sí —asintió Akage—. Pero que si no queréis no pasa nada, ¿eh?

	—Por todos los… Cállate, anda —siseé entre dientes.

	—Bueno… —dudó Nara mirando furtivamente a Rain, sin saber qué hacer.

	Rain me miró a los ojos. No pude evitar ruborizarme y desviar la mirada hacia el suelo, donde me sobrevino un apremiante interés por contar las baldosas.

	—Aceptamos —respondió Rain finalmente.

	—¿En serio? —exclamamos todos. Eso incluía también a la propia Nara y a Pit, que la miraron extrañados y con las cejas en alto.

	—Me apetece cenar hamburguesa. —Sonrió con timidez y algo más que no supe adivinar.

	—Venga, va —respondió Nara encogiéndose de hombros—. Supongo que no perdemos nada. ¿A qué hora?

	 

	No sabíamos cómo, pero habíamos conseguido una cita. Estábamos de los nervios y además Akage se lo había tomado como nuestra última oportunidad para avanzar con ambas; era evidente que se trataba de un hombre de extremos. En cualquier caso, podía decirse que era una prueba de fuego.

	Y todavía tuvo tiempo de echarle la bronca a Pit en la habitación.

	—Nos han pedido a Emma y a mí que os preparáramos nuestra especialidad… —dijo Akage imitándolo. Era muy gracioso, incluso el propio Pit, lejos de enfadarse, se partía de risa junto a mí.

	—Tendríais que haber visto vuestras caras. ¿Os podéis enfrentar a un enjambre de soldados y hunters pero no a Rain y a Nara? Sois un caso.

	—Hemos estado un poco lentos, nada más —se defendió el pelirrojo.

	—La verdad es que ha sido patético —asumí.

	—No seáis tan duros. —Pit nos había salvado el culo y además intentaba animarnos, algo que hablaba mucho y bien de él—. El caso es que esta noche cenáis con ellas y yo, de paso, cocinaré junto a Emma.

	—Ya decía yo que era todo muy altruista —soltó Akage con la ceja arqueada.

	—Nos ha hecho un gran favor, en cualquier caso —intervine apuñalando a Akage con la mirada—. ¿Cómo lo llevas con Emma? 

	—Es dura como una roca, pero nos llevamos bien. Me gusta pasar el tiempo con ella… y diría que a ella también conmigo.

	—Eso es genial. —Me alegraba mucho por él. Era importante que encontráramos nuestro sitio en el grupo. Siempre había temido que Pit no lo tuviera, a pesar de que llevaba más tiempo que yo junto a ellos.

	—Tengo una buena noticia —informó con una gran sonrisa en la boca—. Os he instalado una aplicación nueva en el holorreloj a los cuatro. Sí, a Rain y a Nara también. Es una fase beta que permite que las partículas inteligentes que componen el uniforme se adapten a las necesidades del momento.

	—A ver, explícate mejor porque no me entero de nada —dijo Akage impacientándose.

	—Es una aplicación que permite cambiar el aspecto exterior del uniforme, a escoger entre un sinfín de posibilidades que todavía hay que incluir y que llevará mucho tiempo desarrollar —explicó muy convencido—. Por el momento he creado con ayuda de Alexia, que entiende mucho de esto, un modelo para cada uno.

	—¿Un qué…? —Akage puso cara de pocos amigos mientras se miraba de arriba abajo. Supuse que pensaba que ir vestido con la harapienta ropa de entrenamiento era suficiente para acudir a una cita con su amor platónico.

	—Alexia les ha diseñado a las chicas un vestido que os dejará tan mudos como alucinados —respondió sin hacerle el menor caso.

	—Yo me pongo lo que haga falta —dije entregándome por completo a la causa. Estaba deseando ver a Rain vestida con algo que no fuera ropa de entrenamiento—. Y tú también, Akage.

	—No sé si es buena idea —comentó receloso.

	—Primero tenéis que veros con él puesto. —Pit agarró por el brazo a Akage mientras toqueteaba su holorreloj a una velocidad pasmosa.

	De inmediato, el uniforme de Akage comenzó a vibrar, sus partículas se movieron y parecía que el pelirrojo desaparecía de cuello hacia abajo. Tras unos segundos de intenso movimiento el sistema se estabilizó, apareciendo Akage con un traje que le iba como anillo al dedo.

	—¡Joder! —exclamó abriendo la boca mientras se admiraba de arriba abajo—. ¡Esto es una pasada!

	—Es un kimono formal —explicó Pit—. Generalmente suelen ser negros, pero Alexia lo ha ribeteado de rojo para darle un toque más… más Akage.

	El kimono que lucía era una auténtica pasada. Aunaba lo tradicional con la moda del momento y las franjas rojizas le sentaban genial.

	—¿Qué es eso que calza? —pregunté. Vestía una especie de chanclas oscuras con calcetines a juego.

	—Son zoris —respondió Pit—. Alexia ha pensado que los originales serían demasiado tradicionales, de manera que ha jugado con el color y con el efecto óptico y ha hecho que lo parezcan, pero en realidad son las cómodas botas rebeldes rediseñadas.

	—Estás impresionante. —Le di una palmada en la espalda—. Nara no se te podrá resistir.

	—Pues espera a verlas a ellas —terció Pit alzando una ceja—. Alexia no me ha dejado ver ni los diseños, así que la cosa promete. Pero antes tendrás que peinarte un poco.

	—¿Qué le pasa a mi pelo? —cuestionó Akage mirando hacia arriba, como si pudiera ver cómo de revuelto lucía el pelo en aquellos momentos.

	—Llevas un traje formal, tío, tienes que estar a la altura.

	Para Akage el pelo era algo así como su seña de identidad. Este era lacio y su flequillo caía en dos mechones hasta las cejas, con un poco de paciencia iba a estar bien. 

	—¿Y para mí qué tienes? —pregunté impaciente aunque todavía admirando el kimono de Akage.

	—Para ti Alexia ha creado algo clásico. Imagino que ambas vestirán acorde a vuestro estilo, así que no deberíais desentonar. —Se acercó y comenzó a toquetear mi holorreloj a toda prisa.

	Sentí una gran vibración y observé cómo mi torso, piernas y brazos se descomponían. Las partículas del uniforme se unían y desunían como millones de imanes para, finalmente, dar con un abrigo largo abotonado. Por debajo de él ocultaba una camisa blanca con fina corbata negra y pantalones también a juego. Las botas aparentaban ser unos brillantes zapatos que combinaban con el color del abrigo.

	—Joder —silbó Akage con incredulidad—. Admito que estás impresionante.

	Me había quedado sin palabras. Miraba el espejo y abría la boca mientras trataba de saber quién era aquel que se reflejaba. Se suponía que era yo, pero ni siquiera podía reconocerme.

	—Estás arrebatador —aseguró Pit dando silenciosas palmas—. Creo que Alexia ha acertado con ambos. Dejaré que os peinéis y os perfuméis un poco. En una hora os quiero a los dos en el segundo comedor. Estaréis solos los cuatro, sin que nadie os moleste, y yo mismo serviré los platos.

	La mansión era enorme, había tantas estancias como miembros éramos. No obstante, la mayoría preferíamos mantener las mismas tradiciones que en nuestro refugio de Barong, por lo que solíamos hacer vida en común. Los dormitorios no eran tan grandes, así que dormíamos los chicos en una y las chicas en otra.

	Cuando Pit salió de la habitación rumbo hacia la cocina, Akage y yo nos sentimos abandonados, como si el mundo se nos cayera encima.

	—Se nos va a hacer eterna la espera —resopló.

	—Mejor que nos peinemos un poco. Ah, y prométeme una cosa…

	—¿Qué?

	—Esta noche somos los Akage y Keith reales —aseguré con toda la valentía que pude atesorar—. Queremos que Nara y Rain nos miren con otros ojos, ¿verdad?

	—Sí —contestó mirándome con convicción a los ojos—. Hoy debe ser una gran noche.

	—Nada de cagadas.

	—Nada de cagadas, joder.

	 

	No había estado tan nervioso jamás, ni siquiera en la última misión donde me jugué la vida. En ese mismo instante me sobrevinieron una serie de imágenes de la Plaza de la Liberación y me sentí un completo idiota por haber pensado algo tan estúpido. En ellas protegía y enviaba a Rain lejos de allí y veía cómo Ben elegía morir al no poder seguir compartiendo su vida junto a Daniel.

	Apreté los puños con rabia y sentí que las lágrimas querían arrojarse por mis mejillas, pero las contuve con esfuerzo. Supe que no habría otra oportunidad como aquella para demostrarle a Rain que era una persona importante para mí, aunque quizás no volviéramos a vernos tras la próxima misión. Mirar a Rain a los ojos me hacía vulnerable, sentir que podía perderla en cualquier momento provocaba que me embargara una tristeza insoportable. Lo más importante en aquellos momentos era confesarle a Rain que, como mínimo, estaba perdidamente enamorado de ella.

	—¿Vamos ya? —apremió Akage cortando de raíz mis reflexiones—. ¿Necesitas ir al lavabo?

	—Estoy bien —mentí mientras trataba de respirar hondo.

	Akage se había peinado. Sus dos flequillos se mantenían firmes y se alborotó un poco el pelo con gracia. Su llama ardiente brillaba como nunca y el kimono reflejaba buena parte de su personalidad. Estaba convencido de que íbamos a aprovechar la noche, así que resoplamos antes de salir y chocamos de puños.

	Tragamos saliva y salimos de la habitación, descendimos las escaleras y nos encaminamos hacia el segundo comedor. Se ubicaba en el ala oeste de la mansión, por lo que recorrimos el pasillo de la planta baja y entramos en la última puerta. Esta era doble y custodiaba un salón más pequeño que el principal, pero también más acogedor.

	Akage abrió las puertas y descubrimos un comedor partido en dos mitades. Una estaba decorada muy al estilo del kimono de Akage, con una mesa baja sin sillas y un suelo de tatami. La otra mitad era elegante y rezumaba clase, luciendo una mesa oscura, dos butacas blancas y elegantes, finas velas rojas y una botella de vino con dos copas en la mesa esperando a ser llenadas. Dos mundos distintos separados por una gran cortina opaca que impedía ver lo que sucedía en ambos lugares.

	Akage y yo intercambiamos miradas y sonreímos con ironía. Habría sido extraña una cena a cuatro, demasiado como para que el pelirrojo y yo pudiéramos abrir nuestros corazones. Pit se había encargado de proteger nuestra privacidad y de alentarnos, una vez más, a ser nosotros mismos. Estábamos obligados a intentarlo.

	Respiré hondo y me acerqué a la mesa. Llené hasta la mitad las copas de vino con mano temblorosa. No me gustaba demasiado, pero entendí que no había mejor momento para beberlo que aquel.

	Tras unos minutos, días, meses e incluso quizás años, en los que lo único que se escuchaba en aquella sala eran los pasos de Akage yendo y viniendo al otro lado del comedor, por fin la doble puerta se abrió y el corazón comenzó a galopar desbocado.

	Era Pit vistiendo un elegante vestido de servicio. No pude evitar poner los ojos en blanco tras la decepción, aunque el retumbar de mi pecho debía escucharlo Akage desde su posición.

	—Pasad —dijo Pit echando un vistazo hacia atrás, con una amplia sonrisa y el pecho henchido de orgullo.

	Primero entró Nara, luciendo un elegante y colorido vestido con tela de kimono, seguramente modernizado por Alexia. Se advertía un lazo verde en su cintura, a juego con el fino maquillaje de sus ojos. El kimono potenciaba el escote de la doctora y la hacía brillar con una mezcla de colores que iban desde el rojo, el mismo que Akage lucía ribeteado en el suyo, hasta el azul oscuro o el rosa. Llevaba el cabello recogido en un elaborado moño que apuntaba hacia el techo y el contraste del kimono con el blanco de su piel provocaba que estuviera radiante.

	Imaginé la cara que se le habría quedado a Akage al verla entrar.

	Nara dirigió su mirada hacia mí desde la puerta. No pude evitar ruborizarme, pero asentí con una leve sonrisa. Mis ojos le dijeron que estaba preciosa y me lo agradeció con un ligero saludo de asentimiento. Después dirigió su almendrada y exótica mirada hacia la otra mitad del salón, donde debió encontrar a un ojiplático Akage esperándola. Enseguida le cambió el gesto y su tez blanca comenzó a sonrosarse, algo que a Akage le volvía loco. Se dirigió hacia allí junto a Pit, que me guiñó un ojo, y acto seguido desaparecieron de mi vista.

	—Enseguida os traigo la cena, de momento podéis serviros un poco de sake —escuché que decía con ayuda del talento de observación—. Es una bebida tradicional que seguro sabréis disfrutar.

	—No sé si… ¿Puedo beber alcohol, doctora? —escuché que preguntaba Akage casi tartamudeando, en un esfuerzo terrible por impedir que su voz no sonara cortante.

	—Parece que hoy es un día… especial —respondió ella no menos nerviosa.

	—Os dejo en buena compañía —anunció Pit saliendo de allí en dirección hacia la puerta, perdiéndose en su oscuridad, no sin antes desviar su mirada hacia mí y levantar ambos pulgares con aquella eterna sonrisa dibujada en su rostro.

	No quise escuchar más la conversación entre Nara y Akage, pues una suave música comenzó a crear atmósfera en el salón y decidí que era su momento. Sus voces cambiaron por el retumbar de los latidos de mi corazón. O venía Rain o me daba un ataque.

	Cuando las puertas volvieron a abrirse sentí que mis piernas desfallecían, que de mi estómago querían huir miles de mariposas y que me costaba respirar aunque lo estuviera haciendo a base de grandes bocanadas de aire. No podía evitar preguntarme qué le habría diseñado Alexia a Rain para aquella noche, aunque la respuesta llegó enseguida y me dejó boquiabierto.

	Aparecieron unos zapatos de tacón alto que apenas se percibían al venir acompañados por un largo vestido rojo con escote en uve, sin mangas y aparentemente sencillo, pero con una gran cantidad de detalles. Parecía dejar buena parte de la espalda al descubierto y, si no me fallaba la vista, lucía gran cantidad de brillante pedrería que sujetaba el vestido por detrás de los hombros. Cada vez que daba un paso y se acercaba más hacia mí aparecían nuevos detalles que admirar. Rain lucía aquel impresionante vestido como si fuera una prolongación de su cuerpo.

	Todavía no había tenido tiempo para pestañear cuando observé que su cabello resplandecía con gran cantidad de complicados trenzados que, no obstante, daban sensación de naturalidad. Sus ojos, tan profundos y cristalinos que parecían querer engullirme, apenas necesitaron maquillaje para realzar una mirada penetrante que entró en contacto con la mía en cuanto Pit, sin saber cuándo ni cómo, nos dejó solos tras comentar alguna cosa sobre el vino.

	—¿Hola…? —saludó con la mano. Sus uñas estaban pintadas del mismo color que su vestido.

	—¿Eh? Ah… hola.

	—Perdón por la espera. —Alzó una de sus finas cejas mientras esbozaba una tímida sonrisa —. ¿Estás bien?

	—Perdóname tú —respondí algo seco, manteniéndole la mirada por primera vez desde que se sentó—. Ni siquiera te he dicho que estás increíble.

	—Alexia es una gran diseñadora —respondió con un ligero rubor apareciendo en sus mejillas, un gesto despreocupado con la mano y una sonrisa pícara—. Tú tampoco estás nada mal.

	Sus ojos me miraban con curiosidad e intuí que mi rostro se había tornado del mismo color que su vestido. No podía apartar la mirada de la suya, así nos quedamos durante unos segundos. Si existía algún talento para detener el tiempo, aquel habría sido un buen momento para utilizarlo. Lo necesitaba para poder caminar a su alrededor y apreciar todos los detalles de su vestido, las piedras preciosas que lo componían y aquella espalda descubierta rodeada por brillantes detalles.

	Rain refulgía y desprendía cierta candidez, quizás por la inexperiencia en aquel tipo de eventos o tal vez por vergüenza. Pensé de inmediato que su acompañante no estaba a la altura aunque, bien pensado, nadie era digno de Rain aquella noche.

	—¿Quieres vino? —pregunté tendiéndole una de las copas—. Pit ha dicho algo sobre él, pero la verdad es que no me he enterado de nada.

	Rain cogió la copa esbozando una amplia y radiante sonrisa, dibujando una pequeña mueca de disculpa en sus labios.

	—Yo tampoco sé lo que ha dicho.

	Intercambiamos miradas y sonrisas cómplices, momento en que volví a aprovechar para admirar todos los detalles de su vestido, incluido su hechizante escote. Sentí que mi corazón dejaba de galopar con tanta fuerza y me calmé progresivamente. Era Rain, al fin y al cabo, la misma con la que había entrenado y compartía momentos a lo largo del día.

	—Nara también está muy genial —añadí.

	—¿Más que yo? —preguntó alzando una ceja. Había poca iluminación en el salón y los ojos de Rain brillaban con el reflejo de las velas.

	—No para mí, al menos. —Le sostuve la mirada y esbocé media sonrisa antes de apartar mis ojos y beber más vino.

	—Akage también lo está —respondió complacida—. Alexia ha hecho un gran trabajo con todos.

	—Le daremos las gracias. Ha debido invertir mucho tiempo, igual que Pit y Emma.

	—Brindemos —dijo alzando la copa tras asentir y fruncir los labios sensualmente—. Mm…

	—¿Por la causa?

	—No. —Esbozó media sonrisa—. Por las sorpresas inesperadas.

	El chin chin de las copas resonó en un salón repleto de detalles. Un dos en uno que dividía el mundo de Akage y de Nara del mío y de Rain. Comenzaba a pensar que era imposible que Pit hubiera decorado mientras se ocupaba del menú aquella tarde, por lo que era probable que además de Emma hubiera liado a alguien más.

	—Quizás la invitación fue demasiado inesperada —comenté mordiéndome el labio—. No os dimos muchas opciones.

	—Fue inesperado, sí —contestó sonriendo con timidez mientras sus ojos huían nerviosos hacia la copa de vino—. Pero, ¿cómo iba a negarme a cenar con mi salvador?

	—No soy ningún salvador, Rain. No quiero que estés aquí por eso, ni que te sientas obligada por lo que pasó.

	—Podía haber muerto, Keith. —Agachó la mirada y destiló tristeza y belleza a partes iguales.

	—No lo habría permitido.

	Inesperadamente, la cogí de la mano. Incluso yo me sorprendí tras hacerlo. Quise retirarla de inmediato y Rain no supo cómo reaccionar en un primer momento, pero lo evitó antes de que lo hiciera y su rostro se suavizó. Su mano era tan cálida como sedosa.

	—¿Tanto te importo? —Le costó, pero me miró a los ojos con sus dos pozos de agua cristalina iluminados, aguardando una respuesta sincera.

	—Me importas mucho, sí, más de lo que yo mismo pensaba.

	Por fin lo había dicho. Mi corazón se detuvo y mi mano, al ver una de sus finas cejas alzándose, comenzó a huir de aquella prisión de seda. Rain no lo permitió y con suavidad entrelazó sus dedos entre los míos. Sentí escalofríos por todo mi cuerpo, mi vello se erizaba y mi estómago se revolvía de una forma que nunca antes había sentido.

	—A mí también me importas.

	Mis ojos se humedecieron, lágrimas que intenté contener con todas mis fuerzas. Dentro de mí algo estalló en miles de pedazos liberados. Eran las dichosas mariposas del estómago con las que Pit nos martilleaba en ocasiones, estas parecían haber despertado de su largo periodo larval y por fin decidían echar el vuelo. Pero como de mariposas no vivía un estómago, este rugió clamando algo que digerir, cargándose el momento y avergonzándome de inmediato.

	Rain se echó a reír. No tuve más remedio que hacer lo propio, aunque no me importaba haber hecho el ridículo. Ella estaba a mi lado y había dicho que le gustaba, algo inconcebible para mí desde la primera vez que la vi.

	—Lo siento, soy muy oportuno.

	—Es normal que pienses en las hamburguesas de Pit, yo he venido a lo mismo. —Me guiñó un ojo y sonreímos. Nuestras manos todavía se entrelazaban, jugueteando y recorriendo con nuestros dedos la piel del otro, ruborizados mientras nos lanzábamos fugaces miradas y sonrisas cómplices.

	A los pocos segundos llegó Pit muy oportunamente. El olor de la Pithamburguesa, como así la había bautizado el cocinero, nos llenó los pulmones con su aroma y se nos hizo la boca agua.

	—Qué buena pinta —exclamó Rain con una amplia sonrisa dibujada en su bello rostro. Su candidez y naturalidad me impulsaban a seguir siendo yo mismo.

	—Huele genial, Pit —apunté viéndolo llegar.

	Dejó los platos encima de la mesa. Se trataba de una doble hamburguesa de doscientos gramos con queso cheddar derramándose a su alrededor. Incluía pan especial crujiente, tomate, lechuga, pepinillo, beicon y un sinfín de especias que le daban un toque muy especial. Para coronar semejante plato, una salsa especial que el cocinero mantenía en secreto y nadie conocía, posiblemente ni siquiera Emma.

	—Id con cuidado y no os manchéis —aconsejó con una gran sonrisa tras ver que nuestras manos todavía permanecían unidas—. No es un plato para una cena tan elegante como esta, pero…

	—Asumiremos la culpa —respondió Rain de inmediato—. No hay nada mejor que tus hamburguesas para una cena así. Muchas gracias, Pit.

	—Gracias —agradecí de igual manera—. Siento que tengas que estar trabajando hasta tan tarde.

	—Oh, no os preocupéis. —Estiró su pajarita con orgullo tras guiñarnos el ojo—. Allí dentro estoy muy… entretenido. Bueno, voy a servir a nuestros exóticos comensales. Después vendré con el postre.

	Se fue canturreando rumbo al pasillo para, dos minutos después, aparecer con otras dos Pithamburguesas y servir a Akage y a Nara. Una voz clamando un sincero me moría ya de hambre sonó de fondo y Rain y yo no pudimos evitar las carcajadas.

	—¿Cómo les irá? —se preguntó.

	—Akage me ha prometido que se portará bien —contesté con la hamburguesa en las manos. Había separado mi mano de la de Rain con pesar, pero al hincarle el diente una sucesión de sabores explotaron en mi boca—. Maldita sea, es deliciosa.

	—Nara también me ha dicho que iba a comportarse —respondió dándole un pequeño bocado a la Pithamburguesa. Tras eso, puso los ojos en blanco y soltó un breve suspiro—. ¡Está buenísima!

	Era tan fina y elegante que apenas se había manchado las manos. Yo, sin embargo, estaba disfrutando tanto de la hamburguesa que me había lanzado con todo a por ella. La salsa especial de Pit pringaba mis manos y amenazaba mi traje, pero hasta que no me la acabara no tenía pensado limpiármelas.

	—Creo que les irá bien —apunté acabando de tragar—. Nara es la única que puede aplacar a Akage.

	—Y Akage es el único que puede sacar la ternura que hay en ella. Cuando llevas tanto tiempo viéndolos discutir acabas fijándote en cómo se miran cuando lo hacen —explicó con sus ojos puestos en la Pithamburguesa. Los levantó un instante para mirarme y volver a ella con fugacidad—. Cuando discuten y se pelean sus miradas no son de rabia o de enfado, sino de pasión. Necesitan derribar muros.

	—Vaya, has seguido muy de cerca su evolución. —Sonreí acabándome la hamburguesa de un gran bocado.

	Mientras la engullía, cogí la toallita que Pit había dejado a nuestro lado, una de aquellas especiales que lograba dejarte las manos más limpias que antes de comenzar con apenas un par de pasadas; no importaba si te las habías manchado con salsa especial de Pit o incluso con barro. Otro de los mejores inventos nacionales.

	—Se han abierto las apuestas entre todos —explicó esbozando media sonrisa—. Creo que nunca han llegado a estar tan cerca como hoy de llegar a ser algo.

	—He tenido que llegar yo para espabilarles —dije dándomelas de importante.

	—Pobre Keith. —Chasqueó la lengua y bebió un poco de vino—. Te has sacrificado por tu gran amigo para organizarle una cena con su amor platónico, pero has acabado cenando con la insoportable de su amiga.

	Sus ojos se posaron en los míos, esperando una reacción adecuada para su irónica respuesta.

	—O quizás ha sido Akage quien lo ha organizado —respondí sonriendo mientras me encogía de hombros—. Puede que no haya tenido más remedio porque no hago más que hablar de ti todo el día.

	—Ya será menos —murmuró ruborizándose. Su sonrisa delató que era la respuesta que esperaba, o al menos una adecuada.

	—Pero no sé si soy suficiente para ti. —Quizás había sido el vino, el caso es que era algo que llevaba dentro y, sin saber cómo, salió de mis labios—. Yo… creo que te mereces a alguien mejor.

	Me cogió de la mano y volvió a entrelazar sus dedos con los míos, mirándome con sus profundos ojos azules. No pude evitar desviar la mirada; no sabía qué me pasaba, pero sentía que un gran calor afloraba en mi interior. El alcohol hacía efecto y decía cosas que solían pasearse por mi cabeza en momentos en los que soñar con ella era la única opción real.

	—Eres un idiota, Keith Sinne —dijo muy seria. Se puso en pie tras limpiarse sensualmente las manos con la toallita. Me quedé embobado mirando de nuevo aquel vestido rojo que brillaba tanto como sus ojos—. Sueles precipitarte en todo lo que haces, eres egocéntrico y, por si eso no bastara, tienes un sentido del humor más que cuestionable. —Se giró y observé el fino trabajo de pedrería que recubría la zona que dejaba al aire su espalda. Al cabo, lanzó la toallita a la mesa con elegancia—. Así que tienes razón, no eres lo mejor para mí y tampoco lo que necesito.

	Activé el talento de reacción y el de explosión. Me levanté como un rayo y me coloqué tras ella. Mi mano derecha se posó en su espalda y la izquierda sujetaba con suavidad la mano que no llevaba la copa. Rain ladeó su cuerpo y su rostro se sorprendió al verme tan cerca. Sonrió con sensualidad, apenas a unos centímetros el uno del otro.

	—¿Y qué soy? —susurré mirándola a los ojos.

	—Lo que deseo.

	Sus labios carnosos rozaron los míos mientras nuestros cuerpos se conectaban. Un escalofrío recorrió mi espalda y erizaba mi piel a su paso, obligándome a apretarla contra mí y besarla apasionadamente.

	Podía decirse que, comparado con los besos de Rain, la explosión de sabores de la Pithamburguesa quedaba muy en entredicho. El beso duró lo suficiente como para darme tiempo a recorrer con mi mano su fina y sedosa espalda. Sentía cómo Rain se combaba y se apretaba contra mí, besándome con una pasión cada vez más acelerada y acuciante. Deslizó su mano hacia mi rostro con suavidad y sentí que el tiempo se detenía.

	Hasta que entró Pit con el postre.

	Nos separamos al instante tras escuchar la puerta abrirse con un crujido. Nuestros rostros parecían haber despertado de un letargo similar a pasar dos días seguidos durmiendo. Estábamos tan desorientados que éramos incapaces de levantar los ojos para mirarnos, completamente avergonzados.

	—Disculpad —susurró Pit esbozando una mueca de dolor y fastidio tras ser consciente de haberse cargado el momento. Escogió ir hacia la mesa de Nara y Akage lo más rápido que pudo.

	Rain y yo hundimos los hombros y sonreímos mientras negábamos con la cabeza y esbozábamos un tenso y reparador suspiro.

	—Qué oportuno.

	—¿Nos sentamos? —preguntó ruborizada—. Pit querrá traernos los postres.

	Nuestras manos, todavía entrelazadas, no querían separarse. Se despidieron prometiendo un nuevo encuentro tras los postres. Estos eran la especialidad de Emma, y aunque ambos sentíamos la necesidad de estar solos, no nos lo podíamos perder.

	Con el corazón de nuevo desbocado, tomé asiento. Traté de respirar hondo y mantener la compostura, no quería que Rain me viera entusiasmado en exceso. No quería asustarla, ya lo estaba yo por ella, pero me obligué a luchar contra el deseo de abrazarla y volver a besarla con toda mi alma.

	—Qué calor —murmuró haciéndose aire con las manos. Levantó una de sus fijas cejas y percibí que su rostro se había sonrojado, lo que la hacía todavía más bella.

	—Será el vino —respondí imitándola.

	Pit apareció por la puerta con los postres y una amplia sonrisa de satisfacción.

	—Tarta de queso con crema de arándanos —anunció posando las porciones exquisitamente decoradas en la mesa—. Es la especialidad de Emma, pero me temo que no podéis repetir porque el resto me lo he zampado yo.

	Nos echamos a reír y acto y seguido salió de allí haciendo una elegante reverencia.

	La tarta de queso tenía una pinta estupenda, con su salsa de arándanos cayendo por los bordes de la porción. Pedía a gritos ser degustada, de manera que no la hicimos esperar. Los ojos de Rain se volvieron a poner en blanco y esbozaron un gemido que hablaba por sí mismo. Alentado por su reacción, decidí atacar para acto y seguido jurarme que pasaría mucho tiempo hasta que encontrara un postre mejor que el que había elaborado aquella noche para nosotros Emma Rock.

	—Está buenísima —solté—. Luego iré a pedirles un autógrafo a los dos.

	—Creo que es la mejor cena de mi vida —respondió con naturalidad.

	—Una hamburguesa insuperable, un postre delicioso…

	—… y un joven apuesto acompañándome —intervino—. No puedo pedir más.

	Sonreí incrédulo y volví a estirar mi mano para buscar la suya.

	Nos pasamos un buen rato hablando de todo y de nada, haciendo bromas y cábalas sobre cómo iría la cena entre Akage y Nara, pero no quisimos utilizar el talento de observación para escucharlos. Rain por su lado, y yo por el mío, conseguiríamos esa información de primera mano, como ellos harían con nosotros.

	Al rato entró un sigiloso Pit para llevarse los platos del postre ya vacíos. Tras un intercambio de impresiones sobre la agradable velada, le agradecimos el esfuerzo tanto a él como a Emma una vez más, y también a todo aquel que hubiera participado.

	—Aquella salida de allí  —indicó señalando hacia una puerta doble que estaba justo al otro lado del salón— os llevará a unas escaleras que dan a la terraza de la mansión. Podéis llevar el vino y observar las estrellas del cielo de Crajnar. Aprovechad la noche —dijo despidiéndose.

	—Gracias, Pit —respondimos al unísono cuando ya se encaminaba a comentarles lo propio a Akage y a Nara.

	Tras desaparecer de nuestra vista cogí la botella de vino mientras ella se hacía con ambas copas. Nos dedicamos una sonrisa cómplice y caminamos hacia la puerta que daba a la terraza. Sus tacones la hacían tan alta como yo y su traje brillaba como cientos de estrellas orbitando alrededor de su sensual espalda.

	Alcanzamos la terraza de la mansión y encontramos dos grandes butacas reclinables, una al lado de la otra, en las que nos tumbamos para observar las estrellas con una copa de vino en nuestras manos. Habíamos bebido lo suficiente como para reírnos por cualquier cosa y acercarnos con muchas ganas.

	No supe cuánto tiempo pasamos allí arriba bebiendo y charlando, pero lo cierto era que la noche se acababa y no había podido ir mejor.

	—Mañana esto será un bonito recuerdo. —Suspiró melancólica mientras observaba el estrellado cielo de Crajnar.

	—Ten por seguro que no pienso olvidarlo —respondí jugueteando con sus dedos.

	Se tumbó de nuevo, estábamos muy cerca y no dudé en besarla con pasión. Era tanto lo que sentía en mis adentros que sabía que sería difícil volver a repetir una experiencia como aquella. No olvidaría jamás los primeros besos con Rain, como tampoco el fuego que nacía en mi interior.

	—Somos Rebeldes de Barong, Keith. —Se apartó suavemente mientras me miraba a los ojos.

	—Lo sé, por eso aprovecho el tiempo. No quiero irme a dormir nunca más pensando en lo que debería haberte dicho o en lo que no me he atrevido a hacer.

	—Yo tampoco —contestó besándome de nuevo. Esta vez se entregó y sus manos me atrajeron hacia ella.

	Aquella noche me había sorprendido a mí mismo. Había dicho y hecho cosas que jamás imaginé que saldrían de mí. Rain era la bisagra que unía mis pensamientos con la realidad.

	—No me importa si la causa nos separa —respondió mirando hacia las estrellas con un brillo temeroso en sus brillantes ojos—. No sé qué nos deparará el futuro, ni tampoco si viviremos lo suficiente como para seguir con esto, pero cada día que pase sin que estés a mi lado soñaré con esta noche. Volveré aquí y me tumbaré a mirar las estrellas, esperando que acudas a besarme.

	—Prometo volver cada noche.

	Habíamos creado algo diferente por lo que valía la pena luchar. Miradas cómplices, dulces besos en una cálida noche acompañada por una cena inolvidable. Nuestras vidas, sin saberlo, habían dado un giro radical, pues ya no volveríamos a ser los mismos.

	Nuestros ojos apenas contuvieron la decepción cuando la noche se fue y en el horizonte aparecía el precioso amanecer. Miradas cargadas también de felicidad, la de dos almas que por fin habían encontrado su lugar en aquel mundo. Pero también de profundo temor.

	Porque Rain era mi mundo y comenzaba a ser mi universo.

	Y no había nada que me diera más miedo que perderla.

	 

	 

	 


 

	 

	SEGUNDA MISIÓN

	 

	 

	 

	«Por el momento, desconocemos el origen de los talentos. Lo que sí podemos asegurar es que su uso es exclusivo de las gentes de Barong. No hay que descartar la posibilidad de que la eurita pueda tener algo que ver en dichos talentos, pese a que las excelentes relaciones comerciales con los países vecinos siempre han facilitado que el mineral sea moneda de cambio en sus negocios, no obstante, no se ha localizado a ningún usuario con tales poderes ni en Crajnar ni en Darubia».

	 

	Informe de investigación sobre los Rebeldes de Barong,

	 servicio de inteligencia alisiano.

	 

	 

	La noche lucía radiante, un lienzo de estrellas en un abismo de oscuridad y calma sin igual. Dos ojos me miraban, radiantes y deseosos, tanto como unos sensuales labios que se acercaban cada vez más hacia mi boca. Cada centímetro era una agonía, un eterno anhelo que parecía no querer llegar nunca.

	—Despierta, idiota.

	Di un respingo y maldije mientras me arrebujaba entre las sábanas. Era la voz de Akage, pero no le hice caso y me giré hacia el otro lado de la cama. No tardé en sentir que una fuerza me empujaba y caí al suelo con estrépito.

	—¿Qué demonios pasa…? —gruñí asomándome por encima del colchón.

	—Tenemos misión. —Akage estaba contento, quizás había acabado bien la noche con Nara. Yo tenía la cabeza embotada y no acabé de asimilar sus palabras, aunque más bien no quería hacerlo—. Dúchate y baja. Reunión en quince minutos.

	Necesitaba aquella ducha para despejarme. El vino había hecho que la cabeza me diera vueltas, pero también me encontraba así por los sentimientos que Rain había despertado en mí. Supuse que era la extraña sensación de estar subido en una nube y saber que tarde o temprano se volatilizaría y caería al vacío. Pero era feliz, así que bajé al salón tras ducharme y me senté en mi butaca, justo al lado de Pit. Este acababa de desayunar, pero ya llevaba algo en la boca que masticaba con fruición. Me guiñó un ojo y sonrió, le devolví el gesto y vi que Nara y Rain entraban juntas en el salón. Nos miramos de soslayo y, ruborizados, escondimos una sonrisa cómplice. Akage no había llegado todavía, por lo que me quedé con ganas de ver con qué ojos miraba a la doctora.

	No dio tiempo para mucho más, pues Akage entró tras Mark, seguido de Alexia, Natascha y Emma; Vincent Rax entró el último tras ellos, cerró la puerta y comenzó a hablar incluso antes de que tomaran asiento.

	—Paul ha contactado conmigo —fue lo primero que dijo. Dos segundos después, todo el mundo estaba ya sentado en su butaca correspondiente.

	—¿Cómo está? —preguntó Emma Rock.

	—El equipo está bien —asintió mientras mascaba como si le fuera la vida en ello—, pero necesitan que las gentes de Crajnar entiendan que el momento de actuar es ahora, justo cuando Alisia está más concentrada en Barong y en Darubia.

	—Los norteños siempre han sido un poco cobardes —añadió Akage ante el asentimiento de algunos—. ¿Qué tenemos que hacer?

	—Restablecer las comunicaciones directas entre Barong, Crajnar y Darubia.

	—¿Pretendéis atacar las fronteras? —preguntó Alexia con las cejas en alto, algo que en ella no era muy común—. Vaya, sí que vamos fuertes.

	—La misión de los lanzapiedras me parecía un riesgo —expresó Emma—, pero esto es casi un suicidio. ¿Acaso Paul quiere vernos muertos?

	Que dos de las más valientes y capacitadas para el combate que había sentadas a aquella mesa expresaran tal incomodidad con la nueva misión, era algo que hizo remover en la butaca a la gran mayoría de Rebeldes presentes.

	—No estamos aquí para discutir las órdenes de Paul Strong, nuestro líder. —Vincent Rax, con tan solo pronunciar su nombre, hizo que Alexia y Emma relajaran los hombros y contuvieran su respuesta—. Tras lo sucedido en Barong a Albert Left y al capitán hunter, de quienes todavía no tenemos noticias sobre su supervivencia, los alisianos han decidido enviar un mayor número de destacamentos a nuestra capital. ¿Y de dónde salen esos soldados? —Se contestó a sí mismo antes de que nadie pudiera hacerlo—. Efectivamente, de las fronteras. De la misma manera que han movilizado tropas hacia nuestra capital, también lo han hecho con las que tienen apostadas en Darubia. Daru, su capital, está en pie de guerra, por lo que si conseguimos aprovecharnos de esa situación, abatir las fronteras y comunicarnos de nuevo entre los tres países…

	—…será el principio del fin de la invasión aliasiana —finalizó Mark asintiendo con lentitud, como si procesara toda la información.

	Por lo que sabía, las fronteras eran auténticas fortalezas, los únicos lugares por los que pasaban las vías comerciales más seguras de uno a otro país. Hacía ya quince años que se había detenido el flujo de comercio entre los tres países, pues Barong era la bisagra que unía las relaciones entre Crajnar y Darubia. Alisia había conseguido colarse por la puerta de atrás para hacerse con el control fronterizo y, gracias a aquel movimiento, el Conquistador asestó el golpe definitivo que provocó que Barong, sin apoyo comercial por parte de sus vecinos, quedara aislada y vencida en una agónica y desesperada lucha. Lo mismo acabó sucediendo entre los países al norte y al sur cuando el eje que las sostenía cayó.

	Los asentamientos alisianos de las fronteras estaban muy bien defendidos, de manera que el comercio entre los tres países vecinos se vio relegado a rutas alternativas y peligrosas, la mayoría de ellas acababan siendo inutilizadas por los propios alisianos. Alisia se las apañó para que las nuevas sendas secretas no pudieran sobrevolar montañas, mares, lagos o cualquier otro camino que no fuera el de la propia ruta fronteriza que habían utilizado los tres países durante siglos.

	Alisia había conseguido avanzar en sus investigaciones con la eurita, todo un contratiempo para Barong y los aliados. Añadido eso al robo de unos planos militares durante La Conquista, supuso un hecho catastrófico, pues les permitieron crear unos potentes imanes a imagen y semejanza de los que se utilizaban en los puertos aéreos para el atraque de vehículos comerciales. Aquellas enormes torres hacían que cualquier vehículo no autorizado fuera absorbido y retenido de inmediato, sembrando tantos de aquellos poderosos imanes que a los traficantes de productos del mercado negro que todavía intentaban comerciar ilegalmente se les tachaba como suicidas. Los imanes obligaban a dirigirse a cualquier vehículo hacia sus bases, trazando un camino invisible gracias a los imanes. Todo objeto que se moviera o volara en la obligatoria senda de su magnetismo era de inmediato interrogado por las fuerzas de seguridad fronterizas. En caso de no recibir la respuesta adecuada, es decir, de no tratarse de alisianos o tener permisos para circular por aquellas vías, los imanes se encargaban de succionar el transporte y retenerlo. Y si la ruta tomada por dichos vehículos trataba de desviarse del camino obligatorio, cosa que era difícil por la potencia de los imanes, disparaban antes de preguntar.

	La única forma que teníamos de acceder con garantías al puesto fronterizo de Crajnar con Barong era obteniendo un salvoconducto o, en su defecto, hacernos pasar por soldados alisianos. Esto último tenía grandes inconvenientes, como conseguir sus uniformes, pases de identificación e incluso también vehículos. Todo ello convenientemente actualizado, pues el mínimo error sería fatal.

	—¿Cómo solucionamos lo de los imanes? —preguntó Alexia muy acertadamente—. Aun suponiendo que pudiéramos sortearlos y llegar a la frontera, ¿qué pasará después?

	Vincent Rax asintió, como si esperara aquella pregunta.

	—Los alisianos han ido dejando cada vez menos soldados en los puestos fronterizos. La automatización de los imanes les permite controlarlo todo, pero sobreestiman sus propias capacidades.

	—Es decir, que si conseguimos llegar a la frontera de Crajnar con Barong —relató Emma— tendremos muchas opciones de detener el poder de los imanes. ¿Entiendo que hay un botón de autodestrucción o algo por el estilo?

	Su sarcasmo hizo que los miembros de la mesa dibujáramos media sonrisa.

	—No, querida —respondió Vincent con cierto desdén—. Hay un botón de anulación temporal para Crajnar con Barong y otro para Barong con Darubia en sus respectivas fronteras. Una vez los imanes queden inutilizados, podrán ser destruidos si nos movemos rápido.

	—¿Destruidos? —preguntó Emma alzando la voz—. ¿Cómo demonios piensas destruir esos armatostes uno por uno?

	Los imanes, aparte de potentes, no eran lo que se podía definir como tecnología minimalista, precisamente. Eran grandes torres que, además de poseer el potente imán de atracción, estaban bien armadas. El coste energético era enorme, pero una buena cantidad de eurita sin tallar era suficiente para tenerlas en marcha durante meses.

	—La base de los imanes son su punto débil —explicó Vincent haciendo aparecer el plano de uno de ellos con un holograma de su holorreloj.

	Era una torre estrecha que se alzaba a gran altura, su sistema de defensa se ubicaba en la cúspide. El imán cubría toda la verticalidad de la torre y sus torretas podían abatir cualquier vehículo a kilómetros de distancia. Su aparente fragilidad contrastaba con un poder de ataque imposible de enfrentar por medios convencionales. Siempre y cuando el sistema energético estuviera activo, por supuesto.

	—Sigo sin entender cómo vamos a destruir más de una veintena de imanes apostados en las sendas comerciales de cada país —expresó Emma con los brazos cruzados.

	—Eso, querida, es problema de otros —respondió Vincent.

	—Debemos cumplir las órdenes —explicó Mark levantándose de su butaca—. Contamos con la participación de muchos agentes implicados, pero debéis saber que sin el éxito de nuestra misión nada de lo que pueda suceder después tendrá lugar. Somos la chispa que activará el fuego.

	—Ya me quedo más tranquilo —soltó Akage.

	—También puedes quedarte aquí y no hacer nada —respondió Nara dirigiéndole una mirada afilada.

	La mesa se quedó sumida en un silencio sepulcral. Miré a Pit y este se encogió de hombros. ¿No había ido bien la cena? Al parecer, teníamos la respuesta frente a nosotros.

	—Soy un Rebelde de Barong —dijo Akage levantándose con gesto sombrío—. Haré lo que sea para liberar a mi pueblo, aunque me cueste la vida. Pero si no estamos unidos será imposible. —Nos hablaba a todos, pero finalmente posó su mirada en Nara—. No pienso quedarme a salvo mientras gente a la que quiero lucha y se pone en peligro por el bien común. No me lo perdonaría jamás.

	Se dejó caer en la butaca, cruzó los brazos y su rostro enrojeció cuando, de repente, el resto aplaudimos y golpeamos la mesa. Sus ojos entonces se perdieron entre los de sus compañeros. Estaba avergonzado, pero había sido sincero; acabó esbozando una ligera sonrisa y se rascó la cabeza mientras Nara le dirigía una mirada tan tierna como cómplice. Supe que Akage deseaba desaparecer de allí, muerto de vergüenza, pero también que entre la doctora y él la noche anterior había habido algo más que palabras.

	—Bien —dijo Vincent frotándose las manos tras esperar que todo recobrara la normalidad—. Ahora ya solo queda conformar los grupos.

	—Espera —intervino Emma—. ¿No vamos todos?

	—No —intervino Mark—. Un equipo de cinco personas formará parte del Equipo Imán. El resto se dirigirá hacia Garland, capital de Crajnar, para reunirse con la resistencia. Su misión será la de destruir los imanes cuando se desactive el campo magnético de sus fronteras.

	—Yo voy a la frontera —aseguró Akage.

	—No eres tú quien organiza los equipos —respondió el hermano de Rain alzando una ceja y encogiéndose de hombros tras un leve suspiro—. Pero, sí, tú vas a la frontera.

	—¡Lo sabía! —soltó, como si fuera lo mejor que le había pasado en las últimas dos horas.

	Miré a Rain y esta se encogió de hombros esbozando una inapreciable mueca de frustración.

	—El Equipo Resistencia —anunció Mark— estará liderado por Rain Caven y formará con Vincent Rax, Natascha Harbour, Alexia Hawk y Jessica Nara.

	Akage y yo intercambiamos miradas y pusimos los ojos en blanco.

	—Al Equipo Imán lo lidero yo —informó el propio Mark mientras algunos miembros dirigían sus miradas hacia Akage y hacia mí—. Me acompañarán Akage Kitano, Emma Rock, Peter Shulz y Keith Sinne.

	—Partiremos esta noche —sentenció Vincent antes de que todo el mundo abandonara el salón y se instalara cierta sensación de malestar y disconformidad entre Akage y yo.

	—Mierda, maldita sea —susurré. Akage y yo esperamos a que salieran todos, observando cómo Nara y Rain caminaban cabizbajas.

	—Es lo que hay.

	—Igual no las volvemos a ver más —dije apretando los puños hasta el punto de dolerme los nudillos

	—Es una misión. Así es como funciona esto.

	—¿Es que no la echarás de menos? —solté con el ceño fruncido. Me dieron ganas de golpearle.

	—Claro que la echaré de menos, maldita sea —respondió con un siseo furibundo y fuego en su mirada—. Me va a doler cada día que pase sin poder verla, pero sé que al menos estará a salvo.

	No supe que quería decir hasta que lo pensé con detenimiento. Nosotros, el Equipo Imán, íbamos a prender la mecha, seríamos los que se encontrarían con mayores obstáculos y, quizás, también con la muerte. La misión más arriesgada, sin duda, era la nuestra. El resto no movería un solo dedo hasta que nosotros acabáramos el trabajo. Eso si no moríamos en el intento.

	—Lo siento. He sido egoísta.

	—No importa —contestó chasqueando la lengua—. Yo he sentido lo mismo. Formamos equipo los que mejores aptitudes para el combate cuerpo a cuerpo tenemos. Es lógico.

	—¿Y Pit? —pregunté alzando una ceja.

	—Joder. —Se rascó la cabeza y frunció el ceño—. No tengo ni idea.

	El pobre Pit siempre caía en el peor lugar posible y en la misión que menos se adaptaba a sus habilidades. Posiblemente se debía a su facilidad para operar desde las sombras y a los avances del holorreloj.

	Salimos del salón y nos lo encontramos esperándonos, sonriendo de oreja a oreja como un bobalicón. Akage y yo nos lo quedamos mirando como si estuviera loco.

	—Nos vuelve a tocar juntos —saludó con voz cantarina.

	—¿Por qué demonios estás tan contento? —pregunté frunciendo el ceño—. ¿Eres consciente de lo peligrosa que es esta misión?

	—Claro que sí. —Carraspeó y se encogió de hombros—. Pero estoy con los cuatro más fuertes. No me puede pasar nada, ¿verdad?

	El equipo Crajnar, formado por Paul Strong, era posiblemente el más poderoso en todos los sentidos. Sin embargo, podía afirmarse que de los que quedábamos en la mansión éramos los cuatro físicamente mejor preparados para el combate cuerpo a cuerpo.

	—Tú estás contento porque Emma también está en el grupo, cabroncete —soltó Akage dándole un codazo en el pecho.

	—Bueno… no voy a decir que no me alegre —respondió encogiéndose de hombros—. Lo siento por vosotros, chicos. No vais a poder ver a Rain y a Nara durante un tiempo.

	—Quizás nunca más —solté con abatimiento.

	—¡No seas agorero! —exclamó tratando de animarme.

	Pensé que lo último que necesitaba el bueno de Pit era saber que estaba en el grupo que más posibilidades tenía de morir, por lo que preferí callar y salir junto a ellos del salón rumbo hacia los dormitorios. Debíamos prepararnos para partir por la noche.

	Así era la vida de un Rebelde de Barong.

	—No nos dejan ni despedirnos —me quejé mientras subía las escaleras y entraba a la habitación.

	—Tenemos toda la tarde para eso. Recoge las cosas y ve a buscar a Rain —aconsejó el pelirrojo mientras se acercaba a Pit con andares extraños—. Después la coges por la cintura y le dices: Cariño, volveré antes de que te enamores de otro.

	El muy idiota utilizó a Pit como si fuera Rain, lo abrazaba y besuqueaba de una manera muy teatral. Al final acabamos los tres partiéndonos de risa.

	Duró lo que tardamos en darnos cuenta de que Rain y Nara estaban presentes, apoyadas en el marco de la puerta.

	—¿Habéis acabado de hacer el idiota ya? —siseó Nara con los brazos cruzados y las mandíbulas tensas. Rain se esforzaba por controlar el rubor de sus mejillas, pero le costaba no sonreír.

	—Yo ya me iba. —Pit salió de allí a toda prisa, el muy cobarde.

	—Y nosotras preocupadas —espetó Nara con los brazos cruzados y el dedo índice repiqueteando sobre ellos. Parecía echárselo en cara a Rain, quien se encogió de hombros.

	—¿Preocupadas? —preguntó Akage haciendo una mueca con la cara—. ¿Por nosotros, dices? Estaremos bien. En todo caso, deberíais…

	—Nos preguntábamos si nos vais a echar de menos —intervino Rain antes de que Akage la fastidiara más, si es que tal cosa era posible.

	—Aaah… —susurró mirando hacia el techo. Después giró el cuello y me pidió ayuda con la mirada.

	—Claro que os echaremos de menos —aseguré. Miré a Rain y supe que me creía, aunque no podía poner la mano en el fuego por Nara—. No lo dudéis.

	—¿Y ese teatro con Pit? —La doctora era bastante suya para algunas cosas. Supuse que eso de que su relación fuese de dominio público no acababa de gustarle demasiado.

	—Solo intentaba animarnos —soltó Akage reprochándoselo. El pelirrojo era el único capaz de darle vuelta a la tortilla o de cargársela por completo.

	—Quédate con Pit, entonces —respondió Nara saliendo de la habitación—. Parece que es todo lo que necesitas.

	Akage frunció el ceño. Me miró, me encogí de hombros y le devolví la mirada a Rain.

	—Yo de ti iría tras ella —aconsejó alzando una ceja.

	Medio segundo tardó el pelirrojo en salir de la habitación gritando el nombre de la doctora. Pasaron unos segundos hasta que se perdió su voz, pero Rain ya había aprovechado para acercárseme con cautela, como un animal salvaje acechando a su presa.

	—¿Tú también prefieres a Pit? —Antes de que pudiera contestar, sus labios se encargaron de sellar los míos.

	Un beso tan dulce como los de la noche anterior, pero con el amargo sabor de la despedida. Por fortuna, este se alargó y nos fundimos en un abrazo reparador. Cuántas cosas podían decirse con tan poco.

	—Te echaré de menos —susurré. Mi mano se paseó por su mejilla mientras la otra acariciaba su espalda y la empujaba contra mi pecho. No quería dejarla escapar.

	—Tengo miedo —susurró uniendo su frente con la mía—. Es una misión muy peligrosa, Keith.

	—Voy con tu hermano, con Akage y también con Emma. Y no te olvides de Pit —bromeé—, es nuestra arma secreta.

	En realidad estaba aterrorizado. ¿Cómo no iba a estarlo? Era una misión suicida, pero no podía permitir que Rain fuera en mi lugar. No tenía derecho a quejarme por no hacer equipo con ella. Rain y Nara estarían a salvo incluso aunque falláramos. Era lo único a lo que podíamos aferrarnos, a cumplir la misión para poder volver a verlas de nuevo.

	Esbozó una fugaz sonrisa, suficiente para iluminar las sombras en las que se había sumido mi alma.

	—Volveré —le prometí abrazándola—. Volveremos todos.

	—Lo sé. —Me besó con suavidad en los labios—. Te echaré de menos.

	Sus ojos se llenaron de lágrimas y los míos no tardaron en hacerlo. Nos abrazamos hasta que perdimos la noción del tiempo y decidimos que allí nos despediríamos. Ya no nos veríamos hasta que volviéramos a encontrarnos tras la misión. Era demasiado duro para ambos decirse adiós de nuevo. Se me hacía un nudo en el estómago cada vez que pensaba que aquella podía ser la última vez que disfrutaría de sus labios y admiraría su precioso rostro. De coger su mano, acariciar su cuerpo y escuchar su sonrisa.

	Rain era mía y Keith era de Rain.

	Y eso no había revolución que pudiera cambiarlo.
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	«La Conquista llegó a su fin cuando se cortaron de raíz las vías comerciales entre los países aliados, un golpe de mano en el momento más oportuno. El desgaste de la invasión y la falta de recursos provocó que el Conquistador arriesgara y venciera atacando donde más dolía».

	 

	Crónicas de La Conquista, 

	servicio de inteligencia alisiano.

	 

	 

	Partimos por la noche de la mansión. El Equipo Resistencia fue hacia el oeste y nosotros hacia el sur. El equipo Resistencia debía encontrarse en Garland, la capital de Crajnar, con Paul Strong y los suyos. Allí aguardarían a nuestro éxito para iniciar la segunda fase del plan. El Equipo Imán debía llegar a la frontera de Crajnar con Barong y asaltar su puesto de mando para inhabilitar los imanes anti comercio que había construido Alisia para fortalecer las defensas de la vía.

	Llegar hasta allí no iba a ser fácil. Todos los caminos acababan en Garland, capital de Crajnar, o en la frontera. El país no era demasiado grande y los imanes se repartían estratégicamente entre la ruta comercial, de manera que el control de Alisia sobre cualquier cosa que se moviera en el territorio de Crajnar era total. Mientras esas torres funcionaran se aseguraban de que nada entrara o saliera de los países sin su consentimiento.

	Por el sur la cosa era bien distinta. Que no hubiera tantos imanes en las rutas entre Barong y Darubia se debía a la feroz resistencia de ambos países. Aun así, Alisia tenía sobrados recursos, como un ejército de drones y soldados que controlaban todo lo que se movía más allá de la línea de imanes que unía los tres países. Eso, no obstante, era aprovechado por los valientes traficantes del mercado negro que tenían habilidad para escabullirse de los drones y trazar así nuevas rutas bajo tierra o atravesando las montañas.

	Nuestro plan consistía en viajar a pie, o más bien en sliders. A los drones del camino se encargaba Pit de identificarlos, gracias a una aplicación del holorreloj que detectaba objetivos aéreos, para que Emma posteriormente, rifle en mano, se ocupara de ellos. No los derribaba, eso alertaría a los alisianos y habrían enviado tropas a ver qué sucedía, tan solo disparaba al objetivo un proyectil de tinta muy espesa que el dron tardaba unos valiosos segundos en limpiar. Estaban blindados y preparados para afrontar tormentas y todo tipo de inclemencias climáticas, pero a veces lo más simple era lo más efectivo. En cuanto Emma disparaba, los cinco poníamos al límite la potencia de nuestros sliders de pies y manos y escapábamos de su rango de visión.

	Estaba siendo un viaje muy pesado y fatigoso, pues había drones cada veinte kilómetros y en ocasiones debíamos averiguar su rango de movimiento antes de disparar. Eso lo hacíamos gracias al talento de observación, que nos permitía detectar la ruta realizada por el dron. A veces incluso nos escabullíamos sin ni siquiera apretar el gatillo.

	La tensión nos impedía pensar más allá de lo que sucedía en el momento. No había tiempo para preguntarse por Rain o por Nara. Las noches las pasábamos, si podíamos, amparados en bosques o lugares de difícil acceso y visibilidad para los drones. Aun así, y pese a la mejora en camuflaje del uniforme, siempre se quedaba uno de guardia. Era momento para reflexionar y morir de pánico con la cantidad de sonidos que traía consigo la noche.

	El paisaje de aquella ruta comercial entre Crajnar y Barong trataba de ser natural, pero la mano del hombre siempre estaba presente. Las luces guía imperaban a decenas de metros por encima del suelo para ayudar al transporte aéreo; en tierra esas guías también existían, eran sendas que hacía años se llenaban con ocho y hasta diez carriles de ida y vuelta para aeromóviles y vehículos terrestres de gran velocidad. Sin embargo, aquellos grandes terrenos lucían abandonados y la naturaleza se abría paso por ellos. Los alrededores de aquellas vías de comercio se rodeaban de grandes bosques con multitud de especies de árboles y flores que llenaban la vista con colores vivos. Oasis de lagos y sombras bajo las que cobijarnos del sol de justicia que solía predominar en Crajnar.

	Llegó un momento en que las torres de imanes anti comercio se extendían en el horizonte. Unos armatostes impresionantes, copias casi exactas de los originales que no tenían nada que ver con la utilidad bélica con la que los crearon los alisianos. Estos eran menos potentes, debido a la dificultad para trabajar con la eurita que tenían los alisianos, pero estratégicamente situados. Los alisianos daban por bueno aquello de cuanto más, mejor.

	Fueron cinco días los que nos pasamos viajando hacia la frontera de Crajnar con Barong. Habíamos abatido unos cincuenta drones y a la mañana del quinto día Mark dio el alto y comenzó la verdadera misión. Llegamos a un garaje semiderruido en medio de la nada, rodeado por un enorme bosque, donde se suponía que la resistencia de Crajnar poseía algunos vehículos militares alisianos. Con uno de esos, suponían, podríamos entrar en las instalaciones fronterizas.

	La base era pequeña, tanto que parecía imposible que pudiera albergar en su interior otra cosa que no fuera polvo y trastos inútiles. En cualquier caso, allí encontramos lo prometido: un vehículo militar de grandes ruedas que ocupaba casi la totalidad del espacio en el que se resguardaba. Mark abrió el maletero de aquel cacharro y este se desplegó para enseñar los correspondientes uniformes alisianos, tan fidedignos que evité preguntar a qué soldado muerto pertenecían. Existían multitud de equipamientos militares alisianos, por lo que diseñarlos con el holorreloj quizás nos hubiera jugado una mala pasada.

	—Bueno —resopló Akage encogiéndose de hombros—, igual funciona.

	El único que aparentaba tranquilidad era Mark, el líder del equipo. Pit estaba demasiado ocupado en las actualizaciones del holorreloj y en darle conversación a Emma como para pensar en su futuro inmediato. Ella lo ayudaba cuando no limpiaba y ordenaba, una y otra vez, una decena de armas comprimidas en placas que se anexionaba a un lado de su ancho cinto. La mayoría apenas llevábamos más de dos armas, pero Emma parecía disfrutar coleccionándolas.

	—Estamos cerca —informó Mark—. Necesito que mantengáis la boca bien cerrada. —Lo dijo mirando a Akage. Este asintió en todas direcciones sin darse por aludido, como si no fuera con él la cosa.

	Aquel aeromóvil era lo más parecido a un tanque que había visto nunca. Cuando Mark lo puso en marcha, los cuatro núcleos propulsores hicieron un ruido atroz. A la segunda arrancó, llevándose consigo una oleada de cejas en alto que hizo pensar a más de uno que llegar a la frontera, aun estando tan solo a media jornada, iba a suponer toda una odisea.

	—Esto con un par de arreglos se soluciona —observó Akage con un estruendo de fondo que hacía traquetear todo lo que no estuviera bien sujeto. No tenía ni idea de mecánica, pero tenía la increíble habilidad de creer ser experto en todo.

	—Es un modelo tan antiguo que igual disparan sin preguntar —soltó Emma.

	Nos la quedamos mirando con el ceño fruncido. Akage le dio un codazo a Pit, como pidiendo explicaciones por lo que acababa de decir. El otro se encogió de hombros, rebuscó en sus bolsillos y echó mano a un trozo de longaniza seca. El pelirrojo le tendió la mano y Pit negó con la cabeza, pero al ver la ceja alzada y los ojos amenazadores de Akage no tuvo más remedio que resoplar y tenderle otra. Ya de paso, y por deferencia hacia mí, compartió otro trozo como un buen hermano.

	—No pasará nada de eso —intervino Mark con el tono de voz con el que un padre regañaría a su hijo rebelde. Era toda una suerte que todavía quedara alguien cuerdo allí—. Hacedme caso y manteneos en silencio, ¿entendido?

	Asentimos con un gruñido y nos recolocamos en la parte trasera del vehículo. Emma iba de copiloto, se giró buscando a Pit y, tras unos segundos inspeccionando con la mirada nuestras mandíbulas, tendió la mano en su dirección. Pit derrumbó los hombros y le dio otro trozo de salchicha. Emma no parecía contenta e hizo un gesto con la cabeza en dirección a Mark, por lo que este no tuvo más remedio que darle otra.

	—Gracias, Pit —dijo con voz cantarina Mark tras darle un bocado—. Aprovechad para comer y preparaos para lo que pueda pasar.

	—Adiós reservas —sollozó Pit mientras el resto tragaba saliva y se preparaba mentalmente para lo que estaba por venir.

	 

	Unas horas eternas, tensas y angustiosas después, resonó en el interior del tanque una voz grave y enlatada que alteró el silencio que se había sembrado en el tanque.

	—«Vehículo 244248-K detectado. Hacía mucho tiempo que no teníamos noticias suyas. Reporte de situación inmediato. Cambio».

	—Aquí 244248-K, señor —respondió Mark con su habitual tono tranquilo y sosegado. Pit, Akage y yo rezábamos con el estómago encogido, los nervios arremolinados y las piernas repiqueteando en el suelo compulsivamente—. La asquerosa resistencia de Crajnar inhabilitó nuestro vehículo, por lo que tuvimos que continuar el trayecto hasta Garland a pie y volver para reparar los daños.

	—«Ha debido ser un viaje difícil —respondió aquella voz, ya sin el tono autoritario del inicio—. Dejad que los imanes os lleven. En cinco minutos estaréis frente a la puerta fronteriza. ¿Algo que declarar?».

	—Traemos armas y algunas provisiones.

	—«Excelente, nos harán mucha falta. Las cosas no van del todo bien por aquí».

	—Nos han llegado informes de la situación —respondió Mark, que parecía haber hallado un resquicio para obtener información—. Se han movilizado escuadrones de soldados de los puestos fronterizos para reforzar las capitales de Darubia y Barong, ¿es cierto?

	—«Afirmativo —comunicó con un deje de disconformidad en su voz—. Esta zona de Crajnar con Barong es tranquila por el momento, pero la de Barong con Darubia se está complicando. Cualquier ayuda es bienvenida. Nos vemos en cinco minutos. Corto».

	Nos relajamos al instante. Por el tono de su voz, el soldado que estaba al otro lado de la comunicación parecía alegrarse de recibir víveres y armas. Los puestos fronterizos solían ser el lugar menos deseado por los soldados más activos, no así para los veteranos con poco ánimo de correr riesgos. Destinarlos allí suponía un severo toque de atención para los jóvenes, mientras que los más experimentados preparaban ya su placentero retiro militar. Aun así, se decía que lo peor del ejército era enviado a los puestos fronterizos. Deseé que la palabra peor se refiriera a la inoperancia de los soldados, más que a su violencia y hostilidad contra el enemigo.

	Suspiré y sentí miedo, un estado en el que me había sumido desde el mismo momento en que me subí en aquel cacharro que nos había regalado un billete de ida al puesto fronterizo de Crajnar con Barong. Todavía estaba por ver si en el pack se incluía la vuelta.

	—Preparaos —anunció Mark, quien comprobó de inmediato lo inútil de mantener las manos al volante cuando la potencia de los imanes conducían y guiaban el vehículo—. Al llegar dispersaos en parejas y dirigid vuestros pasos hacia el puesto de mando. Es imprescindible que no llaméis la atención ni levantéis sospechas. —Eso lo dijo mirando a Akage, que frunció el ceño y ladeó el rostro, ajeno a sus palabras—. Procurad que la primera explosión sea la última.

	El plan consistía en adentrarnos en su complejo, sortear a decenas de soldados y llegar al puesto de mando, donde colocaríamos los explosivos lapa. Instantes después, estos engullirían todo lo que encontraran a su paso y lo escupirían tras una gran deflagración. Con ello no solo conseguiríamos que el sistema de imanes cayera en la frontera de Crajnar con Barong, sino que también acabaríamos con uno de los mayores símbolos alisianos. Habían asestado un duro golpe controlando el paso de las mercancías y cortando los suministros entre países aliados, pero ver cómo un sistema tan perfecto caía iba a provocar un gran revuelo en la moral de sus tropas.

	Pit se había pasado mucho tiempo junto a Nara investigando y mejorando, si cabía, la bomba lapa que había acabado con los lanzapiedras y provocó el caos en la Plaza de la Liberación. Tragué saliva al recordar su potencia y saber que esa nueva versión era todavía más devastadora.

	Akage y yo intercambiamos miradas circunspectas, sabedores de que estaríamos juntos en todo momento. Intuíamos que escapar de allí, una vez la primera explosión engullera los cimientos de la central fronteriza, iba a ser casi imposible. Esperábamos ser nosotros mismos quienes activáramos el explosivo para preparar una posible vía de escape, aunque en el fondo sabíamos lo que Mark nos quería decir entre líneas.

	Pasara lo que pasara, la frontera debía caer.

	Apareció ante nuestros ojos un edificio imperial tan ancho que ocupaba los diez carriles por los que podían transitar los transportes aéreos y terrestres de la vía comercial. Una torre con forma rectangular, más ancha que alta, en cuya cima se atisbaban decenas de armas antiaéreas y cañones terrestres. No era de extrañar que ningún ejército quisiera acercarse a aquella fortificación inexpugnable. No podíamos desaprovechar el momento, algo estaba cambiando en la resistencia de Crajnar para que, espoleados por Barong y Darubia, se unieran en la lucha por la libertad de los países oprimidos. No podíamos dejar pasar el trabajo en cooperación del equipo de Paul Strong con la resistencia de Crajnar en Garland, su capital.

	El líder de los Rebeldes de Barong no solo era respetado en Barong, sino también entre las sociedades revolucionarias de Crajnar y Darubia. El éxito de nuestra misión no iba a ser solo nuestro, sino también de él, de Crajnar y de Darubia; a estos últimos no era necesario siquiera convencerles de que lucharan. Era tan inesperado que los tres países se levantaran al mismo tiempo contra Alisia que el Conquistador iba a tener que pensar detalladamente sus próximos movimientos estratégicos. Si dividía podría mantener un combate prolongado contra los revolucionarios, con lo que eso suponía en derroche económico y el poder de un país envalentonado. Por otra parte, si centraba sus esfuerzos en un solo país el resto posiblemente lo aprovecharía para expulsarlos.

	Pero para que todo eso sucediera el Equipo Imán debía hacer caer la frontera de Crajnar con Barong. Una fortaleza que, a medida que iba llenando nuestros ojos, se antojaba tan impenetrable como indestructible.

	—Como nos atrapen estamos muertos —soltó Akage echándose la mano a la frente con nerviosismo, sin dejar de traquetear con las piernas y abrir y cerrar los puños febrilmente.

	—Os recomiendo llevar un explosivo a mano —añadió Emma pegándose una bomba lapa a un costado—. Si caemos, al menos nos los llevaremos por delante.

	Akage hizo una mueca de fastidio e hizo lo propio. Ante el asombro de Pit, Mark y yo seguimos sus pasos. Fue Emma quien, con suavidad, se la quitó a Pit de las manos y se la pegó en el cinto. Aquella bomba lapa que portábamos bajo las ropas militares contenía energía suficiente como para hacer volar el complejo y no dejar a su paso más que ruina y devastación.

	Cuando el sol comenzaba a abandonar su influencia en el cielo, el vehículo se detuvo y una multitud de focos apuntaron en nuestra dirección.

	—«Vehículo militar 244248-K procedente de Garland. Manténganse en posición».

	—Ahora viene cuando todo sale mal —murmuró Akage.

	—Ahora viene cuando te callas —soltó Emma.

	—«Acceso confirmado. 244248-K entrando al puerto de comandancia».

	Resoplamos aliviados al unísono. El primer paso estaba dado.

	—Enviarán un grupo de inspección a identificarnos —anunció un Mark que parecía no mostrar signos de nerviosismo evidente—. Ya sabéis lo que tenéis que hacer.

	Nos preparamos para un inicio de misión que, más que una carrera hacia la meta, era un insondable salto al vacío. Pit desplegó su holorreloj y comenzó a teclear como un loco, iba a bloquear las cámaras de seguridad durante unos segundos.

	La compuerta trasera se abrió. A mi lado Akage y frente a nosotros Pit y Emma. Pegados contra la pared, el crujir del metal nos mostró la luz de un camino al que nos lanzamos mientras Mark conversaba con los soldados para identificarse. Cuatro soldados lo rodeaban mientras otros dos abrían las compuertas para inspeccionar.

	Activamos el talento de explosión y, antes de que pudieran asomarse para ver las inexistentes provisiones y armas que traíamos, tiramos con fuerza de sus brazos hacia el interior. Un pestañeo después, los soldados recibían sendos golpes en unos pechos que se hundieron y dejaron de hincharse para coger aire por última vez.

	Alzamos la mirada para comprobar que Pit estaba temblando de pánico y a punto de llorar.

	—No te muevas hasta que todo pase —le advirtió Emma posando la mano en su hombro y después seguirnos hacia afuera. Esta sorteó con habilidad los cuerpos inertes de los soldados y asintió con la cabeza para iniciar un sigiloso camino hasta el borde de la rampa de descenso.

	Sentí que sudaba a mares y las piernas me temblaban, pero el primer movimiento había sido silencioso y ágil, o eso pensaba yo.

	—¿Habéis oído algo? —alertó uno de los soldados.

	—Serán los chicos, habrán descubierto la comida —respondió Mark con un deje de naturalidad en su voz que era impropio de tal momento de tensión.

	Escuchamos pasos y activé observación para comprobar que dos soldados se acercaban a echar un vistazo con paso cauto. Hice una señal a Emma para que se encaramara al techo del vehículo cuando todo diera comienzo, de esa manera podría apoyar a Mark mientras Akage y yo nos ocupábamos de aquellos dos.

	La observación era el talento más útil en aquel tipo de misiones, pues éramos capaces de detectar calor corporal o incluso ver a través de las paredes; no de una manera clara y nítida, pero sí muy efectiva. Era todo un alivio saber que, a pesar de los nervios, el devastador trabajo diario comenzaba a dar sus frutos.

	—¿Podéis cargar con todo? —preguntó un soldado antes de asomarse al interior.

	Una sombra le pasó por encima y se perdió por el techo del tanque. Akage y yo, aprovechando la ocasión, activamos reacción y explosión y salimos disparados hacia los soldados. Akage se encargó de noquear al que se había asomado de un certero golpe en la nuez y lo empujó hacia el interior del tanque. Al mío lo dejé inconsciente de un golpe en la nuca y lo arrastré hacia la parte posterior, justo al lado del que se había ocupado el pelirrojo. El ruido que hizo ese soldado alertó a los otros dos que estaban con Mark, aunque fue demasiado tarde, pues la sombra en la que se había convertido Emma descendió golpeando con las rodillas en la cabeza de ambos con un movimiento tan rápido y preciso como escalofriante fue su sonido. Los soldados caídos fueron arrastrados hacia el interior del vehículo, acumulándose con los demás, por donde ya salía Pit arrastrando los pies y el rostro empalidecido.

	—¿Estás bien? —preguntó Emma recuperando una mirada suave, como si no hubiera dejado inconscientes a dos soldados en un abrir y cerrar de ojos.

	—Creo que sí —contestó tragando saliva y, por el color de su rostro, a punto de vomitar.

	Miré a Akage y negué con la cabeza, consciente de que Pit nos iba a retrasar. En cualquier caso, retrasaría a Emma y pondría su vida en peligro, algo que no estaba dispuesto a consentir.

	—Espabila —siseé acercándome a él con la mirada más dura que pude poner—. Si le pasa algo a Emma por tu culpa no te lo perdonarás jamás, ¿me oyes?

	Asintió con vehemencia en repetidas ocasiones. Eso pareció despertarle, pues comenzó a repiquetear en su holorreloj con diligencia.

	—Hora de dispersarse —anunció Mark volviendo a activarnos—. Buena suerte.

	Emma y Pit salieron del lugar a toda velocidad. Akage y yo intercambiamos miradas e hicimos lo propio, dejando a Mark atrás, quien seguiría su camino solo.

	Una vez fuera del hangar de registro de vehículos, localizamos una escalerilla que llevaba hacia el piso superior. No tuvimos demasiada elección, pues al frente había un sinfín de vehículos estacionados que debía estar vigilado por aquellos soldados cuyos cuerpos ocupaban la parte trasera de nuestro tanque.

	—No te quedes mirando a los soldados cuando estemos rodeados de ellos. Hay que aparentar normalidad y seguir avanzando. Cuanto menos hablemos mejor —informó Akage sorprendentemente acertado. Su voz sonaba distorsionada con aquellos cascos que utilizaban los soldados alisianos para protegerse de las inclemencias temporales durante la patrulla.

	Al llegar a la planta superior nos recibió un enorme y alargado hall de paredes y suelo metalizado plagado de posters, pero sobre todo de grandes pinturas y mosaicos que narraban las guerras alisianas a uno y otro lado. A su vez, encontramos un gran trasiego de soldados yendo de arriba abajo, charlando animadamente e incluso bromeando con el resto de sus compañeros. Sin lugar a dudas, un clima demasiado relajado para la grave crisis de autoridad sobre los países conquistados por la que atravesaba Alisia.

	Ninguno de ellos portaba el casco colocado, por lo que de inmediato nos lo quitamos. Fue un alivio, y a la vez una oleada de pánico, sentir que todos los ojos allí presentes volteaban para quedarse mirándonos fijamente, como si fuéramos un punto de luz en la más absoluta oscuridad. Instantes después, algunos se susurraron al oído, otros se encogieron de hombros y el resto volvió a sus quehaceres, o lo que fuera que hicieran en aquel lugar.

	—Se extrañan de nuestra juventud —susurró Akage, que había utilizado el talento de observación para escuchar lo que decían—. Creen que traemos noticias frescas del exterior.

	—No me extraña, aquí solo hay viejos. Es una buena oportunidad.

	Observamos el lugar y nos dirigimos hacia un soldado de barba desaliñada, con más canas que pelo oscuro poblando su desprotegida cabeza.

	—Traemos noticias de Alisia —anunció Akage mientras se cuadraba ante él—. ¿Dónde está el puente de mando?

	—Descansa y no seas tan formal, soldado —contestó con voz ronca y despreocupada. Su mano hizo un claro gesto de indiferencia—. Seguid hacia delante y subid las escaleras hasta el quinto piso. Cuando un tufo a colonia y a arrogancia os embargue habréis llegado al lugar que buscáis, no tiene pérdida.

	—Gracias. —Akage inclinó la cabeza en señal de saludo y nos encaminamos hacia las escaleras.

	No parecía haber mucha disciplina en aquel piso; si era similar en el resto, no albergaba dudas sobre nuestras posibilidades de salir de allí con vida. Era pronto para cantar victoria, por lo que continuamos subiendo escaleras con mejor ánimo, cruzándonos con andrajosos soldados de incipientes barbas, prominentes barrigas, ojos hastiados y caminar pesaroso.

	Iba a tener razón quien hubiera afirmado que la frontera era el lugar más peligroso al que podían destinar a cualquier soldado en época de guerra. Los años de paz en aquella fortificación, y la actitud de los inquilinos que vivían protegidos por los muros que los rodeaban, indicaban cierta dejadez y falta de orden en la mayor parte de sus procedimientos. No cabía en la cabeza de nadie que el puesto fronterizo que controlaba los imanes que se desplegaban a lo largo y ancho de las vías comerciales estuviera dirigido por soldados tan poco amenazadores y alienados de cualquier tipo de disciplina militar. Aquello más bien parecía una taberna de poca monta en la que los pantalones caídos y el mal aspecto eran protagonistas principales junto a la desidia y autocomplacencia.

	Las instalaciones eran grandes y amplias. El tono de las paredes era metálico y de color rojo oscuro, de vez en cuando ribeteado con dorados leones y el escudo del país, algo que jamás faltaba en ningún lugar en el que hubiera cerca un alisiano. A pesar de todo, eran colores vivos que llegaban a dañar los ojos y que no relajaban en absoluto, quizás era la razón de las ojeras y el malhumor de los pesarosos soldados. Estos se agolpaban en la interminable fila de máquinas expendedoras de comida enlatada, que parecían no tener fin, con todo tipo de alimentos que debían recibir a cuentagotas. Haciendo cola en ellas había numerosos soldados que alzaban la voz los unos por encima de los otros, quejándose por la espera y discutiendo por la escasa variedad que se les ofrecía. Akage y yo nos miramos alarmados, pensando que quizás llevaban tanto tiempo allí metidos que ya lo habrían probado todo.

	Evitando el tumulto, aunque seguros de que nadie allí nos hacía el más mínimo caso, caminamos hasta las escaleras del segundo piso. Cada paso nos acercaba más hacia nuestro objetivo, pero también descubrimos que en ese nivel los soldados parecían cuidar algo más su presencia. Tal era así en los sucesivos niveles que, al llegar al último, no encontramos rastro alguno de barrigas, barbas descuidadas o pies arrastrándose por los pasillos.

	Tragamos saliva cuando encaramos un largo pasillo de cristaleras blindadas transparentes que nos ofrecía las mejores vistas a ambos lados de la frontera. Podíamos ver el vasto territorio fronterizo y sentir cómo nos temblaban las piernas ante aquellas maravillosas vistas. Un paisaje descompuesto por esas enormes torres imantadas, pero no carente de una belleza hipnótica y salvaje. Nos quedamos alucinados con lo desértico de un paisaje deforestado en un perímetro de cien metros a la redonda para defenderse y tener mejor panorámica de lo que podía venir de frente. Esto último no era un problema, pues la altura a la que se situaba aquella fortificación dominaba el entorno por completo. 

	Nos sacó del asombro un ligero carraspeo que sonó débilmente desde la otra parte de dicho pasillo, donde se encontraba un mostrador. Hacia allí nos encaminamos con paso firme y decidido, o eso deseábamos aparentar. Lo atendía un veterano soldado de cabello blanco como la nieve, las arrugas bien marcadas en su rostro, ojos como rendijas y unos labios arqueados hacia abajo. Quizás el único por allí que parecía tomarse muy en serio su trabajo.

	Nos cuadramos ante él en cuanto llegamos a su altura.

	—Venimos a entregar un mensaje.

	—¿Qué mensaje? —preguntó clavando la mirada en ambos—. ¿De dónde?, ¿de quién? —preguntó como una ametralladora. Akage y yo nos miramos desconcertados, con el estómago revuelto, tratando de no hacer saltar por los aires nuestra tapadera—. ¿Qué hacen unos niños como vosotros en el ejército? —Tras un instante de tensión, las palabras que soltó fueron demoledoras—. No sé cómo os habéis colado, pero no saldréis de aquí con vida.

	Trató de levantarse y, mientras lo hacía, sentí que algo se emborronaba a mi lado. Era Akage moviéndose con explosión; un segundo después, el soldado se echaba una cabezada en el mostrador. Akage decidió colocarlo bajo la mesa como un ovillo, donde quedó oculto y, con suerte, los soldados que no se lo encontraran allí pensarían que debía tratarse de su hora libre, si tal cosa era posible en un hombre que parecía tomarse tan en serio su trabajo. En cualquier caso, era un contratiempo que dejaba bien claro que no cabía ni un solo segundo de relajación en aquella misión.

	De pronto, las paredes rojizas del complejo comenzaron a destellar luces amarillentas y rojizas que no presagiaban buenas noticias. Una voz metálica y profunda se dirigió a todos los soldados del complejo con voz alta y clara antes de que la alarma comenzara a sonar.

	«Se ha detectado la presencia de una espía en el complejo. Nivel de emergencia rango S. Tomen las medidas oportunas para proceder a su detención o aniquilación inmediata».

	—¡Mierda! —soltó Akage poniendo los ojos en blanco tras recomponerse del susto inicial—. Seguro que esa idiota se ha quitado el casco.

	—Nosotros también, ¿y qué? —respondí desconcertado, con el sonido de la alarma zumbando en mi cabeza y mirando hacia todas partes sin saber qué hacer.

	—¿Es que no te has fijado? ¡Aquí no hay mujeres!

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	Caída libre

	 

	 

	 

	«Los científicos alisianos no han encontrado la forma correcta de tallar la eurita, hecho que no impedirá abastecer de energía su capital. Buena muestra de ello son los imanes que han erigido a imagen y semejanza de nuestros puertos mercantiles en las vías comerciales entre Barong, Darubia y Crajnar. Con tan solo unos planos robados han sido capaces copiar nuestra tecnología, aunque no la dominan por completo. No tengo duda sobre qué habría sucedido de no haber tomado las debidas precauciones».

	 

	Informe de investigación de la Doctora Jessica Nara.

	 

	 

	Akage pulsó el botón que anteriormente había sido custodiado por las vetustas manos del guardián inconsciente. Las compuertas se abrieron con cierta agilidad, aunque ni siquiera esperamos a que estuvieran abiertas para lanzarnos hacia el umbral que nos conducía a otra puerta blindada. Esta también se abrió, pero los poco más de quince metros que nos separaban de ella se nos hicieron eternos.

	 —Ten a mano los explosivos —recomendó Akage apretando los puños—. Emma, lo quiera o no, nos ha dado una buena oportunidad.

	—¿Y qué pasa con ella? —pregunté angustiado.

	—Está con Pit. —Se encogió de hombros y frunció el ceño al darse cuenta de lo endeble de aquella afirmación.

	En pocos instantes nos convertimos en peces nadando a contracorriente, pues los soldados nos sobrepasaban a toda prisa, decididos a poner fin a la rata que se les había colado en el complejo. En esos momentos mi pulso se disparó y mis puños se apretaron; quería ayudar a Emma y estaba decidido a activar reacción y explosión. Antes de perder la cabeza por completo, me percaté de un leve gesto de negación con la cabeza por parte de Akage, quien comprobó que los soldados pasaban a nuestro lado ni siquiera nos prestaban atención, dando órdenes a diestro y siniestro y gritando a los que venían por detrás. Por suerte para nosotros, ese nivel del complejo fronterizo comenzaba a vaciarse de soldados.

	Pero había algo que todavía seguía sin estar bien, una inquietud y una pulsante necesidad de dar media vuelta y volver por donde había venido. Me detuve a medio camino, provocando que Akage se percatara de que no le seguía.

	—Colocamos la maldita bomba y vamos en su ayuda —mintió apretando las mandíbulas y dirigiéndome la mirada más dura que tenía. Éramos casi como hermanos y a veces no hacía falta que nos dijéramos nada para saber lo que pensábamos—. Lo primero es la misión. Emma lo sabe, tú lo sabes.

	Asentí con la idea de que jamás me perdonaría perder a otro compañero sin poder hacer nada al respecto. Finalmente, decidí reiniciar la carrera y cuando cruzamos el portal aparecimos en una sala de control tan iluminada que su luz nos cegó; esta era natural y provenía del exterior. Acristalada en techo y paredes, aquella sala tenía visión total sobre lo que sucedía a ambos lados de la frontera, a muchos pies de altura. En los monitores holográficos se acumulaban imágenes en movimiento de los pasillos del complejo, controlados por una veintena de soldados que ni siquiera levantaron la mirada ante nuestra irrupción. Parecían demasiado ocupados intentando seguir la velocidad a la que se desarrollaban los acontecimientos. Soldados caían desplomados uno tras otro en un largo pasillo, de suerte que los que iban por detrás de estos, viendo lo que les esperaba, acabaron atrincherados en improvisadas barricadas, asomando sus cabezas únicamente para tratar de averiguar quién demonios les estaba disparando.

	Supe que no podía ser otra que Emma. No había nadie con más puntería que ella para poner a raya a unos soldados que no se habían visto obligados a apretar un gatillo en años y que ni siquiera tenían sentido del despliegue y del orden. La tiradora más hábil de los Rebeldes de Barong, haciendo gala de sus conocimientos tácticos, había conseguido no solo poner en jaque a todo el destacamento del complejo fronterizo, sino ofrecernos vía libre hacia la sala de control.

	Akage se separó de mí hacia la búsqueda desesperada del dichoso botón que detendría la red de imanes fronterizos temporalmente, como si este fuera a estar visible a ojos de cualquiera que pasara por allí. Aquella gran sala estaba atestada de hologramas, luces de todos los colores y sobre todo de aquel enfermizo granate con ondas amarillentas que señalaban el estado de emergencia.

	Por suerte, la alarma sonaba lejana y pude serenarme y pensar con frialdad. Estaba seguro de que aquel lugar jamás había llegado a tener un estado de alerta similar, de manera que busqué con la mirada al que parecía estar al mando. No tardé en hacerlo, pues tenía algún ribete de más en las hombreras de un uniforme deshilachado que lucía con poca gracia. Su bigote le otorgaba cierto empaque, pero aquella respetable obesidad hacía evidente que cualquier tiempo pasado había sido mejor. Mientras Akage paseaba inquieto por los alrededores del lugar, observé que el capitán no se movía de su sitio, atenazado y sin saber qué hacer. Los soldados más cercanos le informaban del devenir de la situación, que no era otra cosa que del número de bajas que comenzaban a acumularse en sus filas.

	El rostro del capitán se crispó de ira cuando uno de sus soldados informó que en el primer piso del complejo se había producido una potente deflagración que destruyó buena parte de la fachada del edificio. Me asomé por el flanco que ofrecía las mejores vistas de los terrenos fronterizos de Crajnar, no sin sentir cierto vértigo, y pude comprobar que una intensa humareda negra comenzaba a ascender hasta el cielo, oscureciendo también parte de aquella sala de control. Los ojos de más de la mitad de los soldados se apartaron de sus pantallas holográficas y dirigieron inquietas y acuciantes miradas al capitán.

	Este ni se inmutó pese a las gotas de sudor que perlaban su rostro enrojecido, se atusó el bigote y maldijo para sus adentros. O tenía absoluto control sobre sus emociones o la situación lo había superado de tal forma que no sabía qué debía hacer.

	—¡Es solo una mujer! —masculló iracundo, con el ceño fruncido, limpiándose su empapada frente con un pañuelo de tela amarillento.

	Era evidente que no conocía a Emma.

	—¿Dónde está el maldito anulador del sistema de imanes? —preguntó una conocida voz.

	—¿Qué? —levantó la voz un soldado—. Eso no… ¡Capitán…!

	Se oyó un golpe seco y duro, y de la butaca que había en las cercanías del capitán un hombre se desmoronaba como un saco de patatas. Frente a él, Akage se acariciaba el mentón, negando con la cabeza en señal de fastidio.

	—¿Quién eres? —preguntó el líder con voz autoritaria—. Así que vienes con ella, ¿eh? Admito que ha sido una estrategia básica, pero eficaz.

	—Sois la vergüenza de vuestro país —respondió Akage sin vacilar—. Vengo a detener los malditos imanes y, de paso, echar abajo todo esto.

	—El poder de los imanes no se detendrá con tan solo desconectar la energía que los alimenta —replicó el capitán esbozando una sonrisa de superioridad—. No creo que seáis tan idiotas como para pensar que existe un botón que autodestruye la red de imanes, ¿verdad?

	—Desconéctalo —ordenó Akage colocándose tras él en un abrir y cerrar de ojos. Aquello pilló desprevenido al capitán, que se dolió cuando Akage le retorció la mano tras su espalda.

	—No saldrás con vida de aquí —amenazó apretando los dientes mientras trataba de resistirse sin fortuna—. Y sin embargo te contentas con unos segundos de caída del sistema. Eres un Rebelde de Barong, no hay duda. ¿Qué tramáis, cobardes?

	Los soldados que todavía no le habían prestado la debida atención a Akage acabaron levantando los ojos hacia el pelirrojo, mirándose unos a otros con el terror dibujado en sus rostros y sin saber qué hacer o qué decir.

	Cómo iban a caer los imanes fronterizos era algo que nos nos importaba. Nuestra misión consistía en detener el flujo de atracción de la red y tratar de salir con vida.

	—¡Desconéctalo! —rugió Akage con la paciencia colmada y el mensaje implícito de que no pensaba volver a repetirlo otra vez.

	—El sistema solo caerá durante cinco minutos —explicó el capitán enrojecido, ya no solo de ira, sino por su incapacidad para respirar, pues la presa de Akage cada vez era más fuerte—. Tras eso, el sistema se restaurará de forma automática. Podéis hacer volar en mil pedazos este lugar, pero mientras los imanes sigan en pie todo será en vano.

	Sonrió triunfal y asintió a un soldado que estaba a su lado. Este hizo ademán de llevarse la mano al cinto, pero Akage lo percibió y le lanzó un cuchillo en un visto y no visto. El soldado soltó la pistola, que quedó repiqueteando en el suelo, mientras el cuerpo caía inerte y sin vida. El resto de compañeros se levantaron como un resorte con los ojos fuera de sus órbitas. Empuñaron sus pistolas y apuntaron a Akage con pulso tembloroso. El pelirrojo me miró alzando una ceja, esperando algún movimiento, como si aquello no fuera parte del plan. Al fin y al cabo, no había más plan que el de apagar el sistema.

	—Tenemos órdenes de no dejar que nada impida el buen funcionamiento de los imanes —explicó el capitán, todavía preso por Akage—. Mis hombres no dudarán en matar a uno de los vuestros aunque eso conlleve mi muerte, sois demasiado valiosos como para dejaros escapar por una simple vida. Alisia y el Conquistador están por encima de todo.

	Aquel capitán parecía tener el cerebro lavado. No albergaba rastro de duda o temor en sus palabras. Iba a sacrificarse por una causa que les obligaba a obtener una energía que se les había negado por vías comerciales. ¿Qué opciones tenían? ¿Acaso éramos tan diferentes unos de otros?

	Me desprendí de aquellos pensamientos y con evidente nerviosismo coloqué una bomba lapa sin activar en el cristal blindado que daba hacia Crajnar. Akage lo vio y asintió de inmediato, entendiendo lo que significaba aquello. Supe de inmediato lo que iba a provocar aquel explosivo, cuánta gente aniquilaría y los destrozos que provocaría. Pensé en otras posibles opciones y no se me ocurría ninguna, tan solo la imagen de Emma rodeada de soldados a punto de acabar con ella.

	—Vamos, no tienes mucho tiempo —apremió el capitán. A sus ojos saltones y la mirada enrojecida le invadían la locura por momentos. Iba a morir por la causa, su causa, como nosotros estábamos dispuestos a morir por la nuestra, lo que llevó a recordarme a Ben y su inmolación en la Plaza de la Liberación.

	¿De verdad estaba dispuesto a morir yo?

	Un enorme temblor sacudió el puente de mando y todo el edificio, acompañado por una serie de fuertes detonaciones bajo nuestros pies, quizás en el primer nivel, que provocaron el caos en aquella sala. Los soldados, desorientados, comenzaron a mirarse unos a otros con el horror dibujado en sus rostros, sin saber qué hacer o qué decir. Debía tratarse de granadas, puesto que los explosivos lapa absorbían todo cuanto había a su alrededor para después escupirlo con violencia. Ya habríamos muerto en su primera fase si así hubiera sucedido, más si cabe con la nueva evolución que entre Nara y Pit se encargaron de desarrollar. Poco espacio había en aquel paso fronterizo para refugiarse contra algo semejante; si en el primer nivel se activaba una bomba lapa, el resto de pisos se vendría abajo.

	Emma debía estar hasta el cuello utilizando todo el armamento pesado que portaba al cinto. Quizás era su forma de advertirnos de que acabáramos el trabajo. O lo hacíamos nosotros, y dábamos pie al resto para intentar salir de allí con vida, o Emma se encargaría de llevarse por delante a todo el mundo, incluidos sus propios compañeros.

	Me pregunté qué diferencia existía entre los fanáticos alisianos y los Rebeldes de Barong. Cada uno luchaba por su nación; el Conquistador no defendía a un pueblo oprimido, pero conquistaba por necesidad, pues su medio de energía se agotaba y necesitaba la eurita como un sediento anhelaba una gota de agua. Barong, Crajnar y Darubia, por su parte, combatían para defenderse de su yugo y poder volver a ser libres. No estaríamos allí en aquellos momentos si la diplomacia hubiera surtido efecto, si es que en algún momento hubo atisbo de diálogo entre ambas partes.

	Si las cosas se hubieran hecho bien, nadie habría tenido que morir. Ni Daniel, ni Ben, ni generales, ni soldados alisianos, ni los antiguos Rebeldes de Barong y ni tan siquiera todos los que estábamos a punto de hacerlo en aquella fortificación inmensa.

	—Diez segundos —informé utilizando el canal de comunicación del grupo en el momento en que activé el explosivo. Mi voz temblaba, tenía miedo y las piernas me temblaban, sabedor de que el fin se acercaba—. ¡Poneos a salvo o moriréis!

	Akage empujó hacia adelante al capitán y se convirtió en un borrón. Activé observación y percibí que corría hacia mí plantando algunas granadas y otra bomba lapa adicional allá por donde pasaba. Las sucesivas detonaciones comenzaron a dejar el lugar sepultado entre escombros, en una maraña de cuerpos desmembrados y lluvia de metralla en forma de carne y plástico. Mientras sentía cómo el vómito subía por mi garganta, me hice con una granada, la tiré al fondo de la sala y unos segundos después esta detonó. Las paredes temblaron y la cristalera se resquebrajó, pero no acabó de romperse.

	No me hizo falta adivinar lo que pensaba Akage cuando se dirigió hacia allí a toda velocidad.

	Tracé su misma senda y eché a correr tras él. Colocó los brazos en cruz y se estrelló contra la cristalera blindada a toda velocidad. El impacto fue tremendo, tanto fue así que debió dolerle incluso con el talento de armadura activado. Me coloqué por detrás, llegando a toda velocidad y aferrándolo por la cintura tras el salto de poder más potente que me permitieron dar mis piernas. Concentré explosión al máximo antes de hacerlo y recé para que estuviéramos lo suficientemente alejados de la primera fase de los explosivos, pues se produciría un efecto de absorción de tal magnitud que todavía no sabíamos qué alcance tenía ni cuánta distancia necesitábamos para considerarnos a salvo. En caso de salir airosos, nos esperaría una segunda fase en la que la bomba escupiría todo lo engullido: soldados alisianos y toda la infraestructura que entrara en su radio de acción. En caso de estos últimos, nadie podía vivir lo suficiente como para saber lo que se sentía cuando una bomba lapa te escupía tras la primera fase. Si te absorbía, la muerte llegaba rápido, pues era como querer meter a la fuerza ocho quilos de basura en un contenedor que solo tenía capacidad para uno.

	Cinco segundos después del salto de poder, se produjo la detonación.

	—¡No es suficiente! —gritó Akage de inmediato, exactamente la mismo que pensé yo.

	La fuerza de la absorción de las bombas lapa frenó nuestra velocidad casi al instante; luego nos detuvo y, para nuestro horror, comenzó a succionarnos y a deshacer el trayecto que habíamos recorrido con mi salto. Al mirar hacia abajo sentí un conjunto de sensaciones que iban asociadas al vértigo y a la inmediatez de una muerte que podía venir por cualquier flanco en forma de metralla. Eso sí, acompañada por unas increíbles vistas. Sin ninguna duda, en aquellos momentos habría pagado por caer al vacío.

	Para ese entonces, los gritos de terror de los soldados fronterizos se habían entremezclado ya con el de los cristales rompiéndose en miles de añicos, la madera restallando y partiéndose volando junto a absolutamente todo aquello que pudiera absorberse y ser regurgitado. Todo a nuestro alrededor se desvencijaba a gran velocidad, el paso de un holocausto de muerte horrible.

	—Activa los sliders y aumenta tu masa al máximo —ordené luchando contra la fuerza implacable que nos empujaba hacia atrás.

	Akage sacó los brazos y activó la máxima potencia en sliders de manos y pies, aumentando nuestra masa corporal a su vez, una técnica del talento de vuelo que no utilizábamos a menudo pero que logró dar resultado. No fue suficiente, pero ambos percibimos que ya no nos absorbía con tanta fuerza.

	—¿Cuánto va a tardar? —grité con desespero, deseando que acabara todo de una maldita vez. —Estábamos ya en las cristaleras, demasiado cerca como para que alguien pudiera encontrar nuestros restos.

	—Estamos perdidos —Akage apretó la mandíbula y cerró los ojos, sabedor de que se acercaba nuestro final.

	Rain pasó por mi cabeza junto a todos los momentos que habíamos compartido desde el día en que la conocí hasta la noche de la cena y la despedida. Sentí que las lágrimas brotaban de mis ojos, aunque una fuerza visceral se arremolinaba en mi estómago, rechazando una y otra vez la idea de no volver a verla más.

	—¡Activa el talento de armadura! —ordené en medio de aquel frenesí, cerrando los ojos, a la espera de que la bomba entrara en segunda fase y se nos llevara por delante.

	Ya no sabía ni cuántos talentos tenía activados a la vez. Los efectos secundarios iban a golpearme uno tras otro en breve, pero activar armadura en la totalidad de nuestro cuerpo al menos nos daría alguna posibilidad de vivir, si acaso tal cosa era posible. Solo podríamos aguantar los primeros impactos de los millones de agujas de metralla que escupiría aquella fortaleza comprimida en sí misma, pero el deseo de aferrarnos a la vida nos obligaba a intentarlo todo hasta que las luces se apagaran para siempre.

	—Activando refugio —anunció la voz enlatada de Pit por comunicación interna—. Coged todo el aire que podáis, chicos, ¡esto va a ser movido!

	De repente, el uniforme rebelde de ambos se descompuso en un extraño líquido plateado y viscoso que abandonó nuestro cuerpo y nos dejó desnudos en el aire. Justo en aquel momento sentimos que la fuerza de absorción cesaba, el aire tenso previo a la explosión final nos rodeó y caímos al vacío sin remisión. Era la señal que necesitábamos para saber que la frontera iba a estallar en sí misma.

	Una esfera de líquido plateada nos envolvió por completo y sin previo aviso. Akage y yo, haciendo caso de Pit, como el que se aferraba a un clavo ardiendo, cogimos todo el aire que nuestros pulmones pudieron atrapar y observamos atónitos cómo la esfera viscosa se solidificaba y nos apresaba en su cilíndrica forma tras la brutal detonación. No había mucho espacio para los dos allí dentro, pero sentíamos el repiquetear constante de la metralla escupida por la segunda fase de la bomba lapa. Eso provocó que mi vello se erizara y que de mis ojos comenzaran a brotar lágrimas de absoluto pánico. Intenté tocar con mi mano la densa lámina que nos protegía, esta se combaba una vez tras otra, en una imperecedera vibración que amenazaba con destrozarla y hacerla mil añicos.

	No supe medir el tiempo que estuvimos en aquel estado, si segundos o toda una vida, lo que sí tenía claro era que aquello era el maldito infierno y había pasado toda una eternidad.

	Activé observación durante unos instantes y fui capaz de ver a través de nuestro escudo hermético. Antes de que todo se apagara para mí, observé aterrado cómo la frontera entera había desaparecido por completo entre la intensa nube de polvo y cascotes.

	Nos habíamos convertido en un punto plateado en el cielo, comenzando la abismal caída libre que nos llevaría a tierra firme, por fin.

	Hacia nuestra muerte.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	En recuperación

	 

	 

	 

	«Uno de los mayores logros de nuestro desarrollo tecnológico consiste en la capacidad para plegar cualquier tipo de arma, haciendo que estas quepan en una placa de no más de diez centímetros cuadrados que mantiene su peso original y es capaz de volver a montarse en apenas unos segundos. Si queremos obtener ventajas estratégicas, debemos seguir investigando con materiales aún más ligeros con los que fabricar armas. El proyecto continuará probándose con los Rebeldes de Barong, aunque ha sido un gran éxito».

	 

	Informe de investigación de la Doctora Jessica Nara.

	 

	 

	Una sala llena de soldados revoloteando por todas partes al son de las granadas, con sus miembros desperdigados, sangrantes y erráticos dando vueltas por el lugar, chocando contras las cristaleras con un sonido hueco al que le acompañaban sollozos y gritos de pánico. Después llegó el silencio. Soledad rodeada de un cielo oscurecido por el humo de una injusta batalla. Tierra árida bajo mis pies acercándose a toda velocidad,  cada vez más y más cerca. No era ella la que venía, sino yo el que caía.

	—Lleváis cuatro días en cama —anunció una voz cantarina que hizo que mi descenso se detuviera de súbito. Una mezcla de terror y alivio me embargaron mientras trataba de acompasar mi respiración y ahogaba un grito de pánico—. ¿No os parece que va siendo hora de ponerse al día?

	—Nos has… salvado —escuché que respondía la voz de Akage en eco. Su voz surgía a duras penas, era evidente que tenía graves dificultades para hablar e incluso respirar.

	—En realidad casi os mato. —Imaginé que se encogía de hombros y esbozaba media sonrisa culpable—. Os quedasteis sin aire en la burbuja. Debí haberlo previsto, pero está en fase beta y no me había dado tiempo a…

	—Cállate, Pit —gruñí guturalmente—. Eres un maldito héroe.

	Enseguida supe lo débil que estaba. ¿Cuatro días había dicho? Era como vivir en bucle la misma pesadilla una y otra vez, anclada en el momento en que estallaba la bomba. Deseaba avanzar y huir de ella, pero una fuerza me lo impedía y me ahogaba en la densidad de aquella esfera formada a partir de nuestros propios uniformes, viendo a través de ella cómo la frontera se desmigajaba y estallaba en todas direcciones. Sentía pavor auténtico cada vez que lo soñaba, provocándome estremecimientos y sudores fríos. Todavía recordaba haber posado la mano en aquella capa protectora y sentir cómo se resquebrajaba por los incesantes golpes recibidos. Era una vibración que se aceleraba, tratando de penetrar en nuestras defensas y agujerearnos con toda la violencia que la fase de expulsión traía consigo. Jamás olvidaría el vértigo provocado justo antes de que todo se volviera oscuridad tras pagar el abuso de talentos, cayendo a ciegas a un vacío que parecía no tener fin.

	—¿Qué es lo que ha pasado? —pregunté con un hilo de voz.

	—Podría pasarme horas explicando lo que ha sucedido durante estos últimos días —respondió Pit con la boca llena.

	—Pues abrevia —soltó un impaciente Akage.

	Pit tomó asiento entre las dos camas y explicó con detalle todo lo sucedido desde el momento en el que el grupo entraba en el complejo fronterizo para hacerlo volar en mil pedazos. No le faltaron detalles ni obvió ninguna de nuestras preguntas.

	A petición de Emma, Pit volvió al hangar para resguardarse y tratar de coordinar los movimientos del resto en el complejo fronterizo. Al bueno de Pit, incluso en aquellos momentos, todavía le escocía su decisión, pues frunció el ceño mientras lo explicaba. Akage y yo habíamos actuado juntos, pero Emma y Mark acabaron yendo por separado. La función de Emma, como ya imaginábamos, era la de atraer a la mayor cantidad de soldados hacia el ala oeste del complejo. Quizás no esperaba tener tanto trabajo, pues acabó a cubierto en uno de los grandes salones desde donde podía avistar la llegada del enemigo y proceder a su contención. Su habilidad y su puntería, sumada al uso de alguna granada extra, hicieron el resto mientras Akage y yo poníamos en marcha la otra parte del plan.

	—¿Y Mark qué hizo mientras tanto? —preguntó Akage gruñendo dolorido.

	—¿Mark? —respondió Pit alzando una ceja—. Bueno, una cosa os puedo asegurar, sin él no estaríamos aquí ninguno.

	Según Pit, Mark solía ir solo en sus misiones. No porque fuera incapaz de trabajar en equipo, sino más bien porque no había nadie a la altura de sus habilidades. Él era quien se ocupaba de los Rebeldes de Barong en ausencia de Paul. Al parecer, el hermano de Rain se encargó de ir limpiando los pisos superiores sin apenas ser visto; sigiloso como pocos, fue sellando puertas con un spray milagroso, cortesía de Pit y de Nara. La alarma sonó en el complejo y los pocos soldados que quedaban armados intentaron en vano abrir las compuertas de sus respectivas salas. Para cuando lo lograron, los explosivos lapa detonaron y los convirtieron en historia.

	Por el camino, Mark había tenido tiempo para llevar a Emma hacia el hangar de salida, donde Pit los esperaba para escapar. La había liberado del goteo constante de soldados en el que se había convertido aquel pasillo del ala oeste. Según palabras de la propia Emma, jamás había visto a nadie matar con tanta elegancia. Un borrón dorado con un sable de plasma en sus manos, resonando con un zumbido que dejaba tras de sí un reguero de cuerpos y extremidades cercenadas y carbonizadas.

	Una vez llegaron al hangar, con Emma exhausta, abandonada a los efectos secundarios debido al abuso de talentos, salieron del complejo a toda velocidad hasta que Mark ordenó a Pit que acelerara y no se detuviera, pasara lo que pasara.

	Unos minutos después, los explosivos detonaron.

	—Me dieron taquicardias, tíos —exclamó Pit echándose las manos a la frente, casi volviendo a revivir lo sucedido—. Mark estaba tranquilo, o al menos lo parecía. Me dijo que apretara el acelerador y que mientras tanto activara la protección total del uniforme. Ni siquiera yo me acordaba de que existía, y eso que fui yo quien la desarrollé —añadió encogiéndose de hombros—. Es una de las funciones que más molan, ¿sabéis? Bueno —carraspeó para aclararse la voz tras ver nuestras miradas apremiantes—, el caso es que lo hice y, antes de que Emma y yo nos diéramos cuenta, la compuerta superior del vehículo se abrió y Mark salió disparado hacia el cielo.

	—¿Que hizo qué?  —se exaltó Akage tratando de incorporarse, sin éxito—. ¿Dices que se lanzó a por nosotros justo cuando la bomba lapa activaba la secuencia de expulsión?

	—Así es, una locura. —Asintió Pit—. Dijo que iba a por vosotros y que no me detuviera, y así lo hice.

	—Debe estar loco, era un suicidio —murmuró el pelirrojo sin acabar de creérselo.

	Pit explicaba que Mark utilizó la protección total de su uniforme para adentrarse en la marea de metralla que la bomba lapa comenzó a vomitar. Según Pit, el refugio se mantenía activo durante unos diez o quince segundos, mientras que la duración de la segunda fase de la bomba lapa dependía de la cantidad de elementos que absorbiera. Contando con que se había tragado un complejo fronterizo entero, supuso que superaría con creces los más de diez segundos de metralla, por lo que deberíamos habernos convertido en un colador.

	Pero Mark demostró su inteligencia utilizando el refugio a su antojo. Al máximo de su potencia defensiva, desvió la protección de la aplicación cubriendo su flanco más expuesto mientras se protegía el resto con talento de armadura. Su habilidad para el vuelo, según el propio Pit, era lo más parecido a ver a un águila volando a toda velocidad hacia su presa. Gracias a las corrientes que provocaba el viento pudo esquivar algunos cascotes que comenzaron a caer en el complejo fronterizo. La protección de nuestro refugio comenzaba a desfallecer, el magnetismo que nos sostenía en el aire cesó y nos dejó en caída libre hacia el vacío. Ese fue el momento exacto en el que Mark llegaba hasta nuestra posición. Nos aferró bajo sus brazos, redirigió el refugio hacia sus pies y lo utilizó a modo de trampolín, empujándose con explosión y poder a la vez. Nos convertimos de inmediato en auténticos proyectiles rumbo al vehículo en movimiento que conducía un asombrado Pit.

	—Fue una pasada, tíos —dijo Pit resoplando, como si hubiera sido él quien subió a por nosotros—. Mark aterrizó encima del tanque y se asomó por la compuerta con uno en cada brazo. Dijo que no me detuviera, que alguien daría con nosotros. Después os dejó en el suelo del tanque y se desmayó.

	—¿Y qué pasó luego? —pregunté pensando cómo demonios íbamos a poder pagarle a Mark todo lo que había hecho por nosotros. No dejaba de pensar que nos había regalado una nueva oportunidad de ver a Rain y a Nara. Supe que Akage pensaba como yo. El pelirrojo no había levantado la cabeza durante toda la narración, entre asombrado y abatido por el hecho de que Mark hubiera puesto en peligro su vida para salvarnos.

	—Quince minutos después, acudieron aerotanques enemigos y nos rodearon —explicó Pit echándose a la boca un trozo de salchicha, devorándola como si no hubiera comido en dos días—. Pensaba que estábamos muertos, pero resultaron ser los Rebeldes de Crajnar. Nos recogieron y… adivinad quién iba a bordo.

	—Ni idea —respondimos Akage y yo a la vez, impacientes por la pompa que Pit le estaba dando.

	—Paul Strong en persona.

	—No me jodas —soltó Akage.

	—¿Qué hacía ahí? —pregunté.

	—Venían de derribar imanes por Crajnar. No sé si todos, pero los suficientes como para evitar que entre unos y otros volvieran a establecer conexión magnética. Tenían activos rebeldes en las proximidades de los imanes más estratégicos y aprovecharon los minutos de colapso del sistema para derribarlos con armamento pesado.

	Una buena estrategia sinérgica que había aprovechado la oportunidad que se había abierto tras nuestra actuación.

	—Pero no todo acaba ahí —añadió Pit con voz cantarina—. Al sur, los rebeldes darubianos lanzaron un ataque simultáneo y han derribado todos los imanes. ¡No ha quedado ni uno en pie!

	—Increíble… —farfulló Akage—. Los darubianos siempre se han mostrado beligerantes, pero no deja de sorprenderme. Ahora entiendo por qué Paul no se preocupaba de enviar emisarios a Darubia, no necesitaban que nadie encendiera la llama de la rebelión cuando ya era un incendio. Con enviar un mensaje explicando nuestro plan bastaba para que se lanzaran a por los imanes en el momento oportuno.

	—¿Todo eso ha sido posible gracias a nuestro trabajo en la frontera de Crajnar con Barong? —me pregunté con media sonrisa en la boca, obviando el papel estratégico que había tenido Paul en todo aquello, fundamental, pero con total dependencia del éxito de nuestro equipo.

	—¡Somos unos putos héroes! —soltó el pelirrojo dando un bote para salir de la cama. Ni siquiera sabía cómo se tenía en pie, imaginé que fue debido al efecto de la adrenalina del momento, pues no tardó en sentarse en el borde con serias dificultades para respirar y visiblemente mareado.

	—¿Dónde está Mark? —pregunté—. Deberíamos darle las gracias.

	—Mark salió a despedir al Equipo Resistencia hará unas horas —respondió Pit como si no fuera con él la cosa.

	—¿Cómo…? —gritamos Akage y yo al unísono. Entonces fui yo quien saltó de la cama y, tras un golpe de vértigo y un estremecimiento en mis piernas, decidí apoyarme en ella—. ¿Nara y Rain han estado aquí y no nos has despertado?

	Le tiramos las almohadas a la cabeza, pero cuando Akage echó mano de la silla el bueno de Pit intuyó que la cosa pintaba mal.

	—¡Eso no, que duele! —gritó haciendo aspavientos mientras corría a cubrirse al otro lado de mi cama, justo detrás de mí—. Ellos siguen adelante con la misión, es todo lo que sé. Solo vinieron aquí para reunirse y continuar con la siguiente fase del plan de liberación de los tres países aliados. Mark ya ha recibido nuevas órdenes de Paul.

	—Espero que al menos te hayan dejado un mensaje para nosotros —murmuró Akage posando la silla de nuevo en el suelo, aunque por el brillo de sus ojos habría jurado que todavía tenía ganas de lanzársela a la cabeza.

	—Sí, sí —respondió algo más aliviado—. Os han dejado unos mensajes de voz en vuestros holorrelojes. Nadie puede abrirlos salvo vosotros, es un servicio de mensajería que tratamos de…

	Ni Akage ni yo le estábamos prestando la menor atención ya, pues nos abalanzamos a toquetear nuestro holorreloj hasta que dimos con los dichosos mensajes de voz. Porque no había nada más importante que escuchar sus voces y saber que estábamos vivos.

	No fue decepcionante en absoluto, aunque me habría gustado que Rain hubiera sido más explícita. Podría haberme dicho lo mucho que me necesitaba, lo mucho que me echaba de menos o algo por el estilo. No sabía qué le habría dicho Nara a Akage en su mensaje, pero algo me decía que iba por el mismo camino al ver su ceja levantada y una mueca de frustración en su rostro.

	—El romanticismo ha muerto. —Chasqueó la lengua y se encogió de hombros malhumorado.

	Rain informaba sobre sus movimientos. Todavía pasaría algún tiempo antes de volvernos a ver, pero afirmaba que pensaba en mí a diario. Me moría de ganas de enviarle un mensaje para decirle todo lo que pasaba por mi cabeza, lo mucho que la echaba de menos y cuánto la necesitaba. Por el tono de su voz, sin embargo, entendí que estábamos de lleno en una misión y que primero era la causa. Al menos, me deseaba una pronta recuperación y nos daba las gracias al equipo por nuestra gran labor. No en vano, con los malditos imanes caídos, los tres países aliados podrían volver a recuperar de inmediato sus relaciones comerciales.

	¿Y si hubiéramos muerto? Rain ni siquiera mencionaba esa idea, pero seguía rondando por mi cabeza. A pesar de todo, agradecí el gesto, ¿qué más podía pedir? Escuchar su voz me reconfortaba y animaba a continuar con mi recuperación hasta que pudiéramos ponernos en marcha y encontrarnos en algún momento.

	Habíamos expulsado del este de cada país a los alisianos y no daba la impresión de que pudieran volver a reconquistar la vía comercial. En esta ocasión no iban a tener opción de volver a colarse a traición por la retaguardia como hacía tres lustros. Con Darubia en pie de guerra y Barong apoyando la resurrección de Crajnar, el Conquistador tendría mucho trabajo por delante en el frente del oeste y en las capitales de cada país. Los poderosos imanes, símbolos de poder y temor del dominio alisiano, habían caído, llevándose consigo cualquier atisbo de control sobre el comercio entre aliados.

	El mensaje de Rain anunciaba que todo había ido tal y como se había planeado. El equipo Crajnar, liderado por Paul Strong, había dedicado todos sus esfuerzos en convencer a la mermada resistencia del país, mayoritariamente escondida en Garland, para que se unieran a la misión de los Rebeldes de Barong en las fronteras.

	Crajnar no había resistido apenas ante los alisianos quince años atrás, viendo cómo sus defensas cedían rápidamente subyugadas ante el poder alisiano. Su músculo militar fue derrotado, exterminando cualquier atisbo de reacción y persiguiendo el menor indicio de rebelión. Aprendieron a convivir bajo la sombra del Conquistador, como buenos rehenes y súbditos, recordando a los caídos, optando por no levantarse y agachando la cabeza sin contactar siquiera con los revolucionarios rebeldes del resto de países. Los pacíficos sureños de Crajnar, sin embargo, aunque en menor medida y beligerancia que sus vecinos de Barong y Darubia, todavía mantenían la luz de la esperanza hasta que el momento llegara.

	Y ese momento llegó en forma de Paul Strong, justo cuando el país parecía haberse olvidado de que alguna vez había sido libre.

	Rain y el equipo Resistencia se unieron a los sublevados de Crajnar. Con un arsenal de tanques aéreos ligeros, propiedad de Alisia y modificados en los hangares rebeldes, consiguieron destruir más de la mitad de los imanes. A esas alturas, cuatro días después de lo sucedido, pocas quedarían en pie. Al sur, según Rain, los beligerantes darubianos habían aprovechado también nuestro trabajo para derribar los imanes de sus fronteras, dando como resultado un excelso trabajo de compenetración y sinergia entre los tres países aliados.

	—Parece que todo ha ido bien —suspiré ciertamente aliviado y apenado a partes iguales. Era solo la primera de muchas veces que iba a escuchar el mensaje de Rain, hasta el punto de ser capaz de recitarlo de memoria.

	—Esto no ha hecho más que comenzar —respondió Akage. Por su tono de voz parecía que tanto le daba que las fronteras hubieran sido recuperadas o no. Intuí que Nara no habría sido demasiado locuaz en su mensaje.

	—¿Cuál es el próximo paso?

	—Descansar unos días. —Pit se encogió de hombros y arrugó el entrecejo—. Mark ya camina, aunque está muy cansado. En cuanto a Emma, hace solo dos días que se levantó de la cama. El plan es regresar cuanto antes a Barong.

	—Qué pasa, ¿nos atacan?

	—El Conquistador es consciente de que los Rebeldes de Barong son la bisagra que ha unido a los países en la recuperación de las vías comerciales, pero también sabe que estamos fuera de la capital, por lo que Barong es vulnerable.

	—¿Y el resto de equipos qué harán?

	Se encogió de hombros y no supo dar respuesta alguna. Chasqueé la lengua con desdén mientras Akage ponía los ojos en blanco.

	—Gracias por la información, Pit, y por cuidarnos y todo eso —agradeció casi gruñendo el pelirrojo—. Dile a Mark que se pase por aquí, que también tenemos collejas de agradecimiento para él.

	Sonrió y mostró un rostro amable pero cansado. Había adelgazado, pero no nos cabía duda de que volvería a recuperarse. Su labor en el equipo había sido importante, no por su valentía ni su fuerza, sino por su inteligencia y capacidad. Suyo era el refugio, la aplicación del holorreloj que nos había salvado la vida. Era evidente que, a pesar de su incapacidad para el combate directo, se trataba de un superviviente nato.

	—Nos tratan como a novatos —contesté cuando Pit se marchó de la habitación.

	—No —respondió Akage imitando a Mark, recolocándose una inexistente melena rubia tras la oreja de forma hilarantemente sensual—. Aquí el único novato eres tú, pringado.

	Nos partimos de risa, pero tras ese rato agradable volví a cuestionarme algunas cosas, como por ejemplo el peso que habíamos tenido en una misión suicida que nos condujo a una frontera para destruirla y, posiblemente, saber que no volveríamos de allí con vida. Entendí que las misiones no escatimaban en arriesgar sus recursos más valiosos por nada y por nadie. Si el ataque a la frontera no hubiera dado sus frutos, algo que era bastante probable debido a su alto riesgo, no cabía duda de que existía un plan alternativo. Tratándose de Paul Strong, habría sopesado cualquier tipo de contingencia. Eso me llevó a preguntarme si quizás éramos pérdidas que Paul Strong estaba dispuesto a asumir como líder en pos de la causa.

	—¿Crees que somos el equipo prescindible? —acabé preguntando a Akage.

	—Todos somos prescindibles —contestó mirando al techo mientras se mordía el labio—. No creo nos enviaran a morir, si eso es lo que preguntas. Sabemos que esto puede acabar en cualquier momento, pero cuantas más fichas mantengamos en el tablero más oportunidades tendremos de expulsar a los alisianos de nuestro país. Los que podemos utilizar talentos nos podemos permitir participar en misiones arriesgadas, esas que cambian el rumbo de una guerra. ¿No crees que eso nos convierte en imprescindibles?

	—Creo que no has hablado tanto en toda tu vida —afirmé con una carcajada.

	—Os veo muy animados —comentó Mark entrando en la habitación. Le costaba caminar, pero estaba mucho mejor que nosotros en todos los aspectos.

	—El que faltaba —soltó Akage.

	—Lo siento, no he podido evitar escuchar vuestra conversación.

	Mark era tan elegante que podía hacer que un lugar atestado de gente se girara para admirarlo cuando colocaba un mechón de pelo tras su oreja.

	—Bueno, te debemos una por salvarnos. —Se encogió de hombros el pelirrojo—. Te perdonamos escuchar una conversación privada y ya estamos en paz, ¿qué te parece?

	—Desequilibrado. —La sonrisa de Mark se ensanchó y acabó cegándonos.

	—Gracias por todo lo que has hecho —fue todo lo que pude decir—. ¿Cómo te encuentras?

	—Es lo mínimo que podía hacer, no iba dejar que os llevarais toda la gloria de la misión. Además, ni mi hermana ni Nara me habrían perdonado jamás que no salierais vivos de esta.

	Su mirada se centró en mí, alzó la ceja un par de veces y sonrió. Bueno, era evidente que lo mío con Rain era de dominio público, de la misma manera que lo de Nara y Akage, pero, ¿tenía su aprobación? Pensé en si los hermanos habrían hablado ya sobre el tema en alguna ocasión o si ni siquiera era necesario hacerlo; se decía que los gemelos tenían una conexión especial. En cualquier caso, la imagen de ambos hablando sobre mí me hizo fruncir el ceño.

	—¿Está bien? —escuché a Mark preguntando de fondo.

	—Déjalo, a veces se empana —respondió Akage.

	 

	Pusimos rumbo hacia Barong en uno de los vehículos militares alisianos que nos regalaron los miembros de la célula rebelde de Crajnar. Ya sin imanes en el terreno, los campos más áridos de Crajnar podrían volver a recuperar su antiguo esplendor cuando la masa social se estableciera de nuevo en aquella zona.

	Según Mark, las relaciones entre Barong y Crajnar no atravesaban por buenos momentos desde hacía años. Desde Garland, su capital, se había optado por el pacifismo; no en vano, habían sido el primer país en caer y sufrir toda la fuerza militar de Alisia. Ese hecho provocaba que las fuerzas rebeldes de Darubia y de Barong se rasgaran las vestiduras ante su inacción. Si Crajnar hubiera mantenido una férrea oposición a la invasión, Darubia y Barong jamás habrían sido conquistadas con tanta facilidad. La guerra era así y los gobernantes, supuse, debían hacer cualquier cosa para mantener con vida a sus ciudadanos. Darubia y Barong, por su parte, habían tomado la decisión de luchar y caer con honor, si tal cosa era posible. Tenían el apoyo del pueblo y, aun después de haber sido conquistados y pisoteados, ocultaron a sus rebeldes y permanecieron en las sombras, soportando la petulancia alisiana durante tres lustros.

	Y ahora, por fin, había llegado el momento de levantarse de nuevo.

	—¿De qué trata la próxima misión? —preguntó una animada Emma mientras conducía el tanque ligero.

	—Debemos encontrar al Primer Ministro y convencerlo para que vuelva a tomar su responsabilidad en el cargo —contestó Mark mirando por la ventanilla, casi ajeno a lo que acababa de decir y a todo lo que traía consigo.

	—¿Qué? —saltó Akage como un resorte. El pelirrojo siempre parecía vivir en un mundo de constante alteración, aunque en esa ocasión tenía motivos para hacerlo—. ¿Vamos a salvar a ese viejo?

	—Deberías tenerle mayor respeto —le reprendió Mark con tono paternal.

	—Se rindió a los alisianos.

	—No tuvo más remedio —intervino Emma—. Entraron en su jardín, luego a su cocina, abrieron la nevera y se comieron todo lo que había en ella.

	—¿De qué leches hablas?

	—Es una metáfora —intervino Pit mascando algo con ansia, para variar—. Quiere decir que entraron en el país, invadieron la capital y se pasearon victoriosos por el Parlamento. Dustin Smith no pudo ofrecer resistencia y, por lo tanto, rindió las armas.

	—Hace quince años de eso ya.

	—Y el pueblo todavía cree en él —terció Mark—. Es el único que tiene voz y poder para convencer a los ciudadanos de que Barong ha de volver a caminar sin Alisia.

	—Con lo que tú hablas, podrías ser su portavoz —murmuró Akage.

	—No sabía que seguía en Barong, ni siquiera que estuviera vivo —pensó Emma en voz alta.

	—Está vivo y en la Residencia Presidencial, rodeado de soldados alisianos y con régimen estricto de visitas.

	—En una cárcel, más bien —concluyó Akage.

	—Hay que liberar al Primer Ministro de su cautiverio, llevarlo al Parlamento y retransmitir sus palabras por holovisión para toda Barong y el resto de países —anunció Mark dejando de mirar por la ventanilla—. Esa es nuestra misión.

	—¿Y ya tiene preparado el discurso? Supongo que ha tenido tiempo para eso.

	Emma y Mark pusieron los ojos en blanco e hicieron oídos sordos a los comentarios sarcásticos del pelirrojo.

	—No podemos arriesgarnos a perderlo por el camino —dije pensando ya en la misión—. Hay que limpiar los alrededores de alisianos y convencer al Primer Ministro de que la zona está asegurada. Sería un gran error sacarlo de allí para verlo morir en las calles de Barong, ¿no creéis?

	—¿Y qué hay de HoloBarong? —preguntó Pit—. Hace ya quince años que dejaron de retransmitir.

	—No tenéis que preocuparos por eso —respondió Mark colocándose el pelo tras la oreja—. Tened un poco de fe en el pueblo, ellos la tienen en los Rebeldes de Barong.

	Si Mark estaba tranquilo, no había más preguntas que hacer ni nada de lo que preocuparse. Éramos piezas, al fin y al cabo, en un tablero manejado por un ente superior que las movía. Sabíamos que Paul Strong ya lo tendría todo organizado. O eso, o Mark nos engañaba para que permaneciéramos relajados antes de una misión que consistía en internarnos en la boca del lobo y arriesgar la vida en ello. Una vez más.

	Al menos, esta vez volvíamos a casa.

	Las últimas noticias de Alisia Holovisión, el canal imperial, mostraban los avances en la recuperación del general Albert Left tras los acontecimientos de la Plaza de la Liberación. Prótesis de aleaciones metálicas bajo la piel y en casi el cien por cien de su cuerpo convertían al general alisiano en un héroe para su pueblo. Su imagen era, si cabía, todavía más imponente que antes. Me pregunté qué nuevas modificaciones y mejoras habría obtenido para convertirse en una máquina de combate anti talentos.

	Los alisianos, ante todo lo que se les venía encima, debían aferrarse a imágenes que enaltecieran el potencial militar de su país. La de un Albert Left recuperado y más fuerte que nunca supondría un aumento de moral para sus tropas. A pesar de eso, tenían mucha agua que achicar tras lo sucedido con sus imanes y la pérdida del control de las fronteras comerciales, nexo de unión entre los tres países en rebeldía. Por si aquello no fuera suficiente, Darubia iniciaba una dura batalla por el control de Daru, su capital, donde el avance de las tropas rebeldes se veía ampliado con la integración del pueblo entre sus filas. Desconocíamos los planes de Paul Strong en Crajnar, el país norteño, pero si Garland se levantaba los alisianos tendrían imposible controlar dos revueltas de tal calibre. Eso sin tener en cuenta lo que estaba por venir en Barong.

	—Bienvenidos a casa, chicos —suspiró Pit desperezándose.

	En el horizonte aparecía la capital. Siete millones de personas esperando el retorno de los Rebeldes de Barong, claro que tampoco sabían que nos habíamos ido por una temporada. Algo me decía que los próximos días iban a ser trepidantes y de suma importancia para el país.

	Cabía recordar que volvíamos por primera vez a la ciudad en la que vimos morir a Daniel y Ben. Bien sabía que los Rebeldes de Barong nunca olvidaríamos sus muertes, una de las mayores espinas clavadas que jamás podríamos arrancarnos. Hasta que no echáramos a los alisianos de nuestro país su memoria jamás descansaría en paz, aunque ya nada los haría volver a hacernos reír.

	Los altos edificios se agigantaban, reflejando la luz del sol en todas direcciones. Una ciudad que de día trabajaba y de noche conspiraba contra el Conquistador. Un pueblo que no olvidaba, que callaba, que apretaba los puños y fijaba la mirada hacia un horizonte esperanzador en el que aguardaba un camino rodeado de sangre y sudor. El mismo futuro por el que debían pasar Darubia y Crajnar.

	Tres pueblos unidos contra un imperio que todavía debía mover ficha.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	TERCERA MISIÓN

	 

	 

	 

	«Los sliders que han desarrollado los alisianos, a partir del robo de nuestros planos, les permiten igualarse en velocidad a un usuario del talento de explosión. Eso, sin embargo, no les permite reaccionar a un golpe a velocidad aumentada, pues sus cuerpos no están preparados para ello. Intuyo, no obstante, que no tardarán demasiado en idear algo que les iguale también en ese aspecto».

	 

	Informe de investigación de la Doctora Jessica Nara.

	 

	 

	La Residencia Presidencial estaba demasiado vigilada como para llegar hasta allí sin levantar sospechas. Podríamos habernos alojado en sus proximidades, pero en su lugar acudimos a un humilde bloque del barrio obrero, allí donde los Rebeldes de Barong habían nacido. No era un lugar de fácil acceso para los guardias alisianos, que optaban por mantener las distancias y preferían no entrar en conflictos con los mayores agitadores de la ciudad. Un barrio pobre, castigado y, sin embargo, nunca doblegado. En cuanto entré a ese lugar me sentí en casa, más que en aquella mansión de Crajnar o que en nuestro antiguo hangar bajo tierra.

	—Pasad, pasad —dijo aquel hombre de pelo cano y espalda encorvada que caminaba con pasos cortos y firmes—. No tenemos grandes comodidades, pero confío que sea suficiente. Se nos informó de vuestra llegada hace menos de veinticuatro horas, no hemos tenido tiempo para preparar…

	—Estamos muy agradecidos —respondió Mark con respeto—. Os ponemos en peligro con nuestra presencia.

	—Vuestra presencia será siempre bienvenida. —Asintió dirigiéndonos hacia las habitaciones—. El barrio obrero está con los Rebeldes de Barong.

	—Vosotros sois los verdaderos rebeldes, pues sin el pueblo la rebelión nunca será posible. En las próximas semanas correrá la sangre en la capital, harías bien en hacérselo saber a todos.

	—Estamos preparados. —Esbozó una ligera sonrisa, el brillo refulgía en sus esperanzados ojos—. Llevamos quince largos años esperando.

	—Debo pedirte un favor, John.

	—Los planos de la Residencia Presidencial, imagino. Descansad del largo viaje, mañana comenzaremos los preparativos.

	—Gracias —contestó Mark entrando a la habitación, volviendo a saludarlo con respeto—. Hasta mañana.

	La puerta se cerró tras Pit, último en entrar. Emma iba a tener que compartir habitación con cuatro chicos, pero se fue directa a la cama de la esquina, dejó sus cosas y se tumbó en ella como si todo le diera igual. Pit no tardó en apropiarse de la que estaba a su lado, por supuesto.

	—Espero que no haya más explosivos lapa de por medio —me susurró Akage al oído.

	—Esto va de salvar al Primer Ministro, no de matarlo —respondí tumbándome en la cama, dándome cuenta de lo agotado que estaba todavía.

	La noche pasó lentamente. Pensé en Rain, en qué estaría haciendo junto a su equipo y en cuál sería el próximo movimiento de Paul Strong. Siempre iba un paso por delante del resto, de manera que ni el propio Mark conocía el alcance real de las misiones que se nos encomendaban. Su labor como líder era guiar a los Rebeldes de Barong hacia la victoria, pero cualquier error podía provocar desastres para la resistencia. No tenía sentido pensar, cuanto más lo hacía, menos conclusiones sacaba.

	Los despertares en el barrio obrero eran ruidosos desde bien entrado el amanecer. Era un barrio pobre, uno de los muchos sectores obreros en los que se dividía la capital. Estaba ubicado en el perímetro de la ciudad, siempre moviéndose en constante expansión, de ahí que nuestras fronteras se acercaran peligrosamente a terrenos que pertenecían a Crajnar o a Darubia. Imaginé que tarde o temprano, y teniendo en cuenta la velocidad a la que crecía Barong, los gobernantes de turno tendrían que debatir sobre la posibilidad de ampliar nuestras fronteras.

	Allí se podían encontrar desde albañiles hasta panaderos y fruteros, además de decenas de tiendas y puestos en los que se vendían productos de primera necesidad, entre otras muchas cosas. Estos servicios eran itinerantes y se movían también junto con el resto de la zona periférica, de manera que era normal que la gran parte del barrio obrero formara una gran familia.

	—La obra eterna —rezongó Akage desperezándose mientras veía a los obreros yendo y viniendo en constante ajetreo—. Luego pediré unos tapones, porque no hay manera.

	Ni Emma ni Pit, ni por supuesto Mark, estaban ya en la habitación. Me asomé por la ventana y observé la avenida. Esta albergaba multitud de puestos encajados a ambos lados del paseo, donde la muchedumbre compraba, vendía y charlaba sin cesar. Se saludaban casi con cualquier persona con la que se cruzaban, de tal manera que incluso conté que una mujer se detenía hasta en once ocasiones para saludar y preguntar por la familia de aquellos a los que se encontraba.

	Sonreí y volví la cabeza hacia la habitación, donde Akage se vestía con el uniforme rebelde. Sobre él se puso unos pantalones vaqueros y una camisa blanca desgastada que le habían dejado en una de las sillas. Debíamos pasar desapercibidos, de modo que hice lo propio y me vestí también con la misma ropa, solo a excepción de mi camisa, que era azulada. Pronto, no obstante, me di cuenta de que no pasaríamos desapercibidos para los nuestros.

	En cuanto bajamos de la habitación y nos encaminábamos hacia el salón, sentimos la mirada de todo aquel que se encontraba en aquella enorme casa. Era como un hogar social en el que pasaban a desayunar o a tomar algo mientras descansaban entre jornada y jornada. En resumidas cuentas, podría decirse que todo aquel que tenía ojos se giró de inmediato ante nuestra entrada y me hizo desear ser muy pequeño.

	—Estas camisas llaman mucho la atención —susurró Akage chasqueando la lengua, dando buena muestra de que tampoco le hacía demasiada gracia obtener tanta notoriedad.

	Me había acostumbrado a su sentido del humor tanto como a sus salidas altaneras. Caminamos hacia adelante, sin saber siquiera dónde sentarnos o qué pedir, hasta que una voz amiga captó nuestra atención. Estaba al fondo de la sala, en el flanco derecho, compartiendo una de las tres alargadas mesas de madera que llenaban el comedor.

	—Os he reservado un sitio, chicos.

	No supe cómo lo había hecho Pit para hablar con la boca tan llena, pero ahí estaba, en una mesa rodeada por obreros mientras charlaba animadamente con ellos como si se conocieran de toda la vida. No había ni rastro de Emma o de Mark, a quienes buscamos con la mirada. El camino hacia allí se nos hizo eterno, si alguien no se había dado cuenta de quiénes éramos, la aguda voz de Pit al llamarnos lo acabó de aclarar.

	—Venid, venid —dijo ofreciéndonos asiento cuando llegamos—. Hay zumo, tostadas y galletas. La mermelada es casera, hacía tiempo que no probaba una igual.

	—Tiene buena pinta —respondió Akage sentándose a su lado mientras se hacía con una tostada de mermelada de fresa y le daba un bocado—. Joder, Keith, tienes que probar esto.

	Me encogí de hombros y me senté. Los que había frente a nosotros nos miraban con los ojos muy abiertos, casi como si pidieran perdón por hacerlo. Finalmente optaron por agachar sus cabezas ruborizados, como si estuvieran presenciando algo para lo que no estaban preparados. No conocía bien la repercusión que teníamos los Rebeldes de Barong entre los ciudadanos, no participábamos en eventos sociales y mucho menos existían encuestas de popularidad, pero parecía no haber nadie en la ciudad que no conociera a sus miembros.

	—Hola —saludé a la chica que había frente a mí. Estaba acompañada por un chaval delgado de ojos vivos que no sabía hacia dónde mirar. Eran a todas luces trabajadores honrados que descansaban de su jornada matutina—. ¿A qué os dedicáis?

	Si el saludo les había asustado, con la pregunta se miraron el uno al otro una y otra vez, casi sin saber qué hacer.

	—Pa…panaderos —respondió la chica por fin. Era castaña, de cabello rizado enmarañado y unas manos bien cuidadas—. Te… tenemos un puesto aquí al lado.

	—¿Hacéis dulces? —preguntó Pit, que se interesó de inmediato en cuanto la palabra pan salió de la boca de la chica.

	Volvieron a cruzar miradas, más nerviosos si cabía.

	—Sí… sí, nos gusta mucho la repostería —contestó él con un hilo de voz, sin poder mirarnos a los ojos siquiera—. Pero hay mucha gente que trabaja en este barrio, por lo que nos centramos en hacer pan. Los fines de semana sí tenemos algo más de tiempo para hacer dulces.

	—Me encantaría probar alguno —confesó Pit.

	—A mí también —añadió Akage acabando con su tostada y haciéndose otra—. Cuando tengamos un rato nos pasaremos por vuestra tienda a comprar algo.

	La sonrisa de aquellos dos jóvenes panaderos iluminó el comedor. Ambos se miraron con ojos refulgentes y acuosos; tanto fue así, que una pequeña lágrima escapaba de los claros ojos de la chica. No sabía cómo era posible tanto con tan poco.

	—Tenemos que irnos —dijeron ambos muy nerviosos, levantándose de inmediato e inclinando la cabeza en señal de respeto—. Será un placer recibiros en nuestra panadería.

	—No entiendo nada —confesé cuando se marcharon y nos dejaron solos en la mesa, recibiendo miradas ilusionadas de parte de todos los trabajadores allí presentes.

	Mientras los panaderos salían del comedor, un rumor fue extendiéndose poco a poco por el comedor, aunque su eco venía ya del exterior. De pronto, se abrió espacio para que alguien pasara, murmullos expandiéndose a mayor volumen y ojos clavados en él, que se dirigía hacia nosotros con paso elegante y firme. No tenía dudas sobre quién se trataba.

	—Somos sus héroes, Keith —respondió a la pregunta que se había dibujado en mi cara desde que los panaderos marcharon mientras tomaba asiento a mi lado con elegancia. Su rubio cabello ondeó y las miradas de deseo de mujeres y hombres por igual no tardaron en destellar—. Si vernos es un acontecimiento que no olvidaran en sus vidas, imagínate mantener una conversación.

	—¿Tanto significamos para ellos?

	—Darían gustosamente sus vidas por salvar las nuestras. El Memorial Rebelde no es otra cosa que un edificio labrado con las propias manos de los habitantes de Barong. Nadie lo pidió, simplemente se construyó, y ni siquiera los alisianos pudieron evitarlo. Fue obra de pueblo.

	—Hace diez años de la Primera Gran Revuelta —intervino Akage con el semblante ensombrecido—. Un mes después de los sucesos, el Memorial Rebelde ya estaba acabado.

	—Toda la ira acumulada y el pesar de la nación —prosiguió Mark—. Todo ello desembocó en el Memorial Rebelde, el monumento más importante de Barong. No lo es por su estilo, tampoco por sus cimientos, lo es por su significado para el pueblo. Allí descansa la memoria de un país que quiso levantarse y fue castigado duramente, personificado en los Rebeldes de Barong exterminados casi por completo. Allí también descansan ya las almas de Ben y de Daniel. El Memorial seguirá estando ahí para recordarle a Alisia que lucharemos por ser libres sin importar cuánto tiempo pase o cuántas vidas se pierdan.

	—Ese día llegará —anunció Akage mientras se ponía en pie.

	—Así será —asintió Mark haciendo lo propio mientras guiñaba el ojo a un niño que jugueteaba con su tostada mientras nos miraba con asombro.

	—Estoy listo —contesté levantándome para salir de allí junto a ellos. Sentía que la adrenalina corría por mis venas. Los ojos que me miraban ya no me asustaban, sino todo lo contrario, me aportaban seguridad en mí mismo y en lo que estábamos haciendo.

	—Vale, pero, ¿qué tal si primero pasamos por la panadería? —soltó Pit uniéndose al grupo.

	 

	Los días pasaron con rapidez hasta que nos recobramos por completo del cansancio y el dolor acumulado mientras el barrio obrero continuaba su ajetreo constante, avanzando lento pero seguro con sus eternas obras.

	—Pues están buenísimos —dijo Pit relamiéndose mientras se comía los pastelitos de chocolate que había dejado encargados en la panadería de aquellos chicos hacía ya cuatro días.

	—Daos prisa —comentó Mark dándole el último bocado al suyo, que era de crema—. Debemos llegar a la casa del Primer Ministro antes de que anochezca y salir de allí antes de que el sol se levante.

	—Debería darnos tiempo de sobra —añadió Akage con optimismo. Su pastel era de nata y se relamía los dedos con gusto.

	Ni siquiera pude decir nada. Di el último bocado a mi deliciosa napolitana de chocolate caliente que me había dejado los dedos pringados y que, como el resto, no iba a dudar en repetir cuando volviéramos.

	El día de la misión siempre era difícil. De haber podido, habría acabado con las reservas de napolitanas de los panaderos debido a la ansiedad. No sabía cómo calmar mis nervios, en parte porque solíamos ir a ciegas y solo Mark conocía los detalles. El plano de la mansión presidencial, el número de soldados alisianos, el sistema defensivo y el resto de detalles nos eran desconocidos. En los Rebeldes de Barong no había lugar para las dudas y las órdenes se acataban sin pensar en nada más que no fuera el éxito de la misión. La fe era uno de los principales valores de los que debíamos hacer gala.

	No estábamos precisamente cerca de la Residencia Presidencial, de manera que debíamos ingeniárnoslas y evitar los controles alisianos tras el toque de queda. Nos acercó hasta allí el jefe del barrio obrero, John Rough, con un aeromóvil de grandes dimensiones diseñado para cargar con pesadas máquinas de construcción. Lo hizo hasta los límites del barrio para no levantar sospechas, a partir de allí nos moveríamos con los sliders. Acto y seguido nos separamos y fijamos el punto de reunión en el edificio más alto de las inmediaciones de la mansión presidencial, suponiendo que todo fuera a salir bien.

	Barong debía aprovechar su gran población para levantar grandes bloques de pisos antes de quedarse sin espacio y sin fronteras, de manera que la mansión presidencial era uno de los muchos oasis verdes que predominaban sobre la ciudad. Un palacio de arquitectura rompedora que, no obstante, tenía solo un par de pisos de altura. En época de paz era la casa del gobernante de Barong, pero en aquellos momentos ejercía de prisión para el Primer Ministro Dustin Smith. Rodeado por tropas alisianas y de una seguridad implacable, los alrededores de la Residencia Presidencial estaban rodeados por una nube de drones. Los aerotanques ligeros, además, aguardaban preparados para desplegarse en cualquier momento.

	Recordé de inmediato lo mucho que me había habituado a entrenar talentos sin exceder sus límites, evitando que me sobrevinieran los efectos secundarios. Natascha me enseñó que la mejora en nuestros talentos solo podía conseguirse forzando nuestras propias capacidades y el tiempo de uso. Lo hacíamos con micro entrenamientos que consistían en agudizar los sentidos continuamente: vista, oído, olfato… Pero no bastaba con el talento de observación, puesto que no podíamos olvidarnos del resto. Encontrar la manera de hacerlo a veces era un verdadero desafío, como con el talento mental. En aquellos momentos lo utilizaba para desviar la atención de los drones. Era como darles empujones hacia otra dirección y apartarlos de mi camino. No tardaban en reconducirse de nuevo y volver a su ruta programada, pero pensé que Natascha estaría orgullosa de mis progresos.

	Apartando drones llegué a la base del edificio más alto que rodeaba la Residencia Presidencial. El holorreloj me dio la razón, por lo que acumulé poder en las piernas y lo utilicé conjuntamente con el talento de vuelo, haciéndome más liviano. Liberé poder y ascendí como un disparo. Pese a eso, el edificio era tan alto que cuando me vi cerca de su cúspide recuperé mi peso y activé la gravedad vertical del holorreloj para subir corriendo por la fachada hasta la azotea.

	—Pensaba que era el primero. —Chasqueé la lengua al ver a Mark allí arriba.

	—De hecho, eres el último —informó Akage saliendo por entre las sombras.

	—¿Y Pit?

	—Ya está situado —informó Emma—. Él controlará nuestra posición desde un lugar seguro.

	—¿No viene con nosotros?

	—¿Nosotros? —preguntó Emma alzando una ceja mientras veía cómo se desplegaba placa por placa uno de sus rifles de francotirador predilectos.

	Aquello comenzaba a olerme mal. Otra vez.

	—¿En serio? —pregunté clavando los ojos en Mark mientras fruncía el ceño.

	—No pongas esa cara, nos lo vamos a pasar genial —soltó Akage colocando sus manos sobre mis hombros.

	—¿Tienes dudas? —preguntó Mark acercándose—. No deberías, Keith.

	¿Debería? No estaba seguro. Echando la vista atrás, no había tenido un solo momento de respiro, tan solo misiones de alto riesgo que ponían mi vida en peligro a cada paso que daba. Habíamos perdido a nuestros compañeros Daniel y Ben frente a nuestros propios ojos y sin poder hacer nada por ellos; también vimos morir cientos de soldados alisianos en una frontera que se absorbió a sí misma y posteriormente fue vomitada en millones de agujas de metralla. Mark nos había salvado del peligro, pero sentía que cada vez nos acercábamos más al fuego y su calor comenzaba a ser abrasador.

	Pero era un Rebelde de Barong. Si no lo hacíamos nosotros, ¿quién más podría hacerlo?

	—Estoy bien —dije aceptando mi destino. Akage me dio una palmada en la espalda y sonrió a la vez que Mark asentía confiado. Nos miramos a los ojos y chocamos de puños los tres—. Emma, ¿nos cubrirás las espaldas?

	—Eso está hecho. —Dio media vuelta tras guiñarme un ojo y se estiró junto a uno de los mejores rifles de francotirador que poseía—. Mantendré el perímetro controlado, pero una vez dentro es cosa vuestra.

	—Bien, chicos, en cinco minutos comenzamos —informó Mark echando un vistazo a la Residencia Presidencial—. No va a ser fácil, pero lo lograremos.

	—Somos un trío imbatible. —Akage parecía no entender la dificultad del asunto, pero era su forma de motivarse.

	No sabía qué decir ni qué pensar, excepto en ella, claro. Esperaba de Rain que, estuviera donde estuviera, pensara en mí y me echara de menos una milésima parte de lo que yo lo hacía. Con eso me bastaba.

	Con eso y con poder mirarla a los ojos de nuevo.

	Nunca una mansión había estado tan férreamente defendida como la Residencia Presidencial. Los alisianos habían apostado centinelas en balcones, esquinas, jardines y terraza. Sus drones campaban a sus anchas por el oscurecido cielo de Barong de forma errática, sin percibir que al caer la noche tres sombras se lanzaban al vacío.

	—Seguid planeando hasta que lleguéis al jardín —aconsejó Pit. Desde un lugar seguro, intentaría guiarnos por toda aquella serie de trampas e incluso por el interior de la mansión.

	Contábamos con un potente localizador para saber dónde nos encontrábamos en todo momento y de un detector de proximidad que medía el calor corporal de todo aquel que estuviera a nuestro alrededor. No entendía mucho de cuestiones técnicas, pero nos iba a ayudar a sortear y a sorprender a los centinelas alisianos sin que estos pudieran vernos, evitando así abusar del talento de observación.

	En cuanto puse un pie en la hierba me di cuenta de lo impresionante que era el lugar. Llamar jardín a aquella maravilla era casi una vulgaridad. Había una cantidad ingente de flores y árboles de cualquier tamaño y color; era un paisaje paradisíaco, un oasis de paz y tranquilidad que superaba con creces en elegancia a la mayoría de los que solían poblar los pequeños rincones de la capital.

	—Dispersaos —ordenó Mark tardando medio segundo en proyectarse hacia el tejado de la mansión.

	Akage no tardó en perderse por los jardines. Maldije para mis adentros y, fiándome de lo que marcaba el holorreloj, dirigí mis pasos hacia la entrada principal de la Residencia Presidencial. Por el camino me topé con las grandes y lustrosas escaleras desde las que el Primer Ministro solía recibir a los gobernantes vecinos. Hacía ya muchos años que eso no sucedía, pero aquella misión debía hacer que no tardara en volver a suceder.

	Cuatro drones sobrevolaron el espacio aéreo que se encontraba por encima de mí y de los tres soldados que paseaban por las inmediaciones del pequeño laberinto de arbustos. Estaban tan bien podados que debían mantener en nómina a una veintena de habilidosos jardineros. No sabía cómo iba a acabar la Residencia Presidencial tras aquella misión, pero mucho me temía que iban a tener trabajo extra. Por suerte, no habíamos llevado nuestros explosivos lapa, de lo contrario no habría jardín en el que trabajar.

	Alejé con talento mental a los drones de reconocimiento con un empujón que los envió rumbo en dirección contraria. Esperaba que no se dirigieran hacia Akage, aunque en aquel momento ni siquiera se me había pasado por la cabeza pensar en él. Con los soldados debía ir con mayor precaución, pues a la mínima sospecha no dudarían en abrir fuego. Eso me llevó a tomar la decisión de activar explosión y dar un rodeo a toda velocidad para evitar ruidos innecesarios.

	—Estoy justo encima del dormitorio —informó Mark—. Voy a entrar.

	—Saltarán las alarmas —informó Pit.

	—Estoy preparada —anunció Emma.

	Se me dispararon las pulsaciones y traté de tragar saliva. En cualquier momento las alarmas sonarían, se desplegarían los drones de combate y los aerotanques ligeros acudirían de inmediato. En cuestión de parpadeos aquella zona se convertiría en un campo de batalla. Además, encontrar y liberar a Dustin Smith era una tarea harto delicada. El Primer Ministro no salía nunca de aquella mansión y tampoco era joven, por lo que su deterioro físico iba a poner en riesgo la misión.

	Activé poder, disminuí mi peso y pegué un gran salto hacia la noche estrellada. Mi holorreloj me advirtió de que un dron se cruzaría en mi camino, pero no me di cuenta hasta después del salto, de manera que maldije y recé para que no me viera. El dron, sin embargo, reconoció a una figura pasando frente a él a toda velocidad, siguiendo mi rastro de inmediato con aquella luz roja encendida y parpadeante que solo podía significar una maldita cosa.

	—¿Quién ha hecho saltar la alarma? —siseó Mark irritado.

	—Tengo a cuatro drones encima —murmulló Akage con evidente fastidio en su voz—. ¿Los has enviado tú, Keith?

	—Eso creo —fue todo lo que pude decir.

	Planeé a toda velocidad utilizando el talento de vuelo, dirigiéndome hacia la posición en que el holorreloj indicaba que se encontraba Mark. Antes escuché el zumbido del viento y, tres segundos después, explotaron dos drones de combate que me pisaban los talones. Emma y su don natural.

	Su detonación incendió el cielo de Barong y el estruendo que se levantó evidenció que aquella misión había quedado expuesta. Tampoco esperábamos salir de allí sin que algo saltara por los aires.

	—Me están rodeando —informó Akage con voz entrecortada. Por su respiración y las voces que sonaron a su alrededor intuí que ya debía estar combatiendo contra los soldados alisianos.

	—No tengo acceso visual —informó Emma—. Keith, solo te veo a ti.

	—Voy a por Mark y el Primer Ministro —contesté tratando de calmarme y poner en orden mis pensamientos—. Cúbreme.

	Cerca de mí se produjeron varias detonaciones más. Corrí en dirección a una de las terrazas de la mansión, desde donde un centinela me apuntaba con un rifle y disparó en cuanto me tuvo en el punto de mira. Me ayudé del talento mental para desviar la trayectoria de alguna de sus balas, algo con lo que Natascha también estaría gratamente satisfecha.

	Cayó el último dron que me perseguía a manos de la francotiradora, pero el disparo dirigido hacia la cabeza del soldado que me había atacado nunca llegó a su destino.

	—Han activado el muro de plasma —advirtió Emma entre maldiciones—. No puedo hacer nada más por vosotros.

	El maldito muro de plasma impedía el paso de proyectiles y acabó extendiéndose por toda la Residencia Presidencial.

	—Demasiadas molestias —soltó Akage con evidentes signos de fatiga, cada vez se le entendía menos.

	—No encuentro al Primer Ministro —informó Mark molesto.

	¿Qué demonios estaba pasando?

	Volví a impulsarme en el aire para tratar de ver qué sucedía a mi alrededor. Con la mente arrastré con violencia un dron hacia un soldado que me apuntaba desde el otro lado de la terraza. Mientras eso sucedía, caí en un balcón individual por el que no dudé en adentrarme hacia el interior de la mansión. El ruido de los cristales no fue nada en comparación al de los drones detonando y los gritos y órdenes que ladraban los soldados alisianos. Aquel lugar ya se había convertido en zona de guerra.

	Me interné en el hall de la Residencia Presidencial, decorado con tan buen gusto que dolía ver cómo se destrozaba habitación por habitación. Los soldados alisianos, armados con porras eléctricas, no tenían miramiento alguno y arrasaban todo a su paso. Me protegí con lo que encontraba a mano y comencé lanzando caras mesas de madera a mis atacantes para evitar sus disparos de aire, el tipo de proyectil que mejor funcionaba a corta distancia. Tenía serias dudas sobre si el uniforme sería capaz de aguantar el poder perforador de aquellos proyectiles, de manera que activé reacción y explosión para evitarlos.

	Con un infernal sonido de disparos y madera astillándose a mi paso, crucé habitación por habitación en busca del Primer Ministro. Enseguida entendí que aquel hombre no podía estar allí de ningún modo, de manera que me dirigí hacia el primer piso en medio de un caos de polvo y objetos haciéndose trizas, buscando un resquicio que diera acceso al sótano. Quizás pensaban que pasaría desapercibido, pero no para un Rebelde de Barong con talento de observación. No tardé en escuchar voces provenientes de debajo del suelo tras activarlo. Seleccioné entre las decenas de vibraciones la adecuada y esbocé una gran sonrisa de satisfacción. La voz hablaba sola, murmurando para sí con el sentimiento de culpa impregnado en cada una de sus palabras. Aun así, su tono era grave y experimentado, como una laguna en calma.

	No podía ser otro que el Primer Ministro Dustin Smith.

	Me encontraba en el salón de baile, el súmmum del buen gusto, al menos hasta hacía tan solo cinco segundos. Un soldado atravesó las cristaleras y cayó encima de otros dos que me perseguían, llevándose por delante la lustrosa estatua de una mujer semidesnuda que se hizo añicos en cuanto tocó el precioso mármol que componía el suelo. Cuando estos trataron de incorporar a su compañero, se encontraron con una bala humana pelirroja que cayó sobre ellos como un relámpago. Crujieron huesos y se ahogaron gritos de dolor que Akage apagó rematándolos a puñetazos.

	—¿Por qué demonios me envías a cuatro drones? —fue lo primero que dijo abriendo los brazos con los puños ensangrentados.

	Las preciosas cristaleras fueron cayeron una por una, haciendo extremadamente peligroso el mármol que pisábamos. Por el cielo recién abierto entraron los malditos drones que venían persiguiendo a Akage desde que los aparté sin querer hacia él. Iban provistos de cañones cortos que nos apuntaron justo en el momento en el que comenzaban a entrar soldados por las ornamentadas y doradas puertas del salón.

	—Yo me encargo de los drones —suspiré.

	Los soldados dispararon a la vez. Akage se interpuso entre las ráfagas de aire de los soldados alisianos y las detuvo con el antebrazo. Percibí que su rostro reflejaba un dolor intenso, por lo que estarían ahorrando talentos y no acumuló suficiente armadura. Los drones dispararon después, aunque utilicé el talento mental para desviarlos y que sus balas cayeran sobre los soldados alisianos. Fallaron por poco, pero atrapé un dron con la mente y lo envié a toda velocidad hacia el grupo que comenzaba a acumularse en la entrada del salón de baile. Mientras el dron volaba hacia su destino, sin poder hacer nada para evitarlo, empujé a otro justo cuando este volvía a disparar, enfrentándolo contra de uno de sus hermanos. No tardó en explotar, provocando que su onda expansiva se llevara por delante al tercer dron, que salió volando sin rumbo ni control. Me costó, pero pude recogerlo con la mano fantasma que había diseñado mi mente para la ocasión, redirigiéndolo hacia los soldados que disparaban a Akage. Todo aquello había sucedido a tal velocidad que justo en aquel momento el primer dron que lancé explotó.

	Los soldados de la entrada saltaron por los aires. Akage atrapó al vuelo una de las hélices del dron que había estallado y, sin ni siquiera mirar, lo lanzó con una velocidad endiablada. Este acabó incrustándose en el cuarto dron y lo hizo estallar en mil pedazos. No tardó el salón de baile en llenarse de una densa humareda gris proveniente de las llamas de los drones. Los soldados, aquellos que todavía no habían muerto debido a la explosión o a la asfixia, se arrastraban por el suelo dejando tras de sí un rastro de sangre, intentando salir de allí entre gemidos lastimeros, algunos incluso rogando por sus vidas.

	Ya nada podía reflejarse en las baldosas de aquel elegante salón reducido a escombros.

	—El Primer Ministro está justo aquí debajo —le dije a Akage señalando una de las afortunadas baldosas que quedaban sin resquebrajar en aquel salón de baile. —¿Llevas algo potente?

	—Granadas, un par.

	Sabiendo lo que debía hacer, sacó dos granadas del interior de su ancho cinto, las apretó con la mano, me miró mientras se encogía de hombros y las dejó caer al suelo. Saltamos hacia las cristaleras desvencijadas y la detonación provocó que el salón de baile ganara un piso más. Aunque, hablando con propiedad, aquello ya no era ni siquiera un salón.

	En cuanto la nube de polvo de disipó, observamos que el piso que había por debajo era más bien un zulo de sinuosos callejones que viajaban por debajo de la Residencia Presidencial.

	—¿Qué ha sido esa detonación? —preguntó Pit al oído.

	—Hemos encontrado un subterráneo —informé—. Procedemos a la búsqueda del Primer Ministro.

	—He encontrado un acceso a los pasadizos por el jardín —informó Mark cinco segundos después.

	Ambos intercambiamos miradas sin evitar esbozar un largo suspiro.

	—Siempre será mejor —respondió con un murmullo de irritación mientras nos lanzábamos hacia abajo.

	Caímos al fondo con suavidad, utilizando el talento de vuelo para posarnos como hojas en un suelo que nada tenía que ver con la elegancia y suntuosidad del superior. Aquel pasadizo había sido construido para casos de extrema urgencia con relativa premura. Los planos de la Residencia Presidencial no detallaban dicho lugar, por lo que evidenciaba que había sido idea de los alisianos.

	De pronto, una gran explosión sacudió la mansión.

	—¿Qué demonios pasa ahora? —preguntó Akage airado.

	—Un tanque ligero explotando —informó Emma—. Se acerca la caballería, chicos. Daos prisa o no podré contenerlos.

	Corrimos a toda velocidad, ayudados por reacción y explosión, y nos sacamos de encima a algunos soldados que salieron a nuestro encuentro. Debía de haber más puntos de acceso escondidos por la Residencia Presidencial, puesto que el goteo comenzaba a ser constante y molesto.

	Akage y yo formábamos un buen equipo, y aun sin echar mano de los talentos, superábamos en habilidad a los centinelas alisianos. Estábamos agotados debido a la constante tensión a la que nos veíamos sometidos, pero lo peor era aquella sensación de huida permanente que comenzaba a mermar nuestra energía.

	—Creo que aquí hay alguien más —comentó Mark por comunicación interna.

	—Unas cuantas decenas de soldados —bufó Akage.

	—No —contestó muy seguro de sí mismo—. Está cerca del Primer Ministro. Se trata del general Albert Left.
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	«El uniforme es uno de nuestros mayores orgullos y, a su vez, la mayor inversión en trabajo de desarrollo e investigación que hemos hecho nunca. Sincronizado con el holorreloj, las posibilidades que nos ofrece son infinitas: camuflaje, gravedad invertida, máscara antigás, visor de calor corporal, radar, comunicación interna, sliders incorporados y un sinfín de aplicaciones en constante creación y actualización. Algunas ideas son embrionarias todavía, pero nada habría sido posible sin la participación de Peter Shulz, el verdadero artífice del proyecto».

	 

	Informe de investigación de la Doctora Jessica Nara.

	 

	 

	Se había especulado mucho con su muerte, pero todavía no podía creer que hubiera salido con vida a nuestro ataque en la Plaza de la Liberación. El hombre más importante de Alisia en Barong estaba a tan solo unos metros de nosotros, con el recuerdo de nuestro último encuentro grabado en su cuerpo.

	Si Albert Left estaba allí, el porcentaje de éxito en nuestra misión decrecía considerablemente.

	—¡No entres! —clamé mientras corría a toda velocidad por los estrechos pasillos de aquel subterráneo—. ¡Espera a que lleguemos!

	—No puedo esperar —respondió Mark con la tensión vibrando en su voz—. La vida del Primer Ministro es prioritaria.

	Maldije para mis adentros. Sabía que no podría contra él, Albert Left era un monstruo a quien la tecnología alisiana otorgaba incluso más poder si cabía. No quería imaginar la potencia que tendrían sus golpes con los implantes de aleación metálica que habían reforzado la totalidad de su cuerpo.

	Akage me miró con los ojos desencajados. ¿Mark, muerto? No podíamos dejar que uno de los miembros más importantes de los Rebeldes de Barong, que además nos había salvado la vida, muriera a manos del general. Quisimos movernos a toda velocidad, pero aquel lugar era un maldito laberinto angosto y los soldados habían abandonado los puños por efectivas armas, obligándonos a activar armadura.

	—Esto se está poniendo muy feo aquí arriba, chicos —informó Pit con el terror afincado en cada una de las palabras que pronunciaba.

	—No podré derribar aerotanques durante toda la noche —advirtió Emma.

	Asentimos y avanzamos a toda velocidad, sintiéndonos cerca del límite. Pese a todo, era mejor arriesgarnos a los efectos secundarios que llegar tarde y ver el cuerpo sin vida de Mark. Teníamos claro que iba a tener graves problemas en combate contra Albert Left. Si no había podido matarlo Ben con aquella explosión en la Plaza de la Liberación, pocas cosas podrían.

	Allí abajo había poco espacio para sortear obstáculos, de manera que, mientras yo activaba observación, Akage tomó la delantera y puso en marcha el talento de armadura, embistiendo todo cuanto aparecía en su camino. No era inmune al daño y a los proyectiles que le alcanzaban y que me herían también a mí, pero la adrenalina del momento nos ayudaba a no desfallecer.

	A pesar de todo lo que sucedía a nuestro alrededor, conseguí concentrarme e indagar por todos los recovecos de aquel gran laberinto subterráneo. Con observación activada, mi visión corría más rápido que nuestras piernas y se dividía en cada bifurcación para volver a hacerlo cuando volvía a encontrar otra. Más de seis caminos distintos de aquellos pasillos desfilaban por mi mente, hasta que uno de ellos se topó con una puerta de hierro blindado abierta. En aquella habitación hallé una figura de cabellos rubios frente a un imponente hombre con elementos metálicos visibles en partes de su rostro y extremidades.

	—Los he encontrado—advertí poniéndome al frente del avance—. Sígueme.

	El pelirrojo asintió. Era momento de que descansara, no en vano, se trataba de un experto en el combate cuerpo a cuerpo. Por el bien de Mark y del Primer Ministro, era mi deber protegerlo hasta que llegáramos allí y pudiera hacer frente al general.

	—¿Cómo está? —preguntó desplegando una pequeña pistola de aire comprimido a partir de una placa pegada a su cinto.

	—Vivo, de momento —contesté.

	—¡Agáchate!

	Un potente golpe de aire pasó rozando mi cabeza, suerte del talento de reacción. Me habría volado la cabeza, pero en su lugar el impacto abrió un agujero en el pecho de un soldado alisiano. Otro soldado apareció en la siguiente bifurcación, fue tan precipitado nuestro encuentro que incluso lo asustamos. Armé el brazo y lo descargué con fuerza, estampándole contra las erosionadas y ya de por sí castigadas paredes del subterráneo. Su gruñido quejumbroso y el sonido de su cabeza tras golpear la dura roca quedaron en mi cabeza retumbando una y otra vez.

	—Prepárate —aconsejé avistando la puerta gris blindada que continuaba entreabierta.

	Se escuchó un seco y rotundo golpe metálico y el sonido de algo pesado chocando contra la pared. El impacto provocó que se desprendieran algunos cascotes de las paredes. Las pulsaciones se me desbocaron en un momento de ansiedad en el que parecía que nunca íbamos a alcanzar el umbral de la puerta.

	Al llegar, por fin, miré hacia la pared y vi a Mark incrustado en ella con una mueca de dolor insoportable reflejada en su rostro contusionado, hilos de sangre brotando de su sien.

	—Llegáis tarde —anunció la grave voz de Albert Left con desdén.

	No estaba incólume, aunque parecía una enorme estatua de acero. Mark había presentado batalla, la cara del general había sufrido las consecuencias de su enfrentamiento. Algunas partes metálicas habían perdido brillo y presentaban rozaduras, pero nada grave que no pudiera resistir. Sentí de inmediato que mis piernas temblaban y era incapaz de tragar saliva. La bilis recorrió mi garganta al ver el estado en el que había dejado a Mark aquella bestia.

	—Dadme unos… segundos —nos pidió Mark con un hilo de voz.

	Negué con la cabeza una y otra vez, preguntándome si podría levantarse siquiera. Lo más probable es que se hubiera partido unas cuantas costillas, por no hablar de las contusiones de la cara, y eso en el mejor de los casos. ¿Cómo lo íbamos a sacar de allí en ese estado?

	Akage no se lo pensó dos veces tras echar un vistazo a su alrededor. Tenía su rival delante y muchas cuentas que saldar desde la Plaza de la Liberación. Armó de poder su brazo y atacó al general. Este recibió el golpe alzando el suyo, la aleación de metal aguantó, Akage gruñó y supe que el pelirrojo aguantaría hasta que el cuerpo le dijera basta. Armadura, reacción, explosión, poder… Demasiados talentos a la vez.

	Aquella habitación no era en absoluto lujosa, pero sí amplia. Justo detrás de la puerta que había frente a nosotros, a unos diez metros de distancia, se encontraba el hombre al que habíamos venido a buscar. Utilicé observación y en poco más de dos segundos mis ojos se plantaron en aquel ojo de buey, comprobando al asomarme que no se trataba de una habitación, sino más bien de una celda. En su interior había un hombre de edad avanzada, demacrado y delgado que rezumaba elegancia y saber estar incluso vistiendo esas pobres ropas. Un orgullo del que solo unos pocos podían hacer gala en una situación como aquella. Sentado en una cama, a todas luces pequeña para su estatura, se incorporó, caminó con paso pesaroso y lento hacia la pequeña esfera que le conectaba con el mundo exterior y se asomó por ella, pese a que no podía ver nada porque desde su posición los cristales eran opacos.

	Demasiado castigo para aquel hombre.

	—Lo sacaremos de ahí, señor —le comuniqué a su mente.

	Asustado, dio un paso hacia atrás.

	—¿Rebelde? —preguntó con un rastro de emoción en su voz.

	—Aguante.

	Volví en mí para ver que Mark cerraba los ojos con el rostro sereno y tranquilo, todavía apoyado en una pared de la que no se había movido ni un solo centímetro. Akage no podía hacer frente al general, cada vez que golpeaba se hacía daño, síntoma de que sus talentos tocaban estaban al límite. Si llegaba al punto de no retorno, y sufría algún efecto secundario, no podría mantenerse con vida ante semejante prueba.

	Natascha me había hablado del poder del talento mental, de cómo este podía ir más allá de la simple manipulación de objetos o de comunicarse con la mente de cualquier persona. Me concentré en los movimientos de Albert Left, tan seguros, tan precisos, tan certeros. Ese brazo cargaba hacia atrás y volvía hacia delante con fuerza iracunda, impactando en la armadura que había formado Akage en su antebrazo. El pelirrojo retrocedía y su cara era una mueca de dolor y sufrimiento continua. El general volvió a armar el brazo tras detener un puntapié de Akage, el contraataque dejó expuesto el riñón del pelirrojo y, si el puño cumplía su amenaza, lo golpearía con violencia y saldría despedido para incrustarse contra la pared, tal y como le había sucedido a Mark. A esas alturas, era incapaz de acumular armadura suficiente como para resistir un golpe como el que se le aproximaba.

	Sin embargo, el brazo de Albert Left se quedó anclado durante un segundo que aprovechó Akage para reponerse y contraatacar. Su puño golpeó el estómago del general con todo el poder que pudo acumular, haciendo que este se retorciera de dolor y se apartara de él con un movimiento brusco. Los ojos de Albert Left se abrieron de par en par, primero en dirección a Akage y después centrándose en mí. Su rostro ensombreció de inmediato, pues supo lo que acababa de suceder.

	—¡Eh! —Akage llamó su atención con grandes dificultades incluso para respirar. Su rostro había enrojecido y cogía aire a bocanadas, casi sin poder tenerse en pie—. Yo soy tu rival.

	—No estás a la altura —espetó el general con altivez y una mueca de desdén en el rostro. Éramos hormigas a las que debía aplastar, habíamos llegado demasiado lejos y parecía fastidiarle tener que ser él quien se ocupara.

	Aquellas palabras le sentaron a Akage como una patada en el estómago, tanto fue así que cerró los ojos y se lanzó a por el general con el puño preparado.

	—Demasiado previsible —advirtió Albert Left esbozando una sonrisa de desprecio y superioridad.

	Entendí que iba a ser el último intento de Akage, de suerte que obligué a mis ojos a centrarse en Albert Left. Sentí cómo mi cerebro trabajaba y se adentraba en sus movimientos y en cada una de sus articulaciones. Debía volver a hacerlo, o al menos intentarlo.

	Y lo hice.

	Sus ojos se abrieron con desmesura, enfocándose con furia en los míos. Supe de inmediato que lo iba a tener muy difícil para salir con de allí con vida si Akage no acababa con él. Un segundo de parálisis en sus músculos dejó al general a merced de un golpe que llevaba las últimas energías de Akage.

	El resonar metálico del impacto fue tremendo. Su cara se deformó por completo al recibir el brutal puñetazo; aleaciones de metal saltaron por los aires, quizás también lo hiciera parte de su dentadura. Sus pesadas piernas recubiertas de aleaciones metálicas se levantaron del suelo para iniciar un vuelo que atravesó la pared de la celda donde el Primer Ministro estaba preso.

	Akage hincó la rodilla en el suelo, no veía y tampoco se sostenía en pie. Los efectos secundarios del talento de poder y de armadura comenzaban a afectarle, y todavía debía esperar al resto de los que también había abusado.

	Inicié el camino hacia adelante, pero al llegar a la altura del pelirrojo escuché unos pasos y mi sangre se heló. Si había sido capaz de aguantar aquel golpe de Akage, Albert Left era un auténtico monstruo indestructible.

	—¿Estáis bien? —preguntó una voz entre la intensa polvareda levantada por la destrucción de la pared.

	Por suerte, se trataba de Dustin Smith, el Primer Ministro.

	—La prioridad es sacarle de aquí cuanto antes, señor —informé tras resoplar aliviado, aunque sintiendo el cabalgar de mi corazón y el desfallecer de mis piernas. No iba a aguantar en pie durante mucho más tiempo—. ¿Está listo?

	—Están heridos —contestó con rostro circunspecto mientras señalaba a Mark y a Akage, apenas conscientes.

	—Mis amigos darán la vida con gusto si usted logra salir de aquí.

	—Pero…

	—Sabe quiénes somos —intervine—. No es una decisión que usted pueda tomar.

	—Perdone, señor Primer Ministro —dijo una voz familiar a mis espaldas—. Keith puede ser algo brusco en ocasiones.

	Era Mark, que se levantaba de su prisión de rocas y polvo y caminaba hacia el Primer Ministro con paso firme y decidido. No pude evitar fijarme en que la herida de su sien había cicatrizado y no sangraba en absoluto. No solo había combatido contra Albert Left de igual a igual, sino que tras haber sido derrotado caminaba como si se hubiera levantado de una siesta reparadora.

	—Chicos, tenemos al Primer Ministro sano y salvo —informó hablándole al holorreloj—. Procedemos a su extracción. Salid de aquí de inmediato y poned en marcha el plan de evacuación.

	—Entendido —respondieron Emma y Pit a la vez, tratando de contener su alegría.

	—¿Cómo demonios has podido levantarte? —pregunté cuando pasó a mi lado.

	—Keith, saca a Akage de aquí cuanto antes —ordenó sin hacerme caso—. Yo me llevaré al Primer Ministro y lo pondré a salvo. ¿Serás capaz?

	Titubeé durante unos instantes. Akage no podía sostenerse en pie y me acerqué para incorporarlo. Yo no estaba mucho mejor, sentía un creciente mareo que amenazaba con acabar en desmayo. Había abusado del talento mental con técnicas que exigían demasiado poder de concentración. Detener a un hombre tan poderoso como Albert Left me dejó extenuado. Debía ser la adrenalina del momento la que me sostenía en pie, de otra manera ya habría caído inconsciente.

	—Daos prisa —sugirió Mark—. El general no tardará en volver en sí y los soldados pronto rodearán el edificio.

	Asentí sin saber del todo bien cómo demonios íbamos a escapar de allí si eso era cierto.

	—¿Puedes caminar? —le pregunté a Akage.

	Un débil susurro me indicó que a duras penas podía mantenerse consciente.

	Mark escapó de allí llevándose con él al Primer Ministro. Intenté seguir su avance, pero Akage era muy lento. Active observación para marcar sus pasos y poder seguirlo, hasta que al fin llegamos a la entrada secreta que daba justo al jardín, por donde había entrado Mark al subterráneo. Los pasillos estaban repletos de soldados caídos y una intensa polvareda que se desprendía de los pisos superiores, lo que me animó a activar el camuflaje en nuestros holorrelojes.

	Los efectos secundarios del talento de observación me sacudieron con una sensación de vértigo continuado que por poco acaba conmigo y con Akage en el suelo.

	—Déjame atrás —susurró con voz débil.

	—De eso nada, de aquí salimos los dos.

	Era más una plegaria que una afirmación. Casi arrastrándonos, nos encontramos con cuerpos inertes de soldados alisianos por todo el jardín; aquello parecía haber sido obra de Mark. El silencio que nos acompañaba solo se rompía por los lejanos ladridos que proferían los soldados y el sonido reverberante de los tanques aéreos que debían intentar rastrear a Mark y al Primer Ministro.

	Todavía no podía creer cómo Mark no solo había logrado recuperarse de sus heridas, sino que había salido de allí cargando con el Primer Ministro a cuestas. Por el camino derrotó a gran cantidad de soldados alisianos para dejarnos vía libre y poder escapar con vida. Y eso lo hizo siendo consciente de que la prioridad de la misión era liberar y poner a salvo al Primer Ministro.

	—Nos lo restregará después —soltó Akage con un hilo de voz adivinando mis pensamientos.

	—Eso espero.

	Lo primero que debíamos hacer era salir de la Residencia Presidencial lo antes posible. Caminamos por los jardines con sigilo, todo lo sigiloso que podía ser uno con Akage arrastrando las piernas y maldiciendo a cada paso que dábamos. Fueron instantes de pesar y de tensión constante con cada sonido extraño que sonaba a nuestro alrededor. A pesar de llevar el camuflaje activado, el uniforme de Akage estaba demasiado destrozado como para ser efectivo en él.

	No había rastro de soldados, pero más adelante, cerca de los muros, había aerotanques ligeros rastreando la zona. Salir a pie de allí era poco sensato y llegué a pensar que quizás un salto de poder sería más adecuado. Mientras pensaba en dicha posibilidad, un aerotanque alisiano se desvió de su zona de patrulla, internándose en los jardines de la Residencia Presidencial. Al principio no le di importancia, era imposible que con el camuflaje del uniforme y la escasa visibilidad pudiera detectarnos escondidos tras un seto exquisitamente podado. Sin embargo, y para mi horror, se plantó frente a nosotros a toda velocidad y desde el oscuro cielo de Barong iluminó nuestra zona, dejándonos totalmente expuestos.

	—Mierda —solté rechinando de dientes, con los puños apretados hasta el punto de tener los nudillos blancos.

	El aerotanque descendió planeando, rápido y con suavidad. Tragué saliva y traté de pensar en las opciones que teníamos. Decidí esperar a que bajara alguien para tomar decisiones y, mientras eso sucedía, Akage se desmayó apoyado en mi hombro.

	Un soldado bajó con un rifle pesado en las manos, caminando hacia mí como un cazador en busca de su presa. Sentí que los efectos secundarios me invadían y que perdía el conocimiento, pero dejé a Akage en el suelo y traté de levantarme con poco éxito. Debía enfrentarme a ellos, no iba a dejar que nos llevaran como a Ben y a Rain. No iba a dejar que nos ajusticiaran en una plaza, antes prefería morir.

	—No te muevas —dijo el soldado con voz enlatada y autoritaria.

	Intenté activar reacción y explosión con las pocas fuerzas que me quedaban y cuando me planté en su costado con el puño en alto sentí que la culata de su rifle golpeaba mi estómago y me hacía caer al suelo entre arcadas. El ataque ni siquiera había sido rápido, pues mis talentos sencillamente ni siquiera llegaron a activarse. Había facilitado tanto nuestra captura que sonreí derrotado mientras la vista se me nublaba y las fuerzas me abandonaban. Sentí que algo me aferraba por los pies y me subía al aerotanque. Más tarde escuché que hacían lo propio con Akage, este gruñía con esfuerzo e intentaba oponer resistencia, pero se llevó un golpe en la cabeza que acabó por dejarlo inconsciente.

	A esas alturas, la Residencia Presidencial debía estar rodeada por completo, pero esperaba que Mark y el Primer Ministro estuvieran a salvo. Servíamos a un propósito que comenzaba a tomar forma gracias al levantamiento repentino de los países aliados. Crajnar y Darubia habían puesto en marcha sus mecanismos de defensa, las fronteras se restablecían y el comercio entre países volvería a ser el de antaño. Era fundamental que la figura del Primer Ministro permaneciera a salvo y lejos del poder alisiano, al menos hasta su expulsión total de Barong. Mientras tal cosa no sucediera, Dustin Smith debía mantener alta la moral de los ciudadanos, convirtiéndose en el azote del Conquistador.

	Dos Rebeldes de Barong por la liberación de Dustin Smith no era un mal intercambio, al fin y al cabo.

	 

	El olor de la comida llenó mis pulmones y provocó que me levantara como un resorte. Sentí de inmediato un vacío en mi estómago, las tripas rugiendo en señal de protesta. Abrí los ojos y de inmediato supe que no estaba en ninguna celda, pues donde fuera que estuviera aquello se movía.

	—Tranquilo, hay comida de sobra.

	Estaba tan hambriento que ni siquiera reconocí que la voz era de Pit.

	—He soñado que los alisianos nos apresaban.

	—Y lo hicieron —afirmó con una sonrisa en sus labios cuando le dirigí una mirada perpleja—. Éramos nosotros. Emma me ha pedido que os pida disculpas si se propasó con la contundencia, pero debíamos guardar las apariencias, había demasiados aerotanques alisianos controlando nuestros movimientos.

	—Gracias, Pit —resoplé con alivio—. Has vuelto a salvarnos.

	—Sois vosotros los héroes, gracias a vuestra valentía hemos podido liberar al Primer Ministro.

	—Fue Mark. Él lo sacó de allí.

	—Nos lo ha explicado todo, Keith. —Pit se cruzó de brazos mientras negaba con la cabeza—. Conseguiste paralizar al mismísimo Albert Left.

	—Solo durante un segundo.

	En ese momento recordé muy vivamente todo lo que había sucedido en aquella sala previa a la celda del Primer Ministro. El solo hecho de ver a Akage a merced del general, casi derrotado, hizo que algo se removiera dentro de mí.

	—Pero en el momento más adecuado, ¿no crees?

	—Mark… —dije removiendo la cabeza, sintiendo punzadas agudas en ella y un mareo insoportable. La cabeza iba a estallarme—. Tengo que hablar con él.

	—Y él también contigo, pero no será ahora.

	—¿Adónde vamos?

	—Al barrio obrero —respondió Pit echándose el dedo índice a la boca—. Estamos en el tanque alisiano todavía. No hagas mucho ruido, Akage necesita descanso.

	Ladeé la cabeza y vi que estaba tumbado a mi lado, en otro fino colchón. Tenía heridas por toda la cara, el uniforme desgarrado y rastros de sangre por su cuerpo, pero la serenidad de su rostro me alivió. No había nadie más valiente que Akage en los Rebeldes de Barong. Sin él, la misión no habría tenido éxito.

	—¿Y el Primer Ministro?

	—Está a salvo con Mark. He perdido la señal porque se alejaron demasiado, pero están bien.

	—¿No nos ha seguido nadie?

	—No, pero hemos tenido que patrullar con el resto de aerotanques durante un buen rato. Creo que no se darán cuenta de que les falta uno hasta dentro de unas horas. Para entonces ya estaremos a salvo.

	Pit echó mano de unas cuantas barritas energéticas que no dudó en lanzarme. Las cogí al vuelo, o eso hubiera querido, pues acabaron chocando contra mi pecho cuando cerré las manos para atraparlas.

	—¿Sabor a fresa? —dije dándole un bocado a una mientras alzaba una ceja. El dolor de cabeza remitía y el estómago recibió con agrado la comida.

	—No es la Pithamburguesa, pero menos es nada, ¿no?

	—Guárdale algo a Akage. —Me encogí de hombros y sonreí.

	—Descuida, antes de salir de misión me encargo de preparar el avituallamiento de cada miembro. Lo suyo está a buen recaudo.

	—Estamos llegando —advirtió Emma a los mandos.

	—Voy con ella, Keith, los obreros son capaces de hacer volar en pedazos el aerotanque si no avisamos con tiempo.

	Se fue corriendo hacia el asiento delantero y se sentó junto a Emma. Cerró la pequeña puerta que separaba los compartimentos y me quedé a solas con Akage sin poder evitar pensar en la suerte que tenía Pit al estar junto a la chica que le gustaba.

	Algo más tarde, el aerotanque descendió, posándose en el suelo con suavidad y pericia. Pit y Emma descendieron para abrir la compuerta trasera con la mayor premura.

	—Id con cuidado, están heridos —advirtió Emma a alguien antes de abrir.

	La suave brisa de la cálida noche entró por el compartimento trasero del tanque. Veía poco, lo suficiente como para atisbar a una muchedumbre aguardando nerviosa, murmurando y a la expectativa por ver lo que salía de allí dentro con un silencio sepulcral. Me preguntaba qué demonios esperaban que lleváramos.

	El primero que se asomó a saludar fue John Rough, el jefe del barrio obrero.

	—¿Cómo estáis?

	—Nos vendría bien un poco de ayuda —respondí esbozando una ligera sonrisa de culpa. No me gustaba sentirme tan desvalido, pero era evidente que no podía caminar siquiera —. Akage primero, está malherido.

	Hizo entrar a un par de robustos hombres con una camilla. En apenas unos segundos cargaron con el pelirrojo y se lo llevaron con el mayor cuidado posible, como si de una obra de valor incalculable se tratara.

	—¿Qué está pasando ahí afuera? —pregunté.

	John Rough simplemente sonrió. Era un hombre espigado, de profunda barba canosa y brazos fibrosos. Tenía el pelo corto y lucía un porte distinguido. El respeto que le profesaban los suyos debía ser consecuencia directa del valor que había tenido él al intentar proteger a la clase obrera de los alisianos.

	La muchedumbre acumulada se abrió en abanico conforme nuestras camillas avanzaban por el camino que se creaba. No quise cerrar los ojos, no tenía vergüenza de estar rodeado por los míos, de recibir miradas reveladoramente ilusionantes ni de que los más pequeños me señalaran con el dedo. En su lugar, agradecía cada mirada, cada gesto y cada voz de ánimo. Entendí de inmediato que habían estado esperándonos a nosotros.

	John Rough caminaba a mi lado con paso lento y mirada al frente. De vez en cuando saludaba a los obreros levantando el mentón.

	—¿No tienen miedo? —pregunté.

	Inclinó su cabeza durante un segundo y me dirigió una fina sonrisa que acentuó las veteranas arrugas de su rostro.

	—¿Miedo…? Mira bien a tu alrededor —respondió acercándose—. Están aquí para poder veros.

	—¿Y si vienen los alisianos? Es una temeridad que tanta gente se reúna aquí.

	—No os delatarán jamás —declaró con la certeza de que sus palabras eran ley—. Nadie puede traspasar las barreras de plasma del barrio obrero sin previo aviso, ni siquiera los alisianos. Disfruta y descansa, lo mejor está por llegar.

	Una sensación de alivio recorrió mi cuerpo, advirtiéndome de lo agotado que estaba. No me quedó más remedio que asentir y disfrutar de aquel silencioso paseo en camilla con miles de pares de ojos mirándome con un respeto y agradecimiento tal que, pensé, no merecía en absoluto.

	El peso de sus ilusiones sobre nuestros hombros.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	El Libertad

	 

	 

	 

	«Crajnar, país vecino al norte de Barong con capital en Garland, fue el primero en caer en las garras del Conquistador. Sus defensas fueron subyugadas y su poder militar totalmente derrotado por el ejército invasor alisiano. Se exterminó cualquier atisbo de reacción y persiguió cualquier indicio de rebelión de inmediato. Pronto, el país aprendió a convivir bajo la sombra imperialista como el rehén perfecto, recordando con dolor a los caídos, evitando levantarse o contactar siquiera con los rebeldes del resto de países, pues sabían a qué debían atenerse con los alisianos. Son el punto débil de la alianza, Paul es consciente de ello, por eso necesita viajar personalmente a Garland y convencer a sus líderes para que actúen. Sin Crajnar de nuestra parte, el plan de recuperación de las fronteras y de las vías comerciales será un fracaso».

	 

	Informe de investigación de Vincent Rax.

	 

	 

	Según explicaba Pit, Crajnar por fin había despertado. La llegada de los Rebeldes de Barong encabezados por el equipo de Paul Strong, así como la caída de los imanes fronterizos, había causado un furor nunca antes visto. Por otra parte, las noticias en Darubia eran todavía más esperanzadoras, pues el país del sur no solo se había unido a la demolición de los imanes aprovechando la caída de los servidores, sino que se levantaba en revueltas continuas, asesinatos a altos mandos alisianos y cientos de escaramuzas militares en la totalidad de su territorio.

	Alisia estaba perdiendo terreno y, por primera vez casi desde que se recordaba, su canal Alisia Holovisión comenzaba a hablar de reagrupamiento de las fuerzas militares debido a la fiera respuesta de las poblaciones conquistadas. Del Conquistador no teníamos noticias por el momento, pero sin duda estaría cavilando qué opciones tenía para dar respuesta a los últimos acontecimientos.

	Durante los tres días de recuperación nos trataron como a auténticos héroes. No hubo día en el que la pareja de panaderos faltara en traer ricos bollos y pasteles para el desayuno; tampoco faltaron frutas, verduras o carne para que los cocineros del lugar nos brindaran un delicioso menú.

	Al cuarto día, con Akage ya caminando y quejándose de lo mucho que le dolía todo, bajamos a desayunar al gran salón comedor. Allí siempre había un gran trasiego de trabajadores y vecinos, un intenso olor a polvo y a sudor, pero sobre todo a buena comida aderezada por el sonido de las felices carcajadas por parte de los más pequeños. El sonido de los gritos y de las charlas amistosas entre unos y otros se levantaban por todo el barrio, como si un nuevo amanecer hubiera nacido rebosante de fe y confianza por un próspero futuro de libertad.

	Un lejano murmullo nos llegó proveniente de la entrada del comedor. Se trataba de Pit, que con su holorreloj apuntaba hacia las paredes del amplio salón, proyectando holovisores por todas partes y provocando que todo el mundo se centrara en él.

	—¿Qué pasa, Pit? —preguntó Akage con la ceja en alto.

	Pero Pit ni siquiera se había percatado de que estábamos allí. Apuntó un par de veces más hacia las paredes y se dejó caer a nuestro lado, extenuado. Cabía decir que nunca nadie solía sentarse frente a nosotros o a menos de dos asientos de distancia, salvo que desearan darnos su apoyo y agradecer nuestro gran trabajo en la liberación del Primer Ministro. Eso sucedía tan a menudo que era abrumador, aunque cuando los obreros veían que estábamos comiendo nos dejaban tranquilos.

	—Estáis a punto de asistir a una emisión en directo de HoloBarong —informó alzando la voz. Eso hizo que todos los que estaban allí, más de dos centenares de obreros, prestaran atención a las pantallas—. Hoy es el día en el que, por primera vez tras tanto tiempo, nuestro Primer Ministro Dustin Smith dirigirá unas palabras al pueblo de Barong.

	Todos los obreros, sin excepción alguna, se despojaron de las polvorientas gorras en señal de respeto en cuanto Dustin Smith apareció en la holopantalla. Miré a mi alrededor y vi ojos enrojecidos y semblantes circunspectos de hombres y mujeres que soltaban sus primeras lágrimas con el esbozo de una sonrisa en la boca. La nostalgia de un pasado que cada vez veían más presente.

	Habían pasado tan solo unos días desde su liberación, pero Dustin Smith lucía ya un porte presidencial otorgado por la vigorosidad del cargo y un saber estar y elegancia innatos. Nació para gobernar y, aun habiendo tenido que sufrir en cautividad durante quince largos años, jamás abandonó la esperanza de aparecer ante su pueblo para hacer lo que debía.

	Declararle la guerra a Alisia y al Consquistador.

	—¿Desde dónde están transmitiendo? —pregunté.

	—Ni idea —mintió Pit, que comenzó a masticar más rápido y a mirar de un lado hacia otro casi compulsivamente.

	—Este no ha dicho una mentira en su vida —murmuró Akage—. Pero es mejor que no lo sepamos.

	—Gracias —dijo soltando un gran suspiro de alivio—. Cuantos menos lo sepan, mejor. Mirad, ya comienza.

	Dustin Smith lucía un impecable y sobrio traje negro, camisa blanca con brillante corbata plateada, del mismo color que nuestra jamás olvidada bandera.

	«Queridos ciudadanos de Barong —su voz era tan firme y potente como sus convicciones—, tras un período de quince años de cautiverio, nada me honra más como Primer Ministro que comparecer ante vosotros de nuevo. Y lo hago, en primer lugar, para pedir disculpas por una necesaria rendición. —La capitulación todavía navegaba en los sentimientos y recuerdos del Primer Ministro, supuse que no había día o noche que no pensara en ello durante su encierro. Sin embargo, había hecho lo correcto, pues todo había sucedido tan rápido que el país habría fracasado en su oposición a la conquista, incrementando la lista de fallecidos en vano—. No comparezco, sin embargo, para anunciar que somos libres todavía, pues para que eso suceda deberá derramarse mucha sangre y sudor, y apuesto que también muchas vidas inocentes.

	»Pero Barong no es nada sin su pueblo, y el pueblo clama por su liberación. —En aquel momento, muchos obreros se levantaron y estallaron en vítores y gritos de guerra contra los alisianos—. Declaro, por tanto, el Estado de Guerra contra Alisia y el Conquistador, y exijo que en un plazo máximo de cinco días el ejército alisiano salga de nuestras fronteras y de las de nuestros hermanos aliados de Crajnar y Darubia. —Todo el salón, el barrio obrero entero y más de siete millones de almas que habitaban en Barong clamaron de júbilo. Un estruendo que estremeció la ciudad y, a buen seguro, puso en pánico a todos los alisianos que vivían allí—. Si en ese plazo de cinco días, en el que ningún ciudadano de Barong se levantará en armas contra alisiano alguno, las fuerzas militares no abandonan la capital, el pueblo recibirá la llamada a las armas por la liberación de su país. Y cuando eso suceda, que ningún alisiano ose cruzarse en su camino, pues el pueblo ya ha decidido: libertad o muerte».

	La señal se apagó y la tierra tembló en todo Barong. El vocerío era ensordecedor en el salón y los obreros comenzaron a golpear las mesas con los puños, dejándose llevar por un momento único e irrepetible que llevaban nada más y nada menos que quince años esperando. No dudamos en unirnos los tres, viendo cómo el brillo y el color retornaban a los ojos de los obreros mientras un sinfín de lágrimas recorrían las mejillas tanto de hombres como de mujeres, ancianos e incluso niños.

	—Vamos fuera —aconsejó Akage tirando de mi brazo—. No quiero perdérmelo.

	En las calles del abarrotado barrio obrero de Barong no cabía un alfiler. Los vecinos gritaban, saltaban y lanzaban agua por los aires. Una inesperada fiesta a la que nos unimos sin remedio, pues la marea nos llevó de un lado a otro mientras la música comenzó a sonar y los abrazos de júbilo llenaron el lugar de una inmensa alegría. Todo el país había salido a la calle para celebrar la vuelta y el discurso del Primer Ministro.

	Una declaración de guerra que no solo servía para que el país despertara y tomara las armas, sino también para establecer una exigencia tan sencilla como terrorífica: los alisianos tenían cinco días para abandonar el país y ningún ciudadano de Barong iba a poner trabas para que eso ocurriera. No obstante, pasado el tiempo concedido por Dustin Smith, no habría alisiano a salvo en el territorio de la Alianza.

	Los altos cargos militares y políticos que gobernaban la ciudad debían estar esperando órdenes de los alisianos y del Conquistador. Algunos ya habrían huido a esas alturas, mientras que otros se lo estarían pensando. Nadie albergaba dudas de que los alisianos opondrían resistencia, pero Barong no quería cargar con el peso de la muerte de ciudadanos inocentes, por ello se les daba la oportunidad de huir.

	En cinco días, el destino de millones de personas estaba por decidirse.

	 

	Tres días después, el Conquistador seguía sin pronunciarse. Los cargos políticos alisianos afincados en Barong no dudaron en marcharse del país. En las noticias que llegaban desde Crajnar y Darubia se mostraban imágenes similares del exilio alisiano, lo que provocó un aumento en la moral de los aliados. Se había tomado el Parlamento y recuperado el control sobre todos los estamentos políticos, sociales y económicos del país. En tan solo unos días desde que el Primer Ministro Dustin Smith tomara posesión del cargo, Barong había retomado una actividad que jamás debió haberse interrumpido.

	Asimismo, los militares alisianos salieron de la ciudad. Hubo algunos muertos y heridos por el camino, pero ninguna revuelta incontrolable a destacar. En general, podía decirse que se había respetado el alto el fuego y el pacto del exilio durante aquellos tres primeros días. El ejército alisiano, lejos de intentar encender el fuego del caos y la confrontación, marchó en éxodo hacia el oeste para reunir a todas sus tropas en el Valle del Encuentro.

	Aquel territorio tan amplio era el lugar en el que los tres aliados tenían más próximos sus límites fronterizos. En un mapa de los tres países, Crajnar al norte y Darubia al sur venían a ser dos anchas gotas de agua que casi llegaban a tocarse por su lado más estrecho. En dicha estrechez se abría camino Barong, el ingrediente central de un bocadillo que se iba ensanchando y empujaba a ambos países a medida que estos se afinaban hacia noreste y sureste respectivamente.

	Más allá del Valle del Encuentro se levantaban grandes cordilleras que protegían a los tres países de sus enemigos, algo que no fue suficiente para atemorizar a los alisianos, que hacía más de quince años las sobrevolaron para invadirnos con poder militar suficiente como para poner en jaque a la pacífica alianza. Precisamente allí, en el Valle del Encuentro, se reunieron para organizar el ataque a gran escala contra Barong. En él desplegaron un gran destacamento de tropas que obligó a Barong a acumular todo su poder militar para hacerles frente. Ese hecho propició que la imponente avanzada aérea de Alisia nos acometiera por el este, amparada en la noche, provocando el corte definitivo en las rutas comerciales y cerrando el flujo entre los aliados. En el momento en que se hicieron con las fronteras supieron que habían ganado la guerra.

	El resto era historia, al menos hasta el momento.

	El Valle del Encuentro era un gran mar de hierba verde. Kilómetros y kilómetros de llanura donde antaño se organizaban despliegues militares o grandes convenciones políticas, sociales y culturales. Un lugar que nadie reclamaba desde hacía décadas y que había quedado sin fronteras gracias a la buena relación entre los países.

	¿Qué tramaría el Conquistador concentrándolos de nuevo allí?, ¿otra jugada como la de hacía quince años? No. Sabía que ya no le funcionaría, pues nuestras rutas comerciales estaban bien vigiladas y la avanzada tecnología aliada se hacía cargo de mantener la seguridad del flujo comercial.

	¿Buscaba acaso un enfrentamiento total contra los tres países? Si así era, se trataba una burda forma de llamar nuestra atención. Conociendo el poder militar alisiano, aquel vasto manto de hierba podía convertirse en un erial de arena color carmesí en cuanto la batalla diera comienzo. No quería imaginar lo que podía suceder con cientos de miles de soldados yendo a la batalla con armamento pesado; meras hormigas aplastadas por el poder de una tecnología que podía arrasar todo cuanto encontrara a su paso.

	Debíamos encontrar otra opción, y esta llegó por la mañana.

	—John Rough me ha entregado un mensaje de parte de Mark —anunció Emma entrando en la habitación.

	—¿Es que no puedes llamar?, podríamos estar en pelotas —soltó Akage irritado.

	—Para lo que hay que ver… —susurró con la ceja en alto. Acabó sentándose en una silla y habló sin prestar atención a la mirada asesina de Akage—. Nos reuniremos con él esta misma tarde en el punto de extracción asignado.

	—¿Dónde es eso?

	—Lo tenéis desde ya en el holorreloj.

	Comprobamos que no estaba demasiado alejado de allí. A pesar de eso, la capital era enorme y debíamos utilizar un transporte rápido para llegar, a menos que quisieran viajar en sliders. El punto de reunión era una especie de hangar para vehículos aéreos.

	—No me huele bien —pensé en voz alta.

	—No esperarás que nos sentemos a ver cómo corre la sangre sin hacer nada al respecto, ¿verdad? —comentó Emma con un deje irónico en su voz.

	—¿Qué opciones tenemos? —pregunté—. Es decir, la estrategia de Paul Strong era llegar hasta este punto, ¿verdad? Ahora Crajnar, Darubia y Barong están unidos contra un enemigo común. Alisia nos espera en el Valle del Encuentro y quien venza tendrá derecho sobre el perdedor. ¿No funcionan así las guerras?

	—Piensa en el precio —intervino Pit.

	—Sé cuál es el precio, tanto por la derrota como por la victoria: ríos de sangre, de generaciones perdidas y cientos o miles de familias desoladas. Padres, madres, hijos perdidos, mutilados, enfermedades mentales y un largo etcétera. —Me levanté de la silla y caminé. Quería intentar dejar clara mi opinión, era algo que sentía que debía decir desde hacía ya mucho tiempo—. Nosotros somos Rebeldes de Barong. ¿Nuestro trabajo no consiste en despertar al pueblo aletargado? Creo que ya lo hemos hecho, no hace falta más que asomarse a la ventana para darse cuenta. Tanto Barong como Darubia y Crajnar se han levantado contra Alisia, ¿qué podemos hacer que no hayamos hecho ya? No somos soldados, no al menos para combatir en una guerra como la que se avecina.

	Me di cuenta de lo mucho que había cambiado mi percepción durante aquellos últimos tiempos. Me había alejado de los Rebeldes de Barong en un primer momento porque no tenían las agallas suficientes para enfrentarse a los alisianos de frente, y ahora que podíamos hacerlo, incluso plasmando nuestros nombres en la historia, creía que ya no era necesario.

	—Te entiendo —respondió Akage inesperadamente—, pero los Rebeldes de Barong han luchado durante años para llegar hasta aquí, hasta este mismo momento. Además, no sabemos qué planea Paul.

	—Y ya lo hemos conseguido, ya tenemos la guerra que tanto anhelábamos. Ahora les toca a otros lucharla.

	—Todavía no sabemos qué misión nos espera. —Pit intentó calmar los ánimos al ver que Emma fruncía el ceño—. Mark nos lo explicará esta tarde, seguro que todo quedará más claro. No sirve de nada discutir entre nosotros, no ahora que hemos llegado tan lejos.

	Durante el camino hacia la reunión, la imagen de un mar de sangre tiñendo de rojo los vírgenes campos del Valle del Encuentro sobrevino en mi cabeza con imágenes tan reales que parecían estar sucediendo. No quería que algo así cayera como una pesada losa sobre mi conciencia, no quería cargar con más cadáveres sobre mis espaldas. Tan solo esperaba que no fuera premonitorio de lo que iba a suceder.

	Una gran nave industrial nos aguardaba, uno de los muchos lugares que sirvieron en el pasado como zona común para los obreros a cargo de la expansión de la ciudad. Había sido algo similar a su sede en aquella zona específica de Barong, sirviendo bien como residencia y comedor social. En aquellos momentos se reutilizaba como hangar para vehículos, sobre todo aéreos. Pese a que habían caído los imanes de las rutas comerciales, eso no significaba que no pudieran detectarnos, pues seguía habiendo drones centinela campando a sus anchas por todo el territorio. El tráfico aéreo, por tanto, todavía no se había restablecido. No estábamos preparados para ello, aunque los ciudadanos no dudaban en derribar los drones alisianos que se ponían a tiro. La tregua de cinco días que Dustin Smith había dado al invasor no incluía a las máquinas, por supuesto.

	Las tropas alisianas ya aguardaban en el Valle del Encuentro en aquellos momentos. Con su ejército exiliado de los tres países aliados, quizás tratarían de lanzar un último ataque a la desesperada, en lo que se convertiría en una batalla sin precedentes. Eso fue lo que explicó el propio John Rough, líder de los obreros, a quien no le sorprendía en absoluto que su estrategia consistiera en atraer a los tres países hacia el valle y atacar con todo.

	Desde el punto de vista del Conquistador, salir derrotado solo ocasionaría bajas militares, puesto que una gran muralla de cordilleras de distancia entre la Alianza y Alisia nos impediría atacar una capital convenientemente armada. Teniendo en cuenta que no éramos países beligerantes, y lo único que deseábamos era vivir en paz sin yugo opresor, el Conquistador sabía que tras caer derrotado en batalla ningún país clamaría venganza contra él ni tampoco trataría de hacerse con su territorio. Al fin y al cabo, los alisianos nos habían invadido para obtener la energía de la eurita, pues el carbón se les acababa y la amenaza de una revuelta social pendía como una espada sobre su cuello. Habían respirado aliviados durante quince años, pero no consiguieron dar con el secreto de la talla de la eurita. Si eran derrotados, tarde o temprano volverían a tener necesidades energéticas acuciantes.

	Por tanto, podía decirse que Alisia no tenía nada que perder, sino todo lo contrario, pues ponía en riesgo la vida de miles de soldados a cambio de reconquistar tres países de un plumazo. Lógicamente, quien más tenía que perder en aquella batalla era la triple alianza. Algo me olía mal desde el momento en que el Valle del Encuentro se convirtió en protagonista de la huida alisiana.

	Nos encontramos con Mark dentro del hangar. Era muy amplio, más bien inmenso, con dos docenas de vehículos aparcados, la mayor parte de ellos chatarra o antiguos modelos que no recorrerían diez metros sin antes desmontarse.

	—¿Cómo estáis? —fue lo primero que preguntó tras saludarnos chocando puños.

	—Recuperados del todo —respondió Akage hinchando el pecho.

	—Tenemos que hablar —le comuniqué directamente a su mente.

	Asintió sin inmutarse, aunque supe que no sería en aquellos momentos. Nos llevó hacia una pequeña sala donde, supuse, nos explicaría los detalles de la siguiente misión. En ella había cinco butacas y una mesa central. Tomó asiento y nos invitó a hacer lo propio.

	—Antes de explicaros nada, debo agradecer vuestra aportación en la liberación del Primer Ministro. —Su tono de voz era sincero, sus ojos se pasearon por todos y cada uno de nosotros—. Pit, tu trabajo de extracción fue perfecto, de no ser por ti, Akage y Keith no habrían salido con vida de la Residencia Presidencial. —Pit se ruborizó y agachó la cabeza de inmediato con una ligera sonrisa a medio camino entre la satisfacción y la vergüenza dibujada en su rostro—. Emma, sin tu protección los tanques ligeros habrían aterrizado sin dificultad y nos habrían rodeado, acabando con la misión y con nosotros. Eres la mejor guardaespaldas que podríamos tener. —Emma debía estar más acostumbrada a los halagos de Mark, porque todo lo que hizo fue encogerse de hombros y guiñarle un ojo.

	—Para eso estamos —respondió satisfecha.

	—Akage, has demostrado otra vez una fuerza y valentía sin igual, le hiciste frente al general Albert Left aun estando al límite de tus capacidades, sabiendo lo superior que era.

	—No podía hacer menos —contestó agachando la cabeza en señal de respeto—. Pero ambos sabemos gracias a quién estamos aquí hoy después de luchar contra esa bestia.

	Todos me miraron. Me sentí incómodo y no pude evitar agachar la mirada. En aquellos momentos supe lo que sentía Pit al recibir un halago.

	—Keith —dijo Mark esbozando una sonrisa que, a mi parecer, parecía irradiar orgullo—, hace un tiempo lo intuía, pero ahora lo sé. Natascha me advirtió de tu talento y aposté por ti, ahora veo que no nos equivocábamos contigo. Nos has vuelto a salvar, y no solo a nosotros, sino al Primer Ministro y, por extensión, a todo el pueblo de Barong. Te lo agradezco en nombre de todos y te felicito, el poder de tu talento mental es impresionante.

	—Era una situación crítica —murmuré todavía con la cabeza agachada—. No estoy seguro de poder volver a repetirlo.

	—Nos hará falta —contestó.

	—Ahora viene la bomba —soltó Akage con inquietud, como si supiera que eso solo era el aperitivo de lo que estaba por venir.

	—La misión es clara —informó Mark tras dejar ir todo el aire acumulado en sus pulmones—. Paul Strong ha enviado información sobre el Conquistador, parece que todo apunta a que se encuentra en el Valle del Encuentro. Durante los días que faltan para que esto dé comienzo, intentaremos hacer precisamente lo contrario: evitar que suceda. Sin embargo, para ello debemos internarnos entre sus filas, encontrar al Conquistador y acabar con él.

	—Lo dices como si fuera pan comido —apuntó Emma tras un largo y sepulcral silencio en el que fuimos incapaces de articular palabra.

	—Nuestra última misión —añadió Akage resoplando y enarcando una ceja. Incluso él mismo consideraba que era una misión arriesgada—. Salga bien o salga mal.

	—¿Es verdad que el Conquistador está allí? —pregunté.

	—Paul Strong y su equipo me lo han confirmado, sí.

	—¿Y qué harán ellos? ¿Nos encontraremos allí todos para acabar con él?

	—Entiendo tu preocupación, Keith. —Mark siempre mantenía una posición de escucha activa y tolerante, pero sentí que le sorprendía el tono reprobatorio de mis palabras—. Desconozco los planes de Paul Strong con el resto de los equipos, pero es el líder y sin él no…

	—… no estaríamos aquí. Sí, lo sabemos —intervine sin dejarle acabar—. Tampoco estaríamos aquí si Ben no se hubiera hecho volar por los aires en la Plaza de la Liberación; tampoco si tú no nos hubieras salvado la vida en la frontera a Akage y a mí, y mucho menos íbamos a estar aquí si Pit y Emma no nos hubieran extraído de los jardines de la Residencia Presidencial. —Tragué saliva y apreté los puños—. Pero estamos apenas a dos días de que cientos de miles de personas de cuatro países inicien una batalla y todo lo que hemos hecho no haya servido de nada. ¿De verdad es trabajo nuestro acabar con algo que hemos comenzado? No me entendáis mal, no dudaré que Paul es un gran estratega y que siempre he querido atacar en vez de quedarme oculto bajo tierra. —No en vano, había abandonado la causa por aquella misma razón—. Pero creo que vamos directos hacia la boca del lobo. Confío que su plan sea al menos tan bueno como para poder salir con vida de él.

	—Tienes parte de razón, Keith, pero si alguien puede hacerlo es Paul —apuntó Emma echándose la mano a la frente.

	—Yo… —quiso decir Pit apesadumbrado—. No sé qué pensar.

	—Hay que cuidar las relaciones, establecer alianzas, realizar pactos… —explicó Mark tratando de recomponer sus ideas—. El trabajo de Paul no es fácil, tampoco lo ha sido el nuestro. En todo caso, todos somos Rebeldes de Barong.

	—Lo siento, chicos —dije apesadumbrado tratando de poner palabras a todo lo que sentía. No tenía caso echar la culpa a los demás, las cosas eran así y debíamos seguir hacia adelante, aunque eso no significaba que no sufriéramos—. Echo de menos a Rain, a Nara, a Natascha y a todos los demás. Creo que me estoy volviendo loco.

	—Yo también los echo de menos. No sé dónde está mi hermana, Keith —contestó Mark con rostro circunspecto. Agachó la mirada y suspiró, al igual que el resto. ¿Cómo no iban a echar de menos a los demás? Fue decirlo y de inmediato nos sacudió una oleada de tristeza acompañada por una atmósfera opresiva—. Desde que nos separamos por última vez, las comunicaciones han sido poco fluidas.

	—¿Alguna idea de qué es lo que puede haber pasado? —preguntó Emma con tono de preocupación.

	—Rain siempre está en contacto conmigo. Es mi hermana y la conozco, así que es probable que no tarde en hacerlo.

	—Yo creo que deberíamos ir al Valle del Encuentro, como nos han ordenado —intervino Pit tratando de animar la reunión—. Es posible que el resto de los equipos tengan órdenes similares. Lo lógico es que todos acudan allí, al fin y al cabo, es donde todo se decidirá.

	—Tienes razón —dijo Mark ante en asentimiento del resto. Parecía que el optimismo volvía a apoderarse de nosotros. Éramos humanos, al fin y al cabo, echábamos de menos a nuestros amigos y sabíamos que no era una misión fácil. Por muy Rebeldes de Barong que fuéramos, nos jugábamos la vida en cada misión. ¿Acaso no teníamos derecho a tener miedo?—. Iremos al Valle del Encuentro a reunirnos con nuestros compañeros y cumplir con la misión que se nos ha encomendado, pero necesito que estemos todos juntos en esto. ¿Estamos de acuerdo?

	Nadie dudó. Levantamos el puño con rostros que irradiaban confianza y optimismo de nuevo. Recogimos nuestros enseres y salimos por la puerta, pues diez minutos después pondríamos rumbo hacia el Valle del Encuentro.

	Mark se adelantó para comunicarse con Jon Rough y disponer de la mejor nave posible, era prioritario que llegáramos cuanto antes; a esas alturas, a apenas dos días de que todo estallara, la mayor parte de las fuerzas militares de los cuatro países se estarían desplegando en el valle.

	Caminamos por el enorme hangar. De lejos se veía una nave que sobresalía por encima del resto. No era grande, más bien de tamaño mediano y con capacidad para seis personas, como mucho.

	—Esta nave tiene algunos años. —Emma silbó pasando la mano por su superficie, que era blanca resplandeciente, estrecha y de morro afilado. Se veía muy veloz y contaba con el espacio justo para tripulación y equipaje.

	—Es lo mejor que tenemos para llegar cuanto antes al Valle del Encuentro —respondió Mark subiendo a ella—. No nos defraudará.

	Emma se colocó a los mandos de la nave. Parecía controlar cualquier cosa que se moviera o volara, por algo era la piloto oficial de los Rebeldes de Barong. Arrancó el motor y apenas percibimos una ligera vibración, el resto era silencio. Al despegar intercambiamos miradas, como si no creyéramos que ya lo había hecho, pues no hubo movimientos bruscos, tan solo una elegante suavidad. Todo mejoró cuando la nave cogió velocidad y despegó para salir del hangar; su velocidad era, por decirlo de alguna manera, impresionante. Aquella nave estaba capacitada para surcar los cielos tan rápida y silenciosamente que ni siquiera las aves que poblaban los cielos de Barong percibían su llegada.

	—Parece que no es gran cosa —advirtió Mark mirando las nubes. Emma había optado por internarse en ellas para evitar drones alisianos—, pero es el mejor prototipo que se ha creado nunca en Barong. Y ni siquiera tiene nombre.

	—Pues va siendo hora de bautizarlo —respondió Pit algo más animado. Masticaba algo, así que podía decirse que comenzaba a recuperarse del shock de la nueva misión—. ¿Qué os parece Libertad?

	—Es un gran nombre —convine frunciendo los labios.

	—El Libertad tiene una dura misión por delante —comentó Akage algo pesimista—. Si aterrizamos con ella en medio del valle, tendrá una vida muy corta.

	—Debemos saltar antes de tocar tierra —anunció Emma tras observar que Pit, su copiloto, agachaba la cabeza algo decaído. Acababa de bautizarlo y ya le estaban diciendo que no iba a durar mucho—. Pero no os preocupéis, el Libertad estará bien. Aterrizará en cualquier otro lugar con el piloto automático activado. Yo me encargaré de configurarlo, puede suponer nuestra salvación en caso de necesitarlo.

	Pit sonrió ampliamente tras soltar una bocanada de aire. Era una pequeña victoria moral no tener que perder un vehículo tan increíble como aquel, pero tan solo supuso un momento de olvido y un mar de recuerdos. Los latidos de nuestros corazones galopaban a mayor velocidad cuanto más nos acercábamos a las inmediaciones del Valle del Encuentro. Tenso silencio, piernas martilleando el suelo y comprobaciones continuas sobre lo que llevábamos encima era todo cuanto nos acompañaba.

	—Preparaos —ordenó finalmente Emma un par de horas después de haber salido—. Hemos llegado.
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	«Darubia, país vecino de Barong al sur con capital en Daru, último país al que Alisia logró conquistar y contra el que todavía mantiene una feroz lucha por el control de algunos sectores de la nación. Beligerantes e incombustibles, los darubianos están en constante sinergia con Barong, pues la rebeldía en ambos países hace que se mantengan divididas y ocupadas las tropas alisianas. Tal es su obstinación, que su canal de televisión, Darubia HT, es un constante quebradero de cabeza para el Conquistador».

	 

	Informe de investigación de Vincent Rax.

	 

	 

	Emma bajó de las nubes y se acercó al Valle del Encuentro. Era una visión impresionante: una enormidad bañada de verde, rodeada por cordilleras, con oleadas de manchas oscuras avanzando lentamente por su delicado tapiz. Los ejércitos de Darubia, Crajnar y Barong se desplegaban con lentitud convenida tanto con vehículos pesados como con ligeros hacia un destino al que llegarían en cuestión de horas.

	No podíamos perder más tiempo, pues este corría en nuestra contra. Emma insertó coordenadas al Libertad, aunque vi cómo antes Pit le susurraba algo al oído. Tras sonreír, asintió y nos dio la orden.

	—Hora de saltar.

	Abrió la trampilla, un hueco de apenas dos por dos metros por el que debíamos lanzarnos al vacío, hacia un campo verde bajo nuestros pies. Con el retumbar de nuestros corazones palpitando desbocados, los cinco conformamos un círculo de silencio alrededor de la trampilla.

	—Si nadie se anima —comentó Akage rompiendo la concentración—, creo que voy a ir primero. Nos vemos abajo.

	Se lanzó a toda velocidad antes de que nadie pudiera decir nada. Cogí aire y me lancé tras él antes de pensármelo de nuevo, activando una nueva aplicación del holorreloj en sinergia con el uniforme: unas membranas en piernas y brazos que nos permitían planear sin tener que abusar del talento de vuelo o depender de sliders.

	Akage se movía como una bala, guiando nuestros movimientos y virando en función del punto de aterrizaje que había preparado Mark. Este me seguía de cerca, con Pit y Emma cerrando el grupo. Sentía el viento golpeando mis mejillas mientras planeaba, con la aplicación del holorreloj funcionando a la perfección. No podíamos caer en medio del valle, por lo que decidió aterrizar en unas pequeñas colinas que bordeaban la gran extensión de aquel gran mar de hierba. El valle estaba rodeado por altas montañas y cordilleras infinitas, donde era fácil desorientarse y mucho más peligroso caer. No tardamos en divisar la colina en la que debíamos poner pie, pero fue inevitable observar lo que sucedía a nuestro alrededor mientras caíamos.

	Las manchas oscuras que desde lo alto del cielo habían parecido gotas en el mar ahora tomaban forma de oleadas de tropas y de vehículos marchando a ritmo constante y ensordecedor. Se me nubló la mente tras imaginar a cientos de miles de personas entrando en combate en el Valle del Encuentro si nuestra misión fracasaba y no conseguíamos acabar con el Conquistador.

	Y, aún teniendo éxito, tenía mis dudas al respecto sobre si todo se detendría.

	No tardé en percibir el cambio de rumbo que tomó Akage. Nos habíamos desviado un poco, pero corrigió la dirección de inmediato. Dirigimos nuestro vuelo hacia el punto marcado en el holorreloj, un pequeño claro en la ladera de una colina que nos protegía de drones o de cualquier avanzadilla alisiana apostada en el valle. Aun así, no podíamos estar seguros de no haber sido detectados. Debíamos tener fe en que cinco manchas oscuras cayendo a toda velocidad bien podían pasar por simples aves cazando en las montañas. En cualquier caso, no había forma de saberlo hasta que fuera demasiado tarde.

	El aterrizaje fue suave gracias a la aplicación de planeo y a la reducción de peso con talento. Caímos como hojas marchitas sobre el suelo, embriagados por la adrenalina y la velocidad de un descenso que parecía haber sido eterno. Akage se dejó caer a unos metros de la hierba, pisando fuerte; yo intenté deslizarme sobre ella y frenar poco a poco; Mark se posó con la elegancia con la que se mecía una pluma en el agua; Pit iba demasiado rápido, intentó echar el pie a tierra, pero trastabilló y acabó pegándosela, y Emma se dejó caer desde gran altura, acumulando armadura en sus piernas y clavando los pies en la hierba. Era una forma demasiado agresiva de aterrizar, de manera que grabó profundos surcos en la superficie a modo de rúbrica.

	—Deberías entrenar más —le recomendó a Pit con una sonrisa irónica mientras apartaba su melena llena de bucles lejos de sus ojos.

	—Esto no es lo mío —respondió algo avergonzado tras la caída. Trataba de limpiarse con dedos temblorosos pese a que no hacía falta, pues el uniforme lo hacía por sí solo. Era solo una muestra más de lo nervioso que estaba.

	—Creo que no nos han detectado —indicó Mark mirando a su alrededor—. Tienen drones rodeando el valle, pero estamos algo lejos.

	—Activamos sliders y llegamos allí en un momento —sugirió Akage con la adrenalina por las nubes.

	—Y nos los cargamos a todos —añadió Emma con su deje habitual de ironía—. Total, solo serán unos miles de soldados, ¿verdad?

	—¿Alguna idea mejor? —Akage puso los ojos en blanco, o al menos lo poco que se le intuían, y se encogió de hombros.

	—Nos están esperando —intervino Mark meditabundo—. Hay que acabar con el Conquistador antes de que la guerra dé comienzo, es su pieza central. Sin él no serán capaces de tomar decisiones, no al menos en un campo de batalla.

	—Está anocheciendo —anunció Emma observando cómo el sol comenzaba a descender—. Quizás deberíamos esperar a la oscuridad para comenzar a movernos.

	—Esperaremos —aceptó Mark—. Por el momento, tenemos una hora y media para acercarnos al campamento.

	—¿Y después? —preguntó Pit.

	—Nos haremos pasar por soldados —añadió Akage con el convencimiento de que sería efectivo—. Hay que hacerse con uniformes alisianos.

	Pit se puso a teclear en el holorreloj y nuestro uniforme recompuso sus partículas para pasar a los colores dorados y granates típicos de los militares alisianos.

	—Soldados rasos —comentó encogiéndose de hombros—. Lo actualizaré a los nuevos modelos existentes en cuanto filtre nuestro dron entre sus filas, así no nos meteremos en líos.

	—Eres genial —lo felicité sonriendo—. No sé qué haríamos sin ti.

	—Nos ayudarás más quedándote cerca, Pit —comentó Mark tras ponerle el brazo en el hombro—. Pero estarás solo y correrás peligro.

	—¿Qué alternativas hay? —dijo con una sonrisa que escondía pánico, pero también rezumaba confianza—. No estoy hecho para la primera línea de fuego, así que ayudaré desde una distancia prudencial.

	Emma le dedicó una mirada llena de preocupación. Pit no era como Akage, no estaba hecho para el combate cuerpo a cuerpo, mucho menos en un caos como en el que iba a convertirse el Valle del Encuentro. Al fin y al cabo, conocía los riesgos y allí abajo no contaría con la protección de Emma, pues el mínimo error lo pagaría con la vida. La misión en el complejo fronterizo había sido demasiado para él.

	—¿Estás seguro? —preguntó finalmente Emma con un hilo de voz, casi rogando para que cambiara de opinión y viniera con nosotros.

	—Lo estoy —respondió mirándola fijamente. A decir verdad, pese al riesgo era la mejor opción, pues Pit sería nuestros ojos y nuestros oídos en todo aquel caos. Su misión era crucial, confiábamos en él—. Me las apañaré, sois vosotros los que corréis más peligro. Buscaré cobijo y os guardaré las espaldas.

	Chocamos puños y nos abrazamos. Fue el único instante de paz y serenidad que íbamos a tener, por lo que decidimos alargar el momento. Emma se desprendió de los brazos de Pit con lágrimas en los ojos. Aquel último encuentro antes de que todo comenzara sabía a amarga despedida.

	Una hora y media después, alcanzábamos el otro lado de la colina. La habíamos bordeado con cuidado, pero a gran velocidad gracias los sliders y al talento de observación. Este último lo utilizaba Pit para evitar que desperdiciáramos energía antes de internarnos entre las filas alisianas.

	Era noche cerrada y los drones acechaban y zumbaban como moscas. Al otro lado de la colina las cosas se veían de otra manera. El inmenso campamento alisiano desplegaba una infinita hilera de pabellones. Los emblemas, estandartes y decoraciones bañaban el lugar y eran más fastuosos en los pabellones dedicados a los altos mandos que en aquellos en los que se ubicaban los soldados rasos.

	—Nos están facilitando el trabajo o nos están invitando, una de dos —apuntó Akage frunciendo el ceño.

	—La arrogancia alisiana no conoce límites —respondió Mark.

	—Chicos, yo me quedo aquí.

	Nos giramos para ver que Pit se dejaba caer sobre una roca. Resopló agotado y rebuscó en su petate hasta que encontró algo que llevarse a la boca. Masticó un trozo de salchicha de las suyas y su gesto se suavizó. Teniendo algo que llevarse a la boca, Pit era feliz.

	—No volvamos a despedirnos —sugirió Akage—. Nos vemos luego, Pit. Sé prudente.

	Akage se perdió colina abajo. En un último momento se giró para hacerme un gesto apremiante con la cabeza para que le acompañara. Mark pasó junto a mí antes de darme cuenta de algo que al hermano de Rain no se le había pasado por alto. Emma se había quedado plantada frente a Pit para despedirse de él.

	—Nos vemos luego, Pit —dije alzando el pulgar mientras me unía a Mark colina abajo. Ambos merecían un momento de intimidad antes de que todo diera comienzo.

	Descendimos unos metros hasta que nos encontramos con una densa arboleda en la que sentarnos a esperar. Akage y yo nos moríamos de ganas de volver a ver a Rain y a Nara, de modo que comprendíamos a la perfección lo que estaría sintiendo Pit al despedirse de Emma. Se me hizo un nudo en la garganta tras recordar mis últimos momentos junto a Rain hacía ya no sabía cuánto tiempo.

	—¿Estarán aquí todos? —pregunté en voz alta.

	—Deben estarlo —respondió Mark.

	—¿Y si no? —intervino Akage alzando una ceja. Mark echó la mirada al cielo e hizo un leve encogimiento de hombros. Sobraban las palabras.

	No tardó en llegar Emma con un rastro de lágrimas borradas de su rostro y la cara tan compungida que ni siquiera su cabello trataba de ocultar. Pocas veces la habíamos visto tan triste como en aquel momento.

	—Vamos a evitar una guerra. —Tras soltar un gran suspiro, activamos el camuflaje de nuestros uniformes. 

	Nos habíamos despedido físicamente de él, pero Pit nos ayudaba aportando constantes recomendaciones con lo que debíamos hacer en todo momento, incluso desplegó un dron exactamente igual al de los alisianos para intentar encontrar indicios que nos llevaran a encontrarnos con el resto de compañeros o hasta el mismísimo Conquistador.

	Descendimos ladera abajo con los sliders a toda potencia, zigzagueando al compás del talento de observación cuando los árboles colmaban nuestros ojos y éramos incapaces de poder ver a más de tres palmos de distancia.

	Con la llegada de la noche, el campamento alisiano se llenó de luces rojas y doradas, como si de una gran ciudad se tratara. Los guardias patrullaban en equipos de cuatro, un golpe de suerte que nos permitiría integrarnos en el complejo sin necesidad de dar explicaciones. No había murallas, pero sí un amplio perímetro de seguridad alrededor del inmenso campamento, un gran anillo de hierba que detectaría el menor rastro de animal o humano que pusiera un pie allí dentro. Los drones, además, vagaban de un lado hacia otro en el cielo, cientos de ellos cubriendo el perímetro aéreo.

	—Otra invitación —dijo Akage.

	—Está claro que por tierra no podremos acceder —respondió Mark pensando las opciones que teníamos.

	—¿Cuánta distancia debe haber? —pregunté.

	—Medio kilómetro —respondió Pit al oído.

	—Demasiados drones —advirtió Emma.

	—Hay que pasarles por encima. —Akage estaba dispuesto a entrar de cualquier modo, no parecía que le importaran las dificultades.

	—Hay que saltar muy alto —apostillé observando el enjambre de drones que zumbaban en la lejanía—. Será difícil aterrizar dentro sin que nos vean, tendremos que calcular bien.

	—Ha de ser rápido —añadió Emma atraída por la idea—. Pasamos por encima de los drones haciendo un salto de poder y, una vez superados, caemos en picado. Dónde aterrizar es lo que debería preocuparnos más.

	—Esperad un segundo y os marco posición —informó Pit al oído—. Mi dron está bajando del cielo y se une al enjambre. Buscaré un buen lugar.

	Cinco minutos después, en el holorreloj se nos iluminaba un amplio punto en el mapa del valle, cerca de la entrada principal del campamento alisiano, donde los pabellones eran más bien de estética sencilla.

	—La vigilancia es más estricta cuanto más se acercan a los pabellones de los altos mandos —advirtió con cierta sorpresa, pues dichos pabellones se ubicaban en el mismo centro del campamento y, por ende, estaban bien protegidos gracias a su posición.

	—He aquí otra muestra de arrogancia alisiana —espetó Akage chasqueando la lengua.

	—He encontrado el mejor lugar posible para que aterricéis —informó Pit—. Durante diez segundos se queda sin vigilancia de patrulla o de drones, así que tendréis que daros prisa e improvisar.

	—Bien —aceptó Mark echándole un vistazo al holorreloj en cuanto Pit envió la señal—. El plan trata de subir colina arriba y dejarnos caer con sliders a plena potencia, dar un salto de poder en el momento adecuado, sin olvidar disminuir nuestro peso antes de hacerlo, y activar vuelo para evitar los drones. Después, caemos en picado y aterrizamos.

	—Entendido —asentimos todos mientras nos dirigíamos hacia la pequeña rampa que iniciaba el ascenso a la colina.

	Akage, como siempre, echó a correr el primero. Miré a Mark y me dio paso, él cerraría el grupo tras Emma. Iba a ser un salto muy potente, de manera que activé el talento de explosión en las piernas. Cuando vi que Akage salía despedido hacia el cielo a toda velocidad, activé sliders y salí tras su estela, reduciendo mi masa corporal al mínimo justo cuando me proyectaba.

	Supe que Mark y Emma seguían mi rastro como yo lo hacía con Akage. Había sido uno de los mejores saltos de poder que había hecho jamás. Ayudándome del uniforme, planeé y sobrevolé la zona infestada de drones que iban de un lado hacia otro. Para el ojo desentrenado parecían erráticos, pero sus patrones formaban parte de una programación que permitía a los alisianos tener controlado cualquier palmo de aquel inmenso anillo de hierba.

	Tras unos instantes planeando, con la vista centrada en Akage y sin perder de vista la imagen del gran campamento alisiano, en perfecto orden y alineación, percibí que Akage dejaba de planear. Echó una ojeada al punto de aterrizaje que le marcaba el holorreloj y decidió lanzarse en picado unos segundos después. Lo seguí con atención e imité sus movimientos con precisión, hasta el punto de aterrizar a su lado. Akage y Emma se posaron en el suelo sin apenas hacer saltar briznas de hierba. Sin tiempo para celebraciones, Mark se movió de inmediato y nos hizo un gesto con la mano para que lo siguiéramos. Emma se colocó a su derecha y Akage y yo cerramos el grupo.

	Nos convertimos enseguida en un escuadrón de soldados alisianos marchando a paso ligero. Dos segundos después, un dron aparecía por la zona y, tras girar por uno de los pabellones, otro escuadrón de soldados se nos acercaba de frente. El que parecía ser el líder nos dio el alto alzando el brazo. Incluso desde la distancia que nos separaba, estaba seguro de que Pit debía ser capaz de escuchar el galopar de mi corazón bombeando sin cesar.

	—¿Qué hacéis aquí? —preguntó el líder con voz autoritaria.

	—Perdonad —contestó Mark antes de que a Akage se le ocurriera decir algo—. Hemos escuchado un ruido y veníamos a ver qué sucedía. Ha sido una falsa alarma, pero nos ha obligado a desviarnos de nuestra ruta.

	—¿Todo en orden? —preguntó.

	—Todo en orden. —Mark se cuadró y lo imitamos al instante—. Con permiso, nos reincorporaremos a nuestra zona de inmediato.

	Ambos hicieron el típico saludo militar alisiano, llevándose el brazo derecho al corazón, y el escuadrón continuó con su patrulla. Aguanté un gran suspiro de alivio que no solté hasta que los perdimos de vista.

	—Por los pelos —anunció Emma reanudando el paso—. Bien hecho, Mark.

	—¿Tú es que nunca te pones nervioso, o qué? —murmuró Akage.

	—Girad a la izquierda en el siguiente pabellón y seguid hacia adelante hasta que os diga —aconsejó Pit por el comunicador.

	Alcé la vista hacia el cielo del Valle del Encuentro y me lo encontré poblado de drones. Los que patrullaban por el interior del campamento zumbaban, pero apenas hacían ruido a su paso; portaban focos de intensa luz, aunque no los utilizaban, pues contaban con visión nocturna e iban armados hasta los dientes. Eran de tamaño medio, algo más pequeños que los que recorrían el inmenso anillo exterior. Todos parecían tener una zona de patrulla que no iba más allá del rango de cuatro pabellones, el hogar de soldados a los que escuchábamos bebiendo y jugando, aprovechando la noche para cualquier cosa menos para pensar en la guerra que se aproximaba.

	Patrullamos durante diez minutos y Pit seguía sin decir nada. Mark saludaba a diestro y siniestro cuando nos cruzábamos con algún escuadrón. Habíamos observado cómo hablaban, cómo se movían y cómo actuaban los soldados mientras nos movíamos. Nos turnábamos con el talento de observación para intentar captar alguna conversación que nos pudiera llevar hacia algún posible compañero capturado o hasta el mismísimo Conquistador.

	—Estáis a punto de llegar al centro de mando de esa zona —informó Pit al fin—. Mi dron ha detectado poca seguridad en los alrededores, aparte de los drones.

	—Normal, lo lógico es que nadie llegue hasta aquí —comentó Akage sin tenerlas todas consigo—. Bueno, lo lógico es que a nadie se le ocurra querer estar aquí.

	—Los uniformes militares han funcionado —anunció Emma haciéndole un guiño a Pit. Seguro que este habría sonreído mientras comía algo escondido en las colinas.

	Aquellos pabellones lucían telas de tonos marrones, como los anteriores, pero decorados con ribetes carmesíes que denotaban un rango algo más elevado. En el interior de las estancias se escuchaban voces de mujeres y hombres bebiendo y charlando animadamente. Cuanto más nos internábamos en aquel lugar, más parecía aumentar el nivel presupuestario invertido en ocio.

	—Parece que se lo pasan en grande —murmuró Emma con ironía. Tras sus palabras, activé observación y escuché gemidos de hombres y mujeres manteniendo relaciones sexuales mientras otros los miraban y vitoreaban.

	—Patrulla en dos segundos —advirtió Pit.

	Cuatro soldados a paso más que ligero se nos cruzaron sin ni siquiera mirarnos.

	—¿Qué sucede? —preguntó Akage siguiendo su camino con la mirada sin ningún tipo de disimulo—. Síguelos, Pit, nosotros tenemos que avanzar.

	No hizo falta decir nada para acelerar el ritmo y aprovechar la situación. Había sucedido algo, pero todavía no sabíamos qué. El talento de observación me indicaba que el campamento había roto su aparente calma y que los soldados se estaban preparando para salir de sus pabellones a toda prisa.

	—O nos damos prisa o esto va a ser un hervidero —intuyó Emma.

	—Tenemos que avanzar —aseguró Mark—. Actuad con naturalidad.

	No sabía cómo demonios íbamos a actuar con naturalidad cuando salieran los soldados de los pabellones y tuviéramos que nadar a contracorriente.

	—Alguien se ha colado —informó Pit— y no ha tenido mucho éxito, por cierto.

	—¿Un señuelo? —se preguntó Mark en voz alta.

	—Es un suicido hacer algo así. —El tono de Emma indicaba contrariedad y preocupación a partes iguales—. ¿Es de los nuestros?

	El corazón me dio un vuelco. ¿Era posible que la misión del equipo de Rain consistiera en desviar la atención de los alisianos hacia ellos? ¿Y si no era ella? Me estaba volviendo loco y los nervios no tardaron en apoderarse de mi estómago. Nada de lo que pasara allí estaba sujeto a nuestro control, lo que todavía me inquietaba más.

	—Es una estrategia arriesgada —murmuró Mark pensativo—. No podemos desaprovecharla.

	Mark sabía que alguno de los nuestros podía estar en problemas, incluida su hermana, pero era más importante la misión. Incluso yo sabía que una oportunidad como aquella no podía ser desperdiciada, a pesar de lo egoísta de nuestros actos. Nos movíamos a ciegas en un campamento infestado de soldados que pagarían por poder matar a cualquier Rebelde de Barong.

	Diez segundos después, nos encontramos rodeados por soldados que salían de las tiendas de campaña a toda velocidad. Se gritaban órdenes unos a otros y corrían en dirección a la entrada del campamento por el este. De repente, Mark se dejó llevar por la multitud y se perdió de mi vista; Emma se unió a un pelotón y corrió a su ritmo mientras que Akage seguía la corriente hasta que desapareció por la esquina de un pabellón. En cuestión de segundos, me quedé allí plantado mirando de un lado a otro sin saber qué hacer, con la soldadesca chocando contra mí.

	—¡Muévete, soldado! —me gritó un cabo en la oreja.

	—¿Qué sucede? —pregunté casi por inercia.

	—¡Hoy cenamos Rebeldes de Barong! —anunció lanzando agudas carcajadas junto a otros compañeros mientras se perdía entre la marea—. ¡Pero primero hay que cazarlos!

	Sin tiempo para pensar en nada más, apremiado por la urgencia y la inseguridad de saber que Rain y el resto podían estar en peligro, me uní a un grupo que avanzaba a toda velocidad. Doblé la esquina de un pabellón y entré en él, con la fortuna de que estaba vacío. Colchones, petates, ropa sucia y desorden generalizado era todo cuanto encontré. Me asomé por la entrada trasera y vi que la lona del siguiente pabellón estaba abierta, de manera que esperé a que saliera de ella un último soldado y con ayuda de los sliders crucé como un rayo.

	—Pit, entérate de qué es lo que sucede.

	—Entendido. ¿Estaréis bien?

	Nos habíamos separado, pero Mark no tardó en informar.

	—Voy en busca del Conquistador.

	—Yo estoy en camino —respondió Emma casi al instante—. Me ha costado, pero por fin estoy libre. No sé qué ha pasado, pero parece grave.

	—He oído algo sobre unos Rebeldes de Barong —respondí deteniéndome antes de cruzar hacia el siguiente pabellón. Estaba vacío, pero algo que me corroía dentro de mí hizo que me detuviera de inmediato—. Akage, ¿estás ahí?

	—Lo siento, chicos —informó con firmeza y decisión en su voz. De fondo se escuchaban gritos, voces y órdenes por doquier, debía estar corriendo todavía junto a los soldados alisianos—. No voy a dejar que cacen a mis compañeros, no puedo dejarlos morir.

	Akage temía por la vida de Nara más que por la suya propia, tanto era así que se arriesgaba incluso a hablar con nosotros estando rodeado de soldados. El pelirrojo tenía claro sus objetivos y era evidente que daría su vida por Nara en cuanto la miró a los ojos por primera vez. Yo había sido testigo de ello siempre que Nara se cruzaba en su camino, le hablaba o incluso discutía con él; en esos momentos su tiempo se detenía, sus músculos se agarrotaban y Akage se convertía en otra persona: en alguien mucho mejor. Exactamente lo mismo que me sucedía a mí con Rain.

	Entonces, ¿por qué avanzaba yo en dirección contraria?

	Cerré los puños y apreté la mandíbula con fuerza. Apoyé la cabeza en la lona y sentí un agudo dolor en el estómago. Era el miedo punzando mis entrañas mientras una voz en mi interior me repetía una y otra vez que hiciera lo correcto.

	Cerré los ojos y resoplé. Salí corriendo a toda velocidad hacia donde se dirigía la masa de soldados. En aquel caos de piernas corriendo hacia una misma dirección, pude comprobar que ciertos escuadrones doblaban las esquinas de los pabellones y se quedaban apostados en sus cruces. Quizás no habían dado con los Rebeldes de Barong, pero su estrategia consistía en ir cerrando a cal y canto cualquier resquicio que pudiera llevarles hacia el interior del campamento. Un blindaje efectivo, siempre y cuando nadie se hubiera colado ya en su interior, como había sido el caso.

	Enseguida entendí que quienquiera que hubiera efectuado aquella maniobra de distracción no la había utilizado para abrirse camino y llegar hasta el Conquistador, sino para desembarazarse de la mayor cantidad posible de soldados alisianos o, al menos, alejarlos de los pabellones centrales. Es decir, se estaban jugando el cuello por el resto.

	Akage sabía que esa no era la función de Nara, que ella no estaba hecha para ese tipo de misión. No le importaba en absoluto, pues cualquier otro compañero podía estar en peligro. Se había acabado acatar órdenes y tragar saliva, era momento de hacer lo que el corazón pedía.

	—¡Cerrad tramos! —ladraban los oficiales a cada escuadrón.

	—Pit, dime qué ves.

	—Es una pasada —respondió inquieto—. Están cerrando todos los huecos desde la entrada hasta tu posición. Es como una gran tela de araña, un laberinto sin resquicios por los que poder colarse.

	Levanté la mirada hacia al cielo y observé cómo una multitud de drones iba y venía sin cesar. Habían activado los focos de búsqueda, provocando que en ciertas zonas del campamento parecieran estar a plena luz del día.

	—Tenemos que deshacernos de los drones.

	—¿Y cómo piensas hacerlo? —preguntó.

	—Llevo explosivos lapa.

	—¿Hablas en serio? —pegó tal grito que no pude contener una mueca de dolor por mis oídos—. ¡Ni se te ocurra!

	—Calla y escucha, ¿quieres? Calcula la distancia a la que habría que detonarla para que absorbiera todos los drones del cielo sin que afectara a los que estamos aquí abajo.

	—Eso es demasiado arriesgado. —Parecía mentira que Pit, refugiado en las colinas, tuviera más miedo que yo. Se trataba de una operación arriesgada, pero no se me ocurría nada más—. Cualquier fallo y la bomba lo engullirá todo. Además, la metralla de la segunda fase os alcanzaría seguro. Sabes lo que sucedió en las fronteras, Keith, esto que me pides me va grande. Enorme, más bien.

	—Voy a hacerlo, Pit —restallé dispuesto a hacer cualquier locura con tal de no dejar que nadie cayera en manos de los alisianos. No soportaba que ninguno de ellos cayera en la tortura que Ben y Rain sufrieron en su día—. El resultado puede ser diferente si me ayudas. No salvaremos a los nuestros si no despejamos el cielo de esos malditos drones.

	—¿Estás seguro? —Preguntó Pit tartamudeando, casi podía oler su miedo.

	—Del todo.

	Respondí más confiado de lo que realmente estaba. Akage no dijo nada, síntoma de que no le había disgustado la idea o de que ni siquiera nos prestaba atención. Los planes descabellados y el pelirrojo siempre casaban bien, pero esa vez era yo quien iba a ponerlo en marcha. Sin ayuda de Pit, no obstante, me sería imposible.

	—¿Se sabe cuántos de esos asquerosos Rebeldes de Barong hay? —pregunté a un soldado que pasó a mi lado.

	—Han visto a uno —respondió—, pero esos cabrones escurridizos nunca van solos.

	Vi que allí solo había soldados, no había rastro de hunters, los verdaderos expertos en el combate contra los talentos. Era evidente que no querían arriesgar su potencial militar más preciado en aquella zona del campamento. A ellos los querían cerca de los cerebros militares, allí hacia donde Mark y Emma probablemente se dirigían. ¿Habrían adivinado los alisianos la estrategia para poder darnos caza por separado?

	—Si el explosivo detona a trescientos metros de altura —recitó Pit como si lo dijera de memoria—, absorberá la mayoría de drones que orbitan a su alrededor en un radio de unos cien metros, como mucho. La absorción no os afectaría a los que estáis en el suelo pero, cuando detone, una tormenta de metralla lloverá sobre esa zona del campamento, llegando a afectar incluso a las áreas colindantes. No hace falta que te diga cómo acabará todo.

	—Gracias, Pit, es todo cuanto quería saber.

	—Recuerda que el explosivo lapa, además de activarse con talento mental, solo detona cuando está adherida a algo —informó.

	El problema no era encontrar un objeto a lo que adherir la bomba lapa, sino esos diez segundos que tardaba en detonar. Si saltaba hacia el enjambre de drones para colocar la bomba me detectarían, por lo que huir sin levantar sospechas me sería una tarea casi imposible.

	Jamás había pasado tanto pánico como el que sentí cuando Akage y yo nos vimos absorbidos por esa tremenda fuerza que nos impedía avanzar hacia adelante. Por suerte, gracias a la aplicación refugio del holorreloj en sinergia con el uniforme, y la inestimable ayuda de Mark, conseguimos salvar la vida.

	Estaba decidido, me lo iba a jugar todo a una carta. O más bien a dos.

	—¿Está cerca tu dron, Pit? —pregunté—. Necesito que midas la altura de la piedra que voy a lanzar al cielo.

	—¿Está bien, cuando quieras. —Su voz denotaba una falta plena de confianza en el plan. Lo peor era que no podía culparle por ello.

	Cogí una piedra del tamaño de un puño, en la que la bomba lapa iría pegada, y la lancé hacia el cielo con ayuda del talento de poder. Pasó entre el enjambre de drones, que la siguieron con sus focos, pero enseguida la obviaron por tratarse de una simple piedra. Yo me había escondido en el pabellón, de suerte que cuando dirigieron sus luces hacia el suelo solo encontraron una nube de soldados reagrupándose.

	—No es suficiente —informó incluso más nervioso, si cabía—. Necesitas mucha más fuerza. Si entra en fase de absorción a una distancia tan baja, todos los que estáis ahí os veréis afectados por ella y posiblemente no lleguéis a contarlo. Recapacita, Keith, aún estás a tiempo de olvidarte.

	Con algo más de fuerza podría limpiar el cielo de drones para que quienquiera que estuviera acorralado pudiera moverse por entre las sombras o incluso utilizar un salto de poder para avanzar hacia los pabellones centrales. Aquella situación provocaría un efecto llamada, quizás los hunters saldrían de su cueva para que Emma y Mark Caven pudieran acercarse más al Conquistador. Valía la pena intentarlo si con ello salvaba a mis compañeros de su captura.

	Tragué saliva, agarré una piedra de igual tamaño que la anterior y me cobijé en un pabellón. Supe de inmediato que aquellas lonas no aguantarían la potencia de absorción de la bomba lapa si la distancia no era la correcta. No había lanzado con toda la potencia posible la piedra anterior, de ahí que a los diez segundos no hubiera alcanzado los trescientos metros de altura de seguridad. Respiré hondo, coloqué la bomba lapa en ella y asomé la cabeza para ver si había alguien cerca. Por el cielo patrullaban drones, pero podía sortearlos. Acumulé poder en la mano y también usé observación; pulsé el botón que activaba la bomba lapa, con el talento mental activado, y salí de la tienda a toda velocidad para lanzar la bomba hacia el cielo. Esta salió de mi mano con gran potencia y logró superar la capa de drones, que ni siquiera llegaron a detectarla, hasta perderse en la oscuridad de la noche.

	—Detonación en diez segundos —anuncié de inmediato en el canal público del equipo, por donde nadie había hablado desde hacía ya un buen rato. ¿Los habrían atrapado o el rango de acción de la radio no era lo suficientemente potente?—. Poneos a cubierto si estáis cerca.

	Mientras eso sucedía, mis piernas se movieron más rápido que nunca en dirección a los pabellones principales. En cinco segundos había recorrido tanta distancia que supe que no me afectaría la primera fase de succión. De la segunda fase, aquella en la que la bomba escupiría todo lo que había tragado con anterioridad, quizás todavía no estaba a salvo.

	Algunos soldados se percataron de alguien moviéndose a velocidad anormal sin utilizar sliders y escuché gritos tras de mí, aunque quedaron atrás de inmediato. Si todo iba bien, la metralla absorbida en forma de drones caería reconvertida en una lluvia de granizo metálico sobre los soldados alisianos, pero también sobre la de Akage y aquel de los nuestros que estuviera acorralado en el campamento principal.

	Pasaron los diez segundos y sentí la presión comenzando a brotar del cielo. Allí, un haz de luz estalló y comenzó a engullir drones uno tras otro. No podían escapar, ni siquiera lo intentaban, no tenían fuerza como para alejarse de la gravedad que los atraía irremediablemente. Tan solo desaparecían uno tras otro en una luz parpadeante que no hacía más que acumular hierro en sus adentros. Los pocos soldados que quedaban en mi zona, algo alejada del lugar donde se sufriría la peor parte de la segunda fase, señalaron hacia las estrellas y proclamaron a los cuatro vientos que aquello era cosa de los Rebeldes de Barong.

	Los más idiotas se acercaron hacia la luz; lo mismo hicieron algunos drones al detectar la presencia de un objeto volador no identificado por la zona. En cuanto entraron en su radio de acción, fueron absorbidos a toda velocidad, como si se tratara de vulgares hojas de árbol caídas. Unos segundos después, el haz de luz se comprimió, hasta el punto de casi no verse su luz, y detonó cubriendo las estrellas de oscuridad metálica cuando la lluvia de metralla salió disparada hacia todas partes a una velocidad pasmosa.

	Los gritos de los soldados no tardaron en llegar. Desgarradores aullidos de metal caían sobre sus cabezas en un horrible sonido que destrozaba músculos, partía huesos y cercenaba extremidades por doquier. Un espectáculo dantesco que teñía de rojo el Valle del Encuentro sin que la guerra hubiera dado comienzo siquiera. Respiré bocanadas de aire denso tras darme cuenta de que había aguantado la respiración durante todo el proceso. Me sentía aliviado por no estar en el epicentro del estallido, pero el peso de la culpa y la responsabilidad de la muerte de tantos seres humanos me perseguirían durante toda la vida.

	Sabía que tenía que ser muy preciso, tanto que Pit me había advertido del terrible riesgo que corría siguiendo adelante con mi plan. Lógicamente, algo no había salido como imaginaba. Quizás había sido la fuerza con la que lanzaba la piedra, aunque más bien era debido a la potencia de aquel explosivo infernal.

	Un atemorizante silencio sepulcral asoló el campamento alisiano, solo roto por lamentos y llantos plañideros de algún soldado moribundo que se arrastraba por el suelo. Había sobrevivido a mi propia trampa, pero incluso desde la lejanía atisbé un enorme cráter de hierro y sangre que había dejado su rúbrica en el valle. Aquel sector del campamento quedó asolado por las ráfagas de metralla de una explosión que llegó a todos los rincones del lugar.

	Los alisianos salieron de los pabellones centrales asustados, los ojos abiertos de par en par, sin capacidad para reaccionar ni comprender qué demonios había sucedido. Ni siquiera me vi obligado a actuar para parecer uno más de ellos, tampoco cuando de mis ojos brotaron lágrimas derivadas de mis remordimientos. Intenté tragar saliva, pero tenía la garganta seca. Caminé hacia adelante, preguntándome si el plan había funcionado o si, por el contrario, en vez de ayudar habría matado a nuestro compañero infiltrado. En cualquier caso, ¿valdría aquella vida igual que todas las que se habían perdido?

	—¿Estáis bien? —pregunté con un hilo de voz mientras me tapaba la boca para que los alisianos no sospecharan de mí. No importaba demasiado, pues estaban tan horrorizados ante el lienzo que se desplegaba ante sus ojos que no parecían saber qué hacer o cómo reaccionar.

	—Ha sido espantoso —anunció Pit con voz queda y sombría—. Mi dron no ha sobrevivido. No os podré ayudar mucho más, lo siento.

	—¿Akage…? —mi voz tembló al preguntar.

	—Sigo vivo —gruñó jadeando—. No sé cómo, pero sigo vivo, maldita sea.

	Su voz temblaba y parecía herido, por lo que no tuve más remedio que salir corriendo rumbo hacia el cráter. Cuando llegué al borde, me di cuenta de inmediato de lo que había provocado. Los pabellones habían desaparecido, convertidos en simples harapos cenicientos y apuntalados de hierro. Aparecían masas de restos humanos desmembrados, rodeados y apuñalados por los afilados restos de metal que habían sido escupidos por la segunda fase de la explosión. Algunos soldados moribundos se arrastraban y clamaban una ayuda que jamás llegaría, no al menos para encontrarlos con vida. El hedor era terrible, embotaba los sentidos y provocó que la bilis viajara hacia mi garganta de golpe, sin poder detenerla. Vomité hasta que no quedó nada más dentro de mí, arrodillado en el fango sin tener claro cuántas vidas se había llevado por delante mi idea de despejar el aire de drones. Decenas de alisianos habían muerto para salvar a uno o dos de los nuestros, un peaje que iba a atormentarme durante el resto de mi vida.

	—Están movilizando a los hunters —informó Emma con un susurro. El sonido entrecortado dejaba entrever que estaba rodeada por alisianos que proferían órdenes a diestro y siniestro—. Saben que los Rebeldes de Barong han llegado, el explosivo lapa es nuestra seña de identidad.

	—¿Y Mark?

	—Lo he perdido y parece no recibir señal, pero no debe andar lejos.

	—Ve con él, Emma —apremié tratando de recuperar la compostura—. Es probable que el general Albert Left esté ahí también. Yo iré en busca de Akage.

	Por supuesto que Albert Left debía estar allí, y seguro que reconocería de inmediato a cualquiera que pudiera plantarle cara, sobre todo si se trataba de algún Rebelde de Barong. Al general no se le habría olvidado la humillación sufrida tras liberar ante sus propias narices al Primer Ministro Dustin Smith.

	—Akage, ¿cómo estás? —pregunté mientras corría por el cráter intentando apartar la mirada de algunos bultos sanguinolentos y palpitantes que se interponían en mi camino. Era una suerte que no me quedara nada más por vomitar.

	—Estoy bien —contestó con un gruñido—. Solo un poco aturdido, ha sido una maldita locura. Céntrate en encontrar a alguien de los nuestros.

	—Aquí no hay nada —informé observando a mi alrededor—. Solo hierro, sangre y cadáveres.

	—Tiene que haber escapado —respondió—. Sabemos lo que hace ese maldito explosivo. Debió ponerse a cubierto en cuanto la fase de absorción dio comienzo.

	Activé observación, agucé el oído y, como allí no se escuchaba nada más que gritos y aullidos de dolor, no me costó demasiado encontrar el lugar del que provenía la voz de Akage. Quizás la única en todo el lugar que articulaba palabras sin necesidad de dar voces.

	Recorrí el borde del cráter en su búsqueda, tratando de que nadie me viera, si es que tal cosa era posible con el caos y la destrucción que me rodeaba. El pelirrojo había logrado poner distancia entre el epicentro de la explosión y su actual posición, aunque las inmediaciones se habían visto tremendamente afectadas.

	Finalmente lo encontré en un pabellón semiderruido, con un aparatoso vendaje en el hombro y una fina barra de hierro en un suelo oscurecido por la sangre fresca que procedía de la herida que tenía en el hombro. Era evidente que había tenido que extraérsela del hombro.

	—¿Cómo estás? Joder, no sabes vendarte, ¿o qué?

	—Con un brazo es difícil —rezongó.

	—Tenemos que largarnos de aquí, no tardarán en llegar los hunters.

	Había perdido el visor y su pelo llamaba poderosamente la atención, aunque el color rojizo había perdido fuerza y la sangre y la mugre que lo rodeaban podían salvarle. Su ropa estaba hecha jirones y el uniforme aparecía por debajo, lo que indicaba que había recibido daños severos y tardaría en recomponerse. Eso atraería miradas alisianas, que a buen seguro tendrían ya su cara y su pelo grabados a fuego en la retina. No dudaba que el general Albert Left habría alertado sobre nuestro aspecto a sus soldados. Convenía recordar que Mark, Akage y yo nos habíamos enfrentado a él a cara descubierta.

	—Vámonos —resopló con esfuerzo mientras trataba de ponerse en pie.

	Lo ayudé a levantarse. Parecía aturdido por todo lo que había sucedido; no en vano, ya había sufrido los estragos provocados por aquel explosivo en dos ocasiones. Pero Akage era demasiado duro como para abandonar.

	Salimos del pabellón en ruinas cuando los soldados comenzaban a acudir en constante goteo hacia el cráter. Algunos se echaban las manos a la cabeza mientras otros se tapaban la boca con las manos o vomitaban al ver los cuerpos desperdigados e irreconocibles que había sembrados entre el barrizal.

	Cogí del suelo una gorra militar de visera fina y se la coloqué a Akage en la cabeza. Entre la mugre que nos rodeaba, y la desgarradora actuación que el pelirrojo ofreció a todo aquel que se nos cruzaba, fuimos abandonando el lugar en busca de atención médica. O al menos eso era lo que le decíamos a todo aquel que se nos cruzaba por el camino.

	—Hunters a la vista —advirtió Akage entre susurros.

	Llegaron por el cielo a toda velocidad con sliders de piernas y brazos activados, descendiendo con elegancia sobre el cráter. Era el momento de buscar indicios de algún rastro que pudiera llevarlos hasta los Rebeldes de Barong. Tragué saliva y continuamos avanzando con extrema cautela y lentitud cuando veíamos soldados acercarse a preguntar cómo estábamos.

	—Mierda de hombro —soltó Akage mirándose la herida ensangrentada. El uniforme trabajaba para cerrar la herida, aplicar sedantes y antibióticos, pero necesitaba mucho más tiempo y reposo.

	Activé observación cuando presentí que algo no iba bien. Navegué por el campamento, me crucé con soldados y escuché sus conversaciones. Habían detectado una sombra moviéndose con gran agilidad hacia la zona central del campamento, por lo que se habían instalado una serie de controles de acceso que llevaban hacia los pabellones jerárquicos.

	Los pocos drones que quedaban patrullaban manteniendo rutas más amplias por el campamento, algo lógico teniendo en cuenta que habían caído más de dos tercios. Muchos acudieron a comprobar qué sucedía cuando la luz del explosivo destelló y comenzó a engullirlo todo en su primera fase. Aunque el su número había decrecido considerablemente, era arriesgado dar un salto de poder y pasar por encima del bloqueo de los soldados. Imposible con Akage en ese estado.

	—¿Y si vamos al pabellón médico de verdad? —pregunté tras ver dónde se encontraba con el talento de observación. Había más soldados heridos de lo que imaginaba, pero quizás podríamos averiguar algo.

	—¿Te ha caído hierro de dron en la cabeza? —soltó con su rostro afectado por el dolor—. Conocen nuestras caras.

	—No estamos muy reconocibles, que digamos.

	Mugrientos de arriba abajo, más bien, un cuadro de barro y sangre que desviaba las miradas de los propios soldados alisianos.

	—Vamos, anda. —Tiré de él entre una oleada de gruñidos de dolor y quejas—. Puede que encontremos algo interesante.

	—La muerte —murmuró.

	Tenía la intuición de que el compañero huido podía encontrarse cerca. Era poco probable que tras escapar de la bomba lapa se hubiera colado en la zona jerárquica del campamento. Los alisianos reaccionaron rápido y los hunters, especialistas en atrapar Rebeldes, se habían desplegado ya por la zona. Nada mejor como la enfermería para poner en orden nuestros pensamientos y coger fuerzas para trazar un nuevo plan.

	Los soldados que hacían guardia en la entrada no tenían mejor aspecto que nosotros y se mantenían en pie con dificultad. La zona de detonación había quedado reducida a escombros y el acceso a otras secciones del campamento permanecía sellado. Se había creado un nuevo territorio que segregaba a los sanos de los heridos y moribundos, derivando a estos últimos hacia una enfermería saturada de médicos reclamando ayuda. Aquel lugar era un hervidero de idas y venidas constantes, de gritos, llanto, sangre y dolor.

	—Pasad —exclamó uno de los soldados tras mirarnos de arriba abajo y comprobar que Akage estaba herido de verdad. La sangre de su hombro no le pasó desapercibida—. Creo que todavía quedan vendas.

	—¿Nos abandonan? —le preguntó Akage.

	—Órdenes de arriba —respondió el soldado con desdén y evidente disconformidad—. Enviarán medicamentos y material enseguida. Aguantaremos, por el Conquistador.

	—Aguantaremos —repetí cuadrándome y haciendo el saludo como buenamente pude. Akage ni siquiera lo intentó.

	Cruzamos el umbral apartando una lona que parecía querer caerse sobre todos los heridos hacinados que se acumulaban en aquel pabellón médico. El olor a sangre y descomposición embotó nuestros sentidos y una arcada me sobrevino de inmediato. Aquel lugar ni siquiera cumplía las medidas de higiene y limpieza básicas.

	—Deberías estar acostumbrado —dijo Akage intentando aguantar el tipo.

	Nadie nunca debería poder acostumbrarse a un cuadro tan desolador. Soldados en el suelo esperaban ser atendidos en unas condiciones deplorables. La mugre se acumulaba por todas partes y el equipo médico estaba superado por los acontecimientos; ni había suficiente personal ni tampoco medios materiales para lo que había ocasionado aquella explosión. Era la otra cara de la guerra, la que nadie veía y todos ocultaban. Miles de familias y aspiraciones rotas y un sinfín de operaciones para rehabilitar las extremidades perdidas, eso en el mejor de los casos.

	Seguía sin olvidar que todo aquello lo había provocado yo.

	Esbocé un suspiro de rabia al ver la cantidad de soldados que sollozaban y pedían a gritos volver a casa. A esos se les amordazaba para evitar que el resto los tomara como ejemplo. Akage se percató de mi mirada y me dio un codazo.

	—No sientas pena por ellos —siseó—. Decidieron que esto fuera así desde que pusieron sus sucias botas en Barong.

	Tenía parte de razón, pero yo no veía soldados, sino personas deseando volver a casa y olvidarse de una guerra provocada por la acuciante necesidad de abastecerse de una energía que estaban cerca de agotar. Era un pueblo luchando por su propia supervivencia. Habían vivido el horror, quizás por primera vez en sus vidas, de perder a compañeros de escuadrón y tener que luchar centímetro a centímetro contra una lluvia de acero mortal contra la que no podían hacer nada. Los alisianos apenas habían encontrado oposición en sus campañas contra los países aliados gracias al golpe estratégico que dio el Conquistador al internar parte de sus tropas por nuestras rutas comerciales. Eso le había permitido obtener una victoria total sin necesidad de grandes derramamientos de sangre. Eso, en cualquier caso, vino después, cuando hubo que purgar y eliminar a los opositores a dicho control establecido, como el exterminio de los Rebeldes de Barong.

	—Concéntrate —ordenó Akage sentándose en una esquina entre gruñidos de dolor. Desde allí, al menos, teníamos una buena panorámica de todo lo que sucedía en el pabellón.

	Los talentos eran poderosos, pero sobre todo útiles, y en aquel caso apagar el olfato era algo tan necesario que mis fosas nasales lo agradecieron enseguida.

	—¿Encuentras algo? —pregunté.

	Akage miraba de izquierda a derecha, a la búsqueda de comportamientos extraños. Quizás buscando heridos que no lo eran tanto, conversaciones inoportunas o pensamientos en voz alta. No obstante, de repente percibí que sus rasgados ojos se abrían de par en par tras observar al soldado que hablaba con alguien que parecía ser médico de campaña.

	—¡Joder! —soltó antes de que pudiera cerrarle la boca con mi mano.

	No pude evitar esbozar una sonrisa de alivio mientras trataba de impedir que Akage me soltara un mordisco en la mano y saliera corriendo hacia ella.

	—Quieto, idiota. —Tiré de él hacia abajo con todas mis fuerzas y apenas se movió del sitio—. Ni se te ocurra ponerla en peligro, ¿me oyes?

	—Voy a sacarla de aquí —murmuró con la fuerza de la tensión marcando su mandíbula. Sus ojos habían recuperado el vigor perdido y sus puños se cerraron con fuerza.

	—Tenemos que pensar cómo. —Volví a darle un tirón que acabó con su culo de nuevo en el suelo—. Primero observamos, después actuamos.

	—Como alguien la mire mal me lo cargo.

	La doctora había tomado las riendas del pabellón. Daba precisas instrucciones a enfermeros y ayudantes, organizaba los quirófanos, solicitaba vendas y bolsas de sangre y daba explicaciones sobre cómo hacer vendajes a sus perdidos aprendices. Estos tenían suficiente con intentar dejar de temblar al ver la sangre brotando a borbotones de los cuerpos heridos de sus propios compañeros.

	No podía ser el compañero que andábamos buscando, no mostraba síntomas de haber tenido que luchar por salvar su vida. Su cara, a pesar de llevar la mascarilla quirúrgica manchada de sangre, resplandecía y no mostraba heridas por cortes. Sus ojos rasgados se concentraban en lo que tenía delante y los enfermeros asentían y se movían ante cualquier demanda o instrucción que les daba. El pabellón médico giraba en torno a ella. Elegante con el bisturí, cortes precisos y órdenes concretas; los soldados contenían la respiración cuando intervenía sobre ellos, intentando no desconcentrarla. Plausible pero en vano, pues ella no dependía del silencio que pudiera obtener, sino de su pericia. Por otra parte, estaba seguro de que en operaciones complicadas apagaba su oído gracias al talento de observación. 

	Jessica Nara había nacido para salvar vidas, aunque estas fueran del enemigo.

	Pasaron unos minutos en los que tuve que emplearme a fondo para retener a Akage con todas mis fuerzas. Quería acercarse, pero todas las miradas del pabellón se concentraban en la doctora, por lo que debía recordarle una y otra vez que pondríamos en peligro su tapadera.

	—Esperaremos a que se nos acerque —repetí hasta la saciedad.

	Había acabado con los pacientes más difíciles. Cuando algún soldado que le acompañaba cerraba la cortinilla, significaba que había que amputar o cauterizar algún miembro, de manera que nos ahorraba el sufrimiento de verlo al resto. En aquellos momentos caminaba para hacer un diagnóstico rápido de lo que necesitaba cada uno de los soldados que se hacinaban en el mugriento suelo del pabellón. A su lado, unos cuantos enfermeros y doctores de campaña se iban quedando con los soldados para atenderlos en función de la gravedad de sus heridas.

	Nunca había visto a nadie tan segura de sí misma, incluso daba precisas instrucciones a los médicos alisianos. Ellos asentían con respeto ante sus directrices y los soldados la miraban con la mayor de las veneraciones cuando se acercaba o les calmaba con sus palabras. Nara era seca, distante y en ocasiones hasta pedante, pero nada de eso empañaba la profesionalidad con la que trabajaba con sus pacientes. Nadie allí dudaba, ni siquiera por un instante, de que estaban en las mejores manos.

	A Akage no solo se le caía la baba, sino que luchaba contra la prisión de mis brazos para intentar liberarse. Tuve que presionar su hombro herido para que dejara de moverse en más de una ocasión. Era un golpe bajo, pero no podía dejar que llamara la atención. En cualquier caso, sus quejas, insultos y lamentos eran apagados por los sucesivos aullidos y sollozos de dolor de los soldados a los que Nara había tratado primero.

	Se acercaba ya a nuestra posición y comencé a tener miedo de la posible reacción de Akage, más que de la propia Nara. Confiaba en los nervios de acero de la doctora, pero el pelirrojo era puro fuego, nunca sabías por dónde iba a salir. Tragué saliva cuando por fin llegó hasta nosotros y recé para que se controlara.

	En cuanto sus ojos se toparon con nuestra mugrienta imagen, capté un leve e imperceptible arqueo proveniente de una de sus cejas. De inmediato envió al enfermero que la acompañaba en apoyo de un médico y caminó con paso firme y decidido hacia nosotros.

	—¿Cómo estáis? —susurró poniéndose en cuclillas mientras le echaba un vistazo al hombro de Akage—. ¿Qué hacéis aquí?

	—No tendrías que estar aquí, maldita sea —siseó Akage con la cara desencajada, apretando los dientes y la mandíbula para evitar gritar.

	Nara puso los ojos en blanco y apretó la herida del hombro de Akage. Este aulló de dolor y el resto de soldados que nos miraban apartaron sus ojos de la escena de inmediato, como si no quisieran compartir su desgracia.

	—No me hables así —reprendió echando mano a unas vendas compresoras—. Tienes suerte, esta herida es superficial. El uniforme te la cerrará rápido, pero habrá que disimular.

	—¿A quién buscan? —pregunté.

	—A ver si lo adivino —dijo chasqueando la lengua—, el explosivo ha sido cosa vuestra, ¿verdad?

	Akage y yo intercambiamos una mirada rápida. Él prefirió no señalarme y yo me encogí de hombros.

	—Imaginaba que no había sido mi equipo, no son tan imprudentes.

	—¿Han venido todos? —quise saber con el corazón encogido, apoyando la cabeza en la lona del pabellón. Hasta entonces no me di cuenta de lo agotado que estaba. Si bien no por el abuso de talentos, sino por la tensión acumulada.

	—El equipo Contención sí —asintió—. Recibimos órdenes de Paul.

	Akage y yo asentimos de inmediato, imaginando que ambos equipos habíamos recibido las mismas órdenes: matar al Conquistador en el Valle del Encuentro.

	—Tenemos que irnos, Nara —susurró Akage con inquietud.

	—No puedo salir de aquí, pero vosotros sí lo haréis. No sé dónde está el resto de mi equipo, temo por ellos.

	—¿Piensas quedarte aquí? Ni hablar, tú te vienes con nosotros.

	Akage había pasado mucho tiempo sin verla, hablaba de ella en cuanto tenía la menor oportunidad y era evidente que no estaba dispuesto a separarse de la doctora de nuevo.

	Ella lo sabía, precisamente por eso se levantó sin mediar palabra.

	—Soldados, necesito que informen de inmediato a los oficiales superiores sobre la situación que atraviesa este pabellón médico y las necesidades que padecemos de inmediato —ordenó dando media vuelta.

	—Ni lo sueñes —restalló Akage.

	—¡Soldado! —espetó acribillando al pelirrojo con la mirada uno de los médicos. Vestía un uniforme diferente al del resto, debía ser cabo—. Ahora es una orden.

	—Sí, señor —respondí cuadrándome mientras le daba un codazo a Akage para que me imitara. El pelirrojo ni se inmutó y desafió con la mirada al cabo.

	—¿Algún problema, soldado? —preguntó con un tono en absoluto amistoso—. ¿Tiene alguna herida que no le permita caminar y cumplir sus órdenes?

	—Estoy bien, señor —siseó cuadrándose a la vez que se tragaba el orgullo.

	—Necesitarán un salvoconducto para pasar el bloqueo —informó el cabo mientras me entregaba en mano un trozo de plástico escrito—. No les dejarán volver aquí, pero asegúrense de que entregan el mensaje.

	—Entendido, señor —respondí encaminándome hacia la salida del pabellón.

	Akage echó una última mirada hacia atrás, encontrándose con la de Nara por última vez. Esta parecía pedirnos perdón por la jugada. Siempre obraba por el bien común, quedándose allí donde hacía falta; en ese caso salvando vidas, aunque fueran del enemigo.

	—Estará bien. —Traté de calmarlo colocando mi mano sobre su hombro—. Te parecerá extraño, pero los propios alisianos la protegerán, están en sus manos.

	—Lo sé —respondió malhumorado—. Es solo que… Maldita sea, me esperaba otro recibimiento.

	Los alrededores del campamento permanecían sin vida. Apenas unos soldados heridos se dirigían con paso lento y pesaroso rumbo hacia el pabellón médico. El resto del lugar era una imagen desoladora, con sangre y metal sobre fango, al igual que las lonas derruidas pintadas de carmesí. No quedaba rastro alguno de hierba verde en aquel lugar.

	—Tenemos un salvoconducto que nos hará pasar hacia el otro lado del bloqueo, ¿no crees que antes deberíamos dar con el que anda huido?

	—No hace falta —respondió Akage con la mirada al frente—. Ya nos ha encontrado.
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	«La lucha constante de nuestros pueblos ha logrado echar de nuestras casas, calles, urbanizaciones, parlamentos y ciudades a todas y cada una de las tropas del Conquistador y a aquellos que trabajaban en connivencia con ellos. Ni ellos ni el propio Conquistador han podido doblegar jamás la voluntad de Darubia. Alcemos los ojos hacia el cielo y agradezcamos lo conseguido, mas es pronto para lanzar vítores de alegría, pues el Valle del Encuentro nos aguarda».

	 

	Noticias del canal Darubia HT.

	 

	 

	Había dos soldados alisianos a unos cincuenta metros, uno parecía estar ayudando al otro a ponerse en pie y tratar de caminar. Corrimos hacia ellos para intentar ayudar y disimular ante miradas indiscretas. Un par de drones sobrevolaban nuestras cabezas y las de algunos soldados heridos que se dirigían hacia el pabellón médico que dejamos atrás.

	—¿Necesitáis ayuda? —preguntó Akage con cierto asombro. No miraba al herido, sino a quien le acompañaba.

	—Podré llegar al pabellón médico por mi pie —respondió. Cojeaba de una pierna y se apoyaba en una vara de metal alargada que habría encontrado por entre las ruinas. Tenía una placa de metal clavada en el muslo que no parecía tener buena pinta. Nara iba a tener que emplearse a fondo.

	—¿Está seguro, soldado? —contestó la cabo.

	—Sí, mi señora, gracias por su ayuda.

	La cabo dejó partir al soldado rumbo hacia el pabellón médico, momento en que nos quedamos los tres mirándonos con semblante circunspecto hasta que se alejó lo suficiente y los drones tomaron un nuevo rumbo. Antes de hablar nos cuadramos ante ella.

	—No sabes cuánto me alegro de verte —expresé con los ojos anegados de lágrimas.

	—Pensé que ya no volvería a veros —respondió guardando la compostura.

	Natascha lucía su melena larga y rizada totalmente embarrada y enmarañada. Estaba seguro de que le molestaba más el estado de su pelo que el hecho de estar rodeada por alisianos. El pálido color de sus vivos ojos me indicó que estaba en alerta constante ante cualquier sonido que nos rodeaba. Estar junto a ella me alivió de inmediato.

	—A ver si adivino… —comentó Akage echando un vistazo a su alrededor—. Te buscan a ti.

	—Chico listo —respondió apartándose un mechón rebelde de la cara con su pálida mano.

	—¿Nos vas a contar qué has hecho?

	—No hay tiempo. Tenéis un salvoconducto, ¿no? Pues vámonos de aquí.

	—¿Cómo demonios sabes lo del salvoconducto?

	Para Natascha no había secretos, Akage debía saberlo.

	—Los hunters se están paseando por la zona —informé tras echar un vistazo rápido con observación.

	—No os preocupéis por eso.

	—¿Cómo no vamos a preocuparnos? —soltó Akage frunciendo el ceño—. Conocen nuestras caras.

	—Sígueme y dame el salvoconducto. —Natascha se encogió de hombros mientras tendía la mano hacia el pelirrojo—. Y si es posible no abras la boca.

	No pude evitar sonreír. Se había acabado hacer las cosas al estilo Akage. Natascha tomaba el mando y al pelirrojo no le quedó más remedio que entregarle el salvoconducto entre gruñidos.

	Avistamos a lo lejos la temible zona de bloqueo. Por allí los pabellones mostraban leves rasgaduras y esquirlas de metal escupidas por el explosivo clavadas en la hierba. Pero no estaban, ni de lejos, tan dañados como lo que habíamos dejado atrás.

	El cordón de seguridad alisiano se dedicaba a dejar pasar soldados o enviarlos hacia el pabellón médico si estaban heridos y no podían combatir. No dije nada, no con Akage a mi lado, pero Nara atendía el constante goteo de soldados heridos en un pabellón médico desprotegido, posiblemente el primer lugar que acabaría devastado ante cualquier ataque aliado debido a su proximidad con el acceso oriental.

	Tragué saliva y continué caminando. Natascha me miró y trató de aliviar mi culpa y desasosiego. Esbocé una imperceptible sonrisa y traté de no pensar, aunque las imágenes de la devastación y de los cuerpos informes y sanguinolentos con los que nos habíamos encontrado llenaban mi mente.

	Se habían levantado altos muros de plasma en el campamento alisiano, una tecnología que permitía el paso de personas, pero no de proyectiles. Además de eso, una muralla de metal grueso y oxidado se elevaba tres metros por encima del suelo, flanqueando el gran pórtico protegido por un par de soldados. Los alisianos habían mirado a los ojos a la muerte, teniendo la suerte de poder sobrevivirla, por lo que no iban a escatimar en recursos para protegerse a partir de entonces.

	—Quietos —reaccionó el soldado alzando el brazo—. Si estáis heridos debéis volver al pabellón médico.

	—No estamos heridos, solo magullados —respondió Natascha afilando su mirada mientras le tendía el salvoconducto—. Tenemos órdenes de transmitir el estado en el que se encuentra dicho pabellón. Hay que enviar con urgencia material para poder tratar a los compañeros heridos como es debido.

	El soldado aceptó el salvoconducto y nos miró a los tres de arriba abajo. Akage se protegía el hombro pese a que su herida, comparada con lo que habíamos visto, bien podía pasar por un simple rasguño. Eso sí, teníamos un aspecto horrible los tres. Miró a su compañero y este se encogió de hombros, por lo que acabó poniendo los ojos en blanco y se apartó de nuestro camino. Era evidente que ninguno de los dos guardias deseaba estar allí.

	—Abrid —solicitó dando un par de golpes con el puño en la puerta.

	Los tres intercambiamos rápidas miradas y asentimos, sabiendo que no habría vuelta atrás. Los ojos de Akage se volvieron para observar la lejanía. No se veía nada, pero el pabellón médico donde trabajaba Nara permanecía en su cabeza.

	—Estará bien. —Coloqué la mano en su hombro sano y apreté levemente—. Es una superviviente.

	Asintió quedamente y suspiró. Su mirada recobró parte de la agresividad perdida y relajó su postura corporal. Debía preocuparse más por nosotros que por Nara; al fin y al cabo, los problemas nos llegarían en cuanto cruzáramos el umbral que daba acceso a la sección de oficiales.

	—Pasad —ordenó el soldado mientras ambos se cuadraban a nuestro paso.

	Natascha asintió y comenzó a caminar a medida que el portón se abría. Ante nuestros ojos volvió a desplegarse un verdor olvidado y todo un enjambre de pabellones bien ordenados. Los soldados patrullaban, gritaban e iban y venían visiblemente nerviosos mientras Akage y yo no sabíamos qué hacer ni dónde ir. Por suerte, Natascha guiaba nuestros pasos con seguridad y elegancia, como si hubiera nacido para vestir un uniforme militar alisiano. A pesar de lo sucios que íbamos, ella todavía rezumaba dignidad.

	—¿Adónde vamos? —preguntó Akage inquieto.

	Natascha ni siquiera respondió, toda su concentración se centraba en aquello que estuviera observando, escuchando, oliendo o percibiendo. Me miró de soslayo y esbozó una ligera mueca de preocupación. De fondo se escuchaba un resonar vibrante que iba en aumento y que se tradujo en cientos de voces unidas protestando y gritando contra alguien. Cuando vio que esbozaba una mueca de preocupación me habló a la mente.

	—Prométeme que no perderás la cabeza cuando doblemos la esquina.

	Intenté activar el talento mental para preguntar qué demonios sucedía, pero de alguna manera Natascha me había bloqueado. Era la primera vez que lo hacía. Mis ojos reflejaron impotencia al mirarla.

	—Promételo. —Su voz retumbó en mi cabeza.

	No me lo estaba pidiendo. Era una orden.

	Tragué saliva y asentí. A mi lado percibí que Akage se preparaba para entrar en acción, pero no sabía contra quién.

	Giramos hacia la derecha unos metros más allá, llegando a una amplia plaza atestada de soldados alisianos que insultaban y gritaban agitando los puños en alto. A lo lejos atisbé un cadalso de madera con alguien esperando a que su verdugo, un enorme hunter, hiciera descender con violencia una afilada y descomunal hacha para cortarle la cabeza.

	La rabia se apoderó de mí y perdí el control en cuanto vi a Rain arrodillada y con lágrimas de rabia e impotencia surcando su rostro. Las cadenas que Natascha había utilizado para contener mi mente se partieron en mil pedazos. Una iracunda y profunda descarga de odio navegó por entre los cientos de soldados concentrados en aquel patíbulo y los esquivó uno tras otro a toda velocidad. Pasó por debajo de sus piernas, rodeando sus cinturas, avanzando sin parar. Era como si yo mismo, en forma incorpórea, me proyectara atravesando cien metros de distancia en tan solo dos segundos.

	El disparo de odio penetró en la cabeza del verdugo con la misma facilidad con la que un cuchillo cortaba mantequilla y con el mismo final que resultaba de apretar el gatillo contra su sien. La pesada hacha se le desprendió de las manos y con los ojos en blanco se desplomó como un saco pesado, golpeándose la cabeza en la madera del cadalso y cayendo a la hierba que bañaba el campamento.

	El griterío cesó de inmediato. Soldados y hunters se miraron unos a otros desconcertados, lanzando gestos de incomprensión, encogimientos de hombro y miradas desorientadas, todas dirigidas al enorme bulto inmóvil que yacía bajo el patíbulo.

	Me quedé observando el rostro de Rain y percibí gran cansancio en ella. Sus ropas estaban sucias y harapientas, pero hacía tanto tiempo que no la veía que mi mente vagó a su alrededor, admirándola como si fuera la primera vez que la veía.

	—¡Despierta! —la voz de Natascha retumbó en mi cabeza como un trueno—. Desbloquea tu mente, Keith.

	El rostro de Rain se evaporó en cuanto sus ojos dieron con los míos en la distancia, justo cuando Akage me agarraba del brazo y tiraba de mí para hacernos desaparecer entre la multitud de soldados que intuían que lo sucedido era obra de los Rebeldes de Barong.

	—Mierda, mierda, mierda —murmuró Akage mientras nos abríamos paso por entre los soldados a paso ligero. De vez en cuando, el pelirrojo se unía a sus voces y lanzaba el puño al aire cuando algún soldado gritaba alguna injuria contra los Rebeldes.

	Natascha iba por delante, volviendo la vista atrás en varias ocasiones para comprobar que me encontraba bien. Sus ojos destellaban sorpresa y preocupación a partes iguales.

	—¿Qué pasa? —pregunté a su mente.

	—Descansa, vas a necesitar tus talentos. Déjame esto a mí, yo protegeré a Rain, te lo prometo.

	Asentí y miré a Akage. Este desprendió su mano de mi brazo y resopló de alivio.

	—Por un momento pensé que no volvías.

	Esbocé una sonrisa incrédula. Solo habían sido unos segundos, no era la primera vez que lo hacía para observar; aunque aquella vez había sido diferente, pues el impacto mental hacia el verdugo salió directamente de mi mente, como si me hubiera convertido en una bala dirigida hacia su cerebro.

	Los efectos secundarios del talento mental me llegaron de inmediato, la cabeza comenzó a darme vueltas y los párpados me pesaban como inmensas losas de piedra sobre los ojos. Al desvanecerme sentí que Akage me echaba sobre sus hombros y me cargaba como un saco, avanzando entre un mar de soldados, navegando a contracorriente hasta que llegamos al patíbulo.

	Segundos, minutos… no supe cuánto tiempo pasó, lo único que escuchaba era el estruendoso sonido del caos y las maldiciones que soltaba Akage cada vez que chocaba contra alguien. Mis ojos se abrían en ocasiones, una de ellas para observar al verdugo que yacía inerte sobre la hierba mientras a su alrededor nadie se atrevía a recoger el hacha de nuevo. Sabían que los Rebeldes de Barong andaban cerca y estaban más preocupados de que no fuera el soldado que tenían a su lado que de juzgar a Rain.

	La sombra de la sospecha se cernió en aquella zona del campamento, donde ni siquiera los hunters lograban sacarse de encima miradas ponzoñosas de entre sus iguales. Algunos de ellos optaron por levantar el vuelo gracias a los sliders que portaban en piernas y brazos, para así poder investigar desde otra perspectiva. Los ribetes dorados y granates de las aleaciones de metal que vestían solían generar respeto, aunque el estado de excepción al que se había llegado tras la inesperada muerte del verdugo provocó que todo se les fuera de control.

	Estallaron las primeras trifulcas por el lado oriental, llegando a propagarse por el lugar en cuestión de segundos. Unos a otros se apuntaban con índices amenazadores, jurando que jamás se habían visto por el campamento y que a buen seguro eran los malditos Rebeldes de Barong.

	Continuamos avanzando con menos oposición de lo esperado. Las escaramuzas intentaban contenerse por parte de los propios hunters, que se vieron obligados a descender para calmar la situación y poner orden. Los soldados rasos, sin embargo, no dudaban en volver sus armas contra ellos, acusándoles de ser unos traidores. Los Rebeldes de Barong nos habíamos multiplicado en cuestión de segundos y en aquellos momentos uno de cada dos soldados podía ser el enemigo, lo que nos facilitó la llegada al patíbulo.

	Rain mostraba cansancio y tenía heridas por todo su cuerpo. Aunque no se temía por su vida, los alisianos se lo habían pasado bien machacándole las costillas. El uniforme, que todavía vestía bajo la vestimenta reglamentaria de soldado, debía estar regenerando las contusiones y heridas sufridas como hacía con el hombro de Akage. El tiempo jugaba a nuestro favor, pero temía por su estado mental.

	—Haced el favor de pelearos un poco —solicitó Natascha a nuestras mentes.

	Akage me dejó en el suelo, pues apenas podía mantenerme en pie. Esperamos su respuesta, pero en su lugar siguió caminando sin querer saber nada de nosotros. Ambos, comprendiendo por fin, nos encogimos de hombros y comenzamos a insultarnos.

	—¡Rebelde! —le grité con voz ahogada y el mundo dando vueltas a mi alrededor. El golpe mental me había dejado extenuado, necesitaba más descanso.

	Akage frunció el ceño y gritó antes de abalanzarse sobre mí y caer rodando en dirección al patíbulo. Fue una pelea patética a la par que convincente, si tal cosa era posible, aunque por desgracia carecíamos de espectadores. El resto de soldados alisianos y hunters estaban demasiado enfrascados en la búsqueda de su propio traidor particular.

	Sin quitarle un ojo de encima a Natascha, que se giraba de vez en cuando para comprobar que la seguíamos de cerca, conseguimos llegar a la altura de Rain. Esta ni siquiera se fijó en nosotros, sin duda la mejor de las noticias; estábamos tan sucios que era una baza que jugaba a nuestro favor. La hermana de Mark permanecía arrodillada en el suelo atada de pies y manos, con evidentes síntomas de parálisis en su cuerpo.

	Pero Natascha demostró que no solo de talentos físicos sobrevivía un Rebelde de Barong. Las ataduras alrededor de manos y piernas de Rain se abrieron por arte de magia, como si de simples trozos de hojalata se tratara. Rain, no obstante, ni siquiera se movió del sitio. Sabía que tenía dos hunters justo por encima de ella, vigilando todos sus movimientos, o al menos eso parecía. En realidad, tras el estallido de aquella inesperada revuelta, estaban más atentos a todo lo que sucedía a su alrededor que de lo que hiciera una Rebelde moribunda.

	Akage y yo percibimos de inmediato que todo a nuestro alrededor comenzaba a recobrar cierto sentido. Rodando todavía por el suelo, alzamos la vista para encontrarnos ante una gran cantidad de hunters que aparecían a toda velocidad con sliders en brazos y piernas activados. Sus barras de metal relampagueaban e impactaron en piernas, brazos y torsos de soldados y hunters que combatían entre ellos por igual. Estos cayeron al suelo de inmediato, completamente paralizados y entre estallidos agónicos de dolor punzante.

	La única que parecía mantener la calma era Natascha, que nos pidió mentalmente que esperáramos a que todo diera comienzo. Tratando de descifrar sus planes estábamos cuando de repente sentí que unas pequeñas esferas de metal caían desde el cielo. Estas se abrieron y, en cuestión de parpadeos, tiñeron la plaza de una intensa humareda blanca y densa que impedía ver más allá de un metro de distancia.

	—Activad la protección anticontaminación si no queréis acabar como ellos —sugirió Natascha retumbando en nuestras cabezas.

	Activamos dicha función en el holorreloj de inmediato. Esta ordenó al uniforme que estirara hacia boca y nariz una pequeña lámina transparente a modo de mascarilla.

	—¿Qué sucede? —Akage permanecía a mi lado viendo cómo la cortina de humo nos atrapaba.

	—Moveos —ordenó Natascha.

	Activé el talento de observación y la niebla se dispersó ante mis ojos. Los hunters contaban con gafas de visión nocturna y proximidad térmica para moverse por el lugar, lo que desconocían era que nuestro uniforme estaba preparado para no ser detectado. Eso significaba que aquel par perdería de vista a Rain en cuanto la niebla alcanzara el patíbulo.

	Ambos dimos un salto de poder cuando la intensa humareda nos tragó por completo. Lo último que observamos fue a Natascha lanzándose en busca de Rain. El vuelo nos llevó hasta los dos hunters, que recibieron sendas patadas de poder y aterrizaron en el suelo con violencia. Antes de que pudieran reaccionar y levantarse, nuestras rodillas aterrizaron en sus nucas. Un violento espasmo tras un crujido les sacudió. Después llegó el silencio.

	A nuestro alrededor tanto soldados alisianos como hunters se movían con cautela. Activé observación tras escuchar gruñidos de dolor y cuerpos cayendo al suelo uno tras otro. Se trataba de certeros disparos que debían provenir de alguno de los nuestros, ya que nadie con aquella intensa niebla podría acertar con tanta eficacia. No pude evitar pensar en Emma de inmediato, por lo que respiré aliviado y traté de seguir el rastro de Natascha.

	Necesitaba saber que Rain estaba a salvo, pero enseguida comprobé que habían desaparecido de allí sin dejar rastro.

	—Vámonos de aquí antes de que esto se ponga feo —sugirió Akage señalando hacia un pabellón que perdía de vista el patíbulo.

	La niebla parecía no querer desvanecerse. Sumada a la oscuridad de la noche, y a la revuelta que se había originado, decir que el caos se había apoderado del campamento alisiano era quedarse corto.

	Aprovechamos para colarnos en el pabellón sin que nadie nos viera. La mayor parte de los soldados se habían quedado en la plaza del patíbulo, intentando aplacar la violencia que se había generado.

	—Menuda se ha liado. —Akage suspiró, se sentó en el suelo enmaderado del pabellón y palpó su hombro herido. Emitió un leve gruñido, pero podía moverlo, lo que significaba que el uniforme hacía su trabajo.

	—Necesito ver a Rain.

	—Y yo a Nara. —Akage me miró y alzo una ceja. Enseguida entendí lo que quería decir—. Si Natascha está con ella, no debes preocuparte.

	—¿Qué hacemos ahora?

	—Hemos venido a por el Conquistador, ¿verdad? Pues vamos a por él.

	—¿Tú y yo?

	—No estamos solos. —Se rascó la nariz y desplegó el mapa del campamento alisiano en su holorreloj—. La niebla ha sido cosa de Alexia, seguro.

	—Pensaba que era Emma.

	—No me extrañaría que estuvieran juntas. Mira, estamos aquí. —El punto rojo indicaba nuestra posición. Con el dedo índice se movió hasta el que parecía ser el pabellón del líder—. Tenemos que ir, no estamos lejos. Mark seguro que piensa lo mismo.

	—Espero que no se haya encontrado con Albert Left, la última vez no le fue muy bien.

	—Él siempre llega antes que nadie. Tendremos que salvarle el culo otra vez, así que será mejor que nos pongamos en marcha cuanto antes.

	Salimos a toda velocidad, con la noche despidiéndose y los primeros rayos de sol asomando por las cordilleras infinitas.

	—Mierda —soltó deteniéndose de repente—. Esto va a complicarse.

	Vaya si lo hizo.

	Tras unos minutos alejándonos de aquel lugar, esquivando a oficiales que acudían hacia la plaza del patíbulo para poner orden, sentimos que el aire se detenía y una falsa sensación de paz nos embargaba. Esa presión asfixiante en el pecho ya la habíamos sentido en la misión de los lanzapiedras, en la del complejo fronterizo y hacía tan solo unas horas en el mismísimo campamento alisiano.

	Akage y yo nos giramos y, aterrados, observamos el cielo solo para comprobar lo que más temíamos. A lo lejos destellaba un punto de luz justo por encima del patíbulo atestado de soldados y hunters. Aquel maldito fulgor era el despuntar del arma más mortífera creada por los Rebeldes de Barong.

	El prólogo de una nueva exterminación.

	—¿A qué hemos venido? —se cuestionó apretando los puños con rabia—. ¿A librarnos de una guerra o a provocarla?

	No supe qué decir. Yo mismo había lanzado el primer explosivo lapa. Sin embargo, no lo había hecho para exterminar a los soldados, sino para limpiar el cielo de drones. Los cálculos no habían salido bien y pesaría sobre mis hombros la carga de decenas de muertos, bien lo sabía. Pero, conociendo la potencia de aquel explosivo, ¿a quién se le había ocurrido lanzarla en un lugar abarrotado de soldados?

	No teníamos tiempo para pensar en otra cosa que no fuera llegar al pabellón principal y ponernos a salvo. Pronto percibimos que las fuerzas alisianas habían entrado en pánico. Por suerte, estábamos lejos y ningún resto de metralla nos alcanzó, aunque sí pasó algún proyectil perdido. No pude evitar que la rabia se arremolinara en mi estómago y me preguntaba quién de los nuestros habría sido capaz de provocar semejante carnicería. Lo único que deseaba era que tuviera un buen motivo para hacerlo.

	—Esto está demasiado tranquilo. —Akage presintió lo mismo que yo, una calma tensa que no auspiciaba nada bueno.

	Era del todo incompresible. Sabían que los Rebeldes de Barong estaban allí y, sin embargo, no había el menor atisbo de movimiento en los pabellones principales. Lo único que encontramos fue a un par de oficiales acudiendo hacia el patíbulo sin ninguna prisa por llegar hasta sus compañeros, y eso que aquel lugar debía haberse convertido en un cementerio de soldados y hunters.

	—Creo que hemos caído en su trampa.

	—¿Qué trampa?

	—Nos tienen adonde querían —dije con el ceño fruncido—. Saben quiénes somos y cuál es nuestra misión. Piénsalo bien, Akage, no podríamos haber llegado hasta aquí de no contar con su ayuda.

	—¿Ayuda de quién? —respondió molesto.

	—De los alisianos, ¿de quién si no? ¿De verdad crees que en condiciones normales podríamos habernos internado en un campamento preparado para la guerra y llegar al pabellón del Conquistador sin apenas oposición?

	—¿Estás diciendo que el equipo de Nara, Rain y Natascha nos ha utilizado para atraernos hasta aquí? —Akage apretó los puños, dispuesto a soltarlos contra mí si daba a entender que Nara nos había traicionado.

	—Puede ser, pero no conscientemente, al menos—. Mi cabeza funcionaba a toda velocidad, pensando posibles alternativas para lo que había sucedido. Nuestro avance desde que entramos hasta el pabellón de oficiales. La detonación de aquel último explosivo en el patíbulo no era la manera de proceder de un Rebelde de Barong, ¿o quizás sí?

	No tardé en volver al mundo real de inmediato, pues a nuestras espaldas escuchamos que alguien aplaudía de forma sostenida.

	—No vais desencaminados, chicos —dijo una voz antes de aparecer por la esquina de un pabellón—. Pero ya es demasiado tarde.

	Dejó de aplaudir y debió sonreír con aires de suficiencia, o eso pensé, pues su casco opaco nos impedía saber quién era. Su voz, además, era grave y enlatada. Se trataba de un capitán hunter, la élite militar alisiana.

	—¿Qué significa esto?

	—Tú eres Akage, ¿verdad? Habéis sido unas marionetas estupendas. A estas alturas —dijo con altivez—, vuestros compañeros habrán sido capturados. No ha sido difícil, llevan un localizador y sabemos exactamente dónde están. Solo os hemos dejado jugar un poco, causar el caos y todo lo que se supone que un Rebelde de Barong ha de hacer. —Me estaba costando mantener la calma y no abalanzarme sobre él—. La mentalista dará guerra, pero no podrá con tantos hunters si tiene que preocuparse de la otra chica con la que carga.

	—A nosotros no nos has atrapado todavía —rezongó Akage lanzándome una mirada rápida.

	—No, pero descuidad, no tardaremos mucho—. Alzó el brazo y habló—. Es hora de que aparezcas.

	Sonaron unos pasos provenientes de la esquina más cercana, la misma por la que había aparecido el capitán hunter.

	—Lo siento, chicos. Yo… —Me heló la sangre ver a un Pit avergonzado, arrastrando los pies por la esquina del pabellón, con su redonda cara amoratada mostrando surcos provocados por las lágrimas.

	—¡Puto traidor! —Akage parecía entrar en un punto de no retorno. Apretó los puños y mostró los dientes amenazadores.

	—¡Me amenazaron con matar a Emma! —Pit agachó la cabeza. Sabía que era un egoísta y un cobarde y que no podía permitirse mirarnos a la cara.

	Sentí una rabia interior que brotaba de mi estómago, me mordí el labio y sentí el óxido sabor de la sangre. ¿Habría hecho yo lo mismo si me hubieran amenazado con matar a Rain? No tenía dudas.

	—Hay que hacer algo rápido —hablé a la mente de Akage tratando de mantener la calma y, sobre todo, intentando que no perdiera los papeles antes de tiempo—. No podemos dejar que nos cacen, ¿me oyes? Natascha no dejará que la atrapen tan fácilmente.

	Akage me dedicó una mirada cargada de ira, pero asintió lentamente mientras clavaba sus ojos en el capitán hunter, quien parecía mostrarse seguro de poder controlar la situación.

	—Pensadlo bien. —pronunció con lentitud, para que nos quedara bien claro—. Si atacáis, morirán todos vuestros compañeros.

	—¿Y si no…?

	Antes de finalizar mi pregunta, Akage se convirtió en un borrón de furia dirigida hacia el capitán. Era el momento de comprobar los ases en la manga que manejaba el lenguaraz hunter. Aparte de ser muy alto y delgado, no sabíamos qué tipo de tecnología utilizaba uno de los rangos más altos en el escalafón militar alisiano.

	Se dobló hacia atrás como si de una hoja se tratara y esquivó el puñetazo de Akage con precisión, ayudado por los sliders de sus brazos. Era imposible esquivar un puñetazo a esa velocidad sin utilizar talento de reacción, algo que era suficiente para desembarazarse de cualquier alisiano. Intuí que la tecnología había entrado en acción y que de alguna manera recibía avisos del lugar por dónde iba a aparecer el puño de Akage. Podían igualar nuestra velocidad gracias a los sliders, pero Nara informó en alguna ocasión que los hunters comenzaban a utilizar detectores de movimiento para contrarrestar nuestra velocidad.

	Pit se echó hacia un lado para evitar ser arrollado, pero aparecí frente a él para golpearle en el estómago con el puño cerrado, con toda la rabia que pude acumular aunque sin echar mano del talento de poder. Se hizo un ovillo e hincó la rodilla en el suelo; no había presentado oposición, ni siquiera alzó la guardia cuando vio que me abalanzaba sobre él. Simplemente cerró los ojos y dejó que le pegara. Quise creer que era su manera de pedir perdón y de expiar su traición, pero iba a tener que hacer mucho más para compensar su cobardía.

	Akage salió repelido dos metros hacia atrás tras el iracundo contraataque del capitán. Este lo miró de arriba abajo, como si evaluara sus posibilidades.

	—Akage Kitano —anunció con grandilocuencia—. Uno de los Rebeldes más poderosos en el combate cuerpo a cuerpo… y nada más. Veo que los informes son correctos.

	El hunter utilizó los sliders con pericia, levantándose del suelo como un afilado cuchillo y lanzándose a toda velocidad hacia Akage. Este se protegió con armadura, pero sufrió un corte superficial en su brazo y comenzó a brotar sangre de la herida. El capitán empuñaba dos dagas con capacidad para penetrar las defensas de Akage, quizás otra nueva arma tecnológica anti Rebeldes o un error en la concentración de armadura del pelirrojo. En cualquier caso, comenzaba a comprender por qué los hunters eran la peor pesadilla de los Rebeldes de Barong.

	El capitán se detuvo por un momento, alzó el brazo y se dispuso a hablar con alguien con un mecanismo similar al holorreloj.

	—Necesito refuer… —Dejó de hablar de inmediato y sus ojos se inyectaron en sangre cuando dirigió su atención hacia mí.

	Al parecer, no estaba tan bien informado como decía.

	—¿Qué pasa? —pregunté esbozando media sonrisa cuando su boca se selló, incapacitándole para pronunciar sonido alguno—. ¿Ya no puedes decir más tonterías?

	Akage volvió al ataque con armadura y poder en su puño derecho tras echarme una mirada furtiva. Cuando el capitán trató de defenderse, intentando volver a combarse como una hoja, paralicé los músculos de su espalda. Su visera opaca reflejó el horror en forma de borrón pelirrojo y furibundo que se acercaba a toda velocidad con el puño cargado de resentimiento.

	Con nuestros amigos no se mercadeaba.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	Hongo enorme

	 

	 

	 

	«Los Rebeldes de Barong utilizan los llamados talentos, con los que se valen para obtener mayor fuerza, velocidad y agilidad que una persona normal. En el momento actual, no estamos preparados para enfrentarnos a ellos, aunque según nuestros informes no pasan de tres docenas de miembros. El Conquistador ha aprobado un programa de investigación militar y tecnológica con la eurita como eje central de nuestras creaciones, con el fin de formar una división capaz de enfrentarse a los Rebeldes de Barong con garantías de éxito. Dichos soldados de élite se llamarán hunters».

	 

	Informe de investigación sobre la eurita, 

	servicio de inteligencia alisiano.

	 

	 

	El capitán hunter tenía la mandíbula destrozada. Difícilmente podía abrirla o cerrarla, mucho menos solicitar ayuda. Akage volvió en sí tras su duro ataque, lo ató de pies y manos con unas bridas de metal estilo alisiano y lo escondió amordazado en la esquina de un pabellón, tras un arcón enorme. Tardaría tanto en recobrar la conciencia que para entonces la guerra quizás ya habría acabado. Aunque la idea era que no comenzara nunca.

	Cuando volvió del pabellón, el pelirrojo miró a Pit con semblante amenazador.

	—¿Qué hacemos con este? —preguntó con desdén, el odio rezumando en cada una de sus palabras.

	—Chicos, yo… —balbuceó nervioso. Le temblaban las manos y cerraba los ojos con miedo de que en cualquier momento viera cómo el puño de Akage se incrustaba en cualquier parte de su cuerpo—. Sé que soy un cobarde, pero Emma…

	—¿Sabes si la han capturado?

	—No… No lo sé.

	—¿Qué no lo sabes…? —rugió Akage a escasos segundos de cruzar la línea roja que lo llevaría a volverse loco—. ¿Te has rendido sin ni siquiera saber si tenían a Emma? Maldita sea, ¿cómo puedes ser tan estúpido?

	—¡No puedo luchar como vosotros! —respondió apretando sus regordetes puños compulsivamente—. Emma puede defenderse sola, pero yo… Me he prometido intentar sacarla con vida de aquí como sea.

	—Cediendo ante ellos lo único que conseguirás es que nos maten a todos —siseó el pelirrojo aferrándolo por el cuello de la chaqueta alisiana. Pit comenzaba a ponerse rojo por la falta de aire—. ¿Qué más te ha dicho ese estúpido capitán?

	—Nada más, solo que habían capturado a Emma y al resto —respondió a duras penas, intentando zafarse del agarre de Akage en vano.

	—Tendríamos que haberle hecho hablar antes de dejarlo inconsciente —maldijo Akage con rabia mientras soltaba a Pit. Le dio un empujón que le hizo caer sobre la hierba. Frustrado, chasqueó la lengua y se cruzó de brazos.

	—Aquí no nos podemos quedar. —No podía decirle a Akage en aquel estado que, evidentemente, debíamos haberle sonsacado al capitán hunter cualquier tipo de información, pese a que tenía serias dudas de que hubiera servido de algo. Analicé el lugar con observación y no encontré rastro alguno de soldados, ni siquiera llegando a nuestras posiciones. Quizás se debía a que quien daba las órdenes allí ya no estaba operativo—. Hay que encontrar a Natascha y al resto, no deben andar lejos.

	—¿Y Mark? —preguntó Akage.

	—Un momento —terció Pit mientras toqueteaba su holorreloj—. Si está cerca debería poder encontrarlo recuperando la señal perdida.

	Tras unos tensos segundos, pareció haber encontrado algo; no obstante, su señal era fija y no se movía.

	—Lo han atrapado —intuí—. Quizás esperan que vayamos a por él.

	—¿Y qué hacemos? —Akage se crujió el cuello y los nudillos.

	—Iremos.

	—¿Estáis locos? —espetó Pit. Sus gruesos dedos comenzaron a temblar, igual que su voz. Estaba aterrorizado y fuera de lugar—. ¡Os van a matar!

	—Si no eres un traidor —dije mirándolo fijamente a los ojos—, sabrás qué hacer cuando llegue el momento. Mientras tanto, trata de sobrevivir.

	Echamos a correr a toda velocidad rumbo a la ubicación que nos marcaba el holorreloj. A juzgar por la cantidad de hunters que protegían la entrada del inmenso pabellón, debía tratarse del principal, el del Conquistador. Era enorme y a su alrededor se abría un anillo de hierba que nadie podía cruzar, a menos que los guardias dieran su permiso y abrieran paso. Una zona de seguridad impenetrable, con trampas, drones y, a buen seguro, sensores de presión en tierra y aire. Parecía fácil de superar, pero un movimiento en falso nos echaría encima a un escuadrón entero de hunters antes de que pudiéramos parpadear.

	—¿Qué hacemos? —preguntó Akage con impaciencia.

	—No lo sé —respondí—, pero no vamos a utilizar más explosivos lapa.

	No tardaría mucho en amanecer, aunque el campamento alisiano al completo ya hacía horas que estaba en pie. Sin tiempo para admirar los cálidos rayos de luz, una patrulla de hunters salió a toda prisa del pabellón, recorriendo el anillo de seguridad y dispersándose por toda la zona. Iban con sliders activados y lucían unos ribetes dorados en sus ceñidos trajes que pocas veces habíamos visto.

	—Esos sí son la maldita élite hunter —gruñó Akage tras escupir al suelo mientras los soldados nos rodeaban—. Solo somos dos, no estamos preparados.

	—¿Hay alguien ahí? —pregunté por comunicación interna—. Solicitamos apoyo urgente en el pabellón del Conquistador.

	No importaba quién hubiera en el inmenso pabellón dorado. Teníamos enfrente a diez hunters que pertenecían a la élite de su grupo. Si deshacerse de uno ya era difícil, no quería imaginar cómo sería la experiencia de combatir contra los del ribete dorado.

	—Gracias a vosotros conseguí un ascenso —informó su líder con arrogancia. Debía ser su nuevo capitán general, pues portaba el uniforme de color granate con ribetes dorados. Eso me llevó a la Plaza de la Liberación y a la inmolación de Ben—. Deberíais daros prisa, vuestro amigo está en un buen aprieto.

	—Maldita sea —rezongó Akage.

	—No te pongas nervioso. —Lo detuve levantando el brazo para frenar su acometida—. Nos temen, buscan nuestro error.

	—Un hunter nunca teme a su presa —rugió el capitán haciendo un gesto de ofensiva con la mano.

	Cinco de ellos saltaron del círculo en el que nos habían atrapado, se abalanzaron sobre nosotros con sliders a plena potencia. Akage y yo esquivamos a dos de ellos, los que venían por nuestra espalda, se pasaron de frenada y chocaron con otro que venía de frente. Un parpadeo después, Akage se encargaba del que venía por su flanco y yo del que venía por el mío. Lo aferré del brazo, lo lancé al suelo y con el dorso de mi mano golpeé su nuez. El sonido del hunter luchando por aspirar aire sin éxito me hizo sentir escalofríos.

	Akage había aplastado el cuello de su hunter con una explosión de poder de su rodilla; por suerte, su hombro se recuperaba y ya no sangraba. El uniforme rebelde era verdaderamente asombroso.

	Con dos hunters fuera de juego, el capitán general ordenó una ofensiva total sin piedad, momento en el que los verdaderos problemas iban a comenzar. Se desplegaron lanzándose sobre nosotros los siete hunters que quedaban, quedándose su líder en retaguardia para disfrutar de las vistas. Akage arremetió con el hombro al primero que apareció, cargó poder y armadura y el hunter salió despedido creando un surco en el suelo, arrancando hierba allá por donde pasaba. De inmediato tuvo encima a otro, que golpeó su pierna derecha con una porra eléctrica. El pelirrojo no tardó en hincar la rodilla y recibir otro demoledor ataque por la espalda. Lejos de ceder, apretó los dientes y gruñó. Enfurecido, se aferró a una de las porras y la impulsó contra su agresor, que se empeñó en no soltarla tras la gran descarga eléctrica que ambos sufrieron.

	Había que ser muy duro para igualar la capacidad de aguante de Akage, por lo que el pelirrojo cambió de táctica y optó por empuñar la porra y levantar al hunter en vilo. Comenzó a girar sobre su propio eje, provocando que las piernas del soldado golpearan y barrieran a sus compañeros. Unas a otras, las porras eléctricas comenzaron a soltar descargas a diestro y siniestro, provocando una niebla eléctrica cuyo epicentro se situaba en Akage y el soldado aferrado a su porra, una mera marioneta en manos del pelirrojo. Cansado de girar sobre sí mismo, Akage optó por utilizar el talento de explosión y convertirse en un verdadero torbellino eléctrico. Los tres soldados heridos salieron despedidos uno tras otro cuando volvieron a encontrarse con las patadas involuntarias de su compañero, quien se llevó la peor parte, pues Akage soltó la porra y el hunter salió volando a toda velocidad hacia el pabellón principal.

	Había sido una buena idea. El impacto del hunter contra la lona provocó que arrancara de cuajo un par de soportes de madera que mantenían en pie la estructura. El soldado detuvo su viaje gracias a la amortiguación de las gruesas lonas que lo conformaban, aunque la mala suerte de cebó con él. Al impactar con la porra eléctrica todavía en mano, hizo que se prendiera fuego.

	A partir de ahí, las cosas se aceleraron.

	Uno de los costados del pabellón se convirtió en una columna de humo y llamas que preocupó a los hunters, sobre todo a su capitán, por la velocidad a la que se extendía el fuego. Este, mascullando y soltando maldiciones, corrió a toda velocidad hacia la puerta principal y se perdió por ella. Quise ir tras él, pero mis tres acompañantes me lo impidieron. Asombrados por el poder de Akage, decidieron que el pelirrojo era demasiado fuerte para dejarlo con vida, de suerte que dos de ellos se lanzaron a por él.

	—No te muevas —ordenó el hunter que se quedó conmigo.

	Su porra se movió rápido e impactó en mi pecho, pero pude aferrar su brazo en el segundo intento. Con el talento de poder acumulado en mis cinco dedos, su mano se convirtió en mantequilla. Un parpadeo más tarde, con el puño libre potenciado con armadura y poder, golpeé su estómago. La protección de la resistente armadura del hunter se resquebrajó hasta que finalmente se hizo añicos. La porra eléctrica cayó de su mano y con una patada rápida se la incrusté en el estómago. Sus ojos se pusieron en blanco y una intensa humareda negra comenzó a emanar de su cuerpo; el olor era terrible, sus órganos internos se estaban quemando.

	Lo abandoné y acudí hacia Akage para ayudarlo contra los cinco hunters que le acompañaban. El pelirrojo se había ganado tanto su respeto que ninguno osaba ser el primero en atacar. Utilicé explosión en mis piernas y armadura y poder en el hombro. Me dirigí al soldado que Akage había atacado primero, los rastros de hierba y tierra en su armadura lo señalaban. Sus movimientos no eran precisos, algo que no era de extrañar, pues la embestida del pelirrojo todavía debía dolerle. Y la mía acabó por rematarlo.

	El hunter oyó, como también lo hicieron el resto de sus compañeros, cómo sus costillas se rompían una tras otra. El golpe fue tan brutal que detuvo su respiración en seco. Cuando salió despedido su corazón ya había dejado de bombear sangre.

	Akage aprovechó el momento de vacilación para destrozar el casco de uno de ellos con un potente puntapié cargado de poder y armadura. El cuello de este crujió y se dobló más de lo que debía ser natural, saliendo despedido sin atisbo de reacción. Al aterrizar en el suelo comprendí que no iba a poder moverse más.

	Los tres hunters se miraron y soltaron maldiciones. Activaron sus sliders y tomaron cierta distancia para tratar de sorprendernos, pero si no lo habían hecho cuando eran nueve, poco iban a poder hacer siendo tres. Me concentré en los sliders de uno de ellos cuando se lanzaron hacia nosotros, deseando que su avance se convirtiera en una marcha atrás. De inmediato percibí cómo los sliders entraban en combustión y finalmente explotaban. Las piernas del hunter no iban a poder sostenerlo ya jamás en vertical, cayó al suelo convertido en una bola de fuego cuyos alaridos de socorro llegaron hasta la otra punta del campamento.

	Me invadió una sensación de culpa que punzaba mis entrañas. Pero no duró demasiado, ya que los dos que quedaban desenfundaron sendas pistolas de aire que no dudaron en disparar. Los agujeros que abrieron en el suelo a nuestros pies hicieron que Akage y yo intercambiáramos fugaces miradas y corriéramos hacia las porras eléctricas que yacían en el suelo. Sin pensárnoslo dos veces, las lanzamos hacia sus sliders. Esa vez no hubo tanta suerte, habían aprendido la lección y se deshicieron de ellos antes de que las porras les impactaran y saltaran por los aires. 

	Por la deflagración que surgió del choque, era evidente que escogieron el camino correcto. En cualquier caso, sabíamos que la velocidad a la que se moverían a partir de entonces decrecería ostensiblemente, por lo que Akage y yo nos colocamos justo frente a ellos con el brazo cargado de armadura y poder. Para ellos debió ser como chocar contra una barra de metal pesada que no esperaban que se interpusiera en su camino. Sus cascos y armaduras reventaron en mil pedazos y sus cuerpos cayeron como pesados sacos en el suelo.

	Tras eso, Akage cogió un par de porras eléctricas y las activó, lanzándolas sin dudar hacia el pabellón del Conquistador, en cuyo costado ya se levantaba una intensa columna de fuego.

	—¿Estás seguro de esto? —pregunté frunciendo el ceño.

	—Haré salir al capitán hunter y a quienquiera que siga ahí dentro.

	—¿Y si Mark no puede salir?

	Me acribilló con la mirada y enarcó una ceja.

	Corrimos hacia el pabellón, momento en el que supe que no podría depender más de Akage para combatir. El pelirrojo se había empleado a fondo contra los hunters y sobrepasó algunos límites de tiempo. Estaba perdiendo visión y sus brazos permanecían pegados a su cuerpo.

	—Entraré yo —dije adelantándome—. Quédate aquí y ocúpate de que no entre nadie más.

	—¡Todavía puedo luchar!

	—Voy a sacar a Mark de ahí. Recupera tus talentos, tengo la sensación de que nos harán falta.

	—Entraré si no salís en dos minutos, ¿me oyes?

	Era harto plausible que estando ciego e inutilizado de brazos su llama para la lucha no se extinguiera. Me pregunté cuántos golpes y reveses eran necesarios para hacer que Akage dejara de luchar por sus objetivos.

	Activé observación con cautela, estaba al límite y cualquier exceso haría que me desmayara en el acto. Los rastros térmicos me indicaban que el capitán hunter se encontraba allí dentro, junto a otra figura que me resultaba familiar. De rodillas, y con claros síntomas de inconsciencia, pude reconocer a Mark. No estaba muerto, pero las porras eléctricas habían hecho bien su trabajo.

	El fuego y la densa humareda que amenazaba con llevarse por delante el pabellón alertaron a ambos, de la misma manera que lo hizo mi entrada a una sala que debía estar bien decorada y engalanada para la ocasión, pero que en aquellos momentos no tenía ni un solo mueble o elemento colocado en su lugar.

	—Así que has sobrevivido —declaró asombrado el capitán general hunter.

	—¿No estaban muertos? —preguntó una voz conocida.

	Tragué saliva al verlo, esas prótesis mecánicas recubriendo gran parte de su cuerpo eran inolvidables.

	—Mark, ¿estás bien? —pregunté a su mente antes de enfrentarme a ambos—. ¡Despierta!

	El hermano de Rain movió un poco su pie derecho, lo justo para que ni Albert Left ni el capitán general hunter lo percibieran. Lo conocía demasiado bien, tanto como para saber que era capaz de haber llevado al límite el talento de observación a propósito, para sufrir vahídos controlados que le ayudaran a reservar energías para lo que estaba por venir. Me preguntaba si habría alguna situación que no pudiera tener bajo control.

	Las llamas invadieron el lugar a traición y el humo concentrado iba a provocar que pronto el lugar se convirtiera en irrespirable. Sin que pudiera hacer nada, Albert Left y su general salieron huyendo por la parte de atrás. No tenía tiempo para nada más, de modo que concentré poder en el dorso de mi mano y partí las bridas de metal electrificadas que apresaban a Mark de pies y manos.

	—¿Puedes moverte?

	—Sí, gracias. Pensaba que ya no vendríais.

	—Podrías haber salido tú solo de aquí.

	—Sin apoyo no puedo derrotar a Albert Left. Además, tengo información muy relevante que debe ser transmitida de inmediato al Primer Ministro.

	No sabía cómo, pero Mark siempre era capaz de sacar eurita de una mina de carbón.

	El fuego acabó por envolvernos y el humo hizo que no se pudiera respirar. Era una suerte que el pabellón, aunque grande, poseyera una amplia entrada desde la cual se filtraba la escasa luz del amanecer. Eso me hizo ahorrar en talento de observación, encaminándome hacia allí amortiguando el peso de Mark con una pizca de armadura en las piernas.

	Segundos después de salir de allí, el pabellón dorado del Conquistador se combó y plegó sobre sí mismo, formando una bola de fuego cuyo intenso humo oscureció el amanecer de un nuevo día. En cualquier caso, supondría una señal que las fuerzas aliadas de Crajnar, Darubia y Barong atisbarían desde lejos. A esas alturas, quizás las tropas acababan de marchar y montaban los campamentos.

	—Pit, ¿estás ahí? —pregunté por canal interno—. ¿Me recibes?

	Pasaron unos segundos sin obtener respuesta. Deseaba con todas mis fuerzas que no fuera un traidor y que hubiera reaccionado, aunque no podía culparlo por defender lo que más le importaba. Estaba seguro de que yo habría hecho lo mismo; habría vendido a cualquiera con tal de ver a Rain a salvo.

	—Aquí estoy —contestó finalmente—. Siento lo de antes, Keith.

	No pude evitar que se me escapara un suspiro de alivio.

	—Mark tiene que informar inmediatamente al Primer Ministro —dije conteniendo la alegría por escuchar su voz—. ¿Hay alguna forma de hacerlo?

	—Estamos demasiado alejados de las tropas aliadas, pero se están acercando. Ahora mismo cientos de soldados de la Alianza se dirigen hacia aquí. Ni siquiera han montado un campamento. Esto es muy extraño, ¿es posible que hayan debido recibido algún tipo de información que nosotros desconozcamos?

	—No hay tiempo, Keith —intervino Mark apremiante. Era la primera vez que lo veía así, algo que me dejó atónito—. Es la peor noticia posible.

	A ambos lados de la pira en la que se había convertido el pabellón, aparecieron el general hunter y un incólume Albert Left.

	—Debo transmitirle a Pit un mensaje privado —expresó Mark visiblemente alterado mientras los miraba de reojo—. Necesito que los entretengáis durante unos minutos, ¿seréis capaces?

	—¿Confías en él? —pregunté. Sabía que Pit estaba escuchando, pero el mensaje que debía entregar estaba dirigido nada menos que al Primer Ministro.

	—Me fío de tu palabra.

	—Creo en él —asentí deseando no equivocarme.

	Akage se levantó del suelo con los ojos cerrados. Esbozó un profundo suspiro y los abrió, aunque apenas había diferencia. En cualquier caso, parecía haber recuperado el color y el enfoque. Estaba agotado, aunque lo suficientemente motivado como para aguantarle un par de asaltos al general Albert Left. Era un reto, nadie como Akage para enfrentarse a los mayores desafíos.

	—Date prisa, Mark —fue lo último que dijo antes de lanzarse a por él—. No aguantaremos mucho.

	Antes de que el capitán general hunter se abalanzara sobre mí, activé observación y escuché un pequeño fragmento del mensaje que Mark le transmitía a Pit. Casi prefería no haberlo hecho.

	Los alisianos iban a hacer volar su propio campamento en cuanto las tropas aliadas estuvieran lo suficientemente cerca como para acabar con ellas.

	Tenía la noticia grabada a fuego en mi cerebro, pero el capitán hunter estaba encima de mí y no tuve más remedio que centrarme en él. La aleación de metal de su armadura lo diferenciaba del resto por sus colores. Los grises ribeteados de granate y dorado daban paso a una fina armadura que era, a todas luces, sinónimo de poder y ostentación. Con Albert Left a su lado, debía demostrar que era digno sucesor de aquel capitán general hunter que perdió la vida en la explosión que Ben provocó en la Plaza de la Liberación.

	Mientras me ocupaba de él, Akage debía contener a Albert Left hasta que Mark acabara de entregar su mensaje a Pit. Al parecer, que las tropas aliadas se lanzaran al ataque ya no era una buena idea, no cuando los alisianos pretendían volar su propio campamento. Pero todavía quedaban horas hasta que la guerra comenzara formalmente, si Dustin Smith había dado cinco, ¿cómo era posible que los aliados avanzaran en aquellos momentos hacia el campamento alisiano?

	El puño del capitán hunter impactó en mi brazo envuelto de armadura y, aun así, dolió demasiado. Todavía pegado a mí tras el golpe, activó sus sliders de brazos a toda potencia y sentí que me abrasaba. Dio una voltereta hacia atrás y barrió el suelo a una velocidad inusitada. Utilizaba la potencia de sus sliders para ganar velocidad al golpear con piernas y brazos, un nivel de combate superior al visto en cualquier otro hunter, que solo podían aspirar a intentar imitarlo. Aquel hombre conocía el momento oportuno en el que debía activarlos para golpear con mayor fuerza.

	Si quería tener alguna opción, debía despojarle de ellos.

	Había sido un día demasiado duro y mis talentos no estaban recuperados, pese a que cada vez los utilizaba con mayor eficiencia. La esencia era no abusar de ellos prolongadamente, aunque enfrentamientos como aquel te obligaban a echar mano de todos los recursos posibles.

	Todavía quedaba alguna porra eléctrica de los hunters caídos, de suerte que atraje una con el talento mental sin que el capitán se percatara. Dejé que uno de sus veloces puñetazos alcanzara mi estómago, protegido por armadura, y dirigí la porra eléctrica hacia el slider de su pierna derecha con violencia. Funcionó y el cortocircuito provocó que el capitán lanzara un puntapié al aire para desembarazarse de ellos, momento que aproveché para aferrarme a su otra pierna y golpearle fuertemente con el puño. El slider de la pierna izquierda quedó destrozado y el superior hunter aulló de dolor, no sin antes soltar un golpe a dos manos que provocó que todo se me apagara durante unos instantes.

	Sentí que mi cabeza ardía y que por mi cuello descendía un hilo de sangre caliente. Me desprendí de su pierna izquierda con rabia, haciéndole dar un par de vueltas en el aire gracias al talento de poder acumulado en mis brazos. Sin sus sliders de piernas, sus golpes no podrían ser ni la mitad de rápidos y potentes. No podría tampoco equipararse en velocidad a alguien que utilizaba talentos, por lo que lo único a lo que podía aferrarse era a los sliders de sus brazos.

	Cabía decir que un capitán hunter no lo era solo por su dominio con los sliders. Al aterrizar se encontró con mi puño golpeándole con fuerza, creando una tela de araña que resquebrajaba su impoluta coraza. Gruñó con ferocidad, me apartó de un golpe con su brazo derecho y echó mano a la parte de atrás de su cintura, de donde hizo aparecer la empuñadura de un sable. Era de plasma, arma en desuso debido a que la energía de esta era tan potente como incontrolable y, en ocasiones, causaba daños irreversibles a la persona que lo empuñaba, pues solían acabar con miembros cercenados. A pesar de sus evidentes riesgos, debía ser la última bala de un oficial cuyos ojos estaban inyectados en sangre y utilizaba el plasma del sable como prolongación de su ira, con la energía refulgiendo y soltando chispazos ocasionales. Al correr hacia mí, bajó el sable hacia el suelo y con él fue abriendo un surco de color ceniciento en el suelo embarrado, lo que venía a significar una severa advertencia de que aquella arma podía atravesar todo lo que encontrara a su paso.

	Debía mantener las distancias o lo lamentaría. No era rival para aquel sable de plasma, pero sí debía aprovecharme del estado de furia en el que se encontraba el general hunter. Un vistazo hacia Akage me sobró para saber que Mark no había acabado todavía de trasmitir su mensaje a Pit. El pelirrojo encajaba una y otra vez los golpes de Albert Left sin ni siquiera soltar gruñidos de dolor. Lo que en realidad sucedía era que el general se estaba haciendo daño al golpearlo, pues Akage llevó al límite el talento de armadura concentrado en su estómago. Lo último que vi fue el cabezazo que el pelirrojo le asestó en el rostro, provocando que de su nariz comenzara a brotar sangre incontroladamente.

	—Vaya, pensaba que también era de metal —soltó el pelirrojo todavía con ánimo para el sarcasmo.

	Se podían decir muchas cosas de Akage, una que lo hacía único era su capacidad para sacar de quicio a los demás. Y lo había conseguido.

	El avance del general hunter lo llevó a lanzarme una estocada que pasó demasiado cerca de mi pelo. Sentí el olor a brasas de inmediato, y no precisamente porque el pabellón del Conquistador estuviera ardiendo. Tomé distancia y aproveché que se había quedado sin sliders de piernas para igualar mi velocidad. Si veía que se acercaba demasiado, y debía esquivar el tajo de su espada, un golpe con el talento de reacción era suficiente para activar mis piernas y alejarme de él. El muy desgraciado aceleraba la velocidad de sus extremidades gracias a los sliders de brazo, por lo que no me convenía tenerlo cerca.

	El campo verde y enfangado se había tornado de un color gris ceniza que amenazaba con envolvernos a todos en su manto de llamas. El fuego del pabellón de oro fue trasladándose al resto de lonas del campamento de élite y, una tras otra, se alzaron columnas de fuego e intensas humaredas negras hacia el cielo del Valle del Encuentro. Aquel lugar era lo más cercano a un infierno en llamas que había visto nunca.

	—Esperaba algo más de un Rebelde de Barong —admitió resoplando, cansado de jugar al gato y al ratón—. Tu amigo el suicida habría disfrutado aquí con tantas explosiones y llamas, ¿verdad? Fue una pena que no sirviera de nada su muerte.

	—Cállate —respondí. Quizás sí pudiera funcionarle con Akage, pero no conmigo. Aun así, no pude evitar sentir cómo la rabia se arremolinaba en mi estómago—. ¿Ya estás cansado, capitán?

	—Solo tengo que esperar a que sobrepases tus límites, entonces te aplastaré con mis manos.

	Los hunters conocían sobradamente las habilidades con las que contábamos, por lo que el tiempo jugaba en mi contra. No podía acercarme a él, pero si no lo hacía, ¿cómo demonios iba a poder derrotarlo? Hice un repaso rápido de todos los talentos y no me quedó más remedio que desecharlos todos. Menos uno.

	Durante una de las clases con Natascha habíamos hablado sobre el poder del talento mental. El control de objetos no solo era una de sus posibles funciones, como bien sabía por la capacidad de Alexia Hawk para dirigir las balas, sino también para manipular. De la magnitud de la acción realizada con ese talento dependía el tiempo de desmayo que el efecto secundario provocaría. En cualquier caso, no podía reservar ni un golpe para Albert Left cuando ni siquiera me había desecho del líder de los hunters.

	El sable del capitán cortaba el firme como si fuera mantequilla, creando una gruesa línea de ceniza y llama a su paso. Su brazo derecho parecía sostenerla con firmeza, pero tras activar observación percibí que se encontraba al límite de sus fuerzas pese a lo lenguaraz que se había mostrado. Concentré mi poder mental en su mano derecha y de inmediato supe que se había dado cuenta.

	—¡No podrás! —gritó disminuyendo la velocidad de sus sliders.

	Ya había caído en mi trampa.

	Imprimí un golpe mental a su brazo y este se alzó levemente. Enseguida sentí cómo se protegía haciendo fuerza en sentido contrario. Apreté poco a poco, hasta que el capitán utilizó todo su poder para mantener el sable por debajo de su cintura. Solté de súbito la presa y activé el slider de su brazo, haciendo que le fuera imposible controlarlo. Por desgracia, fue muy veloz y pudo adivinar mis intenciones, esquivando por los pelos su propio ataque. La hoja le pasó cerca de la oreja.

	—¡Buen inten…!

	Antes de que pudiera acabar de decir nada, envolví el sable con mi mente y lo retorcí con furia, de manera que su muñeca se rompió y su cabeza acabó separándose del resto de su cuerpo, cercenada por el sable. Cabeza y espada de plasma cayeron al unísono sobre la hierba, con sus ojos abiertos destilando terror e incredulidad a partes iguales.

	Sin tiempo para celebraciones, aferré la espada con la mente y la propulsé en dirección a Albert Left, que sonreía con petulancia tras haber dejado a Akage tendido en el suelo por enésima vez. Su brazo se levantó y detuvo el sable de plasma justo por la empuñadura. Chasqueó la lengua, apretó e hizo trizas el arma. El plasma dejó de emanar su violenta energía y lo que quedó del sable cayó al suelo desmenuzado.

	—Era un inútil que se creía invencible —declaró con arrogancia sobre su ya antiguo capitán general hunter, un puesto de alto riesgo últimamente—. A mí no me harás caer en tus trucos mentales, Rebelde.

	Ya había caído una vez, y un solo segundo había sido suficiente para que mis compañeros tomaran ventaja. Debía volver a intentarlo, pero Akage no estaba en condiciones de levantarse para golpearlo. De hecho, intentaba arrastrarse sin éxito por la hierba, rezongando maldiciones.

	De repente, un rodillazo por la espalda hizo que Albert Left perdiera el equilibrio y saliera despedido unos tres metros por encima del suelo, deteniéndose cerca de las llamas. Se palpó el pómulo de aleación metálica, que había impedido que le destrozaran el rostro, y apretó los dientes con furia antes de levantarse.

	—Ya estoy aquí —anunció Mark posándose en el suelo con gracilidad—. ¿Estás bien, Akage?

	—Nunca he estado mejor —respondió tratando de levantarse del suelo, pero era inútil, no podía.

	Me acerqué a ellos rápidamente, antes de que Albert Left se lanzara a por Mark con los ojos inyectados en sangre, para sacar a Akage de allí a rastras.

	—Por mucho que sea Mark, no podrá contra él —comentó sin resuello—. Keith, tienes que ayudarlo.

	—Estoy al límite. —El talento mental me había dejado al borde del desmayo. La fuerza con la que el capitán hunter detuvo mi primer tirón mental me había sorprendido.

	—No estáis solos, chicos —escuché la voz de Emma al oído—. Mirad arriba.

	Nadie se había fijado en nada que no fuera el enemigo que teníamos frente a nosotros, ni siquiera para comprobar que el campamento se había convertido en una multitud de piras ardientes que amenazaban con engullirnos y acortaban, cada vez más, nuestro rango de acción.

	El Libertad en todo su esplendor podía avistarse desde la lejanía, tratando de sortear las negras columnas de humo y los ataques de los antiaéreos alisianos. La nave levantó un muro de plasma que impedía el avance de los proyectiles, al menos por el momento, pensé al ver la cantidad de disparos que absorbía.

	—Recoged a todo el mundo y salid de aquí —ordenó Mark.

	—Solo faltáis vosotros —respondió Emma.

	—Entonces ya podéis mover el culo —soltó Akage con apenas un susurro mientras trataba de ponerse en pie con mucho esfuerzo.

	—No nos iremos de aquí hasta acabar con esto —asentí ayudando a Akage a reponerse.

	—¡Malditos Rebeldes! —gritó el general—. ¿Creéis que esto es un juego? Todavía nos quedan miles de soldados en el campamento. ¡No saldréis de aquí con vida!

	—Todo lo que ven tus ojos desaparecerá en unos minutos, general —restalló Mark—. ¿Acaso no lo sabes?

	Los ojos de Albert Left destellaron llamaradas de odio… y también de confusión.

	—¡Mientes! —rugió y echó a correr en su dirección.

	Parte de la ropa quemada de su torso desapareció, dejando al descubierto su musculoso cuerpo. Cabía recordar que gran parte de él se componía internamente por aleaciones de metal, sobre todo sus puños. Un puñetazo del general posiblemente equivalía a uno de los golpes más fuertes que un Rebelde de Barong pudiera propinar haciendo uso de armadura y poder a la vez. Era un monstruo creado a partir de la más avanzada tecnología.

	Albert Left cargó el puño y la velocidad de Mark se encargó de esquivar sus sucesivos ataques, en una danza de belleza sin igual que parecía prever todos y cada uno de los golpes del general. También devolvía algunos, pero utilizaba explosión para moverse más rápido y reacción para hacer posible que sus músculos se movieran ante la inminente llegada de los golpes de este. Utilizaba, además, armadura y poder, viéndose obligado a golpear para intentar hacer mella en la poderosa aleación metálica que recubría la mayor parte del cuerpo del general.

	Usé observación por unos instantes y advertí cómo Mark lograba dosificar sus talentos en el momento oportuno para evitar caer en efectos secundarios. Por compararnos de alguna manera, se podía decir que Akage y yo éramos un derroche de energía, mientras que Mark era eficacia y eficiencia en estado puro. En un combate de igual a igual, acabaría venciéndonos sin que llegáramos siquiera a rozarlo, pues antes caeríamos bajo los efectos secundarios derivados del abuso de talentos.

	Mark Caven hizo aparecer cuatro cuchillos entre sus dedos y se los lanzó, apuntando a cada una de las extremidades del general. Intuí que había utilizado el talento de puntería, pero las cuatro al impactar soltaron un restallido metálico que evidenciaba lo infructuoso del esfuerzo. Albert Left sonrió con petulancia y altivez, pero Mark, lejos de rendirse, recogió los cuchillos con su mente y comenzó a apuñalar al general a toda velocidad. El sonido metálico repiqueteaba una y otra vez mientras Albert Left intentaba salir de la jaula de cuchillos en la que estaba aprisionado. Unos segundos más tarde, observé que de su cuerpo comenzaban a nacer pequeños hilillos de sangre. Fue entonces cuando Mark sonrió. Imaginé que también habría utilizado el talento de observación para darse cuenta.

	—Trapecio izquierdo, tibia anterior izquierda, aductor derecho y gemelo izquierdo —enumeró por canal interno—. Emma, Alexia, ¿lo tenéis?

	De inmediato, en mi visor se marcaron los mencionados músculos del cuerpo de Albert Left. Las actualizaciones del holorreloj de Pit nunca dejarían de sorprenderme.

	—Alexia está inconsciente en estos momentos —informó Pit—. Ha abusado del talento de observación y del mental. Es imposible acertar, Mark, estamos a mucha distancia y el humo nos impide ver qué sucede ahí abajo.

	—Hay alguien que podría dirigir las balas. —Aquella voz iluminó mi rostro. Sonaba débil, pero era ella—. ¿Todavía te quedan fuerzas, Keith?

	—¡Natascha! —exclamé esbozando una sonrisa. Rain debía de estar viva, entonces. Sentí que, de alguna manera, una fuerza interior tiraba de mí—. Supongo que debo intentarlo.

	—Cuatro disparos, Keith —informó Emma—. Serán de gran calibre, el resto está en tus manos.

	Era una locura. Debía utilizar el talento de observación para detectar la trayectoria de las balas; el mental para recogerlas y acompañarlas hasta el general Left y el de puntería para introducirlas en los músculos que Mark había sugerido y que el holorreloj me indicaba con precisión milimétrica.

	La supervivencia de Akage y de Mark dependía de mí. Si no podía hacerlo un Rebelde de Barong, nadie lo haría.

	Albert Left no era general por el simple hecho de que Dan Rosenbaugh hubiera muerto asesinado. Era un experto en táctica y enseguida supo que su vida estaría más segura cuanto más cerca estuviera de Mark. Justo cuando cuatro potentes disparos resonaron en el peor momento posible, Mark intentaba esquivar y abrir distancias, pero no conseguía zafarse del general. Este propinó sendos golpes en su estómago con la rodilla que hicieron a Mark combarse y aullar de dolor. Posteriormente se colocó tras él y lo aferró por ambos brazos, dirigiéndome la sonrisa más altiva y desafiante que tenía.

	Alcé la mirada hasta el cielo, observación activada, y percibí el veloz avance de los proyectiles que disparó Emma. Eran de un calibre enorme, suficiente como para arrancar a un hombre las extremidades de cuajo. Iban bien dirigidas, aun a pesar de la espesa humareda proveniente de las piras humeantes que nos rodeaban. Si dejaba que las balas siguieran su curso, dos de ellas fallarían y las otras dos impactarían en Mark. El cobarde de Albert Left sabía que su pasaporte para seguir con vida era utilizarlo como escudo.

	—¡Mantén el plan! —ordenó Mark a mi mente.

	Lo que sucedió a continuación apenas duró unos segundos, aunque para mí supusieron toda una eternidad.

	Me concentré en las balas y sentí que el tiempo se detenía. Intervino también el talento de reacción, que me permitía controlar mejor el movimiento de los proyectiles. Los arropé y dirigí hacia su destino, las cuatro a la vez gracias al talento mental, pero todas con un mismo rumbo y bien agrupadas, así me era más fácil controlarlas. Tras eso, observé cómo el miserable de Albert Left alzaba el cuerpo de Mark hacia el aire para protegerse de unas balas que llevaban su nombre.

	Apreté la mandíbula y maldije. No había entrenado aquello lo suficiente como para que saliera bien, pero no tenía más opciones.

	—¡Hazlo, Keith! —En el tono de voz de Mark no se percibía ni el más mínimo resquicio de rabia o resentimiento, sino todo lo contrario. Después cerró los ojos y sonrió con satisfacción, colmando su rostro de paz.

	Furioso, activé observación y maximicé reacción. Aproveché entonces la lentitud con la que se movían las balas para comenzar a separarlas y trazar un rumbo gracias al talento mental. Las cuatro, a un escaso metro de distancia de Mark y del general, se dispersaron en forma de aspa. Dos de ellas alzaron el vuelo y las otras dos descendieron.

	La observación me indicaba que lo más sencillo y rápido era atravesar el cuerpo de Mark, de manera que combinándolo con puntería las balas acabarían penetrando en el cuerpo del general. Pero a mí no me gustaban los retos sencillos, y mucho menos ver morir a un amigo que me había salvado la vida en varias ocasiones. Descarté el talento de puntería, pues ya no iba a hacerme falta, y partir de entonces todo fue observación, reacción y talento mental en unas dosis que me iban a dejar fuera de combate durante un largo periodo de tiempo.

	Con mi cerebro fragmentado en la imagen de las cuatro balas, cada una con un objetivo y senda diferente, una a una las fui dirigiendo hacia su respectivo punto débil. Las cuatro superaron a Mark Caven, que ni siquiera oponía resistencia a la llave que Albert Left le había hecho para utilizarlo como escudo humano.

	La que iba dirigida a la tibia anterior izquierda rozó su tobillo, algo que el general recibió con una mueca de dolor aguda. Debido a ello, su postura corporal cambió y abrió un hueco entre Mark y él. Por allí aproveché para introducir otra bala que apuntaba al aductor derecho. Por desgracia, había levantado la pierna y la bala impactó contra la aleación de metal hallada en su cuádriceps. La bala no penetró del todo, pero el aullido de dolor que el general profirió fue desgarrador. Eso provocó que sus brazos cedieran y que Mark, a mis ojos, fuera cayendo con lentitud exasperante hacia el suelo. Aproveché la vía libre para incrustar otra bala en su gemelo izquierdo y su pierna se volatilizó. La explosión hizo que miles de pequeñas esquirlas de metal saltaran por los aires a cámara lenta. Su desgarrador grito de rabia y el dolor del miembro perdido hicieron que el general se desestabilizara y fuera cayendo hacia atrás. En mi cerebro ya solo había lugar para la última bala, a la que me aferré con fuerza e hice descender en picado hacia su trapecio izquierdo. Gracias al talento de observación creé una ruta que la llevaría a atravesar piel, músculos, tendones e incluso todos los huesos que encontrara a su paso hasta llegar a su objetivo: el corazón.

	En el momento en que la bala penetraba por su trapecio izquierdo, perdí el control de mis talentos y todo volvió a recuperar su velocidad. Entre una maraña de carne, huesos, sangre y barro, Mark cayó y sufrió los efectos de la metralla de las aleaciones de metal del general cuando estas explotaron en todas direcciones. La caída hacia atrás de Albert Left fue interrumpida por la fuerza descomunal de la bala de gran calibre que lo atravesaba desde su trapecio, atrayéndolo violentamente hacia el suelo como un martillo golpeando un tornillo. Cuando el proyectil encontró su corazón, el pecho de Albert Left se infló con una violencia antinatural. La potencia de la bala se encargó de arrasar por completo sus órganos internos y su boca vomitó sangre a borbotones; ojos en blanco y cuerpo plegándose por las rodillas hasta acabar en el suelo, desangrándose hecho un ovillo.

	Tras unos segundos en los que todo me daba vueltas, una conocida voz alzó el grito en el cielo.

	—¡Lo ha conseguido, maldita sea! —gritó Akage haciendo uso de la escasa potencia pulmonar que le quedaba.

	—Pit, sácanos de aquí cuanto antes —ordenó Mark con los ojos desencajados mientras se levantaba corriendo a por mí. No me miraba a mí, sino que más bien parecía mantener sus ojos fijos en el cielo.

	Escuché rumores y vibraciones terribles de fondo, como si cientos de aviones sobrevolaran la zona. No vi nada más que no fueran enormes columnas de humo negro y el Libertad acercándose hacia nosotros.

	Akage, con las pocas fuerzas que le quedaban, redujo su peso y pegó un salto de poder, logrando plantarse en la rampa de entrada de un Libertad que comenzaba a elevarse hacia el cielo a toda máquina. Junto a él apareció Natascha con la mirada perdida centrada en el horizonte. Jamás había visto en ella un semblante tan horrorizado.

	Mark cargó conmigo a sus espaldas y dio un salto de poder. Intenté ayudarlo reduciendo mi peso, pero me fue imposible en mi estado de semiinconsciencia, provocando que fuera menos potente que el de Akage. Con el Libertad a cierta distancia de nuestro vuelo todavía, sentí que algo nos sostenía en el aire y nos empujaba gracias a la inercia producida por el salto de Mark. Natascha había recuperado la compostura y apretaba con fuerza los dientes mientras todo su cuerpo temblaba de dolor. Consiguió llevarnos hasta la rampa gracias a su poder mental, allí nos dejó suspendidos hasta que Akage tiró de nosotros hacia dentro.

	—¡Vámonos de aquí! —ordenó el pelirrojo con la voz desgarrada y el rostro turbado por lo que sus ojos estaban viendo.

	Reconocí de inmediato el sello de aquella arma de destrucción masiva. Se trataba de una nueva versión del explosivo lapa de los Rebeldes de Barong. Lo último que pude ver cuando la rampa del Libertad se cerraba fue un hongo enorme de humo que arrasaba el campamento alisiano por completo, engullendo pabellones y soldados por igual.

	Intenté gritar, llorar y patalear, pero ni un solo músculo de mi cuerpo respondía a mis órdenes. Lo único que pude hacer fue grabar con mis ojos la imagen del holocausto antes de que se cerraran y me abandonara en la oscuridad.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	Nuevo amanecer

	 

	 

	 

	«Nadie sabe quién es Paul Strong. Tenemos indicios sobre él, pero nada en firme. Se dice que fue un superviviente de la Primera Gran Revuelta, un cabo suelto que renació como líder y refundó un nuevo grupo de rebeldes. Sus tareas parecen centrarse en la creación de vínculos con el resto de líderes de Crajnar y Darubia, los países conquistados. Desconocemos qué es capaz de hacer o qué talentos domina, pero tratándose del líder de los Rebeldes de Barong, convendría no subestimarlo».

	 

	Informe de investigación sobre los Rebeldes de Barong, 

	servicio de inteligencia alisiano.

	 

	 

	Cinco fueron los días que tardamos algunos en despertar. Me dolía todo el cuerpo y estaba profundamente desorientado tras haber acumulado los efectos secundarios de la mayoría de talentos. El esfuerzo físico me había dejado doloridos algunos músculos de mi cuerpo que todavía tardarían a recuperar la normalidad sin las medicinas aceleradoras de Nara, que se negaba a usarlas a menos que fuera necesario. Akage, Mark, Alexia y Natascha se encontraban en iguales o peores condiciones que yo. En cualquier caso, sin saber cómo, habíamos salido de allí con vida.

	Las imágenes de la gran deflagración se sucedían una vez tras otra en mi cabeza mientras me reponía. Tenía pesadillas en las que aparecían soldados engullidos por la potencia de la absorción, con dolor y lágrimas de incomprensión reflejándose en sus rostros, describiendo el pesar de la más profunda traición a la que habían sido sometidos. Ni siquiera tuvieron tiempo de atar cabos y comprender por qué iban a morir.

	Había que remontarse al combate entre Albert Left y Mark en el campamento, en el momento en que derrotamos al capitán general hunter. Unas palabras de Mark habían afectado sobremanera al general: este le informó sobre el inminente ataque y Albert Left, furioso, no quiso dar crédito.

	Alguien había urdido un plan que consistía en barrer por completo el despliegue aliado, pero el general Albert Left no contaba con que sus propias tropas formaran parte de los daños colaterales. ¿Quién había ocasionado todo aquel desastre que pretendía arrasar las tropas de los países aliados y las propias alisianas? ¿Quién decidió ofrecer en bandeja de plata a todo su ejército para engañar y precipitar las órdenes del Primer Ministro Dustin Smith?

	Las columnas de humo que provocamos los Rebeldes de Barong en el campamento, a raíz de los explosivos lapa y la quema de pabellones, alertaron a los aliados de que algo grave sucedía en el corazón de la base alisiana. Percibieron debilidad, suponiendo que era el momento justo para desplegar sus tropas y acabar con un enemigo que se ofrecía en bandeja de plata. Dustin Smith, Primer Ministro de Barong, no iba a dudar ni un segundo en dar luz verde al ataque con tal de echar a los alisianos de allí de una vez por todas.

	Cuando las tropas aliadas llamaron a las puertas del campamento alisiano, ya no había marcha atrás para el plan. La Bomba S, como se le bautizó después, succionaba absolutamente todo lo que encontraba en un radio de dos kilómetros a la redonda. Alrededor de cuarenta y cinco segundos después lo escupió todo, poniendo en peligro cualquier cosa que se encontrara a más de diez kilómetros de distancia.

	Según la opinión de Mark, el Conquistador, quien ni siquiera había hecho acto de presencia en el Valle del Encuentro a pesar de nuestras informaciones, no tenía medios para volver a invadir los países uno por uno, no sin control sobre las rutas comerciales. Esa liberación provocó una oleada de alzamientos en masa tanto en Darubia como en Crajnar, además de la liberación del Primer Ministro Dustin Smith en Barong, quien acabó erigiéndose como principal cabeza visible de la alianza. Tras quince años de continua lucha por tratar de mantener el férreo control de sus conquistas, todo se le había ido de las manos como un castillo de naipes.

	Eso debió afectar a su ego, por lo que decidió actuar en consecuencia. Si no podía dominarnos ni obtener más eurita, no le quedaba más remedio que pasar a la ofensiva y dar un golpe maestro devastador.

	Con las defensas aliadas en plena alerta, no tenía más remedio que atraer hacia el Valle del Encuentro la mayor cantidad de tropas posible. El plan contaba con la ventaja de que Crajnar, Darubia y Barong jamás habían visto debilidad en Alisia desde que fueron conquistados, por lo que no estarían dispuestos a desaprovechar tal ocasión.

	Los efectos de la Bomba S podían provocar que todo ser vivo en gran parte del Valle del Encuentro pereciera de inmediato. Eso incluía a las tropas aliadas de los tres países, pero también daños colaterales que se contarían como la totalidad de sus propios soldados. En cualquier caso, tras la devastación, la alianza quedaría seriamente mermada y a merced del Conquistador de nuevo. Tan solo tenía que cruzar las cordilleras y volver a intentarlo.

	Una verdadera masacre que nadie iba a olvidar jamás se firmaba con el nombre del Conquistador grabado a sangre en el desierto en que se había convertido el Valle del Encuentro.

	Lo que quedaba de las tropas aliadas volvía de regreso a casa, dolidos y amargamente victoriosos. No había rastro de soldados alisianos en el territorio por primera vez en más de quince años y, sin embargo, sabíamos que tras las cordilleras el Conquistador no se quedaría de brazos cruzados. La Bomba S había arrasado el Valle del Encuentro, prueba suficiente como para saber que los tres países corrían un grave peligro.

	La pregunta era si iba a olvidar la alianza que el enemigo había sido capaz de sacrificar a sus propias tropas y logrado desarrollar un arma con aquel poder destructivo. ¿Seríamos capaces de mirar a otro lado siempre y cuando los alisianos se mantuvieran lejos de nuestro territorio? ¿Hasta cuándo íbamos a vivir con miedo de ver aparecer de nuevo a las naves del ejército alisiano tras las cordilleras? Y, lo que era más importante, ¿íbamos a perdonar todas las vidas que se habían llevado por delante? Cuanto más lo pensaba, más dudas tenía sobre lo que era mejor para Barong en aquellos momentos.

	En cuanto a nuestra heroica huida del Valle del Encuentro, cabía decir que teníamos mucho que agradecerle a Pit. Tras su lamentable traición a raíz de la manipulación a la que fue sometido por aquel capitán hunter, todo por miedo a perder a Emma, se las ingenió para subir a bordo del Libertad y rescatar, uno por uno, a todos los Rebeldes de Barong que combatíamos en el campamento alisiano. Cómo demonios se las apañó para que ningún soldado se percatara de que el Libertad sobrevolaba el campamento alisiano fue en gran parte obra nuestra. Las columnas de humo negro y fuego que se levantaron cuando ardieron las lonas de los pabellones dejaron el amanecer en entredicho. El resto fue obra de su pericia para destruir drones gracias a la potencia de fuego de la nave y, sobre todo, a la capacidad del Libertad para camuflarse en el entorno. Aun así, los daños fueron cuantiosos y graves; esperaba que el Libertad a esas alturas estuviera recibiendo las reparaciones pertinentes, pues no había otra nave mejor que aquella.

	En cualquier caso, Pit había tomado la valiente decisión de ponerse a los mandos de la situación para sacarnos de allí a todos. Desde luego, por lo que a mí respectaba, su deuda había quedado sobradamente saldada.

	Supo, no obstante, sacar rédito a sus minutos de gloria aprovechando que la mayoría de los que estábamos allí no podíamos ni movernos, mucho menos hablar y quejarnos. Pit se encargó de narrarnos, con pelos y señales, todo lo que había sucedido desde que Akage y yo lo abandonamos tras vencer al capitán hunter que le había engañado.

	Pit huyó, aunque logró decorar sus palabras argumentando que fue a la búsqueda de un lugar desde el que poder apoyarnos tácticamente. Amparado en su mugriento uniforme alisiano, se dedicó a enviarnos mensajes por comunicación interna a todos hasta que recibió respuesta por parte de Alexia, quien había encontrado a su vez a Natascha y a Rain tras el altercado del segundo explosivo lapa. Natascha quedó gravemente herida tras su refriega con los hunters y los soldados alisianos tras haber huido con Rain del patíbulo, por lo que su tapadera perdió fuerza. Por suerte para ellas, después de conocerse que alrededor del pabellón del Conquistador habían avistado a algunos Rebeldes de Barong, en concreto a Mark, Akage y a mí, la presión por su búsqueda se aligeró.

	Pit les informó que Nara corría peligro en el pabellón médico y las tres quisieron acudir en su búsqueda, pero era imposible burlar los controles de seguridad y tuvieron que desistir. Tras comprobar la gran distancia que les separaba de la doctora, Pit decidió arriesgar el Libertad y controlarlo remotamente para ir a por la doctora. Esta, a regañadientes, aceptó finalmente aferrarse a la escalerilla que le lanzó la nave para sacarla de allí. Tuvo que encargarse antes de algunos oficiales que habían descubierto su tapadera. Cabía decir que fue todo un shock para Nara comprobar que la mayoría de soldados heridos agradecieron su labor de tal manera que se encargaron de defenderla y dejarla partir.

	Ya con la doctora a bordo del Libertad, sabiendo que Mark, Akage y yo estábamos en el pabellón del Conquistador, pues se veía desde casi cualquier zona del inmenso campamento alisiano, los esfuerzos de Pit se centraron en recoger a Emma. Esta había operado en solitario desde el inicio del desembarco junto a su equipo. Pit tenía la urgente necesidad de encontrarla, no solo por lo que sentía por ella, sino porque sabía que era la única que podía sacarnos de allí a mandos del Libertad.

	Emma se había colado en el flanco oeste del campamento, desde donde a los soldados les habían llegado remotamente los ecos de la primera explosión que asoló el campamento oriental. Se infiltró en sus filas, algo que no le supuso ningún esfuerzo desmedido debido a su arrolladora personalidad, tratando de aislar dicho campamento de todo aquello que sucedía a su alrededor. Anuló los canales de radio gracias a una de las funciones de inhibición de señales del holorreloj, algo que a su vez le impedía recibir contacto por nuestro canal interno, extendiéndose también a cualquier tipo de comunicación alisiano en el campamento.

	Tiempo después, cuando observó que el pabellón dorado comenzaba a despedir columnas de humo, supo que debía cambiar de estrategia. Logró revertir la señal que le impedía comunicarse y contactó con Pit, quien le indicó que se dirigía con el Libertad hacia el pabellón del Conquistador. Su rifle de francotirador, además de balas de todos los calibres, también incluía un proyectil especial que se adhería a su objetivo con un cable. Ayudada por los sliders de piernas, y el talento de vuelo para reducir su peso mientras mantenía sus brazos aferrados al rifle, consiguió acertar en el Libertad y volar hasta él en cuestión de latidos. Nara la ayudó a subir a bordo y se colocó a los mandos de la nave, con la que recogió a Alexia, a Rain y a Natascha in extremis. Los soldados y hunters de la zona las habían acorralado cuando estas comenzaban a sufrir los efectos secundarios del abuso de talentos. Alexia utilizó el mental, consumiendo hasta la última gota de sus últimas fuerzas, logrando detener el avance de una decena de soldados que las rodeaban. Su poder mental provocó que los soldados trastabillaran y se chocaran entre ellos para facilitar que sus compañeras se aferraran a la escalerilla del Libertad y salieran juntas de allí con vida.

	Fue más tarde cuando vinieron en nuestra búsqueda. Tras pasar algunos apuros, y gracias a los últimos esfuerzos de Natascha por hacernos llegar hasta el Libertad, los Rebeldes de Barong conseguimos reunirnos tras tanto tiempo.

	Sin tiempo para celebraciones, y mientras mi conciencia se apagaba, la temible Bomba S entró en la fase de succión a menos de medio kilómetro de distancia de nuestra posición. Poco a poco fue absorbiendo todo lo que encontraba a su paso, en un avance tan rápido como devastador. El Libertad tenía ventaja y logró escapar a toda velocidad, aunque no se alejó lo suficiente cuando la segunda fase se activó, pues esta tenía un alcance de hasta diez kilómetros de distancia, dejándola gravemente dañada con la potencia de su metralla. El aterrizaje, a pesar de las hábiles manos y la pericia de Emma, fue muy movido, aunque para ese entonces yo ya había perdido la consciencia.

	El ejército aliado movilizado en tierra de nadie, a menos de medio camino del campamento alisiano, vio cómo sus muros de plasma caían a los pocos segundos de haberlos levantado para intentar defenderse de la segunda fase de la Bomba S. Debido a esa rápida reacción defensiva, muchos soldados pudieron salvarse, aunque no pudieron evitar graves pérdidas y una gran cantidad de heridos y mutilados. Y lo cierto es que podría haber sido mucho peor.

	Dustin Smith estaba devastado por lo ocurrido. Había apostado por lanzar las tropas al ataque en cuanto vio la brecha que los Rebeldes de Barong le habíamos ofrecido. Eran actos comprensibles a falta de tan solo unas horas para el comienzo de la guerra. Una oportunidad que hacía mucho que esperaban los países aliados. No había nadie que pudiera reprocharle sus órdenes. Pero aquel infierno al que asistió en el Valle del Encuentro lo llevó a dimitir de su cargo como Primer Ministro.

	Nadie lo aceptó.

	Incluso el general Albert Left, quien aulló con furia tras enterarse de los verdaderos planes de su líder, había caído en la trampa. No sabíamos qué se traía entre manos ni cuál era su objetivo, pero no había nada ni nadie que pudiera interponerse en los planes del Conquistador.

	Por qué no había lanzado la Bomba S a los aliados, prefiriendo hacerlo sobre el campamento alisiano, era una de las muchas preguntas que nos asediaban y perturbaban por igual. ¿Por qué matar también a sus propias tropas? Un sinfín de cuestiones se nos agolpaban una tras otra sin llegar siquiera a una respuesta lógica durante nuestros debates, lo único que provocaban era furia e impotencia ante la enorme cantidad de bajas que acumulaban todos los bandos. Cientos y miles de familias destrozadas, de hombres y mujeres libres que habían luchado por su libertad y que no iban a poder disfrutar del nuevo amanecer serían llorados y homenajeados a su debido tiempo. Me pregunté qué les importaría ya a los muertos la libertad.

	No había victoria más amarga que esa.

	 

	El barrio del ocio parecía otro, había cambiado mucho en tan poco tiempo de libertad. Los neones y las luces brillaban con fuerza y resplandecían en la oscuridad de la noche. Llamativos carteles publicitarios de todos colores y formas colgaban de los edificios con gran esplendor, atrayendo hipnóticamente a los ciudadanos hacia sus puertas. La vida que se respiraba en Barong desde la liberación había cambiado drásticamente, tanto era así que el consumo y la diversión se disparaban a la misma velocidad que corría el alcohol en cada una de las calles y locales de la ciudad.

	La recuperación había sido larga y pesarosa. Aquella batalla en el Valle del Encuentro había dejado en mí un hondo pozo de culpa y desasosiego en forma de miles de cadáveres sobre mis espaldas. No podía olvidar algunas de las imágenes más duras que había tenido que soportar ver. Jamás lograría deshacerme de la lluvia de metralla cayendo sobre nuestras cabezas o del inmenso hongo que arrasó por completo el campamento alisiano. Pero el sentimiento de culpabilidad se acrecentaba todavía más, si cabía, pues había algo que me despertaba envuelto en sudor por las noches. No eran las muertes que pesaban en mi conciencia; tampoco los aullidos de dolor de los soldados moribundos tras fallar mi plan con el explosivo lapa, sino la imagen de aquel verdugo portando el hacha, tratando de acabar con Rain en el patíbulo.

	Las descargas de poder mental que restallaban descontroladas durante dichas pesadillas precipitaron la decisión de Nara de aislarme del resto mientras sanaran mis heridas. Había destrozado por completo una habitación, pues volvía cada noche a aquel lugar y mi mente no lo soportaba. El problema era que había ciertas heridas que no tendrían cura jamás.

	A Rain esperaba en una zona exclusiva de la ciudad, aunque de igual manera estaba atestada de gente. Deseaba que el restaurante fuera más privado, pues los ciudadanos me miraban y hacían saludos reverenciales, cosa que todavía me incomodaba más. ¿Sabrían cuántas vidas había sesgado? No les importaba en absoluto, pues la mayoría de cadáveres eran alisianos, aquellos que habían ocupado su territorio y privado de libertad durante casi dos décadas. Qué poco valía la vida dependiendo del bando en el que uno se encontrara. A nadie le interesaba saber que los alisianos debían obtener nuevas fuentes de energía con tanta necesidad como la que tenía un ser humano por respirar. Querían la eurita y Barong no hacía tratos con ellos, lo que me llevó a preguntarme más a menudo de lo debido si aquella situación no podía haberse evitado sin que nadie se manchara las manos de sangre.

	En cualquier caso, yo no era político, tan solo un arma de guerra. Desconocía tantas cosas que jamás me había planteado obtener respuestas a mis preguntas. Cargar con la muerte de tantos seres humanos hacía que sintiera una continua opresión sobre mi pecho, una ansiedad que nunca antes había sufrido y una sensación de peligro constante a cada paso que daba. Eso, unido a que parecía haberse retomado la calma de la noche a la mañana, con los países recuperando su actividad, como si no hubieran pasado quince años de invasión y sufrimiento, me estaba volviendo loco. Según Nara, quien me había facilitado unas pastillas para dormir que me impedían incluso soñar, evitando riesgos derivados de mis pesadillas, estaba sufriendo un periodo de estrés postraumático.

	Rain llegó en un aeromóvil oscuro para cortar de raíz mis pensamientos. Había logrado encontrar trabajo al servicio del Gobierno de Barong, aunque ni siquiera sabía en qué consistía. Todavía no habíamos podido hablar como era debido, ni tampoco vernos en exceso, más allá de las escasas visitas que había recibido durante mi recuperación. En ellas me aferraba la mano y me miraba con ojos vacíos, carentes de emoción e incógnitos, como mi futuro en aquel mundo de inquieta paz.

	No era yo el único al que perseguían los fantasmas de la muerte y atacaban las pesadillas. No había Rebelde que no las sufriera y se preguntara si todo habría acabado por fin, aunque yo era, de largo, quien peor lo estaba pasando.

	Era evidente que necesitábamos reunirnos todos para discutir qué hacer a continuación, pese a que ese día parecía no querer llegar nunca. Quizás Rain, al igual que el resto, simplemente necesitaba tiempo para ordenar sus pensamientos y pensar en el periodo de paz que parecía abrirse camino en Barong. Sin embargo, lo único que deseaba era que Rain me diera cabida en sus planes.

	Tragué saliva y me acerqué a ella cuando descendió del aeromóvil ante la misma puerta dorada del exclusivo restaurante. En ella se agolpaba una larga fila de clientes esperando a ser atendidos tras conseguir su preciada reserva. No había visitado nunca El Dorado, pero Akage silbó impresionado cuando supo dónde iba a cenar aquella noche. La fachada del local era de color áureo, ostentosa y lujosa se mirara por donde se mirara. En cualquier caso, mis ojos apenas podían distinguir otro brillo que no fuera el de Rain.

	Estaba tan arrebatadora que se me hizo un nudo en el estómago. No pude decirle lo preciosa que estaba, pues decenas de ciudadanos se percataron de inmediato de quiénes éramos. Dos armarios empotrados, que resultaban ser los porteros del local, acudieron a nuestro rescate y nos llevaron hacia el interior del restaurante tras abrir sus portones dorados de par en par. Una vez dentro, el dueño del local se disculpó por lo sucedido con entusiastas reverencias y nos acompañó personalmente a uno de los rincones más reservados del local, donde a nadie se le ocurriría venir a molestarnos.

	Fue entonces cuando respiré hondo, calmé mis nervios y estuve en condiciones de admirar el vestido esmeralda que abrigaba a Rain y lucía como una extensión de su propio cuerpo. Todas sus curvas encajaban a la perfección en un nuevo diseño que, imaginé, Alexia habría diseñado a conciencia para aquella noche. Su espalda, al igual que en nuestra primera cita, quedaba al aire con montones de pedrería refulgiendo en todo su vestido como una noche estrellada. Rain era inigualable en belleza, ni siquiera necesitaba maquillar sus imperfecciones porque simplemente no las tenía. Me miró con aquellos ojos tan profundos y azules, en los que atisbé cierto rastro de tristeza, como si algo la atenazara y le impidiera ser ella misma.

	—Estás impresionante —fue todo lo que pude decir mientras me aferraba a su mano. Dio un respingo cuando lo hice, pero de inmediato se tranquilizó—. Alexia ha vuelto ha…

	—No es diseño de Alexia —me cortó esbozando media sonrisa—. No llevo el uniforme debajo, pero ya veo que tú sí. ¿Ha sido obra de Pit? Te queda muy bien.

	—Gracias —dije tratando de recomponerme—. Sí, ha sido Pit. Ya sabes que es muy bueno con las actualizaciones del holorreloj.

	Se acercaron a servirnos vino para cortar el tenso silencio que se había impuesto entre nosotros. Me pregunté una y otra vez dónde habría quedado toda aquella pasión por el reencuentro. Me costaba mirarla a la cara, mucho menos a los ojos, de manera que todo lo que hice fue beber vino.

	—¿Estás bien? —logré preguntar cuando aquel hombre estirado y pálido se largó.

	—Sí. —Suspiró frunciendo los labios. Parecían querer decir todo lo contrario, al igual que su pulso y el rubor de sus mejillas. Había activado observación, otra de las manías que me perseguían a todas horas. No podía evitar utilizar talentos y seguir entrenando como habíamos hecho durante todo aquel tiempo—. Y tú, ¿ya te has recuperado de las heridas?

	Se suponía que debíamos hablar de nosotros; de ella y de mí, no de mis heridas o de si llevaba el uniforme por debajo. Me lo había dicho como si aquella lucha quedara ya muy atrás, como si me hubiera enquistado en el pasado. ¿Era culpa mía no poder cerrar una etapa que parecía no querer acabar nunca? Cuanto más lo pensaba más confiado estaba en que no habíamos solucionado nada todavía. Habían muerto miles de soldados en el campo de batalla y Alisia y el Conquistador todavía seguían agazapados tras aquellas cordilleras. No se habían esfumado en absoluto, por lo que no podía comprender cómo todo un país podía disfrutar de un mero espejismo.

	¿Tan poco le había costado a Rain acabar con toda nuestra lucha? ¿En qué lugar de su vida me situaba eso a mí?

	—Tenía muchas ganas de verte —dije intentándolo de nuevo. Apreté su mano y apenas reaccionó. El cuerpo de Rain estaba en aquel restaurante, pero de su alma no había ni rastro.

	—Yo también —respondió automáticamente. No mentía, aunque era evidente que algo no iba bien. Parecía tener la cabeza en otros asuntos—. Gracias por haberme salvado. Natascha me dijo que habría muerto de no ser por ti. Otra vez.

	Aquellas últimas palabras arrastraban un eco de pesar, como si prefiriera que otro en mi lugar hubiera acudido en su ayuda para salvarla. Tal vez su hermano, quizás así no se sintiera en deuda conmigo.

	—No sé cómo lo hice —intenté explicarme quitándole hierro al hecho. Entonces su mirada implacable se clavó en mis ojos—. Solo sé que no quería perderte. No… no sé qué me pasó por la cabeza, pero sueño con ese momento casi todas las noches. Me despierto con pesadillas y el temor de no haber podido hacer nada, con la sensación de que el hacha finaliza su trayecto y acaba con todo. De haber sido así… no sé qué habría pasado.

	De haber sido así, Rain hubiera muerto y yo habría arrasado con todo, igual que hizo Ben tras perder a Daniel. Mi vida era incompleta sin Rain a mi lado. Habíamos luchado por la libertad para poder disfrutar de ella juntos, por eso su actitud me rompía por dentro, si es que tal cosa era posible todavía.

	—Estoy aquí —dijo suavizando su voz, por fin. Me aferró con fuerza la mano y sus ojos enrojecieron cuando sus lágrimas trataron de brotar de ellos—. Es solo que parece que hayan pasado años sin vernos, cuando en realidad no ha sido tanto.

	—No ha habido día que no pensara en ti. —Sentí que el rubor recorría mis mejillas, pero no aparté la mirada de sus ojos—. He podido morir una docena de veces, pero era lo único que me animaba a continuar en pie. Si sigo aquí es por tu hermano, que nos salvó a Akage y a mí, incluso Pit nos ha salvado la vida.

	—Lo sé, lo sé. Pit me lo explicó todo —sonrió quedamente—. Es solo que tengo la sensación de que esto no acabará nunca.

	—No lo hará mientras sigamos sin saber cuál es el siguiente movimiento del Conquistador.

	—Ya están lejos del territorio que comprende la alianza, Keith.

	—¿A qué te refieres?

	—A que debemos centrarnos en recomponer el país, luchar por revitalizar nuestra economía y reconstruir nuestra ciudad. Hemos echado al invasor y contamos con gobierno propio, ¿qué más nos queda por hacer?

	En mi opinión, lo único que habíamos conseguido con todo aquello no era nada más que una falsa libertad. Callé en lugar de decirlo y esbocé una sonrisa tan frágil como la fuerza con la que ella apretaba mi mano.

	—Sé que no estás de acuerdo —dijo con una sonrisa de frustración en el rostro—, pero ya hemos dado mucho de nosotros. Me han ofrecido un puesto importante y creo que voy a dedicarme a ello por completo. Creo que tú deberías hacer lo mismo, seguro que no te faltarán ofertas. Los Rebeldes de Barong ya han hecho lo que debían, ahora es momento de que el país libre sus propias batallas, ¿no crees?

	¿Tenía razón? Ni siquiera me lo planteaba. Ahora que éramos libres el gobierno podía armar un nuevo ejército y proteger a su país como no pudieron hacer en su momento. En cualquier caso, las conjeturas dejaron de asediarme cuando sentí que el silencio nos acompañaba. Al menos, nuestras manos permanecían enlazadas y eso aliviaba mi desazón.

	—Todo irá bien —Sonrió.

	—¿Dónde estamos? —pregunté de repente, lo que provocó que me mirara con cierto atisbo de sorpresa—. Quiero decir, ¿en qué momento estamos tú y yo?

	—No lo sé—. Se encogió de hombros y dibujó una sonrisa compasiva. Mi mundo comenzaba a derrumbarse, si tal cosa no había sucedido ya—. Debemos ver cómo avanza todo. Han pasado muchas cosas y estamos ante un nuevo presente totalmente diferente a lo que hemos vivido hasta ahora. Debemos adaptarnos a la ciudad y a su manera de vivir. Hemos estado durante mucho tiempo ocultos bajo tierra. Debemos darnos la oportunidad de disfrutar de nuestra victoria y de la libertad, recuperar el tiempo perdido, ¿no crees?

	Su discurso fue vital y positivo, irreal en mi opinión. En cualquier caso, había evitado hablar sobre nosotros y eso me dolió. Su mirada cayó hacia la copa de vino, momento en el que me percaté de que los platos sobre la mesa tenían varios trozos de una apetitosa carne en salsa que quizás estaba ya fría, tanto como lo que fuera que hubiera entre Rain y yo.

	—Sí —respondí sintiendo que no pertenecía a aquel lugar, cada vez más lejos de sus sentimientos y de sus planes de vida—. Veremos cómo avanza todo.

	El ambiente se relajó tras unas cuantas copas de vino, pero no volvimos a hablar de nosotros. Admiramos la obra de arte que era aquel restaurante en sí mismo, con el dorado como color predominante en cubiertos, copas e incluso aquellas cristalinas lámparas de araña que caían como sauces sobre nuestras cabezas. Una oda al dudoso gusto y a la ostentación que había mantenido su prestigio incluso durante la ocupación alisiana. Según Rain, los generales Dan Rosenbaugh y Albert Left habían pasado por aquellas butacas para degustar sus platos en más de una ocasión. En aquellos momentos, El Dorado tenía lista de espera para dos meses, aunque siempre podían hacer una excepción para los Rebeldes de Barong.

	Nuestras manos no se separaron en ningún momento. De alguna manera, volví a sentirme como en la cena de las Pithamburguesas, aunque ya nada era igual, ni para ella ni para mí. Si mis sentimientos por ella se habían magnificado, los suyos parecían atravesar un bache del que deseaba sacarla aunque me fuera la vida en ello. Porque no había momento en el que no pensara en Rain, y el solo hecho de imaginarme sin ella a mi lado atenazaba mi estómago y me producía ansiedad.

	Estaba perdidamente enamorado de ella, una sensación que me angustiaba por lo débil que me hacía sentir. Deseé que en algún momento de la velada volviéramos a ser aquella pareja que se ruborizaba con el mero intercambio de miradas, que soñaba con que todo acabara para poder estar juntos, que miraba a las estrellas y proyectaba el futuro con la alegría y el optimismo de disfrutar todos y cada uno de los momentos que estaban por venir. Sin embargo, eso no dio a lugar.

	El Dorado tenía terraza en lo más alto del edificio, allí se ubicaba la zona de cócteles y un mirador con vistas al barrio del ocio. Cuando los neones llenaban de brillo nuestros ojos, por fin pude dar el paso de abrazarla y besarla, de sentir su dulzura y la finura de sus manos posadas sobre mi rostro, aferrándome a ella para volver a ser uno. Nuestros labios se encontraron, transportándome a otro momento pasado y a otro lugar en el que estábamos completamente a solas en silencio. Ella y yo, nada más. ¿Qué podía haber mejor que sus besos y la calidez de sus abrazos? Su aroma me embriagaba y me llenaba por completo. No deseaba soltarla, no tenía necesidad de nada más que de ella. No quería que esa noche acabara y esperaba, por un instante, que ella también lo deseara.

	Y aunque sus labios y su cuerpo la atraían hacia mí, su mente luchaba por distanciarse.

	 

	Los días fueron pasando, los países aliados enterraron a sus muertos, guardaron duelo durante semanas y, tras más de quince años de opresión, todo parecía volver a la normalidad. O al menos a la normalidad que conocía buena parte de la población. Los tratados comerciales se actualizaron, los tres países hermanados replegaron sus tropas y levantaron monumentos a los caídos en sus capitales. No habíamos vuelto a visitar el Valle del Encuentro, pero los rastros de la guerra tardarían años en sanar. Posiblemente jamás volviera a crecer la hierba en aquel lugar.

	Suspendieron cualquier actividad y señal del canal de Alisia Holovisión en el espacio aéreo de los tres países, lo que era un triunfo para la libertad de información y de prensa, que por fin volvían a Barong y a los países aliados. El canal oficial, HoloBarong, no tardó en retransmitir de nuevo sin interrupciones, informando y debatiendo sobre la verdad de los actos del Conquistador en larguísimos programas con analistas políticos.

	El Primer Ministro en persona explicó, durante más de dos horas, los pormenores de todo lo sucedido en el Valle del Encuentro a la sociedad de Barong y a sus aliados de Crajnar y Darubia. El dolor se reflejaba en su rostro, pero sus ojos se iluminaban de esperanza tras quince años de sometimiento. Se había derramado mucha sangre para obtener la libertad, aunque el Primer Ministro se sabía culpable por dar la orden que acercó a las tropas hacia una muerte segura. Aun así, todavía cargaba con el peso de dirigir a un pueblo que confiaba en él ciegamente. Un país que parecía haber acatado esa bienvenida libertad pagando un tributo en forma de miles de muertos que traerían consigo una nueva mirada hacia un horizonte cargado de esperanzas. Era como si desde siempre hubiera sabido que solo la sangre podría hacerlos libres de nuevo.

	No llegó ni una sola noticia sobre el Conquistador. Según informes del equipo de Paul Strong, Alisia se había encerrado sobre sí misma, amparándose en la férrea línea de cordilleras que les protegían. Se perdieron varias avanzadillas de exploración aliadas al querer sobrepasarlas, algo que indicaba que Alisia había sido expulsada y derrotada, pero no vencida. Habían perdido a miles de soldados, pero a cambio tenían el poder de la Bomba S, una nueva forma de hacer guerra que les permitía vencer tan solo con el miedo. Nos creíamos en poder del arma de destrucción más absoluta, pero la apremiante necesidad alisiana y nuestra propia arrogancia nos habían llevado a esa situación.

	Pero Barong ya era un país liberado y, como libre que era, los Rebeldes de Barong ya no eran necesarios.

	—¿No podemos hacer nada? —preguntó Akage visiblemente incómodo, no en vano, se había dedicado en cuerpo y alma a la causa. Quizás éramos los únicos que todavía nos manteníamos reticentes al momento de paz.

	—Los Rebeldes de Barong no deben actuar, es un hecho —anunció Mark—. Ya no hay nada contra lo que rebelarse.

	—Hay que acabar con el Conquistador —casi exclamó Akage—. ¿Soy el único que piensa así? ¿Qué hay de las muertes de Ben, de Daniel y de los que cayeron en el Valle del Encuentro?

	—Entiendo lo que dices, Akage, pero la función esencial de los Rebeldes de Barong era liberar al pueblo de la tiranía alisiana. Ahora, Barong y sus aliados ya son libres. No podemos inmiscuirnos en asuntos de Estado, no cuando al país se gobierna de forma autónoma y existe una clase política que tomará las debidas decisiones para asegurar nuestro futuro en libertad.

	—Hasta que los alisianos decidan meternos la Bomba S por nuestros malditos culos —espetó—. Nos estamos aburguesando mientras ellos tratan de averiguar cómo arrasar nuestro país. ¿Es que no os dais cuenta?

	—¿Y cuál es el plan que propones? —intervino Emma negando con la cabeza.

	—Hay que acabar con el Conquistador —afirmó Akage desafiándonos a todos con la mirada—. Sois tan conscientes como yo del peligro que tiene un hombre como ese.

	—Cuando el Conquistador muera, otro ocupará su lugar —intervino Alexia—. El pueblo no quiere más guerra y, si la clase política así lo desea, tendrán que someterlo a debate. En cualquier caso, nosotros ya no podemos actuar por nuestra cuenta. Mientras los alisianos no asomen sus cabezas por las cordilleras todo estará bien.

	—Los países han levantado muros de plasma en las fronteras y se están reforzando las defensas con una cantidad ingente de anillos de seguridad —intervino Pit dándole un bocado a una tableta de chocolate—. Te aseguro que no les será fácil pasar.

	Pit estaba muy al día sobre los avances tecnológicos que se implantaban en el sistema de defensa y control de fronteras desde que contempló el horror de la Bomba S. De hecho, incluso había encontrado un puesto de trabajo, al igual que Rain y la mayor parte de los Rebeldes de Barong.

	—Hasta que el Conquistador no se pronuncie al respecto, no sabremos qué intenciones tiene —apuntó Mark tratando de despejar sombras de duda o inquietud.

	—Quizás cuando lo haga sea demasiado tarde —replicó Akage sin rendirse—. Se han encerrado en sí mismos, han inhibido sus señales de holovisión y de radio y nadie entra en su país desde hace más de veinte años. Jamás sabremos lo que se traen entre manos si no lo intentamos.

	—Ah, ¿pero va en serio lo de entrar en Alisia? —preguntó Alexia sorprendida—. Esto sí que no me lo pierdo. ¿Y cómo piensas hacerlo?

	Alzamos una ceja y nos miramos unos a otros. La mayor parte de los Rebeldes estaban disfrutando del periodo de paz con descanso y trabajos gubernamentales. Tal era su abandono que incluso se saltaban sus sesiones de entrenamiento diario.

	—La información es poder —exclamó apretando los puños con rabia—. ¿Dónde estaríamos ahora si Mark no hubiera tenido un pálpito, si no hubiéramos creído en su intuición de que algo iba mal? —Nos miramos unos a otros conociendo la respuesta—. Debemos encontrar evidencias claras que despejen nuestras dudas. No podemos actuar solo en base a un breve momento de quietud y engañarnos a nosotros mismos pensando que todo ha acabado. Podremos contratacar, defendernos o disfrutar de la paz si sabemos lo que se cuece en Alisia, ¿verdad?

	Pensé que tenía razón y que podría haber sido yo mismo quien hubiera lanzado el discurso, quizás el mejor que había dado Akage en su vida.

	—Todo lo que hagamos a partir de ahora no puede ser en nombre de los Rebeldes de Barong —suspiró Mark mostrándose comprensivo con Akage—. Tenemos un gobierno. Nosotros ayudamos a que así fuera, no podemos ir en contra su mandato.

	—¿Y qué están haciendo para protegernos de Alisia? —preguntó el pelirrojo, que no iba a dejar escapar el tema con tanta facilidad.

	—Me consta que el Primer Ministro baraja la posibilidad de establecer contacto y relaciones diplomáticas con Alisia. Su objetivo es firmar un tratado de paz.

	Aquello nos pilló desprevenidos a todos, aunque si no nos había extrañado que Pit encontrara trabajo en el Departamento de Desarrollo Tecnológico del gobierno, tampoco que Mark lo hiciera codo con codo con el mismísimo Dustin Smith. Aquel hombre lo tenía en alta consideración como estratega y no convenía olvidar que su intuición había salvado a miles de soldados en el Valle del Encuentro. El Primer Ministro lo nombró uno sus consejeros.

	—Paz… —susurró Natascha.

	—Sería bonito —dijo Rain con voz queda.

	—Tenemos eurita y ellos necesitan nuevas formas de energía para poder sobrevivir, de modo que ahora somos nosotros los que estamos en posición de exigir una rendición que nos favorezca. Tras quince años de guerra y sometimiento, Alisia también se ha dado cuenta de que acceder al secreto de los talentos es imposible —explicó Mark—. No podemos asegurarlo con exactitud, pero todo apunta a que ese era también uno de los principales objetivos del Conquistador cuando invadió Barong.

	—Energía ilimitada y mayor potencial militar —intervino Nara—. Con lo que han aprendido durante estos años, están capacitados para vencer a usuarios de talentos con su propia tecnología sin sufrir efectos secundarios. Lo que me preocupa es que nunca hemos querido negociar con Alisia y la eurita, algo que quizás a la larga podamos acabar pagando con creces.

	—Tampoco nosotros conocemos el secreto de los talentos —apuntó Rain.

	—Quizás no exista tal secreto —intervino Natascha, momento en el que todos la observamos con cejas interrogativas—. Quién sabe si se nace o no con ese poder. A veces, las preguntas más complejas tienen respuestas muy simples. La pregunta adecuada es por qué en Barong ocurre y en el resto de países no.

	—Quizás los antiguos Rebeldes de Barong sabían algo —se preguntó Pit meditabundo.

	Los Rebeldes de Barong originales fueron aniquilados por Alisia tras cinco años de intensa preparación y apoyo total por parte de la sociedad del país. Su caída dejó al pueblo gravemente afectado y sin posibilidad de contraatacar. Sin embargo, tras silenciar a todo aquel que tuviera algo que ver con los antiguos Rebeldes de Barong, de sus cenizas se erigió un nuevo fundador que fue reclutando uno tras otro a jóvenes usuarios de talentos. Con la llama de la venganza azotando Barong, Paul Strong se convirtió en el gran líder de la rebelión que necesitaba el pueblo.

	—Paul jamás ha comentado nada al respecto —respondió Mark adelantándose a nuestros pensamientos—. Si lo pensamos con detenimiento, era muy joven en aquel entonces, demasiado como para conocer según qué secretos. Por el momento, en materia de talentos, pienso que Natascha puede ir bien encaminada. Ahora que tenemos más tiempo, deberíamos tratar de encontrar posibles usuarios de talentos.

	Tiempo. Ahora que había paz, tendríamos todo el tiempo de mundo para hacer todo aquello que quisiéramos.

	 

	No tener nada que hacer me llevaba a pensar, conjeturar y maldecir una y otra vez sobre la inoperancia y lentitud de un gobierno recién estructurado que parecía clamar por una paz sostenida por el intercambio comercial de la eurita con los alisianos. En cualquier caso, el Conquistador todavía no había enviado emisarios a negociar su rendición. Ni siquiera Paul Strong informaba sobre movimientos más allá de las cordilleras, por lo que aquella calma tensa hizo que volviera a dedicarme a antiguas pesquisas.

	 

	Fuerte como nadie, no caces moscas en el aire.

	Corre como el viento, que la parálisis no sea un tormento.

	Nada corta y nada penetra, que la debilidad no sea tu meta.

	Serás más liviano, te encontrarás algo desorientado.

	Si tu puntería aumentas, zumbidos en tu cabeza espera.

	Mueve objetos con la mente, procura no desmayarte.

	Reacciona como un rayo, el oído perderás por un rato.

	Agudiza los sentidos, cuidado con los vahídos.

	Enfréntate a la muerte, debes ser fuerte.

	 

	Nueve reglas y la eterna discusión de si la última de ellas, enfréntate a la muerte, debes ser fuerte, se refería a un talento concreto o a una proclama al valor.

	Nadie había utilizado más de ocho talentos. Mover objetos con la mente, detener balas, leer mentes o manipular eran habilidades que dependían del talento mental. Había algunos que podían llegar a dominar ampliamente todos los talentos y otros que tan solo se quedaban en los primeros estadios de estos. En cualquier caso, toda habilidad que se desarrollara a partir de estos se ordenaba en función del efecto secundario que producía. Tan sencillo como que un desmayo significaba que se trataba de talento mental, de la misma manera que si se padecían vértigos era debido al abuso del talento de observación. No obstante, algo me decía que Mark sabía algo más sobre el secreto del noveno talento.

	Una conversación pendiente que llegó un mes después de los acontecimientos sucedidos en el Valle del Encuentro.

	Nos encontrábamos en el edificio anexo a la Guardia Nacional, unidad que desapareció tras la conquista alisiana y que Dustin Smith quiso recuperar para proteger el orden y la seguridad del país. No tardó mucho en expandirse por Barong y crear un complejo sistema de inteligencia gracias a la labor tanto de militares como de antiguos veteranos. Pit trabajaba en el Servicio de Inteligencia Tecnológica y Mark servía directamente al Primer Ministro, mientras que el resto de los Rebeldes de Barong ofrecían sus servicios allí donde eran reclamados.

	Cuando la jornada finalizaba, nos reuníamos en la mansión a la que nos habían destinado. Acogedora y con capacidad suficiente para todos, exceptuando al equipo de Paul Strong, inmerso en misiones de recogida de información sobre los movimientos alisianos, que todavía no había hecho acto de presencia. Era el hogar que siempre quisimos tener en el centro de la ciudad y que Pit bautizó como Casa Rebelde.

	—Háblame sobre el noveno talento —le dije a Mark sin rodeos, aprovechando que estábamos solos en el salón.

	—¿A qué te refieres? —respondió frunciendo el ceño, como si fuera una conversación que no le apeteciera tener en absoluto.

	—A tus heridas durante el primer enfrentamiento contra Albert Left en la misión de rescate del Primer Ministro —expliqué haciendo memoria—. Tenías una cicatriz en la sien que sangraba en abundancia y apenas podías mantenerte en pie, pero cuando volviste a levantarte todo parecía haber desaparecido.

	—Pensaba que se te habría olvidado —musitó suspirando tras emitir una mueca de fastidio—. Ni siquiera yo me acordaba.

	—Enfréntate a la muerte, debes ser fuerte —recité—. Te curaste en unos minutos, ¿cómo lo hiciste?, ¿qué efectos secundarios produce?, ¿podrías enseñármelo?

	—Espera, espera… —respondió abrumado y con cautela—. No es un talento que deba ser tomado a la ligera, Keith. En cualquier caso, no puedo enseñarlo, solo sé que lo puedo utilizar. El problema es que desconozco qué efectos secundarios produce, algo que lo hace todavía más peligroso.

	—No me mentirías, ¿verdad?

	—En absoluto. De hecho, Nara y yo intentamos investigar qué sucede cuando utilizo el talento curativo.

	—Es un buen nombre —susurré—. ¿Cómo van los avances?

	—Sé que no pararás hasta que saques algo, así que vamos a ver a Nara. Ya debería tener algo concreto.

	Mark consiguió curarse rápidamente de heridas provocadas por Albert Left, por lo que era emocionante saber que todavía podían desarrollarse nuestras capacidades más de lo que la teoría indicaba. Estaba deseando aprenderlo todo sobre ese nuevo talento.

	Bajamos al sótano de la Casa Rebelde, justo al lado de la Guardia Nacional. Nara era parte imprescindible del desarrollo e investigación de, según el propio Akage, cosas para salvar vidas que contribuían a hacer de Barong una de las naciones más avanzadas en materia de medicina. Nara era ya una figura reconocida y un referente en los avances científicos desarrollados en dicho campo.

	Ni siquiera se inmutó cuando entramos, sentada en aquella silla aérea con la que se movía a toda velocidad por su laboratorio.

	—¿Por qué no estás en el Instituto de Investigación y Medicina Avanzada? —preguntó Mark. Por el tono en que lo decía, aquello se había convertido en algo rutinario.

	—¿Por qué no estás asesorando al Primer Ministro en la Residencia Presidencial? —Ni siquiera alzó la mirada para responder. Se limitaba a observar por un microscopio y a tomar notas en un teclado holográfico que se proyectaba en la pared.

	—Hola, Nara —saludé.

	Levantó la cabeza y sus ojos almendrados se posaron en mí con curiosidad.

	—Vaya, qué sorpresa —soltó sin un ápice de emoción en su voz—. ¿Dónde has dejado al otro idiota?

	Akage y Nara tenían una relación de amor y odio que en aquel momento no pasaba por su mejor momento. De hecho, su mejor momento tampoco distaba demasiado del peor, por lo que al final todos acabamos entendiendo que era así como funcionaban.

	—Entrenando a los nuevos —dije entre carraspeos.

	Debí haber añadido donde debería estar yo, pero Akage se lo tomaba demasiado en serio y echaba muchas más horas de las que debía combatiendo cuerpo a cuerpo contra veteranos instructores que doblaban e incluso triplicaban su edad. Cualquier persona normal se habría enfadado con él, pero Nara hacía lo mismo con su trabajo, así que ambos discutían sobre el exceso de compromiso que tenían con sus respectivos quehaceres sin poner solución. Acabé pensando que ambos respetaban esa parte fundamental de ellos mismos, al fin y al cabo, si cuando se veían tenían ganas de verdad, aunque fuera solo para insultarse, ya les valdría la pena.

	—Hemos venido a ver si has avanzado algo con… ya sabes, mi asunto —dijo Mark elevando una ceja.

	—¿Él también lo sabe?

	—Me descubrió cuando rescatamos al Primer Ministro.

	—Entiendo —respondió sin inmutarse mientras me observaba con las rendijas que eran sus ojos—. Bien, te enseñaré lo que he encontrado, pero no debe salir de aquí, ¿queda claro?

	—Como el agua de las playas de Darubia —respondí al ver que solo me miraba a mí.

	—Observad —ordenó desplegando una gran holopantalla.

	Esta se partía en dos mitades; en la parte superior se veía una herida regenerándose rápidamente y en la de debajo esta se cerraba a una velocidad increíblemente superior.

	—Estas heridas te las provocaste en ambos brazos con el mismo cuchillo y la misma fuerza —explicó Nara mirando a Mark—. La imagen superior está acelerada a propósito y la herida se cierra con normalidad, sin talento de por medio. En la imagen inferior, la herida se cierra a toda velocidad gracias al talento de curación.

	—¿Estás diciendo que la imagen de abajo no está acelerada? —pregunté alucinando.

	—Sí, también lo está, pero la de arriba tardó más de una semana en cicatrizar y desaparecer, mientras que la otra tardó tan solo unos minutos. Si tenemos en cuenta la inexperiencia en dicho talento, es posible que con entrenamiento una herida como esa pueda cerrarse en pocos segundos.

	—Eso es increíble —exclamé casi con la boca abierta.

	—Ciertamente lo es —respondió Nara con semblante circunspecto—. Abre un campo de investigación nunca antes explorado en el campo de la regeneración celular que plantea nuevos retos y procesos médicos con los que antes no podíamos ni soñar.

	—¿Sin embargo…? —planteó Mark con una sonrisa irónica.

	—Sin embargo —prosiguió Nara—, es muy probable que esa aceleración curativa tenga una seria penalización sobre el propio usuario.

	—¿Y cuál es? —pregunté con ansia.

	—La propia vida.

	Intercambiamos miradas durante unos segundos. Algo me decía que Mark tenía indicios de que el efecto secundario iba por ese camino, pues apenas se inmutó y parecía asentir ante las explicaciones de la doctora.

	—Mirad ahora esta imagen —dijo Nara rompiendo el silencio que se generó.

	Partió la pantalla otra vez, añadiendo una tercera imagen por encima de las otras dos. Aquella herida nueva sanaba más lentamente que la que se cerraba por proceso natural.

	—¿Qué significa eso? —pregunté frunciendo el ceño.

	—Esa herida te la hiciste dos días después de haberla sanado con el talento de curación —recitó Nara—. Mismo lugar, mismo cuchillo y misma fuerza. Después, dejamos que esta sanara con normalidad, sin utilizar el talento. No hay más que observar los resultados de las imágenes.

	Cerró la parte de la pantalla que sanaba heridas mediante talento y tan solo dejó las heridas que sanaban de forma natural. Lo hacía una más lenta que otra, no en demasía, pero sí era evidente.

	—¿Por qué la de arriba tarda más que la de abajo? —preguntó ella misma en voz alta.

	—La velocidad de regeneración de las heridas y de la piel se ralentiza con el uso prolongado del talento de curación —respondió Mark tras reflexionarlo—. ¿Estoy en lo correcto?

	—No solo se ralentiza —añadió Nara—. En ambas imágenes la curación es aparentemente normal, pero la de arriba tardaría unas horas más en sanar que la de abajo.

	—Se podría decir, entonces —intervino Mark—, que el abuso del talento de curación lleva al usuario a un deterioro y envejecimiento acelerado de sus procesos curativos.

	—Es exactamente lo que sucede, sí. A la larga, las heridas superficiales tardarán el doble o incluso el triple en curarse, aunque eso no es lo más significativo. El problema principal radica en que se somete al cuerpo a tal tensión y aceleración en sus procesos que da lugar irremediablemente, y en palabras comunes, a un acortamiento en la vida del usuario.

	Eso sí era un efecto secundario peligroso.

	—Lo que imaginaba —aceptó Mark impasible.

	—En cualquier caso, si deseas continuar con la investigación todavía hay muchos datos que se nos escapan —admitió la doctora—. Pero es importante que sepas que pones en riesgo tu longevidad.

	—¿Qué significa una sola vida si con ella podemos salvar muchas más? No puedo imaginar la cantidad de enfermedades que podríamos curar gracias a esta investigación. Por supuesto que continuaremos.

	—Pero… ¡morirás! —exclamé con los ojos desorbitados.

	—Todos morimos —respondió encogiéndose de hombros—. Podría haber muerto aquella misma noche en la Residencia Presidencial de no haber utilizado el talento, ¿lo recuerdas? Albert Left nos habría matado y el Primer Ministro estaría todavía apresado. Imagino que tampoco es necesario recordar que si aquello no hubiera salido como salió todavía estaríamos bajo yugo alisiano.

	—Es demasiado peligroso abusar de ese talento.

	—No lo haré, Keith, pero somos muy pocos los que podemos utilizarlos. Esta vez hay uno de ellos que nos da la llave para una nueva era en la medicina y, sobre todo, en el tratamiento de enfermedades. Es una oportunidad que no estoy dispuesto a perder.

	—Si el resto pudiéramos desarrollar el talento de curación no tendrías que cargar tú con todo ese peso —planteé—. Muéstranos cómo y en qué piensas cuando lo haces, cualquier cosa que pueda ayudar. No pienso quedarme de brazos cruzados viendo cómo eres el único que se sacrifica.

	—Está bien, Keith —convino Mark tras pensárselo durante unos segundos, dibujando media sonrisa de satisfacción y orgullo en la boca—. Pero solo trabajaré con aquellos que voluntariamente acepten. Debes comprender que no todo el mundo ha de estar dispuesto a dar su vida por el resto.

	Los tres estuvimos de acuerdo, por lo que convinimos en que aquella misma noche compartiríamos nuestra idea con los demás. Era un momento de nuevos retos y descubrimientos, el inicio de algo importante, una motivación que permitiría centrar mi atención el algo realmente útil.

	Al final de cada jornada solíamos reunirnos todos en el salón, que era como volver a recordar viejos tiempos. Como el equipo de Paul Strong estaba fuera, solo éramos nueve. Echábamos mucho de menos la diversión y el buen humor de Ben y de Daniel, pero las discusiones entre Nara y Akage nos mantenían suficientemente entretenidos, siempre y cuando la cosa no llegara a mayores.

	—Nadie está obligado a participar en esto —advirtió Mark tras explicar nuestra idea—. Es más, ni siquiera sabemos todavía si los nueve somos capaces de activar el talento curativo.

	—Sed conscientes de que los efectos secundarios de este talento son permanentes —manifestó Nara—. No se trata de un simple mareo o del aletargamiento de alguna extremidad de forma temporal.

	—Contad conmigo —exclamó Akage incorporándose del suelo en el que se había tumbado—. Es un talento único que puede salvarnos la vida en cualquier momento. Puede que ya no seamos Rebeldes de Barong —dijo ciertamente apesadumbrado—, pero podemos seguir protegiendo al pueblo de otras formas.

	—Yo también me apunto —comenté tras él.

	Natascha esbozó media sonrisa antes de pronunciarse.

	—Bien dicho, podéis contar conmigo.

	—Llevo días que no me preocupo demasiado por entrenar mis talentos —comentó Emma—, creo que ya va siendo hora de dar un paso más. Me apunto.

	—Yo también —respondió Alexia—. Nos estamos aburguesando y el Conquistador todavía no se ha pronunciado. Hay que estar preparados para cualquier cosa.

	Rain tampoco dudó en unirse. No iba a dejar que su hermano cargara con todo el peso de la investigación a costa de su propia vida.

	—Yo no sé si seré capaz de dominarlo —intervino un inquieto Pit—. Soy seguramente el que menos destaca en cualquiera de los talentos, pero intentaré contribuir a la causa. Además, creo que podemos aprovecharlo para implementar mejoras sustanciales en las aplicaciones del holorreloj y potenciar el poder de regeneración del uniforme, entre otras cosas.

	Los nueve estábamos de acuerdo en intentar desarrollar el talento de curación para someternos a las pruebas que Nara considerara oportunas. Iba a ser una buena forma de centrarnos en nuevos objetivos, más allá de nuestros nuevos trabajos. Había hecho bien Alexia en recordar que la sombra del Conquistador era todavía demasiado alargada como para caer en la complacencia. Era un alivio saber que Akage y yo no éramos los únicos que pensábamos así.

	Unos días después, la doctora nos comunicó que las investigaciones se realizarían bajo el más absoluto secreto en las propias instalaciones del Instituto de Investigación y Medicina Avanzada de Barong. El Primer Ministro fue informado de ello y de inmediato dio luz verde a Nara para que el proyecto fuera prioritario.

	Y mientras todo se ponía en orden, comenzamos a entrenar el talento de curación con jornadas intensivas que consistían en provocarnos heridas y, de alguna manera, concentrarnos en su recuperación. Mark explicó todo lo que pensaba cuando lo quería utilizar, qué sensaciones tenía y un sinfín de detalles que podían resultarnos útiles.

	Cinco días después, y ante todo pronóstico, Pit lo logró.

	 

	Nadie se lo creía, pero era cierto. Pit, cuyo dominio de los talentos era poco destacable, había sido el primero en sanar sus heridas a voluntad. Estaba contento, tanto que su orgullo parecía no caber en su cuerpo. Me alegraba por él, no obstante, aunque me sentí ligeramente frustrado por mis escasos avances.

	—¿Cómo es posible? —gritaba y rezongaba un Akage exasperado cuando nos quedábamos a solas en la sala de entrenamiento—. Entrenamos más que nadie y todavía nada.

	—Quizás es más importante la calidad que la cantidad —indiqué tan contrariado como él.

	Puso los ojos en blanco y se sentó en el suelo a mirarse la herida que se había hecho con el cuchillo. Esta no tenía ninguna prisa por cerrarse, por lo que la sangre corría por el brazo como un río.

	—¿Cómo vas con Nara? —pregunté para tratar de olvidar el cansancio acumulado.

	—Ahora, con todo este rollo de la investigación, todavía la veo menos que antes. Pero cuando nos vemos… Bueno, no estamos mal.

	—¿No crees que discutir todos los días es un poco contraproducente para vuestra relación?

	—Cuanto más discutimos más nos entendemos. —Carraspeó con el rubor recorriendo su rostro—. Hay llama, Keith. Qué digo llama, ¡hay un incendio entre ella y yo! Es como si con cada mirada asesina, con cada comentario irónico o cada atisbo de enfado nos fortaleciéramos más. Es una atracción que…

	—Vale, vale, ya veo que estáis genial. Me alegro mucho por vosotros.

	—¿Y tú con Rain? —preguntó afilando la mirada—. No se os ve muy… Bueno, no se os ve, directamente.

	—Yo también lo he notado, gracias —respondí más hundido, si tal cosa era posible—. No sé qué le pasa, parece que huya de mí. Nos pasamos mucho tiempo entrenando a los nuevos reclutas, pisando tierra firme. Ella pertenece y vive en otro nivel, allí donde se toman las decisiones. Quién sabe, quizás esté estresada.

	Akage, Emma y yo nos encargábamos de entrenar a los aspirantes que se unían y deseaban formar parte de la Guardia Nacional. Combate cuerpo a cuerpo, táctica y estrategia, armas a corta y larga distancia… Cada uno de nosotros teníamos un escuadrón y unos objetivos que lograr, pero cada uno se encargaba de desarrollar el potencial de los suyos como mejor creía conveniente. En concreto, los soldados de Emma tenían una capacidad innata para el uso de las armas a distancia; los de Akage para el combate cuerpo a cuerpo y los míos eran algo más versátiles, con cierta capacidad para la toma de decisiones.

	Rain formaba parte de Inteligencia junto a Alexia y Natascha. Dependían de diferentes departamentos, pero ella operaba bajo las órdenes directas del Primer Ministro Dustin Smith, a su vez asesorado por su hermano Mark. Como bien había dicho Akage, trabajaban donde se cocía todo, pero Rain estaba tan comprometida con su trabajo que le dedicaba demasiadas horas.

	—Está preocupada por algo —dije pensativo—, pero no encuentro nunca el momento para hablar con ella.

	—Ha de ser grave o confidencial. Nunca habéis estado así.

	—No sé qué hacer. —Me rasqué la cabeza con la sensación de estar en un callejón sin salida—. Y encima me siento un inútil. Entrenamos durante horas para nada y encima ahora Pit nos ha pasado por delante.

	—¿Por qué no dejas de quejarte y te pones manos a la obra? —replicó haciendo gala de su poca paciencia.

	—¿Qué quieres que haga?

	—Ve a verla, idiota —soltó—. Si quieres te acompaño, el edificio de Inteligencia es una pasada.

	—No estoy seguro, tendrá mucho trabajo, no quiero molestar.

	—Como nosotros. —Se encogió de hombros con los labios fruncidos—. Hasta que no te calmes no podremos seguir entrenando el talento de curación, así que iremos a aclarar las cosas con Rain.

	—Te da rabia que Pit haya sido el primero, ¿verdad? —solté.

	—Claro que me da rabia. —Otra cosa no, pero Akage y la sinceridad iban siempre de la mano, mal que le pesara a muchos—. ¿Es que no tienes orgullo? Además, ahora incluso Pit verá más a Nara que yo.

	—Vale, pues vamos —dije esbozando un suspiro. Sabía que el pelirrojo no iba a dejar de insistir hasta que cediera, de manera que era inútil negarme.

	—Así se habla. —Me palmeó en la espalda con fuerza.

	—Antes mejor nos duchamos, mira qué pintas llevamos. —Entrenar el talento de curación significaba tener que infligirnos heridas controladas para poder sanarlas, por lo que nuestros brazos parecían estar pintados de rojo debido al sangrado, una imagen que nos podíamos ahorrar en la Sede de la Inteligencia de Barong.

	Una hora después, Akage y yo salíamos de centro de entrenamiento rumbo al edificio de Inteligencia. No había cambiado nada en la ciudad de Barong en lo que a muchedumbre se refería. Las calles estaban repletas de gente que iba y venía, del infernal ruido de las conversaciones y de los veloces aeromóviles y motosliders que surcaban el cielo por encima de nuestras cabezas.

	Con tan solo mirar el rostro de las personas y el colorido que destilaba la ciudad supe que Barong había cambiado por completo. Predominaban aires de libertad de expresión y de exaltación del país. Se llevaban los colores de nuestra bandera y lucían los balcones decorados con su fondo plateado bañado por el sol dorado. Los noticiarios rememoraban la gran victoria lograda en el Valle del Encuentro, de igual manera que numerosos programas de Holovisión ponían al día a sus espectadores sobre los últimos quince años bajo yugo alisiano, dando a entender que Barong recuperaba su antiguo esplendor perdido. No faltaban tampoco los homenajes a los héroes caídos en dichos programas, incluso en algunas calles de la ciudad, algo que me hizo volver a sentir punzadas de angustia y culpa.

	 Crajnar y Darubia también crecían gracias a los fuertes lazos que nos vinculaban y a las lucrativas conexiones mercantiles que se establecían. De igual manera aumentaban el nivel de seguridad de sus fronteras y el número de soldados en sus ejércitos, pues si de algo se hablaba en las noticias de los países aliados, más a menudo de lo que debía gustarle al Primer Ministro, era sin duda del profundo y aterrador silencio que mantenía Alisia.

	Llegamos a la Sede de Inteligencia de Barong. No estaba lejos de la Guardia Nacional, tampoco del Parlamento o de la residencia del Primer Ministro. El lugar era una enorme conexión de edificios gubernamentales separados por grandes espacios de terreno poblados de preciosos jardines y parques de ocio. Nada menos que el epicentro desde el cual se gestaba el resurgir del país del que Rain, por supuesto, formaba parte activa.

	Por suerte para nosotros, podíamos evitar los tediosos controles de seguridad sin necesidad de hacer colas o vaciar bolsillos. Las caras de los Rebeldes de Barong no serían olvidadas jamás por el pueblo, de manera que podíamos entrar y salir de cualquier edificio gubernamental sin ni siquiera pasar los arcos antimetales. Era algo a lo que uno nunca se acostumbraba, a menos, claro, que te llamaras Akage Kitano.

	—Necesitamos ver a Rain Caven —informó a la sorprendida secretaria del hall que nos recibió tan amablemente.

	—La señorita Rain Caven está reunida, pero en diez minutos podréis encontrarla en la planta número cincuenta, en su despacho.

	—¿Cuántos pisos tiene este maldito edificio? —soltó.

	—No le hagas caso —intervine tirando de su brazo—. Has sido muy amable, gracias.

	Lo metí en el ascensor a rastras y pulsé el botón de la planta cincuenta, precisamente la última.

	—Deberías pensar antes de hablar —lo regañé—. La gente nos sigue, aparecemos en las noticias todos los días y los niños compran cosas sobre nosotros.

	—¿Cosas?, ¿qué cosas? —respondió frunciendo el ceño.

	—¿Cuánto hace que no sales a dar una vuelta por la ciudad?

	—¿Para qué quiero salir? —espetó casi ofendido—. Ni he salido ni me interesa, ya tengo todo lo que necesito.

	—No me extraña que estés siempre discutiendo con Nara.

	Akage me miró con semblante circunspecto, cavilando una pregunta que se antojaba del todo trascendental.

	—¿Venden calzoncillos con mi cara?
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	«Poco se sabe del equipo que suele acompañar a Paul Strong en sus sucesivos viajes por Barong y los países aliados. Amparándose tras su sombra, siendo incluso más escurridizos que su propio líder, forman parte de su equipo un gran recopilador de información y tres guardaespaldas de diferente corte. Las autopsias sobre los cuerpos de algunos de nuestros soldados revelan que nos enfrentamos a un equipo de verdaderos asesinos con capacidad para manejar todo tipo de armas y lidiar ante cualquier situación de presión».

	 

	Informe de investigación sobre los Rebeldes de Barong, 

	servicio de inteligencia alisiano.

	 

	 

	Solté un gran suspiro y entré tratando de pisar, sin éxito, el suelo con firmeza mientras caminaba. Tras de mí entró Akage, a quien debí habérselo impedido, pero se coló tan deprisa que no me dio tiempo a informarle de que se trataba de una conversación que debíamos mantener Rain y yo a solas.

	—Qué pasada —exclamó mirando a su alrededor sin percibir mi mirada asesina—. No me extraña que no quiera verte.

	A decir verdad, tenía parte de razón. Se trataba de un ático rodeado por cristaleras se mirara por donde se mirara, incluso sobre nuestras cabezas. Las vistas desde un piso cincuenta eran formidables, tanto era así que parecía haberse construido expresamente para satisfacer los deseos de Rain. Allí había espacio para entrenar, relajarse, ducharse e incluso dormir. Algunas habitaciones no eran visibles, como las duchas o la habitación dormitorio de Rain. Me fastidiaba tener que admitirlo, pero no era de extrañar que no necesitara acudir a la Casa Rebelde, a la que visitaba cada vez menos.

	Avanzamos por aquel impresionante piso y nos encontramos con Rain en la terraza, pese a que para mí todo el lugar podía llamarse así. Tampoco me extrañó el lugar escogido para sentarse a trabajar; bajo sus pies y en el horizonte, así como todo lo que llenaba su vista, Barong lucía en completo esplendor.

	Tan obnubilada estaba con su trabajo que ni siquiera se había dado cuenta de que tenía visita.

	—Te estás oxidando —soltó Akage a modo de presentación.

	—¿Ya habéis dejado de alucinar? —respondió sin levantar la vista de la holopantalla.

	Intercambiamos miradas y nos encogimos de hombros, momento en que comprendimos que sabía que estábamos allí desde que pusimos un solo pie en el edificio. Por algo era de Inteligencia.

	—Bueno —comentó Akage chasqueando la lengua mientras me colocaba la mano en el hombro de forma paternal—, yo voy a darme una vuelta por aquí. Avisa cuando hayas acabado.

	El pelirrojo se marchó con las manos entrelazadas a la espalda en dirección a la otra punta de la terraza, silbando mientras alucinaba con las impresionantes vistas de Barong.

	Rain se lo quedó mirando con una fina ceja enarcada.

	—Te echaba de menos —fue todo lo que pude decir.

	—Lo siento —respondió mientras se levantaba y apagaba la holovisión y el teclado de su brazo—. Me he dejado llevar por el trabajo.

	—¿Hay algo en lo que pueda ayudar?

	—Llevamos solo unos meses en libertad y el despegue del país se produce a velocidad vertiginosa. Es como si siempre hubiéramos estado preparados para este momento. —Me cogió de la mano y nos apoyamos en aquel infinito balcón—. Seguro que tú también tienes mucho trabajo.

	—Lo tengo, pero… Supongo que necesitaba verte.

	—Me ha gustado mucho que vengas.

	—Estás preocupada por algo y me gustaría ayudarte —dije echándole valor—, pero creo que piensas que no soy capaz.

	—No vuelvas a decir eso. —Sus dedos se pasearon por mi rostro con suavidad, obligándome a mirarla—. Eres el único que me hace sentir especial.

	Me ruboricé. Hacía tiempo que estábamos juntos, pero todavía me ponía nervioso sentirla tan cerca de mí. Me preguntaba si ella experimentaba lo mismo.

	Acabamos besándonos con pasión durante unos segundos, momento en que sentí que verdaderamente necesitaba abrazarla, percibir el calor de sus caricias y de su confianza. Era evidente que para mí Rain era parte fundamental de mi vida, más si cabía cuando nuestros objetivos como Rebeldes de Barong ya se habían cumplido. Ahora que comenzábamos una nueva vida, yo esperaba comenzarla junto a ella, aprovechando el tiempo que no habíamos tenido durante toda nuestra lucha.

	Pero no era un pensamiento recíproco.

	—Siento que cada vez me alejo más de ti —susurré tratando de contener unas cuantas lágrimas rebeldes deseosas de brotar de mis ojos.

	Apretó su cuerpo contra el mío, sus manos me acariciaron la espalda y su cabeza se hundió en mi pecho. Le importaba, era evidente, pero había una brecha que seguía abriéndose entre nosotros, un salto que no era capaz de poder salvar por mucho que me esforzara. Era como si tratara de llegar al otro lado y quien me lanzara la cuerda todavía la estuviera buscando.

	No pronunció palabra alguna y sentí que algo me golpeaba por dentro una y otra vez con una fuerza demoledora llamada realidad.

	—Lo siento, no deberíamos haber venido —dije separándome de ella apresuradamente, turbado por la vergüenza, deseando desaparecer de aquel lugar con magníficas vistas que me había arrebatado a Rain. Observé la pequeñez de los ciudadanos que paseaban cerca del edificio, meros granos de arena en un desierto.

	Me pregunté si sería capaz de distinguirme desde tanta altura.

	—Keith, no…

	—Vámonos, Akage —dije dirigiéndome a paso ligero hacia el ascensor.

	El ascensor llegó y entré furioso en él. Dos segundos después, justo cuando las puertas estaban a punto de cerrarse del todo, llegaba a toda velocidad Akage.

	—Veo que ha ido genial —soltó sin pensárselo dos veces.

	Puse los ojos en blanco y suspiré.

	—Ahora no sé si está mal porque no quiere estar conmigo o porque de verdad está preocupada.

	—Bueno, venías a por una respuesta y te llevas más dudas. Bienvenido a mi mundo y al de Nara, tío.

	—Ni siquiera sé en qué momento estamos —dije sin ni siquiera escucharlo.

	—Nara y yo siempre tenemos dos momentos: cuando nos peleamos y cuando discutimos por la pelea anterior. Luego a esa se le suma otra pelea más y se van superponiendo, por lo que así superamos nuestras diferencias, con más diferencias.

	—No sé si siente lo mismo que yo siento por ella. Me pongo nervioso a su lado y hace que me sienta especial, pero no sé ya ni qué pensar. Igual ha descubierto que soy poca cosa para ella. No me extraña, es preciosa, inteligente y…

	—Pues yo no sabría decirte si estamos mejor juntos o separados. El caso es que cuando nos vemos se produce una reacción, no sé si me explico. Es como si nuestras miradas se encontraran de repente y entonces nos acercamos lentamente, le digo algo que pretende ser bonito pero resulta no serlo tanto, me cierra la boca y me besa con rabia, como si quisiera arrancarme los labios. A veces hasta me hace daño, ¿sabes? Te puedes imaginar la que se lía luego.

	—He decidido que, pase lo que pase, ella es quien ha de dar el próximo paso —asentí con más convencimiento del que sentía en realidad—. Voy a dedicarme a desarrollar el talento curativo y a darlo todo en mi nuevo trabajo. Si no le intereso tendrá que venir a decírmelo ella misma. Que baje de su ático con vistas y me diga que ya no siente lo mismo.

	—Yo cuando la cago siempre acabo cediendo, tío. Es como si supiera que no voy a aguantar. Me lo repito una y otra vez: Akage, no vayas que ha sido su maldita culpa. Pero luego la veo por los pasillos o en el salón, miro fijamente a esos ojos almendrados que tiene y me imagino acariciando su piel tras una noche de desenfreno. Juraría que usa el talento mental para volverme loco.

	El sonido del ascensor indicó que habíamos llegado a la planta principal del edificio de Inteligencia, momento en el que Akage y yo nos miramos confundidos, posiblemente sin habernos hecho ningún caso el uno al otro, pero con aires renovados y enérgicos.

	—Vamos a divertirnos —dije resoplando—. La noche de Barong es joven para dos héroes.

	 

	El barrio del ocio estaba iluminado con todo tipo de neones publicitarios y la luz de los establecimientos acumulaba ríos de clientes en sus inmediaciones. Una congestión de ciudadanos que se divertían y olvidaban el duro día de trabajo y, de paso, disfrutaban de una libertad que se les había cercenado bajo yugo alisiano. Dicho barrio había resurgido de las cenizas y en cuestión de meses reanudó su adrenalínica vida nocturna. Era, sin duda alguna, el barrio más popular de todo Barong. Una enormidad de calles y afluentes a estas que acumulaban todo tipo de servicios como restaurantes, hoteles de lujo, tiendas de todo tipo, centros de deporte, complejos de cine, videojuegos y un sinfín de actividades que hacían que el tiempo volara y que la luz jamás se apagara.

	—¿Qué te apetece hacer? —pregunté dejándome embelesar por los neones.

	—No he venido nunca—respondió encogiéndose de hombros—. ¿Qué sueles hacer tú?

	—Yo tampoco he estado mucho por aquí. Venía con Rain a cenar en restaurantes caros y con reserva. Aparte de eso… cine clásico y poco más.

	—Deberíamos comenzar por ir a cenar algo y luego a beber, como en los viejos tiempos bajo tierra.

	Era un buen comienzo.

	El Centro de Ocio, que era así como se llamaba el inmenso distrito, era una zona en la que uno se podía topar con casi cualquier cosa que no quisiera encontrarse. También había lugares en los que se combatía y apostaba en combates en directo, donde tan solo hacía falta tener ganas y ser un buen luchador.

	—¡Yo quiero ir ahí! —exclamó Akage animadamente mientras daba tumbos por la calle cuando se lo expliqué—. ¿Por qué no lo has dicho antes?

	Habíamos cenado y bebido demasiado. Los pubs ofrecían todo tipo de bebidas alcohólicas a buen precio y la juventud se encargaba de pasárselo bien bailando en discotecas o antros que utilizaban a chicos y chicas como simples trozos de carne como reclamo. Observé aquellos lugares mientras veía a jóvenes de nuestra edad sin el peso de una guerra sobre sus espaldas, sin la pesada losa de tantas muertes en sus conciencias. Opté por no darle más vueltas y divertirme, que era algo que parecía haber olvidado.

	Akage y yo visitamos muchos lugares distintos y bebimos tanto que, sin discutirlo demasiado, y tentados por ver qué nos encontraríamos allí, acudimos al lugar más popular en el que se producían aquellos combates de los que le había hablado: el Luchador Leal. Era un edificio muy amplio y con miles de espectadores poblando sus enormes graderías, apostando su dinero al posible vencedor sin titubear.

	—No sé si ha sido buena idea —dije con voz pastosa y con todo dándome vueltas.

	Pero Akage ya corría haciendo eses rumbo hacia el cuadrilátero. Lo detuvo un enorme guardia de seguridad que se quedó sorprendido tras reconocerlo. Miró hacia todas partes pero no encontró apoyo en otro compañero, por lo que tuvo que ocuparse él mismo de la situación.

	—Perdone, señor, pero no se puede acercar más —dijo con toda la amabilidad que pudo.

	—¡Quiero luchar! —exigió el pelirrojo.

	—De eso nada —respondí llegando por detrás y aferrándolo por los hombros para sacarlo de allí—. Solo hemos venido a ver el espectáculo.

	—Estoy oxidado, tío, necesito activarme —balbuceó volviendo a dirigir su perdida mirada hacia el guardia de seguridad, colocándole una amistosa mano en el hombro—. Venga, busca a tu jefe o a quien lleve este antro y dile que Akage Kitano piensa luchar esta noche.

	—Enseguida, señor —respondió aquel hombre haciendo un saludo militar.

	—¿Estás loco? —solté con observando cómo aquel hombre se perdía rumbo a las escaleras que llevaban hacia la zona noble de las gradas—. No podemos hacer esto, joder.

	—Ya no somos Rebeldes de Barong —replicó con voz aguda y tono irregular—. Tenemos derecho a divertirnos. Anda, siéntate y disfruta, igual aprendes algo.

	Los combates eran divertidos y ofrecían un buen espectáculo, pero había un luchador de dos metros, corpulento como pocos, que los ganaba todos sin apenas despeinarse. Las apuestas no eran beneficiosas, pues llevaba una racha de cincuenta combates sin perder y parecía no haber nadie dispuesto a encargarse de él.

	—¿De verdad quieres luchar contra ese mastodonte? —pregunté a un Akage envalentonado al que el alcohol todavía mantenía motivado.

	—¿Quién es ese comparado con Albert Left?

	Al rato, un hombre trajeado se nos acercó y susurró algo a la oreja de Akage.

	—Ya era hora —me dijo al levantarse y salir caminando tras ese señor—. Apuesta por mí, esta noche nos forramos.

	—Ve con cuidado, ¿me oyes?

	Unos cinco minutos después, Akage Kitano era anunciado por los altavoces del lugar a todo volumen. Los espectadores se alzaron de sus asientos y vitorearon a La Llama Rebelde, como así fue bautizado por el speaker del combate. Combatiría contra Muro de Acero, aquel gigante de dos metros que apenas necesitaba dos asaltos para liquidar con pura fuerza bruta a sus contrincantes.

	Sonó el gong y las apuestas cesaron. Se habían equilibrado un poco, pero el fortachón continuaba ganándolas, ya que algunos espectadores no habían creído que era el verdadero Rebelde de Barong quien se enfrentaba a él. Nadie podía culparlos, pues Akage apareció borracho y con el torso desnudo; aquella enorme bestia lo tenía todo a su favor para salir victoriosa, de modo que no me quedó más remedio que rezar para que no hiciera el ridículo.

	Muro de Acero se movió más rápido de lo que su propio cuerpo indicaba, cogiendo desprevenido a Akage, al que lanzó por los aires sin esfuerzo; no en vano, le sacaba casi dos cabezas y su brazo era más grande que la cabeza del pelirrojo. Akage se recompuso en el aire, con alguna dificultad derivada del exceso de alcohol, aterrizando en el suelo con poca elegancia y vistosidad. Tras unos instantes de duda, el pelirrojo se colocó en defensa con una postura que no le había visto utilizar nunca. Había leído sobre ella, pero no tenía ni idea de que Akage la dominara.

	O mucho me engañaban mis ojos emponzoñados del alcohol que corría por mis venas, o se trataba del estilo del Puño del Mono Borracho.

	La gente comenzó a reír cuando Akage avanzó hacia el gigante, visiblemente más afectado por el alcohol de lo que realmente estaba. Sus pasos eran erráticos y torpes, tanto que incluso parecía caer para, en último momento, recuperar el equilibrio como por arte de magia. Pero nada en sus movimientos era casual y mucho menos azaroso, sino que todo fluía con naturalidad. Su destreza con los puños sorprendió a su adversario y se convirtió en el primer golpe que encajaba aquella mole en toda la noche. Fue en la nariz, tras intentar aferrar de nuevo a Akage. El pelirrojo se escabulló de la presa y, perfilado, lanzó el puño como un rayo mientras levantaba la pierna para coger impulso. El golpe fue tan brutal que de inmediato comenzó a brotar sangre de la cara del luchador. Desconcertado, tomó distancia y quiso volver a atacar, pero dos pasos erráticos de Akage le sirvieron para adelantarse y barrer con su pierna al gigante. Este se dobló y cayó de rodillas a la lona, quedando a la misma altura que el pelirrojo. Tras un baile rápido, amagando golpes mientras Muro de Acero se defendía como podía, Akage volvió a soltar un potente revés con la mano izquierda en el lateral de su cuello que acabó con aquella bestia cayendo al suelo inconsciente.

	Akage se proclamó vencedor en el acto. Intentó subirse a las cuerdas, pero se cayó al primer intento. Se golpeó la cabeza y la sangre comenzó a brotar por la parte frontal de su frente. Había decorado su gran combate con un ridículo inconmensurable, algo muy propio de él.

	Cuando el árbitro subió al escenario para proclamar su victoria, los espectadores clamaron por La Llama Rebelde a viva voz. Había forjado una leyenda tras haber ganado al vigente campeón, indestructible tras cincuenta combates seguidos. Los que apostaron por él estaban más contentos que nadie, yo incluido, aunque debía admitir que lo hice sin grandes esperanzas.

	La figura de Akage Kitano alcanzó, si cabía, cotas de popularidad asombrosas. El Puño del Mono Borracho había marcado tendencia, por lo que no dejé pasar la oportunidad de saber más sobre aquel estilo de lucha.

	—¿Cuándo aprendiste la técnica del borracho? —pregunté tras salir de allí, sin saber del todo bien cuántas horas habíamos pasado.

	—¿Borracho yo? —respondió riéndose a carcajadas. Seguía ebrio, entre otras cosas, porque entre combate y combate le ofrecían cerveza que no dudaba en aceptar.

	Pero lo que sin duda más me asombró de aquella noche que parecía finalizar fue el instante en el que caminábamos borrachos rumbo hacia la Casa Rebelde. Percibí entonces que la herida de Akage, tratada con perfectos puntos de sutura, comenzaba a parecer extraña. Tanto fue así que los puntos se le cayeron y esta se cerró a toda velocidad, hasta que al fin desapareció, como si nunca hubiera existido.

	—¡Akage! —exclamé con entusiasmo observando de cerca la herida de su frente—. ¡Acabas de utilizar el talento de curación!

	—¡Pues venga, otra ronda para celebrarlo!

	 

	—¿Cómo puedes ser tan imbécil? —profirió la implacable Nara a la mañana siguiente.

	—¿Qué quieres que haga…? —respondió avergonzado y furioso a partes iguales mientras agachaba la cabeza—. No me acuerdo de nada, joder.

	La bronca que le cayó a Akage fue memorable. El pelirrojo había curado la herida de su frente durante la noche, pero al día siguiente no sabía ni explicarlo. Ni siquiera se acordaba de ciertas partes de la velada, mucho menos en qué había estado pensado cuando su herida se regeneraba.

	—Eres más idiota de lo que pareces —continuó Nara acribillándolo con la mirada.

	—¿Y lo que te gusta a ti este idiota…? —ironizó Akage esbozando media sonrisa de suficiencia.

	Todo un error por su parte.

	El cierre apresurado de la puerta del laboratorio fue todo lo que se interpuso entre una gran brecha en su cabeza y dos vasos de precipitación rotos tras salir huyendo de allí.

	—Maldita sea, ha ido de poco —solté resoplando mientras apoyaba mi cabeza en la puerta—. ¿Y por qué demonios he tenido que salir corriendo yo también?

	—¡Ni se te ocurra volver aquí hasta que lo controles! —gritó Nara al otro lado.

	—Joder, está hecha una fiera, ¿eh? —soltó Akage frunciendo el ceño, como si Nara no tuviera razones suficientes como para enfadarse con él.

	Los días pasaron inexorablemente. La mala noticia de todo aquello era que, tras dos semanas de intenso trabajo y entrenamiento, Natascha, Alexia y Rain ya cooperaban con Nara, Mark y Pit en la investigación sobre el talento de curación. A Akage no volvió a sucederle lo mismo que aquel día en el Centro de Ocio y, junto a Emma, éramos los únicos que no habíamos podido desarrollar en absoluto el noveno talento.

	Aquella misma tarde, Mark anunció que por la noche habría reunión en el salón de la Casa Rebelde. Hacía mucho tiempo que no sucedía, de hecho, era complicado siquiera que coincidiéramos más de seis miembros debido al ajetreado e intenso trabajo que tanto unos como otros llevaban a cabo paro las diferentes estamentos del país.

	A Rain, tras aquella visita en la Sede de Inteligencia, apenas la había vuelto a ver. Y entre Nara y Akage… En fin, la doctora había hecho valer su amenaza y el pelirrojo estaba que se subía por las paredes. Entre su nula habilidad para desarrollar el noveno talento, y el hecho de no poder verla, no había quien lo aguantara.

	Sentí una inmensa alegría al ver que el salón estaba, por primera vez en mucho tiempo, al completo. Nos reunimos alrededor de la gran mesa en el mismo orden que antaño, cuando todavía éramos Rebeldes de Barong.

	—Gracias por venir, chicos —dijo Rain. Nos descolocó a todos que no fuera Mark quien comenzara a hablar—. No voy a ir con rodeos, sabéis que trabajo en Inteligencia y hemos estado muy atentos a los movimientos alisianos durante estos últimos meses. El Primer Ministro Dustin Smith persigue un acuerdo de paz que ha de mantener la estabilidad y la paz de los países aliados. Eso no impide que sigamos invirtiendo en desarrollar y aumentar nuestras capacidades defensivas.

	—El caso es que esas conversaciones de paz no pueden producirse —intervino Mark, que asesoraba directamente al Primer Ministro—. Desde hace unos meses, como bien sabéis, es imposible contactar con Alisia, justo tras lo sucedido en el Valle del Encuentro.

	—¿Tenéis alguna idea de lo que ha podido suceder? —preguntó Natascha.

	—Conjeturas, nada más —respondió Rain—. Entre otras, barajamos la posibilidad de que el Conquistador sufra algún tipo de enfermedad y la esté ocultando.

	—Aprovechémoslo, entonces —soltó Akage saltando como un resorte de la silla.

	—Cálmate —Alexia tiró de su brazo para que volviera a sentarse.

	—Hemos interceptado alguna comunicación desde Inteligencia —prosiguió Rain sin mirarme en ningún momento—. Todo parece indicar que Alisia está en un proceso de cambio interno. Pensamos que es nuestra oportunidad para visitar el país y averiguar qué sucede.

	—¿Cuál es la idea? —preguntó Pit mordiendo una onza de chocolate que no quiso compartir ni tampoco ocultar. En ese sentido, era un alivio para él no seguir el estricto régimen alimentario de los Rebeldes de Barong.

	—La idea que más nos conviene es enviar un equipo diplomático que pueda volver a establecer la relaciones entre Alisia y los países aliados encabezados por Barong.

	—Pues adelante —dijo Akage con desdén mientras se encogía de hombros y ponía los ojos en blanco—. A ver quién es el valiente que asoma la cabeza por allí.

	Mark carraspeó y respondió.

	—Crajnar y Darubia han sugerido que los únicos que pueden ser enviados a Alisia, y sobrevivir al viaje, son los Rebeldes de Barong. —Peinó su rubio cabello con la mano y continuó—. El Primer Ministro puso objeciones, pero…

	—Es lo más lógico —aceptó Natascha con los brazos cruzados, como si no fuera con ella la cosa—. Hemos sobrevivido a todo, al fin y al cabo.

	—Eso es muy egoísta por su parte —manifestó Alexia con el ceño fruncido—. Ben y Daniel murieron y el resto lo hicimos de milagro. ¿Ahora quieren meternos en la boca del lobo para ver qué sucede en Alisia y de paso firmar un tratado de paz? ¿Y si no somos bien recibidos por el Conquistador?

	—No importa quién o cómo se nos reciba —apuntó Akage con una sonrisa irónica en sus labios—. No saldremos vivos de allí, eso si es que nos dejan pasar.

	—Pensadlo bien —intervino Emma con semblante circunspecto—. Somos elementos totalmente prescindibles.

	Todos la miramos y callamos. Nadie dijo nada al respecto, pero aunque nuestros trabajos eran importantes, era evidente que ya no éramos los Rebeldes de Barong.

	Y eso significaba que el país no nos necesitaba.

	—¿Cuándo comienza la misión? —preguntó Alexia.

	—Primero hay que elegir quién va —propuso Rain con cautela.

	—Ah, ¿no vamos todos? —soltó Akage enarcando las cejas.

	—Es una misión diplomática —apuntó Mark a media voz—. Se ha decidido que solo podrán ir tres.

	Tras las palabras de Mark se levantaron oleadas de comentarios, sugerencias, quejas e incluso discusiones entre todos los que estábamos allí.

	Si el Conquistador estaba enfermo, habría una lucha por el vacío de poder en Alisia, de manera que la Alianza correría un grave peligro si se decidían por reiniciar las conquistas. Sin él al mando, el desarrollo de una Bomba S superior a la lanzada en el Valle del Encuentro podía suponer una terrorífica realidad que asolaría Barong en un abrir y cerrar de ojos. Era lógico que los países tuvieran miedo y se afanaran por saber qué sucedía en Alisia.

	Tras unos minutos de intensos dimes y diretes, dos simples palabras hicieron que el silencio retornara a la sala.

	—Yo voy —anuncié levantándome de la silla.

	La sala enmudeció y todos los ojos se centraron en mí al instante, entre ellos la azulada y aterrada mirada de Rain.

	—¿Estás de broma? —preguntó Pit con una mueca de dolor y disgusto dibujando su rostro.

	—No, nada de eso —respondí—. Me lo paso bien entrenando a futuros Guardias Nacionales, pero me aburro. No tengo metas en la vida que me hagan sentir vivo. —Quise evitar mirar a Rain y apreté los puños—. No me vendrá mal un viaje, incluso aunque sea a Alisia. Además, todavía no he desarrollado el talento curativo, no soy de ayuda aquí tampoco.

	—Pues yo iré con él —exclamó Akage volviendo a levantarse de la silla. Esta vez Alexia no hizo que se sentara, sino que se lo quedó mirando con ojos expectantes a la par que sorprendidos.

	Nara parpadeó mirando a Rain y a Mark alternativamente, pero no obtuvo respuesta, tan solo miradas perdidas.

	—Tú… ¡No puedes ir! —respondió apretando las mandíbulas con fuerza.

	—¿Por qué? —manifestó Akage encogiéndose de hombros—. No sé cómo leches pude utilizar el talento curativo aquel día, pero no pienso quedarme aquí a averiguarlo mientras me oxido. Además, no voy a dejar a Keith solo en esto.

	—Entonces yo iré también —declaró la doctora con escaso convencimiento.

	—Ni lo sueñes. —Akage se opuso radicalmente y la acuchilló con la mirada. Él sí la había tomado en serio, pero yo sabía que era imposible que viniera.

	—No podemos perder a la científica que está llevando a cabo la investigación sobre el talento curativo, Nara —explicó Mark con voz ronca, dejando bien claro lo que todo el mundo ya imaginaba—. No… no eres…

	—… no eres un elemento del cual podamos prescindir —finalizó Emma con desdén—. Por eso seré yo quien vaya en tu lugar.

	Pit dejó de masticar, se hundió en la silla y observó con gesto apesadumbrado cómo Emma se levantaba de la silla y nos miraba a Akage y a mí esbozando una amplia sonrisa de satisfacción y orgullo.

	—No esperaba contar con mejores compañeros que vosotros.

	—Está decidido —dijo Akage retando a Mark con la mirada—. Ya puedes hablar con el Primer Ministro y decirle que el equipo diplomático está listo.

	—¿Estáis seguros de esto? —preguntó Rain con un hilo de voz y la mano posada en su frente, visiblemente apesadumbrada.

	—Las investigaciones sobre el talento curativo son un hecho tan trascendente que puede cambiar la historia de la medicina y de la tecnología médica —explicó Emma—. Ninguno de nosotros tres podemos ser de ayuda en ese campo por el momento, así que tendremos que serlo en lo diplomático.

	La cara de circunstancias con la que miró a Akage fue muy reveladora.

	—¿Qué miras? —espetó el pelirrojo con desdén—. Yo soy de lo más diplomático cuando me lo propongo.

	No pudimos evitar lanzar una carcajada. Era la primera vez desde que comenzara la reunión que la tensión reinante se esfumaba de la Casa Rebelde.

	—Está bien —aceptó finalmente Mark tras esperar y comprobar que Rain seguía sin sobreponerse a la noticia—. Keith Sinne, Akage Kitano y Emma Rock formarán el equipo diplomático que viajará hasta Alisia para establecer relaciones de paz con su gobierno. Recordad que ahora trabajáis para Barong, no hace falta que os diga que es una misión peligrosa y…

	—… y puede que no volvamos, sí —advirtió Emma con total naturalidad—. En todas las misiones nos lo hemos repetido y somos conscientes de ello.

	—Partiréis dentro una semana. Tendréis a vuestra disposición toda la tecnología que la Alianza pueda prestaros, así como las nuevas actualizaciones del holorreloj y el uniforme. Viajaréis a bordo del Libertad, por supuesto.

	—Genial —exclamó Emma cerrando el puño. No en vano, le había cogido un cariño especial a la nave.

	Acabada la reunión, Pit salió a toda prisa tras Emma y se perdieron por los pasillos mientras dialogaban, o más bien Pit recomendaba a Emma que reflexionara sobre su decisión. Akage y Nara salieron de allí discutiendo a gritos, como no podía ser de otra manera, mientras yo me quedaba de pie en el ya silencioso salón que poco a poco se iba vaciando. Rain todavía permanecía sentada en su silla, pensativa, con semblante serio y triste, la mano posada en su frente.

	—¿Por qué lo haces? —preguntó con un hilo de voz.

	—Sabes que debo hacerlo.

	El silencio nos acompañó durante unos segundos, tan eternos como incómodos.

	—Por eso has estado así durante todos estos meses. Temías que llegara este momento y que acabaría presentándome voluntario, ¿verdad?

	Su cabeza se alzó y percibí que sus ojos se anegaban de lágrimas. En sus mejillas ya se habían formado sendos ríos cuyo caudal caía en cascada en dirección a la mesa.

	—Te alejaste para no sufrir —asentí—. ¿Significa eso que ya no quieres estar conmigo?

	—Claro… claro que quiero —respondió tras unos segundos intentando detener en vano sus lágrimas.

	—Podíamos haber aprovechado estos meses como nunca —me quejé con tristeza y pesar tras recordar todos los sinsabores que me había llevado de ella—. No pienso morir, ¿sabes? —prometí mirándola a los ojos—. Volveré y demostraré que soy digno de tu confianza.

	—Ya lo eres, Keith.

	—Si lo fuera no te habrías apartado de mí —exclamé golpeando la mesa, provocando que llorara y se hundiera todavía más—. No me has querido nunca, Rain. Esa es la verdad. —Intentó hablar, pero alcé el brazo. Era el momento de que me escuchara—. El amor no trata solo de estar bien y ser felices, consiste también en respeto, confianza, amistad y solidaridad. Tú has estado conmigo, pero no has dejado que me lo creyera porque nunca he sido suficientemente bueno para ti. Siempre he estado un punto por debajo de tu hermano, lo sé, y también de Akage, pero ahora soy más fuerte que antes. ¿Sabes por qué? —Sonreí con ironía mientras negaba contrariado con la cabeza—. Porque te tengo a ti. Porque debo estar a la altura y porque lucho para que nada ni nadie pueda hacerte daño, aunque no lo necesites porque eres superior a mí en todo. He luchado siempre para ser lo que mereces, pero no lo he conseguido. Ahora ya no me voy por ti, Rain, me voy porque quiero sentirme útil y porque no soy un egoísta. Sé que el resto no podéis marcharos.

	Su llanto era ya desconsolado, ni siquiera trataba ya de detenerlo.

	Y me rompía el corazón.

	Sabía que aquella reunión grupal era un mero trámite. Los tres voluntarios habíamos sido escogidos con antelación, era evidente. El desarrollo del talento curativo y su estudio era mucho más importante que enviar a tres antiguos Rebeldes de Barong a ver qué sucedía con el Conquistador, portando bajo su brazo un tratado de paz que a nadie importaba. Sabíamos que mientras este estuviera vivo, la Alianza jamás estaría a salvo.

	Viajábamos a Alisia para asegurar su muerte, si es que no lo hacían ellos antes con nosotros tres. Por eso lloraba Rain, por el quizás.

	—Volveré —prometí—. Y cuando lo haga quizás te dé otra oportunidad.

	Caminé hacia la puerta doble del salón, la abrí con gran estruendo y la cerré tras de mí sin mirar a la persona que más amaba en el mundo.

	Llegué hundido y cabizbajo a la habitación, arrastrando los pies pero sintiendo que me había quitado un gran peso de encima. Me dolía el pecho y sentía un gran vacío en el estómago.

	Tras pasar un buen rato tumbado boca abajo en la cama, tratando de calmarme, logré poner palabras a lo que había sucedido y decidí contárselo, no sé en qué maldito momento, a Akage. Este no podía dar crédito a lo que escuchaba.

	—¿Qué has hecho qué…? —preguntó por tercera vez.

	Esbocé un largo suspiro y me encogí de hombros.

	—Volveré —repitió imitando mi voz mientras arrugaba la cara—. Y cuando lo haga, quizás te dé otra oportunidad.

	No podía negar que sonaba gracioso en su voz.

	—¿Qué cojones has hecho, tío? —resopló casi más frustrado que yo mismo—. ¡La has dejado! Tú no tienes derecho a dejar a nadie, ¿acaso te has visto? —Me miré de arriba abajo y me encogí de hombros con una mueca de fastidio—. NADIE deja a Rain Caven, es una ley no escrita, maldita sea. Es ella la que te deja a ti, nunca al revés. Has puesto patas arribas el orden mundial.

	—¿Quieres dejar de decir tonterías? —solté con una sonrisa a medio camino entre la tristeza y la desesperación—. Solo he hecho lo que ella no se atrevía a hacer.

	—Nos queda una semana aún —informó admirando el techo, como si cavilara algún plan válido para mi situación—. Seguro que lo arregláis, ya verás.

	—No hay nada que arreglar —contesté zanjando el asunto—. Yo voy a dedicarme a preparar la misión. Tú eres el que debería aprovechar el tiempo con Nara, ya que puedes. Por cierto, ¿cómo se ha tomado el viaje?

	—Está más por mí —soltó molesto.

	—¿Y cuál es el problema?

	—Parece como si supiera que no voy a volver, ¿sabes? Casi le falta despedirse de mí para siempre. —Apareció una sonrisa bobalicona en su rostro que no pudo ocultar—. Pero la verdad es que vale la pena.

	—Me alegro. —Y era verdad. Sabía que ambos tenían una relación peculiar, pero Nara era plenamente consciente del riesgo que corríamos—. ¿Y qué sabes de Pit?

	—Está tocado. —Akage se rascó su enmarañada cabeza y se encogió de hombros—. Cree que nos envían al matadero. En realidad, pienso que ninguno cree que seamos capaces de volver, y no sabes lo que me jode.

	—No les culpo. Visitaremos el país que nos ha subyugado durante quince años para tratar de establecer relaciones diplomáticas y de paz con el Conquistador. Lo más probable es que nos acribillen en sus fronteras, nos apresen, nos torturen o…

	—Tío, me estás deprimiendo.

	—Debemos estar preparados para cualquier cosa.

	—Tenemos los talentos de nuestro lado —declaró sacando sus bíceps a pasear—. Emma domina todas las armas que puedas imaginar y es más fuerte que ninguno de nosotros, tú dominas el talento mental como nadie y yo…

	—… tú tienes la técnica del Puño del Mono Borracho.

	—¿Qué puede ir mal? —soltó abriendo los brazos.

	Reímos cuanto pudimos. Falta nos hacía mantener el optimismo.

	 

	Los días fueron pasando y el entrenamiento al que me sometí me obligaba a mantener la concentración durante toda la mañana y la tarde. A los tres se nos eximió de volver a nuestros trabajos en la Guardia Nacional, por lo que nos dedicábamos a preparar la misión y poner a punto nuestros talentos. Fueron unos días en los que aprendimos mucho los unos de los otros, pese a que Akage no pudo volver a utilizar el talento curativo de nuevo. Manteníamos intensos combates con reglas que impedían que utilizáramos talentos concretos, para defendernos ante cualquier situación adversa que pudiéramos encontrarnos. Incluso llevábamos al límite su uso y sobrepasábamos el poder de estos para sufrir efectos secundarios prolongadamente y saber cómo reaccionar o escapar cuando sucediera.

	Íbamos a pasarlas de todos los colores, por lo que cuanto mejor supiéramos hasta dónde llegaban nuestros límites, mejor afrontaríamos las posibles contingencias. Llevar al límite el uso de los talentos provocaba que estos se fortalecieran; la cantidad de segundos de uso se expandía y los efectos secundarios se aliviaban. Emma era una experta, al igual que Mark, a la hora de dosificarlos y de reducir su consumo, de esa manera conseguían poder utilizarlos durante mucho más tiempo.

	Era precisamente lo que peor se nos daba a Akage y a mí, que nos habíamos convertido en un auténtico derroche de segundos, siendo los primeros en sufrir efectos secundarios. La capacidad para dosificarlos fue algo que machacamos sin descanso durante la intensa semana de preparación que pasó volando… sin rastro de Rain. Me entristeció, pero también sentí un gran alivio, ya que no estaba preparado para despedirme de ella.

	El día en que partimos, de buena mañana, me ocupé de levantarme más pronto que nadie y embarcar en el Libertad, que nos esperaba en una de las pistas de aterrizaje de la Guardia Nacional.

	No quería ver a nadie, tan solo concentrarme en lo que estaba por venir.

	Repasé mentalmente los pasos que debíamos seguir desde nuestro despegue y las posibles contingencias que podían surgir. Mark había hablado conmigo en privado por la noche para dejarme bien claro que yo era el perfil más diplomático de los tres, lo que venía a significar, en palabras más llanas, que tanto a Emma como Akage, sobre todo este último, se les daba mejor los puños que las palabras. De alguna manera, yo debía poner sosiego y paz allá donde ellos no pudieran.

	Unos minutos más tarde, escuché voces que provenían del exterior del Libertad. Emma y Akage se despedían del resto con efusividad, quizás más de la que era necesaria; como si debieran ser ellos quienes animaran al resto.

	Utilicé el talento de observación para comprobar que habían ido todos a despedirse, menos Rain.

	—Que tengas un buen viaje —sonó la voz de Natascha en mi cabeza—. Piensa antes de actuar, por favor.

	—Gracias, Natascha. Cuídate mucho.

	—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —preguntó Emma cuando llegó al interior de la nave y se colocó a los mandos del Libertad, como si estuviera en su propia casa.

	—No quería que Akage me quitara el puesto de copiloto. ¿Qué tal está Pit?

	—Bien —murmuró alzando una ceja—. Parece que lo ha entendido.

	—Pues está llorando a moco tendido —soltó Akage por detrás.

	Emma esbozó una mueca de fastidio y puso los ojos en blanco.

	—Lo entenderá tarde o temprano, entonces.

	—No tienen más remedio —respondió el pelirrojo tomando asiento por detrás. Por suerte para él, Nara era tan inteligente que había sido la primera en entenderlo, aunque eso no significaba que no sufriera.

	—Estoy nervioso, maldita sea —manifestó Akage con una sonrisa en la boca.

	—Yo también —apuntó Emma mostrando sus resplandecientes dientes.

	—Vamos a morir —anuncié con el ceño fruncido—. ¿A qué vienen esas caras de felicidad?

	—Vuelvo a sentirme vivo otra vez —respondió el pelirrojo—. ¿Tú no?

	—Espero seguir sintiéndome así durante los próximos días, semanas y meses.

	El motor del Libertad sonó silencioso cuando comenzó a alzarse lentamente para encarar el rumbo de un vuelo que nos llevaría a cruzar la Cordillera Eterna. Se decía que era imposible atravesarla a menos que Alisia lo deseara, pues estaba plagada de peligros, de montañas que se movían y de tempestades que hacían caer cualquier medio de transporte que osara moverse por su territorio.

	Íbamos a comprobar de primera mano cuánta leyenda había detrás de tales cuentos.

	 

	 

	 


 

	 

	ÚLTIMA MISIÓN

	 

	 

	 

	«Daniel Rice y Ben Kipp, miembros de los Rebeldes de Barong que más recientemente han muerto combatiendo por su causa, lo hicieron dejando tras de sí un reguero de muerte y destrucción. Daniel Rice hizo frente a nuestros soldados hasta el último de sus alientos, tratando de desviar nuestra atención del resto de Rebeldes, mientras que Ben Kipp arrasó buena parte de la Plaza de la Liberación al inmolarse sin atisbo de titubeo. Sin duda alguna, puede que ese fuera el inicio del resurgir de los Rebeldes de Barong».

	 

	Informe de investigación sobre los Rebeldes de Barong, 

	                                      servicio de inteligencia alisiano.

	 

	 

	Estábamos preparados para afrontar cualquier obstáculo que se entrometiera entre nosotros y Alisia. Emma se había documentado a conciencia sobre todo aquello que aparentemente les había sucedido a los desafortunados que habían intentado cruzar sin éxito la Cordillera Eterna. El registro de audio de lo que ocurrió en dichas cabinas advertía acerca de tormentas devastadoras o de la aparición de impresionantes montañas de la nada, haciendo imposible poder sortearlas, e incluso sobre el ataque de naves enemigas y todo tipo de defensas antiaéreas. Sin embargo, para Emma tan solo se trataba de desvaríos de pilotos inexpertos que no supieron mantener la cabeza fría en un momento de estrés.

	Dos horas después de salir, sobrevolamos de soslayo el Valle del Encuentro y una gran cantidad de recuerdos afloraron en nuestra mente. La Bomba S y la devastación de aquel esplendoroso campo verde habían dejado sobre su tapete miles de muertes, en su mayoría, de soldados alisianos. Los meses no pudieron sanar las noches de intensas pesadillas en las que volvía a revivir cada segundo de lo sucedido en nuestra última misión. Mi error de cálculo al lanzar la bomba explosiva para barrer el cielo de drones me perseguía de la misma manera que aquel inmenso hongo que arrasó el campamento alisiano lo hizo con todo rastro de humanidad. ¿Qué habría pasado de no haber sucedido? ¿Cuántas vidas podrían haberse salvado? Aquella devastación final habría acabado con las vidas de aquellos que murieron por mi fatal error y, sin embargo, eso tampoco aliviaba mi culpa. No podía hacerlo, al fin y al cabo; mis manos estaban manchadas de sangre por mucho que el final hubiera acabado siendo el mismo. Yo era el mismo tipo de monstruo que aquel que había dado la orden de lanzar la Bomba S contra los alisianos y los aliados por igual.

	Pasando el Valle del encuentro aparecían las primeras cordilleras verdes y terrosas, que a su vez fueron dando paso a altos picos completamente nevados. Una estampa preciosa que, no obstante, no nos permitía volar a toda potencia. Emma pilotaba con cautela y cada kilómetro que avanzábamos constituía una pequeña victoria, aunque pronto llegaron los primeros problemas.

	—¿Eso que se ve allí es un tornado? —pregunté desperezándome.

	—Eso parece —afirmó Emma sin pestañear.

	—¿Es que no piensas girar? —intervino Akage visiblemente incómodo por el súbito encuentro que iba a tener lugar.

	Emma pasó de nosotros mientras intercambiábamos miradas de sincero terror.

	—¿Es que quieres saber cuántos pedazos hará de nosotros ese maldito tornado? —soltó Akage fuera de sí.

	—¡Callad y poneos el maldito cinturón!

	—No, si yo ya me lo había… —La aceleración hizo que el pelirrojo callara de golpe y el estómago se me removiera. Otra así y adiós desayuno.

	Frente al Libertad, un tornado de dimensiones astronómicas amenazaba con engullirnos. Y lo peor de todo era que a Emma le seducía la idea.

	—¡Detente, maldita sea! —rugió Akage mientras me aferraba al asiento y cerraba los ojos con fuerza, como si aquello fuera a salvar la destrucción de la nave.

	—Activad el maldito talento de observación, idiotas —rezongó Emma concentrada en el tornado.

	Lo hicimos de inmediato, percibiendo con claridad que había algo que no cuadraba en todo aquello.

	—¿Es una broma? —se preguntó Akage con tono de fastidio.

	—Es exactamente lo que es —afirmó Emma con media sonrisa de satisfacción en su cansado rostro—. Ahora solo falta ver qué hay detrás.

	Según el talento de observación, allí no había tornado, pero parecía tan real lo que había frente a nosotros que daba miedo. Al centrarnos en los daños que producía a su alrededor percibimos que, efectivamente, no existía nada que hiciera indicar que fuera real: ni árboles arrancándose de cuajo o rastros de materiales que pudieran ser transportados por aquella devastación de la naturaleza.

	Emma sonrió cuando atravesamos el tornado y ni el rumbo establecido ni el Libertad sufrieron efectos adversos o daños aparentes. Nada sucedió, a excepción de los agonizantes alaridos de Akage al ver que nos adentrábamos hacia el núcleo del tornado. Sabía que no era real, pero aun así causaba pánico.

	—Cállate ya —espetó Emma dejando atrás el tornado, que prosiguió su camino como si una nave no lo hubiera atravesado de lado a lado—. La primera leyenda urbana que derribamos es una mera ilusión. Eso sí, muy conseguida.

	—Si no fuera por el talento de observación también habríamos caído —afirmé.

	—¿Qué mierda era eso? —soltó Akage recuperando la compostura—. ¿Un holograma?

	—Tecnología punta —respondió Emma—. Pero nada como un buen talento para desmontarlo. Permaneced atentos, no será el último que nos encontremos.

	Mis nervios se aplacaron considerablemente, Akage esbozó un largo suspiro de alivio y el Libertad prosiguió su viaje sobrevolando las escarpadas montañas de la Cordillera Eterna. Nunca le había ido mejor un nombre a semejante cadena de montañas infinitas.

	Media hora después, cuando todo parecía estar en calma, Emma volvió a reclamar nuestra atención.

	—Necesito vuestro talento de observación, las montañas se mueven.

	—Normal, vamos a toda velocidad y…

	—Se mueven de verdad, idiota. Fíjate bien.

	Nos habían aconsejado volar bajo las nubes para protegernos del sistema antiaéreo de Alisia, pero ahora topábamos con montañas que las sobrepasaban. Había algunas más bajas que otras, por lo que el viaje se convirtió en un continuo zigzagueo alrededor de estas. En cualquier caso, daban la impresión de parecer de todo menos naturales.

	—Aquella no es real —señaló Akage—. Sigue recto.

	No cabía decir que, de equivocarnos, el Libertad podía acabar estampándose contra una montaña y dar al traste con la misión. Emma se encogió de hombros y continuó avanzando. Era una imagen tan real que cerramos los ojos por la súbita sensación de impacto, con la adrenalina y el pulso desbocados.

	—Malditos alisianos. —Akage respiró con esfuerzo en cuanto sobrepasamos la imagen proyectada de esa montaña—. Qué manera de sufrir… ¡Espera, esa es real!

	Emma efectuó un cambio de dirección al Libertad y la nave reaccionó a toda velocidad para bordear una gran montaña que apareció de la nada por entre la intensa niebla que, a todas luces, parecía tratarse de otro sistema defensivo alisiano. Faltó poco para que nos engañaran y acabáramos reducidos a cenizas.

	—Casi no lo contamos. —Solté aire de mis pulmones como si llevara cinco horas sin respirar y con el pulso por las nubes—. No podemos bajar la guardia ni un segundo.

	—Debemos estar muy cerca —respondió Emma—. No me extraña que nadie haya vuelto para contarlo.

	Imposible discernir qué era real y qué no sin ayuda del talento de observación. Por encima de las nubes, el sistema antiaéreo se encargaría de derribarnos, por mucho escudo de plasma que pudiera alzar el Libertad. Por decirlo de alguna manera, aquella era la forma menos peligrosa de llegar hasta Alisia, por lo que nos pasamos dos horas intentando averiguar qué era real y qué era ilusorio.

	Akage acabó sufriendo un pequeño vahído provocado por el efecto secundario del abuso del talento de observación, de modo que optamos por hacer turnos entre los tres. La prioridad era proteger a Emma, puesto que no contábamos con nadie más que pudiera pilotar el Libertad con aquella precisión y pericia.

	—¿Veis eso? —preguntó.

	—Estoy yo para ver —respondió Akage todavía bajo los efectos secundarios.

	Ante nosotros, la niebla se dispersaba y los altos picos y cadenas montañosas se abrían paso para mostrarnos una ciudad que se expandía hasta el horizonte, de norte a sur y de este a oeste. Profundamente industrializada, oscura y decadente, pero bella en toda su extensión. Los tres resoplamos y contuvimos la respiración durante unos instantes, tragando saliva y sonriendo nerviosos.

	Alisia.

	El complejo entramado de rutas aéreas para naves, motosliders y aeromóviles era totalmente diabólico. El cielo alisiano se convertía en un incesante enjambre de idas y venidas que parecía no acabar nunca. Un caos ordenado que se adentraba hacia el corazón de una ciudad en cuya periferia atisbamos una acumulación de chimeneas soltando humaredas oscuras permanentemente, fruto de la quema de carbón.

	Alisia llenó nuestros ojos durante unos minutos en los que ninguno de nosotros produjo sonido alguno, momento en que nuestras mentes fotografiaban la ciudad en todo su esplendor. El país conquistador, al que todavía nadie había logrado visitar, era toda una explosión de sonidos y colores apagados. En comparación con Barong, Alisia tenía una cantidad ingente de terreno poblado por grandes rascacielos que desafiaban a las nubes y un caótico trasiego de vehículos aéreos.

	El cielo de Alisia permanecía oscuro debido a la quema de su principal fuente de energía, el carbón. La ciudad se iluminaba con gran cantidad de neones sostenidos por grandes edificios que bañaban sus calles, similares al Centro de Ocio de Barong. Eso hacía de Alisia un país depresivo y decadente, pero bello y vivo a pesar de todo. No nos extrañó en absoluto que el país se expandiera y conquistara territorios en pos de nuevos combustibles no fósiles, menos contaminantes y con mayor capacidad energética como la eurita. El aire que respirábamos estaba lo suficientemente cargado como para reconocer que nada de lo entraba en nuestros pulmones podía ser sano.

	Conforme nos movíamos alcanzamos a atisbar infinidad de tubos semitransparentes por donde circulaban cientos de aeromóviles. Entendimos que se trataba de guías que controlaban la velocidad y provocaban que pese al caos no hubiera accidentes fatales. Estos tubos eran apenas perceptibles desde la distancia, pero definían bien el concepto de control y orden alisiano.

	De pronto, una voz enlatada nos recordó que nos encontrábamos en territorio enemigo. No pudimos evitar dar un respingo.

	—Detengan motores o serán derribados de inmediato —ordenó una voz acostumbrada a ser obedecida—. Un escuadrón de aeronaves irá en su búsqueda. Al menor indicio de resistencia abrirán fuego. ¿Han comprendido el mensaje?

	—Comprendido, señor —respondió Emma mirándonos mientras enarcaba una ceja.

	La comunicación se cortó y un minuto después dos aeronaves alisianas, con el león dorado rugiendo en sus costados, avanzaron y se colocaron a nuestros flancos para escoltarnos. Mediante un sistema de descarga eléctrica se anexionaron al Libertad y nos dirigieron hacia lo más profundo de una ciudad que parecía no descansar nunca.

	—Estamos en sus manos —informó Emma cruzándose de brazos—. A partir de ahora debemos cuidar lo que decimos incluso aquí dentro, es probable que nos estén escuchando.

	El pelirrojo frunció los labios en señal de fastidio mientras yo me incorporaba para seguir admirando la inmensa ciudad que se desplegaba ante mis ojos. Conforme descendíamos observé que la ciudad se levantaba sobre centenares de puentes transparentes que refulgían de azul esmeralda, por donde los ciudadanos caminaban. Estos conectaban absolutamente todas las calles de la ciudad como una tela de araña, lo que me llevó a pensar que quizás se habría levantado sobre un inmenso lago que había visto tiempos mejores.

	—Es impresionante —fue todo lo que salió de mi boca.

	—Sí que lo es —aseguró Emma.

	Los bloques de edificios copaban nuestros ojos con toda clase de anuncios y colores. Era una ciudad profundamente consumista y ociosa, en ese sentido no era diferente de una Barong que comenzaba a abrir sus alas comerciales tras quince años de sometimiento. Era una tendencia que parecía marcar la sociedad y la economía de cualquier país, basado en un efímero bienestar cuyo principal objetivo consistía en cerrar los ojos y aprovechar hasta el último segundo de vida, malgastándolo en bienes materiales, en vicios o en frágiles relaciones.

	No pude evitar preguntarme si habría huido yo de Barong por esa misma razón.

	El trayecto nos llevó hasta un enorme castillo negro bañado por los colores granates y dorados del león dorado en los miles de banderines y banderas que copaban sus torres y almenas. La fortificación se sustentaba sobre una gran isla de descomunales proporciones rodeada por aguas esmeraldas, a modo de foso, y cuatro grandes puentes que permanecían abiertos. Ese castillo era el edificio más impresionante que habían visto mis ojos jamás. No había nada en Barong que se le asemejara, ni siquiera el área del complejo conformado por los edificios de la Guardia Nacional, la Sede de Inteligencia, el Parlamento, la Casa Rebelde o la Residencia Presidencial. Desde luego, en aquel espacio podía caber todo eso y mucho más. El castillo era un baluarte protegido de forma natural ante posibles invasiones terrestres. No había duda, además, de que tenían el espacio aéreo bien protegido con la más avanzada tecnología, como ya habían demostrado en la Cordillera Eterna. Alisia era un contraste en sí misma que combinaba lo señorial del castillo con lo industrial de la ciudad que lo rodeaba.

	Nos dirigíamos hacia un extraordinario lugar del que no conocíamos nada, fortificado por completo, con escasas opciones para escapar y grandes posibilidades de que el Conquistador, acompañado por una gran tropa de hunters de élite, aguardara para ofrecernos una cálida bienvenida.

	Era el momento que habíamos estado esperando durante tanto tiempo. Nuestro camino al fin nos llevaba frente al Conquistador, una figura de la que se había escrito mucho y de la que apenas se sabía nada; una persona a la que en ocasiones se la consideraba más leyenda que realidad. Ni que decir tenía que estaba ansioso por comprobar hasta qué punto las historias eran verídicas.

	Cabía recordar que estábamos allí en calidad de diplomáticos cuyo objetivo era establecer una frágil conexión en aras de la paz entre Alisia y la Alianza tras los acontecimientos del Valle del Encuentro. Al tocar el cinto de nuestro uniforme rebelde, camuflado oportunamente por nuestro holorreloj bajo ropas más agradablemente burocráticas, compuestas por oscuros y elegantes abrigos largos y adustos, sentí que nuestras armas plegadas, y algún que otro explosivo de pequeñas dimensiones, podía dar lugar a un encuentro de todo menos pacífico.

	Nuestros acompañantes nos dejaron aterrizar en una de las torres más grandes del castillo y se alejaron de nuestra posición, como hormigas que volvían a su trabajo sin ni siquiera mirar atrás.

	Emma detuvo el motor del Libertad y suspiró cerrando los ojos.

	—No os pongáis nerviosos —informé esbozando un tenso suspiro—, no establezcáis combate ni os mostréis desafiantes. Cooperaremos ante cualquiera de sus demandas. Ante todo, nuestro objetivo principal es regresar con buenas noticias, ¿queda claro?

	—Toma nota —respondió Emma propinándole un codazo a Akage, que se encogió de hombros y gruñó como si con él no fuera la cosa.

	Dos soldados hunters ocuparon su lugar para recibirnos en la rampa de salida. Veinte metros más allá, otros cuatro escoltaban a un hombre vestido con una ostentosa túnica granate y dorada que se acercaba con paso corto y pesaroso para darnos la bienvenida.

	Levantamos nuestros abrigos e hicieron un tímido cacheo, con la seguridad de que no seríamos tan incautos como para portar armas visibles encima. Era evidente que las grandes tachuelas que se anexionaban al cinto de Emma suponían mera ornamentación para los soldados. Aquellas cápsulas cuadradas y planas que escondían armas en tan poco espacio eran toda una bendición, sobre todo para Emma. Pit y Nara, además, se habían encargado de desarrollar unas minas explosivas de tamaño similar que no abultaban en exceso.

	Respiramos aliviados cuando, tras el breve registro, se encaminaron hacia el Libertad para investigarlo a conciencia, algo que sabíamos que harían. Emma se los quedó mirando con gesto ensombrecido durante un buen rato hasta que desaparecieron dentro de la nave. Le di un toque con la mano en el hombro y fuimos al encuentro de aquel hombre.

	La primera fase había concluido y todavía seguíamos vivos. Toda una sorpresa.

	—Bienvenidos a Alisia y al Castillo Negro —dijo con voz neutra aquel emisario. Era calvo y con perilla bien perfilada, la túnica le otorgaba un porte señorial, al igual que sus andares—. Agradecemos que no se hayan interpuesto en las tareas de registro. Entiendo que no es agradable.

	—No se preocupe —respondí antes de que lo hicieran Emma o Akage, pues la orden de Mark era clara: yo era el portavoz—. Como imaginará, venimos en son de paz.

	Siempre había querido decir aquello. Sin embargo, en las películas clásicas que veíamos en el refugio solía acabar sucediendo todo lo contrario.

	—Es curioso que envíen a los Rebeldes de Barong para tales objetivos —añadió arqueando hacia arriba la comisura de los labios, como si lo que acabara de decir fuera una broma aceptable.

	—No somos Rebeldes de Barong —respondí con temple en lugar de incrustar mi puño en su nariz, algo que ya habría hecho Akage de ser él quien liderara el grupo—. Ya no hay nada contra lo que luchar y sí mucho que hacer para servir a nuestro país.

	El diplomático guardó silencio durante unos segundos, esbozó media sonrisa de suficiencia y continuó caminando, como si estuviera midiendo nuestra paciencia.

	—¿Qué les parece Alisia? —preguntó al rato.

	—Nos ha dejado sin palabras —dije observando a mi alrededor con gesto interesado, tratando de mantener la calma y parecer un diplomático competente. Sabía que eso pasaba por mantener la boca cerrada y responder con la menor cantidad de palabras posible. Mark me lo había repetido mil veces y no estaba dispuesto a llevarle la contraria—. Cualquier cosa que le diga se quedaría corta ante estas vistas tan impresionantes.

	Tras caminar por el largo pasillo empedrado, y dejar atrás la torre donde aterrizamos, nos perdimos bajo un elegante pórtico que nos llevó hacia una mareante escalera de caracol que brillaba impoluta, lo cual llevó a preguntarme si limpiarían cada uno de sus escalones a diario.

	—Nos encanta conservar las tradiciones antiguas —comentó con satisfacción en algún momento del descenso.

	Las decoraciones de aquel castillo llenaron nuestros ojos al llegar abajo. En sus paredes colgaban principalmente inmensos cuadros de guerra y murales históricos; unas preciosas y elaboradas alfombras engalanaban los suelos de cada una de las estancias por las que pasábamos. Los colores granate y dorado formaban parte ineludible del lugar, al igual que los leones grabados en delicadas esculturas que flanqueaban la mayor parte de unos portones abiertos de par en par.

	Cuatro ostentosas lámparas de araña antiguas, un sinfín de cuadros referenciando las conquistas alisianas y una larguísima alfombra granate eran parte de la recargada decoración que ofrecía la Sala del Trono. Al fondo de esta, un sinfín de soldados desplegados a ambos lados del tapiz nos esperaban en posición de firmes. Temí que los latidos de mi corazón retumbaran por todo el castillo. Las piernas apenas caminaban con firmeza y lo más positivo en lo que podía pensar era en largarme de allí y no mirar atrás. Al girarme, percibí que Emma y Akage mantenían sus miradas clavadas en el horizonte, intentando tragar saliva de sus resecas gargantas, probablemente con la misma idea en mente que yo.

	Supe que estarían utilizando el talento de observación para evaluar el lugar y tener claras las vías de escape, aunque aquel castillo era descomunal y se antojaba imposible poder salir de allí fácilmente.

	—En cuanto os deje solos —advirtió el diplomático con un susurro amenazador—, todos los soldados estarán pendientes de vosotros. Cualquier movimiento sospechoso, aunque sea inocente, será motivo suficiente para poner fin a vuestro viaje.

	—Entiendo. —Asentí y miré de reojo a Emma y Akage, que hicieron lo propio.

	—No os mováis ni habléis a menos que se os pregunte y, sobre todo, medid vuestras palabras —informó—. El Conquistador es un hombre inteligente pero orgulloso.

	Al llegar, el diplomático se colocó en un lugar privilegiado bajo las escaleras que llevaban hacia el trono, protegido por la fila de hunters de élite que formaban a ese flanco, dejándonos solos en el mismísimo centro del pasillo.

	—Arrodillaos —Su voz se escuchó por toda la sala y sus ecos duraron unos segundos, hasta que se perdieron en los confines de aquel castillo.

	—No lo haremos —respondí con rotundidad mientras de reojo observaba cómo el asistente abría los ojos de par en par, al igual que el resto de soldados levantaba la cabeza en señal de ofensa—. No debemos pleitesía a ningún hombre. Venimos en representación de los gobiernos de la alianza formada por Barong, Crajnar y Darubia.

	La puerta que se encontraba detrás del trono se abrió y una figura delgada, pálida y de cabello blanco como la nieve caminó con pesarosa voluntad, ayudándose de un fino bastón en cuya empuñadura se tallaba un león dorado rugiendo. Vestía una liviana armadura dorada engalanada con una capa granate que, a todas luces, se había quedado larga debido a la decrepitud de su encogido cuerpo.

	Tomó asiento con dificultad en el trono, ornamentado con un incontable número de leones de oro engarzados entre sí. Era el culmen de la magnificencia y de un poder que el gobernante de Alisia había llegado a poseer, símbolo de que todo lo que deseaba se convertía en realidad. Un poder, sin embargo, que comenzaba a deteriorarse debido al inagotable paso del tiempo.

	—Veo que mis defensas ya no son lo que eran —pronunció con voz lenta pero grave, amenazadora y gutural. Sus ojos eran azules, vivos y audaces, pero en ellos no había rastro alguno de ambición. La hubo, en cualquier caso.

	—Sus defensas son las mejores —respondí. Sabía que no podía hablar hasta que no me preguntara directamente, pero decidí poner a prueba las advertencias de aquel diplomático—. De no ser por nuestras habilidades, y por la pericia de nuestra piloto, sin duda no estaríamos aquí.

	—Ya veo —respondió alzando una mano que neutralizó en el acto el movimiento furibundo del diplomático calvo. Este retrocedió hacia su lugar agachando la cabeza en señal de respeto, aunque percibí un aura de ira contenida emanando de sus ojos—. Los malditos talentos que tantos dolores de cabeza nos han dado. Y bien, ¿qué os ha llevado a jugaros la vida para presentaros ante mí?

	—La Alianza se pregunta si está dispuesto a establecer relaciones de paz —respondí tras unos breves instantes de reflexión—. Sabemos de su escasez energética y la eurita…

	—¿Relaciones de paz…? —aulló con voz ronca y desmedida. Su bramido hizo que todos los allí presentes se irguieran de golpe—. ¿Matan a miles de soldados sin voluntad de combatir y ahora vienen a parlamentar?—. La alternancia entre su grave voz y el susurro de sus pensamientos pronunciados en voz alta era perturbadora. No pude evitar intercambiar miradas nerviosas con Emma y Akage. Estos negaban con la cabeza, tan desorientados como yo.

	—No… no sé a qué se refiere —intervine tratando de medir mis palabras a continuación—. Su ejército estaba preparado para atacar en el Valle del Encuentro.

	—¡Cinco días! —rugió el Conquistador clavando su mirada azul en los tres por un solo instante. Sus ojos se perdieron enseguida, llevados por la ira—. Vuestro Primer Ministro nos engañó y manchó de deshonor y sangre ese maldito valle. ¡Sí, eso hizo! Miles de familias rotas esperando a padres, madres, hijos e hijas… Tan solo una nave con una decena de soldados vivos fue todo lo que llegó procedente de vuestras tierras.

	—Espere un momento —intervine sin poder aguantar más, apretando los puños con rabia—. ¡Fue su maldita Bomba S la que…!

	—¿MI MALDITA BOMBA? —tronó como si los altos techos del castillo fueran a caerse sobre nuestras cabezas. Su voz reverberó en la amplitud de la Sala del Trono, los soldados dieron un respingo y no osaron respirar. El diplomático mantuvo los ojos clavados en el suelo, temblando mientras de su cabeza caían gotas de sudor que se acumulaban en la alfombra.

	Con esfuerzo, el Conquistador se levantó del trono, apretó los dientes y tembló.

	—Nunca ordené lanzar tal bomba. No soy un maldito carnicero.

	Aquello fue un jarro de agua fría. Las conexiones mentales corrieron por nuestros cerebros para tratar de unir aquella información y darle sentido.

	Pero no lo tenía.

	—Le aseguro que la Alianza tampoco lo ordenó —dije a media voz.

	—Ah, ¿no…? —El Conquistador volvió a sentarse con torpeza. El esfuerzo le pasaba factura y comenzó a toser con fuerza. Tras reponerse y combarse de dolor en su trono, continuó hablando—. Una bomba que absorbe todo lo que encuentra a su paso y que expulsa todo cuanto succiona, ¿cuándo la ha utilizado el Conquistador? —preguntó sin esperar respuesta alguna—. ¡Arma Rebelde! —exclamó—. ¿Venís a casa del Conquistador y lo acusáis de genocidio contra su propio pueblo? ¿CONTRA SU PROPIO EJÉRCITO? —rugió enfurecido.

	—¿Qué coño está pasando aquí? —susurró Akage.

	No era momento para quedarse en blanco. Debía tratar de esclarecer todo aquel asunto. Las dudas me asaltaron, sudaba y abría y cerraba los puños compulsivamente, tratando de pensar febrilmente en una repuesta que pudiera ayudarme a ganar tiempo para entender lo que sucedía.

	—Cuando recibió el aviso de los cinco días —pronuncié masticando las palabras—, ¿por qué no respondió? Podría haber informado a la Alianza del repliegue de sus tropas hacia el Valle del Encuentro con el objetivo de llevarlas de vuelta a casa sin tener que combatir.

	—Lo intentamos mil y una veces —respondió con un susurro de dolor, sus cristalinos ojos mirando hacia la nada—. Los mensajes fueron interceptados uno tras otro, al igual que nuestros emisarios. La Alianza prometió algo que no cumplió. Fue un golpe bajo, pero no me negaréis que quince años de ocupación bien lo valían, ¿verdad? La venganza era más fuerte que el perdón.

	—Los países aliados querían libertad —expliqué conteniéndome—. Esa bomba aniquiló y causó heridas de extrema gravedad a miles de los nuestros también. Nosotros mismos estuvimos allí y huimos de milagro.

	—¿Sabes cómo se le llama a eso en una guerra, niño? —preguntó con media sonrisa dibujada en su boca. Sus dientes, aunque amarillentos, estaban perfectamente alineados.

	—Daños colaterales —respondí con los ojos desencajados.

	El puzle se completaba.

	—¡Acepté la derrota! —bramó el Conquistador levantando el puño para dejarlo caer sobre el reposabrazos dorado con pesar—. Incluso a mí me ha pasado más de una vez. Hay que saber hacerlo o te consume por dentro. Debo admitir que la campaña estaba siendo agotadora y que tarde o temprano sucedería la derrota. Sí… —reflexionó en voz alta—. ¿De qué iba a servir una batalla inútil cuando ya habíamos perdido el control económico sobre los países conquistados? Lo cauto era regresar con la menor cantidad de bajas posibles, lo que todo buen líder haría por un ejército que se ha dejado la vida para dar a su gente un futuro mejor.

	Aquel hombre podía estar mintiendo, pero yo creía firmemente en todas y cada una de sus palabras sin necesidad de utilizar el talento de observación para convencerme. Si Emma y Akage no me habían advertido ya sobre sus mentiras, es que andaba en lo cierto, lo cual hizo que me recorriera un escalofrío por todo el cuerpo.

	—Los aliados fueron informados del repliegue alisiano con objetivo de combatir en el Valle del Encuentro —expliqué—. A los Rebeldes de Barong nos encomendaron una misión especial que debía acabar con su rendición. El Conquistador estaría en el campamento de guerra y nuestras órdenes consistían en acabar con su vida —dije con mi voz apagándose, sin poder evitar que mi mirada se perdiera más allá del trono en el que se sentaba.

	El sonido de la gutural sonrisa del Conquistador invadió el Salón del Trono. Era espeluznante no saber a qué nos conducía aquella conversación y comenzaba a sentir miedo. Auténtico pavor ante la verdad que se nos abría paso ante nuestros ojos, terror por saber qué había detrás de todas aquellas muertes.

	—Sois testigos de mi dificultad para sentarme en este maldito trono de oro —casi escupió cerrando los ojos con rabia y temblor esculpiéndose en su seco y duro rostro—. Hace décadas que dejé de acudir al campo de batalla. Cargué el peso del gobierno de Barong en el general Rosenbaugh y, tras su asesinato, en Left. Mis hombres perdieron el contacto con él tan solo unas horas después de la liberación de vuestro Primer Ministro.

	—¿Cómo es posible?

	—Cortaron las comunicaciones en cuanto ordené el repliegue de las tropas —añadió furioso, apretando las mandíbulas con fuerza tras toser durante unos segundos—. Aun así, las tropas tenían orden de esperar transportes que los traerían a casa desde el Valle del Encuentro.

	—¿Tiene alguna idea de quién pudo haberlas cortado?

	—¡Rebeldes! —exhaló—. ¿Quién más podría utilizar esa maldita bomba?

	Tenía toda la razón. Temblé de miedo al saber que uno de los nuestros podía estar detrás de todo aquello. ¿Volvería a ser Pit? Supe que Emma estaría dándole vueltas y sentí que se removía inquieta, tratando de tragar saliva y no derrumbarse.

	—¡Los Rebeldes de Barong han manipulado! —Profirió el Conquistador rompiendo el tenso silencio que se resquebrajaba con un restallido que retumbó en todas las esquinas del Salón del Trono—. Los Rebeldes de Barong han aniquilado a miles de mis hombres, ¡una jugada sucia y traicionera!

	—No puede ser —repliqué con poco convencimiento, tratando de elevar mi voz sin éxito.

	—Mi señor… —trató de decir el diplomático calvo—. Si me permite, hace unos días que corre un rumor por la ciudad.

	—¿Ahora vienes con esas, maldita rata chupasangre? —espetó el Conquistador, quien parecía no tener en muy alta estima a su consejero—. ¡Habla!

	—No podemos hacer caso a tal cantidad de rumores sobre palacio que nos llegan desde el exterior, mi señor —se apresuró a decir tratando de excusarse por su ineptitud —. Se comenta sobre la vuelta de un hombre que huyó de Alisia y al parecer ha vuelto para saldar viejas deudas. Pero son tantas las habladurías de tal ignominioso calibre, mi señor, que…

	—¡Su nombre! —exigió saber el Conquistador, quien se inclinó hacia adelante, como si esperara saber de quién se trataba.

	—Evans Duncan, mi señor —casi tartamudeó.

	Tras un instante de intenso silencio, la carcajada que le siguió fue, si cabe, todavía peor que la anterior. Era grave y profunda, penetraba por los oídos y nos sacudió con fiereza. Intenté respirar y mantener la calma, pero el Conquistador, a pesar de su vejez, imponía demasiado respeto. Era como si el peso de la historia nos asfixiara.

	—¿Duncan…? —Se echó una mano a la frente y su cuerpo se sacudió de ira.

	—Los rumores cuentan que huyó y, aliándose con el enemigo, combatió contra nuestros intereses en Barong, participando en lo que ellos mismos llaman la Primera Gran Revuelta, mi señor. —Carraspeó y se encogió todavía más sobre sí mismo, si tal cosa era posible, temeroso de que aquella noticia fuera a costarle la vida—. Se dice que fue el único superviviente de la masacre y, gracias a eso, logró refundar los Rebeldes de Barong. De momento, no sabemos hasta qué punto son verídicos esos hechos. Nuestros servicios de espionaje admiten que podría haberse hecho con las riendas de los Rebeldes sin ni siquiera tener nada que ver con lo sucedido. Lo que sí parece claro es que su único fin es vengarse de usted, mi señor.

	Aquellas últimas palabras fueron reduciéndose en volumen, de igual manera que aquel hombre, hecho un ovillo, parecía esperar que un hacha cayera sobre su cuello. Akage, Emma y yo nos miramos ojipláticos, sin dar crédito a lo que estaba diciendo el consejero.

	Aquel no era el nombre del líder fundador de los Rebeldes de Barong.

	—Paul Strong es nuestro líder —respondí sin siquiera ser consciente de que mi voz se proyectaba—. No puede ser que…

	—Debió tomar una nueva identidad favoreciéndose de la situación —informó el consejero visiblemente tembloroso.

	—¡Imbéciles! —rugió el Conquistador, a medio camino entre la locura y la ira desenfrenada, algo que consiguió helar nuestra sangre—. Strong ni siquiera era uno de los vuestros. No pertenecía a los Rebeldes de Barong, ni siquiera nació allí —siseó con la mirada centrada en la longitud del pasillo, como si recordara algo sucedido largo tiempo atrás.

	Ninguno de nosotros podía creerse lo que estaba escuchando. No podía ser cierto, debía ser una trampa. Una estrategia más del Conquistador para desestabilizarnos, para tenernos a su merced, envenenarnos y crear el caos.

	—Los Duncan, una poderosa familia venida a menos —comenzó a explicar sin ni siquiera mirarme, perdiéndose en unos recuerdos que parecía tener muy vívidos—. Tenían talento para hacer la guerra, pero también excesiva ambición, desmesurada, de hecho. ¡Intentaron sentarse en el trono del Conquistador! ¡Ja! —El sonido de su voz se proyectó en la sala. Sus palabras arrastraban un odio muy profundo y enquistado que venía de lejos—. Aniquilé a los Duncan uno por uno, aunque acepté el último favor de su padre antes de decapitarlo por alta traición. Y ahora sé que no debí hacerlo.

	—¿Qué promesa? —pregunté tragando saliva.

	Aterraba la facilidad con la que la muerte rodeaba la vida y obra del Conquistador. Era como si conviviera con ella y la hubiera convertido en su aliada más fiel.

	—Los Duncan tenían un hijo —respondió con desdén—. Era apenas un crío que no debía pagar la ambición desmesurada de sus progenitores. Decidí perdonarle la vida y hacer que pagara con éxitos los errores de su familia. Se le educó y envió a la guerra en cuanto pudo sujetar una espada con sus manos. Enseguida mostró gran interés y dotes para el combate y la estrategia, como su padre. Ascendió y se granjeó cierta popularidad en el ejército, pero para ese entonces yo ya me había olvidado de él y esperaba que cualquier día me llegaran noticias de su muerte. —Sonrió casi enloquecido, los ojos abiertos de par en par—. Con sangre de usurpadores corriendo por sus venas, debió aprovechar la presencia de mis huestes en Barong, comandadas por el general…

	—Si me permitís, señor —intervino el diplomático con voz rota y temblorosa al ver que el Conquistador no conseguía recordar el nombre—. Por aquella época, quizás se trataba del general Dan Martin.

	 —Martin… sí —asintió cabeceando—. Un buen general acompañado por una tropa llena de ambiciones. Duncan debió jugar sus cartas y emponzoñó nuestra campaña como araña que teje su tela. Hasta que acabó con él.

	—¿Mató a vuestro general?

	—Admito que fue un movimiento inteligente —respondió pensando en voz alta—. Lejos de mi control y de mis recuerdos sobre él, utilizó a los hombres de confianza que tenía a su alrededor para llevar a cabo sus propósitos. ¡Ese maldito gusano arrogante…!

	—¿Y qué es lo que quiere conseguir? —pregunté con un hilo de voz, tratando de encajar el rompecabezas que se había creado en torno a la figura de Paul, o el tal Duncan, quien había jugado con todo aquel que se encontraba a su alrededor como meras fichas de un tablero.

	El Conquistador levantó la cabeza y aferró con fuerza los brazos del trono de oro. Estos tenían labrados en cada uno de ellos la espléndida cabeza de un león dorado tallado con todo lujo de detalles.

	—¡Quiere mi trono, como su arrogante y traidor padre! —Enloqueció de repente, sus dientes sobresalieron y sus mandíbulas se tensaron, los nudillos se tornaron blancos por la fuerza con la que apretaba los brazos de su trono—. Debí haber hecho arder a todos los Duncan en vez de mostrar piedad. —Su cuerpo estaba presente, pero su mente vagaba hacia los recuerdos del pasado—. Murieron muchos hombres importantes en Barong durante aquellos años, ahora estoy seguro de que el muy gusano seleccionó los objetivos y vendió la información a los Rebeldes de Barong. Cuando esa rata acabó con todo aquel que le resultaba un estorbo, debió decidir que ya no necesitaba a los Rebeldes de Barong y les preparó una emboscada junto a sus mejores mejores soldados. Acabó matándolos a todos junto al general Martin, sin dejar vivo a nadie que conociera la maldita mentira que era su vida —restalló con furia—. Hizo creer a nuestro ejército que tanto él como sus soldados estaban muertos. Se le dio credibilidad debido a la gran actividad terrorista de los Rebeldes de Barong en aquellos tiempos. No me importó que muriera, ni siquiera me acordaba de él y tampoco era alguien al que temer sin el apoyo de su extinto linaje —pronunció aquellas palabras casi escupiéndolas—. Estábamos dedicando mucho tiempo a estudiar a los Rebeldes de Barong y sus talentos, por lo que no debió costarle crear  y reclutar un grupo nuevo de marionetas al son de sus intrigas. Años después de que el general Rosenbaugh tomara el mando, apareció de nuevo el nombre de los malditos Rebeldes de Barong. Su líder, Strong, se había erigido como el único superviviente de la matanza. ¿Quién iba a imaginar que pudiera ser el mismo Evans Duncan…? —dijo para sí mismo, como si no acabara de creer que hablara de la misma persona—. Nadie podía dar testimonio de que ese gusano era alisiano y lo había orquestado todo para clamar venganza. Lo primero que hizo fue encargarse de eliminar las piezas clave, como la serpiente que es. El traidor a esas alturas ya dominaba las cloacas informativas de Barong, que esparcían vientos de libertad que el pueblo anhelaba escuchar. Bajo el nombre de Paul Strong engañó a todo el mundo con la vuelta de los Rebeldes de Barong. Erais demasiado jóvenes para exponeros, de modo que se dedicó a tejer una maldita tela de araña y a preparar la segunda parte de su plan de venganza.

	—¿Todo por hacerse con su trono? ¿Qué pruebas tiene? —pregunté pensando en la cantidad de años que Paul habría invertido para llegar hasta aquella situación concreta y en la de mentiras que debió hacer creer—. Ni siquiera sabemos si se trata del mismo hombre. Habla con demasiada seguridad sobre sus orígenes para tratarse de un rumor, ¿no le parece?

	—¿Crees que le importan vuestras malditas tierras? —exclamó con un hilo de saliva cayendo de su temblorosa boca—. No se conformará solo con eso, es una rata Duncan, al fin y al cabo. —Levantó la cabeza y apretó los dientes con rabia. Su mandíbula parecía querer partirse—. Quiere mi trono, siempre lo ha querido, por eso no le importó matar a mis tropas, ni tampoco a las vuestras. ¡Debí haber acabado con toda esa familia de gusanos traidores! DEBÍ HABERLO MATADO—. Aquel último grito fue una oleada de rabia incontrolada que hizo que todos los allí presentes agacháramos la cabeza y apretáramos los puños con fuerza.

	Paul Strong se había forjado a sí mismo bajo el signo de la ambición y la venganza, desplegando sus artes de tal forma que había conseguido poner en jaque a la Alianza y al mismísimo Conquistador. Un experto manipulador al que nada le parecía suficiente, no al menos hasta que se sentara en el Trono del León Dorado.

	Hacía mucho tiempo que no sabíamos nada del equipo de Paul Strong. De hecho, ni siquiera habían vuelto a Barong desde que todo saltó por los aires en el Valle de Encuentro. Mark nos decía que seguían en Crajnar o tratando de averiguar los siguientes pasos del Conquistador, algo que me hizo dudar todavía más sobre la posibilidad de que el tal Duncan y él fueran la misma persona. ¿Y si el Conquistador estaba en lo cierto?

	Dirigí una mirada de circunstancias hacia Akage y Emma, quienes negaron con la cabeza y fruncieron ceños al tratar de comprender la magnitud del evento. Era tal mi confusión que quise decir algo, pero alguien se me adelantó.

	—No esperaba menos de un maldito viejo demente como tú. Que seas capaz de llegar a tales conclusiones demuestra que algún día poseíste la fuerza de ese nombre que hace tiempo dejó de significar algo para mí, más que ira y venganza —rugió una potente voz acompañada por el ruido de unos pasos que provocaron que un gélido escalofrío recorriera mi espalda. Akage, Emma y yo intercambiamos miradas furtivas que parecían preguntarse si salir de allí era la mejor decisión posible—. Todavía conservas algo de esa lucidez que te ha hecho grande en otros tiempos, Conquistador. Pero ahora no eres más que una sombra de lo que fuiste, un cadáver sentado en un trono que pronto cambiará de dueño.

	Un hunter que formaba filas tras Akage y Emma dio un paso adelante y caminó en dirección al trono dorado mientras se quitaba el casco. El Conquistador se levantó como un resorte, ojos inyectados en sangre, mandíbula prieta y temblor incontrolable en todo su cuerpo.

	—¡TÚ…!

	Algunos hunters intentaron salir a su paso, pero un zumbido de descargas eléctricas los dejó tirados en tierra entre convulsiones y espasmos.

	—He venido a por lo que es mío —resonó una voz rotunda y llena de confianza. Una voz autoritaria, acostumbrada a dar órdenes y a que le obedecieran, arrolladoramente segura de que todo lo que sucedía en aquel momento había sido magistralmente urdido décadas atrás.

	La voz del mismísimo Paul Strong.

	Uno de los primeros movimientos lo hizo Emma. Se convirtió en un borrón y salió disparada hacia el extremo este de la sala mientras Akage hacía lo propio, arrastrándome con él hacia el oeste sin que pudiera oponer resistencia. Todo sucedió en escasos segundos.

	El consejero calvo, sudoroso y embargado por el pánico se levantó y dio unos convenientes pasos hacia atrás, con más seguridad que la que había demostrado durante toda la audiencia. Lo perdí de vista cuando Paul Strong, bajo el caso de hunter de honor, levantaba el brazo y de su slider aparecía el cañón de un arma. En su avance imparable disparaba una y otra vez a los hunters que se interponían en su camino con un objetivo claro y una sonrisa dibujada en su rostro; no la veía, pero supe que disfrutaba de aquel momento y que había esperado mucho tiempo para llegar hasta allí.

	Ni siquiera pude mover un solo dedo cuando finalmente llegó a la la base de las escaleras que daban al trono y disparó el arma cuyos disparos de aire viajaron en dirección al Conquistador. Este no pudo hacer otra cosa que sentir cómo dos proyectiles acertaban en cada una de sus rodillas mientras sus ojos se abrían como platos y aullaba de dolor al caer. El poder en el suelo, gimiendo lastimeramente y arrastrándose hacia el trono para intentar ponerse en pie. Incapaz de hacerlo, miró con ojos inyectados en sangre a su asesino y, sin tiempo para gritar siquiera, un último y fatal disparo le abrió un agujero negro en la frente, esparciendo los sesos y un chorro de sangre sobre el trono dorado.

	—¡Matadlos a todos! —ordenó Paul Strong de inmediato mientras subía los peldaños de la escalera en la que el Conquistador se desplomó. Era un paso firme y lento, como si no quisiera que acabara nunca, degustando las mieles de su triunfo, sonriendo frente al Trono del León Dorado. Apartó de una patada al Conquistador, quien cayó escaleras abajo, quedando en una postura indigna para alguien de su importancia. 

	Mientras eso sucedía, algunos hunters de élite que habían jurado proteger al Conquistador gritaban y sollozaban de rabia en el suelo, todavía machacados por los efectos de la electricidad. Cuatro de aquellos traidores que se hicieron pasar por compañeros suyos permanecían en pie, comprobando que nadie osara tratar de levantarse. Eso fue hasta que decidieron desenfundar sus armas y dispararles a bocajarro a todos y cada uno de ellos.

	Un estremecimiento retumbante se escuchó al fondo de la sala, provocando que mi atención se apartara de los cuerpos que dejaban de sacudirse en el suelo entre convulsiones. Emma había derribado una puerta y se perdía por ella a toda velocidad, aunque dos de los hunters traidores fueron en su búsqueda activando sus sliders a plena potencia. A pesar de la velocidad de estos, superior a cualquiera que jamás hubiéramos visto en un soldado alisiano, todo hacía indicar que Emma tenía suficiente ventaja como para poder escapar.

	—¿Estás bien? —escuché la voz de Akage dejando de arrastrarme por el suelo mientras se dirigía hacia una puerta lateral como una exhalación. Traté de incorporarme sin saber en qué momento me había apartado de allí y me había sacado a rastras. Por su cercanía a la Sala del Trono, aquella habitación contigua debía pertenecer a alguno de los asistentes del Conquistador.

	—¡Mierda, mierda, mierda! —maldije tratando de igualar la velocidad de Akage, todavía con mi mente vagando en lo que había sucedido, tratando de recomponerse a toda la información que todavía me tenía en shock. Ni un solo momento de respiro para pensar en nada más que no fuera salvar la propia vida.

	Akage soltó un puñetazo cargado de poder y armadura y la puerta reventó en mil pedazos. Sin tiempo para nada que no fuera huir y escapar de aquel lugar, se lanzó de cabeza contra la ventana. Fui tras él sin pensar en la caída o en las consecuencias de aquel viaje, pues mis piernas parecían moverse por sí solas. Bajo nuestros pies, una inacabable caída no perturbó nuestro vuelo libre en absoluto, pues habíamos entrenado para cosas mucho peores. Automáticamente, redujimos peso y nos ayudamos de las corrientes de aire para ascender a toda velocidad y perdernos por una de las múltiples torres que rodeaban la Sala del Trono desde el exterior. Desde allí observamos cómo dos hunters se asomaban a la ventana y maldecían.

	—¡Maldita sea! —exclamé entre dientes sobrevolando los techos cónicos del castillo—. ¡Nos ha utilizado!

	—¿A qué te refieres? —preguntó marcando la velocidad y la dirección de nuestro vuelo.

	—Los hemos traído hasta aquí. Le hemos ofrecido el trono de Alisia en bandeja de plata.

	Mi cabeza iba a estallar. Sentí que mi cuerpo se debilitaba y caía en una profunda y decadente nube de pensamientos negativos. Paul Strong se había hecho con el Trono del León Dorado y había aniquilado al séquito personal del Conquistador. Ya nada podía impedirle que se sentara en él y usurpara un puesto que su familia había ambicionado desde hacía generaciones. Les había costado la vida y la imborrable marca de la traición, pero Strong jugó sus cartas como el mejor de los estrategas, planificando todos y cada uno de sus movimientos durante más de quince largos años.

	Y los había ejecutado con precisión terrorífica.

	 

	 

	 

	 

	 

	El Castillo Negro

	 

	 

	 

	«Rain Caven fue apresada junto con Ben Kipp; ambos debían morir en la Plaza de la Liberación, aunque la primera pudo escapar ante nuestros ojos. Acontecimientos posteriores nos permitieron saber que se trataba de la hermana gemela de Mark Caven, con quien compartía un puesto importante en el seno organizativo de los Rebeldes de Barong. Según nuestros informes, antes de ser apresada asesinó a cuatro soldados y a dos hunters. Durante la fase de interrogatorio no fue posible sonsacarle ningún tipo de información, entereza que la llevó al punto de autoinfligirse efectos secundarios derivados del abuso de talentos que hicieron inútil cualquiera de nuestros esfuerzos».

	 

	Informe de investigación sobre los Rebeldes de Barong, 

	servicio de inteligencia alisiano.

	 

	 

	No hacía falta ser muy inteligente para saber quién iba a cargar con el muerto. En un visto y no visto, nos vimos abocados a reaccionar y pensar con agilidad y sin mirar atrás. En concreto lo hicieron Emma y Akage, quienes no tuvieron más opción que salir huyendo de la Sala del Trono en cuanto el cuerpo del Conquistador cayó al suelo con los ojos desorbitados, como si no pudiera creer que un plan preparado con maestría tras más de quince años de espera fuera capaz de arrebatarle todas sus victorias.

	—¿Activamos el plan de huida? —preguntó Akage.

	—Imposible —respondió Emma al oído, en dirección a la torre de aterrizaje—. No podré llegar al Libertad, hay hunters y soldados alisianos desplegados por todas partes.

	—Ese hijo de puta va a hacerse con el trono gracias a nosotros —maldijo Akage apoyando la cabeza contra la roca del castillo.

	—Hay que matarlo —respondí sin reflexionar siquiera, llevado por la rabia y la ira que me producía recordar sus acciones en nuestras propias narices.

	—¿Cómo vas a matarlo ahora? —replicó Emma—. Se ha hecho con el control.

	—No. Ahora es más débil que nunca. Ha de buscar alianzas y convencer al resto de comandantes hunters. Recordad que su familia…

	—Hace más de veinte años que todo aquello sucedió, quizás más, dudo mucho que alguien conozca la historia real a estas alturas. No me cabe duda de que el Conquistador purgó a aquellos que apoyaban la causa de los Duncan. Además, ya has visto que ese cabrón de Paul se ha desecho de todo aquel que se entrometía por medio. Los únicos que lo hemos visto todo y quedamos con vida para airear la verdad somos nosotros, pero nadie nos creerá. Somos los malditos Rebeldes de Barong, nos acaban de cargar el muerto y no podemos hacer nada para evitarlo. Odio decirlo, pero ha sido una jugada maestra.

	—No pueden darle el mando de Alisia a cualquiera —quise creer, aunque el análisis de Emma daba en el clavo.

	—Se hizo con el liderazgo de los Rebeldes de Barong sin oposición —respondió Emma con la respiración acelerada—. ¿Crees que no lo ha organizado todo para que llegara este momento? Hay que ponerse en lo peor, Keith, Paul Strong no solo ha matado al Conquistador, sino que también logrará labrarse el apoyo necesario entre los oficiales alisianos como para ponerse al frente de Alisia en cuestión de días.

	—Matando a quien se le oponga hará que los que dudan no cuestionen su derecho al trono por terror a acabar igual —respondió Akage—. Ahora Barong y la Alianza corren más peligro que antes.

	—Si él es el traidor, ha debido desarrollar esa nueva Bomba S que arrasó el Valle del Encuentro —admití negando con la cabeza una y otra vez—. Si se pone al mando, ya nada evitará que pueda arrasar Barong, Crajnar o Darubia. ¿No creéis que deberíamos hacer algo por evitarlo? —pregunté sin esperar una respuesta, más seguro de lo que había estado en mi vida y no por ello menos aterrado—. No podemos dejar que Paul se salga con la suya. Voy a matarlo, cueste lo que cueste, porque no hacerlo significaría posponer nuestro fin.

	—Emma —asintió Akage en mi dirección rápidamente—, busca un lugar en el que poder contactar con los nuestros. Has de hacerles llegar las noticias de la muerte del Conquistador. Este cabrón no parará hasta dar con nosotros y silenciarnos, debe estar furioso con nuestra huida.

	—Explicarlo todo es prioritario —dije asintiendo—. ¿Podrás lograrlo?

	—Necesito el Libertad para eso —respondió pensativa—. No puedo contactar a tanta distancia con el holorreloj, ya comprobasteis que al poco de partir las conexiones sufrieron el bloqueo aéreo de Alisia incluso a bordo de la nave. La mejor opción es huir y tratar de llegar al Valle del Encuentro lo más rápidamente posible, pero la torre está infestada de soldados, me es imposible llegar hasta ahí.

	—Podemos crearte una distracción. —Akage miraba al frente mientras fruncía el ceño, señal de que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para que Emma llegara hasta el Libertad.

	—¡Ni hablar! —intervino Emma sin poder dar crédito a lo que escuchaba—. ¿Estáis locos? Si subo al Libertad no tendré opción de recogeros, debemos reagruparnos.

	—La información es más importante que nosotros —respondí sabiendo que Akage compartía mi opinión—. No podemos dejar que Paul Strong se salga con la suya. Los aliados deben saber lo que ha ocurrido aquí. Hay que tratar de desestabilizar su poder antes de que se reafirme en el cargo.

	—No vamos a ir contigo, Emma —anunció Akage con una mueca de fastidio, pues sabía que aquella decisión posiblemente acabaría con sus oportunidades de volver a ver a Nara de nuevo—. Tampoco tengo pensado morir aquí, así que no nos hables como si ya fuéramos carne muerta.

	Pese a que no la veíamos, a Emma debió escapársele una sonrisa. Akage y yo nos miramos con cara de circunstancias y asentimos una y otra vez, tratando de animarnos ante lo que se nos venía encima. Teníamos miedo, pero el bien mayor era la paz. Con Paul Strong sentado en el trono de Alisia, era cuestión de tiempo que Barong fuera arrasada sin opción a parlamentar. La Bomba S ya nos había alertado de lo que era capaz de hacer ese miserable. Antes, no obstante, se harían con las minas de eurita.

	—Emma, coge aire y recupérate, necesitas estar al cien por cien —sugerí—. Danos algo de tiempo, pero en cuanto oigas ruido ponte en marcha. Te quitaremos algunos soldados de en medio.

	—Id con cuidado, por favor —fue todo lo que pudo decir con tono resignado. 

	Pit nos había actualizado el holorreloj, dando con ello un sistema de camuflaje mejorado para el uniforme que prácticamente nos hacía formar parte del propio castillo. Sumada a la inhibición térmica, se podía decir que éramos prácticamente indetectables. En cualquier caso, funcionaba mejor en estático, pues al ponernos en movimiento el camuflaje perdía eficacia y desde cierta distancia podrían percibirse ciertas vibraciones en la piedra. Debía ser suficiente como para poder pasar desapercibidos si lo combinábamos con los talentos de observación y explosión en su justa medida.

	—Hay que hacer ruido, Keith —preguntó Akage deteniéndose en la cumbre de una torre desde la cual podíamos observar el inquietante ir y venir de soldados ladrándose órdenes a diestro y siniestro—. ¿Alguna idea?

	—No tenemos muchas opciones. Lo primero es alejarnos de la Sala del Trono y del Libertad, hay que atraer al máximo número de soldados posibles.

	—Tendremos que utilizar explosivos.

	Éramos conscientes de que si los utilizábamos daríamos a Paul Strong una cuerda a la que aferrarse. Nos acusarían del asesinato del Conquistador y de haber aniquilado a las tropas alisianas en el Valle del Encuentro, y además contarían con el apoyo de la opinión pública de su país. Ni que decir tenía que nadie iba a creernos.

	—Tenemos algo nuevo —anunció Emma—. Es una fase beta, pero Pit me explicó que tienen gran capacidad de destrucción.

	—¿De qué se trata?

	—Son cinco artefactos de pequeñas dimensiones con temporizador y detonador a distancia. No tienen fases, simplemente explotan. Es posible activarlas desde cualquier lugar y sin cuenta atrás. Las lleváis adheridas en el interior del cinturón.

	—Suena bien —dijo Akage encogiéndose de hombros.

	—No especialmente —respondió Emma con cierto desdén—. Es la última vez que dejamos a Pit bautizar cualquier arma, aunque sea de su creación.

	—No puede ser tan grave —respondí frunciendo el ceño.

	—Pithamburguesas —anunció Emma a media voz—. No me lo hagáis repetir dos veces.

	Akage y yo nos miramos y enarcamos nuestras cejas a la vez.

	—Marchando una de Pithamburguesas, pues.

	 

	Si queríamos hacer ruido, nada como derribar algunas torres y que estas se llevaran consigo parte del inmenso castillo del Conquistador. Era una obra de arte, pero la información que debíamos proteger aún lo era más. Si Emma no lograba escapar con vida, el territorio que comprendía Barong, Crajnar y Darubia estaría en peligro inmediato. No quería volver a ver un hongo de mayor magnitud incluso que el del Valle del Encuentro, algo que sucedería tarde o temprano si Paul Strong lograba asentarse en el Trono del León Dorado. No pensábamos darle la menor oportunidad.

	Derribar alguna torre del castillo iba a atraer no solo la atención de los guardias y de los hunters, sino también la de toda una ciudad que, por lo que intuía, jamás habría pasado por algo semejante bajo el mandato del Conquistador. No tenía duda de que Paul Strong iba un paso por delante de nosotros y tampoco de que Emma tendría serias dificultades para acceder al Libertad. Aun a pesar de saberlo, no podíamos dejar pasar aquella oportunidad de que Emma pudiera salir de allí.

	—Has contado el número de hunters que lo acompañaban, ¿verdad? —preguntó Akage mientras nos movíamos por las alturas, entre las torres y los techos cónicos del castillo.

	Los recuerdos de aquellos momentos bailaban en mi mente con la imagen del disparo de aire penetrando, perforando y saliendo de la frente del conquistador sin oponer resistencia. Sesos, sangre y el sonido de su cuerpo cayendo eran recuerdos vívido que podía sentir casi como si estuviera en aquel mismo momento. Pero, si no me equivocaba, a Paul Strong se le habían unido cuatro hunters traidores.

	Mientras trataba de recordar, percibí que algunos drones comenzaban a aproximarse hasta nuestra posición. Logré alejarlos de allí con un golpe mental; tardarían un tiempo en volver a recolocarse, pero para ese entonces ya habríamos desaparecido de allí.

	—Juraría que aquel calvo que nos recibió está también con ellos.

	Era evidente, tanto nerviosismo no era normal para un consejero acostumbrado al trato con el Conquistador. Había sido el primero en dar dos pasos hacia atrás en cuanto Paul Strong salió de la fila de hunters para acabar con el Conquistador. Eso era prueba suficiente para saber que controlaba buena parte del ejército alisiano o, al menos, había implantado su semilla dentro del sistema de gobierno alisiano.

	—Cuatro traidores, ¿eh? —susurró Akage con aire pensativo, esbozando una mueca de rabia—. Claire Field, Zack Dincht, Gina Ray y Vincent Rax. Si me equivoco os pago una cena.

	Sentí el golpe de cada uno de aquellos nombres como si apuñalaran mi pecho con una daga hasta la empuñadura. No podía decirse que fueran amigos, pero sí compañeros de lucha a los que habíamos confiado nuestras vidas. Entre ellos, había uno que incluso había combatido a nuestro lado durante la misión de destrucción de los lanzapiedras.

	—¿Creéis que Vincent también?

	—Es una sabandija, como el resto. Espero que no se crucen en mi camino. —Escupió, apretando los dientes y los puños con fuerza—. Este será nuestro punto de encuentro —informó al detenerse en una de las torres del castillo. Era normal en él tirar hacia adelante sin pensar demasiado cuando algo le enfadaba—. Yo colocaré tres explosivos, tú lleva dos. Intenta ponerlos donde más duela.

	—¿Quince minutos?

	—Tendrá que ser en diez —respondió—. Emma cada vez lo tendrá peor si refuerzan la zona de despegue.

	—Bien. —Chocamos puños y transmitimos nuestra posición en el mapa del holorreloj. Un punto que nos serviría para volver a reunirnos una vez colocadas las bombas—. Yo llevaré el detonador, entonces.

	Intentaríamos derribar cinco grandes torres del ala oeste, de manera que al caer estas los daños llegaran a afectar el ala central, donde se ubicaba la Sala del Trono. Era como derribar un castillo de naipes, salvo por un pequeño detalle basado en evitar que nos detectaran antes de colocar las Pithamburguesas.

	Aprender a dosificar el tiempo de uso de los talentos era, quizás, en lo que más había mejorado durante los últimos meses. Se había acabado sufrir efectos secundarios prolongados por su abuso desmesurado. Gracias a eso confiaba más en mis posibilidades, pues me temía que marcaría la diferencia entre seguir con vida o ser apresado por los hunters a las órdenes de Paul Strong. Al fin tanto entrenamiento había dado sus frutos.

	Caí encima de uno de los soldados tras utilizar el talento de vuelo para flotar en el aire y golpearle con el doble de mi peso; lo logré tras lanzarme de la torre desde la que había aterrizado anteriormente gracias a un salto de poder. Me lo quité de encima con rapidez y di un empujón mental a un dron en dirección hacia otro que patrullaba cerca de este. Acabaron chocando, con sus aspas entrelazándose y cayendo en barrena hasta que explotaron al estamparse contra un muro de piedra exterior. Abrieron un gran agujero en la torre y a cambio obtuve un enjambre de drones y de soldados alisianos desplegándose por la zona debido a la deflagración y al hilo de humo negro que se elevó hacia el cielo. Más por lo primero que por lo segundo, pues la oscuridad era algo inherente a Alisia desde que pusimos un pie en ella.

	—¿Todo bien? —preguntó Akage tras el estallido—. Ya he colocado una.

	En efecto, en el mapa del visor quedó marcado el primero de los explosivos colocados.

	—Solo han sido unos drones molestos.

	Me ahorré comunicarle que ahora tenía tras de mí a hunters y soldados equipados con sliders de última generación y un cielo poblado de drones buscándome. Por suerte, no contaban con que mi dominio del talento mental había aumentado considerablemente. Según palabras de la propia Natascha, era capaz de hacer absolutamente cualquier cosa que me propusiera. Solo necesitaba concentrarme y creer.

	Me escondí provocando que el efecto del camuflaje se activara al cien por cien en mi uniforme. Bajo el amparo de las sombras del castillo, utilicé observación y sentí todo lo que ocurría a mi alrededor. Debía hacerlo rápido, menos de cinco segundos, si no quería que los efectos secundarios me asaltaran, de manera que expandí mis ojos hacia todas partes. Me rodeó una gran cantidad de imágenes y sonidos, pudiendo percibir cómo otro enjambre de diez drones acompañaba a cinco que se avanzaban por delante. Bajo sus aspas metálicas, veinte soldados y hunters corrían hacia mi posición y cruzaban el puente que les separaba de mi torre. Cancelé observación, respiré hondo y aguardé unos segundos a que los quince drones estuvieran algo más cerca unos de otros. Cuando creí que era el momento, tiré de ellos hacia abajo con un golpe mental tan potente que dejó mi cabeza dando tumbos sin rumbo por unos segundos.

	Un terrible estruendo de drones estalló pocos segundos después, despertándome de mi letargo. Las máquinas entrechocaron entre sí, perdieron velocidad y control y cayeron hacia el puente a toda velocidad. Explotaron en cadena, arrasando la tropa de soldados y hunters que cruzaba el pasillo de piedra. Sus cuerpos salieron despedidos rodeados por una nube de sangre, extremidades y cascotes de piedra que caían hacia el foso del castillo.

	Aquello, sin duda, atraería todavía a más tropas.

	—He colocado ya la segunda —informó Akage—. ¿Qué diablos estás haciendo?

	Me dejé caer en vuelo hacia la base de la torre que estaba justo al lado. Logré sujetarme gracias al talento de poder, abriendo dos agujeros del tamaño de mis puños que a su vez me servirían de asidero y de escondite para colocar el primero de los explosivos.

	Aprovechando las corrientes de aire que se producían en el castillo, reduje mi peso y ascendí de nuevo hacia la torre ayudado también por los sliders de mis piernas. Dos torres más allá se encontraba mi segundo y último objetivo. Hacia allí se dirigía también un gran grupo de soldados, esta vez acompañados por un par de drones que sobrevolaban la zona con mayor cautela. Intuí que estarían siendo pilotados de forma remota.

	—Los soldados de la pista de aterrizaje se movilizan —informó Emma un rato después—. ¿Qué demonios estáis haciendo? He escuchado explosiones y…

	—Prepárate para salir de aquí cuanto antes —intervino Akage—. Prepara las armas, es posible que quieran hacer saltar por los aires el Libertad y evitar así una posible huida.

	Minutos después, decenas de soldados se acumularon en las inmediaciones de la zona oriental del castillo. La destrucción del puente que conectaba aquellas dos torres había sido un reclamo que facilitaba el trabajo de Akage, pero no el mío. Debí esconderme en un mirador y utilicé observación para ver qué sucedía desde una perspectiva estratégica. Me faltaba una torre en la que colocar el último explosivo, pero no podía dar un paso sin que mi posición se viera amenazada.

	El despliegue era abrumador. Los soldados se colocaron en todas las almenas de las torres y pasillos de aquella zona del castillo. No podían detectarme gracias al camuflaje del uniforme, pero si me movía este perdería efectividad y me pondría al descubierto. Intenté pensar, pero lo único que podía hacer era tratar de crear el caos.

	Atraje a un dron cerca de mi posición y eché mano al cinturón. Me aferré a un explosivo algo menos potente y mucho más plano que el que estábamos utilizando para echar abajo las torres. Lo lancé con talento de puntería y logré adherirlo al dron con la mano invisible que proyectó mi mente. Hice que la máquina se viera empujada hacia uno de los caminos de ronda más transitados por los guardias y la detonación no se hizo esperar. Grandes cantidades de piedra, tierra y alguna que otra extremidad saltaron por los aires con sus restos cayendo hacia las profundidades del foso. Debido a la onda expansiva de la explosión, algunos soldados cayeron y otros solicitaban ayuda por radio a viva voz. Aullidos de pánico, terror y sufrimiento comenzaron a elevarse desde el precipicio.

	De inmediato comprobé que las patrullas se dirigían hacia aquella zona y me dejaban vía libre para avanzar hacia la segunda torre. Cuando no me quedaban más de doscientos metros para llegar, volví a utilizar observación y percibí con horror que algunos hunters corrían a toda velocidad hacia mi posición. Escuché algunas conversaciones que daban a entender que se trataba de una trampa para captar su atención. Maldije para mis adentros y decidí utilizar otra bomba adherida a un nuevo dron para tratar de bloquear su avance.

	Fue un movimiento con el que gané segundos suficientes como para llegar a la base de la torre, descender con vuelo y clavar mis puños en su dura roca para insertar el artefacto en el agujero. Acto y seguido, salí de allí como una exhalación, bordeando la torre utilizando sliders de brazos y piernas. Acabé en una de las decenas de torres del homenaje que se erigían en aquel inmenso castillo con tal mala fortuna que, al poner en pie en su empedrado suelo, dos hunters aparecieron por el portón de acero.

	Sin apenas tiempo para pensar, activé reacción y explosión, colocándome en medio de ambos un pestañeo después. Percibieron el rastro del aire surcando con fuerza entre sus cuerpos y, antes de que se dieran cuenta de lo que sucedía, fueron golpeados en el cuello con un golpe de poder tan seco y duro que los hizo caer al suelo de inmediato con la cabeza colgando en una posición antinatural.

	—La tercera está colocada —informó Akage—. Tengo encima a esos malditos drones y a una docena de soldados. ¿Te falta mucho?

	—Acabo de colocar las mías.

	—Entendido. Habrá que hacer un poco de ruido antes.

	Sin dejarme acabar siquiera, una serie de detonaciones se produjeron al norte de mi posición. Activando observación pude apreciar, trescientos metros más allá, cómo hunters y soldados salían despedidos en todas direcciones con un destino asegurado, que no era otro que las frías aguas del foso a un abismo de distancia. Tres caminos de ronda se habían despedazado junto a una pequeña torre que cayó y demolió algunos accesos, provocando graves daños en la torre contigua.

	—Emma, ¿cómo están las cosas por allí? —pregunté de inmediato mientras un ruido ensordecedor me impedía apenas concentrarme. Akage no entendía de esperas.

	—Creo que si actúo con rapidez podré llegar al Libertad —respondió con la duda marcando su voz—. ¿Estáis seguros de esto?

	—Confiamos en ti.

	Tiré mentalmente de dos drones con fuerza, estos cayeron con violencia contra una torre por la que varios soldados comenzaban a aparecer. La piedra estalló con furia y los soldados quedaron colgando inertes de las almenas con la cabeza apuntando en dirección al foso.

	Observé una sombra volando a veinte metros de mi posición; era Akage, venía a toda velocidad perseguido por dos hunters con las porras eléctricas desplegadas. Estas posteriormente se convirtieron en látigos y uno de ellos se arremolinó entre las piernas del pelirrojo, que cayó hacia el foso sin visos de poder recuperarse. Activé reacción y explosión para, segundos después, placar al soldado. Este, incrédulo por el golpe, esbozó un suspiro de dolor que secó el aire en sus pulmones y provocó que el látigo se le cayera de las manos. Akage pudo recomponerse en último momento, llegó a la base de la torre con talento de poder, abriendo un agujero para aferrarse, y ascendió corriendo a toda velocidad gracias a la función de la gravedad inversa del uniforme. Como si de una estrella fugaz se tratara, consiguió abalanzarse contra el hunter que amenazaba con atacarme por la espalda, enviándolo rumbo al foso con un acrobático puntapié de poder.

	—¿Estás bien? —pregunté resollando por el esfuerzo.

	—Esto no va a parar —respondió visiblemente agotado tras la carrera y el uso de talentos—. Centremos su atención en nosotros un poco más antes de que se den cuenta de la trampa.

	Necesitábamos que Emma saliera de allí cuanto antes o drones y hunters acabarían por darnos caza. Ya habíamos revelado nuestra posición, ahora solo teníamos que buscar un lugar en el que resguardarnos y detonar las bombas.

	—Hay que hacerlo ya, tenemos que darle un último empujón a Emma.

	—Bien —dije apretando el botón mientras rezaba para que todo saliera bien—. Salgamos de aquí.

	Nos convertimos en borrones que saltaban de torre en torre con la potencia de salto que nos daba el talento de poder y el de vuelo al reducir nuestro peso. De repente, un enorme terremoto sacudió los cimientos del castillo y el estruendo fue acompañado por el rumor ensordecedor de la piedra al derrumbarse. Nos detuvimos en una almena y tragamos saliva ante lo que nuestros ojos observaban.

	Éramos culpables de la destrucción de un lugar arquitectónicamente impresionante y de incalculable valor histórico. Cinco de sus grandes torres se inclinaron tras la explosión y comenzaron a caer, arrasando todo aquello que encontraban a su paso. Oleadas de humaredas blancas se conformaron, ascendiendo densamente hacia el oscuro cielo alisiano. No tardó en extender su avance por el ala oeste del castillo, prorrogándose a lo largo y ancho del castillo y sus inmediaciones. Con observación activada, comprobé cómo decenas de hunters y soldados quedaban sepultados bajo los escombros, viéndome obligado a apagar el sonido de sus gritos, lamentos y sollozos aterrorizados que retumbaban en mi cabeza. Algunos saltaban al foso para tratar de salvar sus vidas, mientras que unos pocos utilizaban sus sliders para levantar el vuelo y salvarse de milagro.

	Cuando el denso polvo terroso comenzó a cubrir el castillo en toda su extensión, rodeándonos por completo y obligándonos a desplegar un respirador para evitar tragar tierra y humo, supe que Emma podría aprovecharse del desconcierto provocado.

	Nos movimos hacia la zona central del castillo, pero la polvareda era tan densa e irrespirable que acabó por engullirnos. Nos vimos obligados a guiarnos únicamente gracias al talento de observación; no se veía absolutamente nada a dos palmos de nuestras narices, algo que aprovechamos para desembarazarnos de algunos hunters y soldados que aparecieron en nuestro camino. Cuantos más elimináramos, menos molestias tendríamos más tarde. Sentía que una o dos vidas no marcarían diferencias en la alargada lista que seguía escribiendo. De alguna manera, cuanto más mataba menos me importaba hacerlo. Siempre y cuando pudiera seguir haciéndolo, todo iría bien, no habría cabida para pesadillas ni remordimientos.

	—No sé cómo lo habéis hecho, pero no veo nada —informó Emma al oído.

	—Lo siento, Emma, no sabíamos que…

	—Es perfecto —exclamó con cierta euforia—. Estoy a los mandos del Libertad. He arrancado motores y me dispongo a partir de inmediato.

	Akage y yo nos miramos y, a pesar de no vernos, supe que ambos esbozamos una amplia sonrisa de satisfacción.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	Veinticuatro horas

	 

	 

	 

	«Peter Shulz, a pesar de no ser el miembro más reciente de los Rebeldes de Barong, es quizás su eslabón más débil. No se le detectan capacidades de combate notorias, aunque parece ser una de las mentes más brillantes de la organización. Se le atribuyen creaciones sorprendentemente útiles para el desarrollo de la guerra, como un holorreloj con múltiples aplicaciones que, conectado a un uniforme especial de combate, cuenta con camuflaje, inversión de la gravedad, radio interna y un sinfín de mejoras que favorecen la supervivencia de sus compañeros. Por los reportes recabados sobre su persona, se trata de una persona influenciable y fácilmente manipulable a la que podríamos utilizar para nuestros fines».

	 

	Informe de investigación sobre los Rebeldes de Barong, 

	servicio de inteligencia alisiano.

	 

	 

	Era imposible saber dónde se encontraba la nave sin utilizar el talento de observación. El Libertad avanzaba sobre nuestras cabezas con uno de los motores más silenciosos que había tenido el placer de escuchar, aunque no por ello carecía de potencia, sino todo lo contrario. Las defensas del Castillo Negro ya se habían activado, por lo que era cuestión de tiempo que los antiaéreos comenzaran a disparar sin tregua.

	Fue el único momento en que deseé que la humareda no se dispersara.

	—Venid conmigo —exclamó Emma desesperada. Incluso en aquellos momentos ponía en peligro su propia vida y la misión.

	—No te preocupes por nosotros, estaremos bien —respondió Akage tratando de contener la respiración y tensando la mandíbula con fuerza—. Dale un beso a Nara de mi parte.

	—Sal de aquí de inmediato —ordené tratando de parecer entero—. Abrirán fuego enseguida. El futuro de la Alianza está en tus manos, Emma.

	No era fácil asumir que íbamos a quedarnos allí los dos solos y que quizás acababa siendo nuestra última misión. Angustia, ira, dolor, pánico… Me pregunté si así se sentía Ben antes de detonar los explosivos para que el resto pudiéramos salvarnos. 

	—No olvidaré esto —respondió conteniendo el llanto. Sabía lo que tenía que hacer y estaba seguro de que haría todo cuanto estuviera en sus manos para lograrlo—. Volveremos a vernos, os lo juro.

	Un enjambre de al menos cincuenta drones de combate apareció de una de las torres del homenaje del castillo, la más cercana a la pista de aterrizaje del Libertad. El resto de torreones desplegaron equipos antiaéreos que consistían en ametralladoras de gran calibre y algunos incluso se armaban con misiles. El Libertad, pese a que se protegía con eficaces muros de plasma, no sería capaz de soportar tal cantidad de daño aun a pesar de poder bascular la potencia defensiva de los escudos de plasma hacia la parte más expuesta.

	—No lo conseguirá. —Akage se puso en marcha atravesando la intensa polvareda que amenazaba con dispersarse en unas horas.

	Salí tras él como alma que llevaba el diablo. No tardamos mucho en llegar a una torreta sobre la cual dejó adherida una pequeña granada. La detonación destruyó la ametralladora y la hizo volar en pedazos de hierro que zumbaron con restallidos metálicos por el aire. No contento con eso, poseído por la adrenalina del momento, saltó a por otra y después a por muchas más.

	Era rápido, pero del todo insuficiente.

	—Tengo una idea —dije escuchando mi propia respiración. Me encontré sintiendo los latidos desbocados de mi corazón como cientos de caballos al galope. 

	—Lo que sea, pero rápido.

	Las torretas se desplegaron y apuntaron hacia el Libertad, que viraba sobre sí mismo para salir a toda velocidad del espacio aéreo del castillo. En aquellos momentos, sin embargo, parecía que lo hiciera a cámara lenta. Si el calibre de aquellas ametralladoras no era suficiente para abatirla, los misiles se encargarían de provocar daños irreversibles o hacerla volar en mil pedazos. Si eso sucedía, era probable que no pudiera superar la Cordillera Eterna.

	—Lanza todas las granadas que puedas al aire, yo las dirigiré.

	Decirlo era fácil, pero una cosa era controlar cinco cuchillos y otra manipular quince granadas que el muy cafre lanzó al aire de inmediato, ya sin la anilla.

	—Ahí las llevas.

	—¡Serás…! —grité desesperado.

	Con el talento de observación activado, partí mi cerebro en quince partes, centrando cada una de ellas en la granada correspondiente. Mi cerebro trabajaba febrilmente, pero recordé las clases con Natascha, quien siempre me recordaba que para controlar objetos con mayor precisión lo más sencillo era imaginar que se dirigían con la mano. Así pues, con el talento mental dibujé manos para cada una de las quince granadas; logré hacerme con ellas, activé el talento de puntería y las lancé hacia la torreta correspondiente. Algunas estaban demasiado alejadas de mi posición como para poder llegar hasta ellas, por eso me centré en aquellas preparadas para lanzar misiles.

	Caí al suelo y perdí el sentido al instante, aunque escuchaba los rumores de todo lo que sucedía a mi alrededor como en un lejano eco. No supe en qué momento, pero Akage debió recogerme del suelo y cargar conmigo a toda prisa. Sus jadeos y los vaivenes del viaje acabaron por acompasarse y hacer que me dejara llevar.

	—Descansa, Keith —dijo al límite de sus fuerzas—. El Libertad vuela rumbo hacia las montañas, aunque su muro de plasma ha caído. Había torretas que no podíamos ver en otras partes del maldito castillo, pero espero que sea suficiente. Ahora todo depende de la pericia de Emma.

	Murmuré algo ininteligible con un hilo de voz, como si viviera dentro de un sueño y reaccionara a él. Sentí un descenso en espiral, quizás las escaleras de una torre o los golpes de los efectos secundarios. Al rato, percibí que con esfuerzo Akage abría la puerta de una habitación.

	—Hora de dormir —dijo echándome sobre una superficie mullida—. Yo me ocupo de todo ahora.

	Dejé que mi mente vagara por la oscuridad y que el cansancio me venciera, abandonándome a un sueño profundo y reparador. Sin cargas, sin pesares ni remordimientos. El sonido de la guerra se apagaba, el retumbar de mi corazón se aliviaba y, de algún modo, deseé no despertar con la carga de tantas almas sobre mi conciencia.

	 

	El ruido del roce de unas ropas me despertó entre gruñidos. Me dolían todos los músculos de mi cuerpo, algo que era normal tras forzar en el uso de talentos. Unas horas después estaría mucho mejor, pero el despertar siempre era difícil. Abrí los ojos al cabo y, al no saber dónde me encontraba, me incorporé como un resorte y me golpeé la cabeza con la litera de arriba.

	—Tranquilo —siseó un hunter que tenía al lado.

	Sin ser todavía yo del todo, activé reacción y explosión y me moví tan rápido que me coloqué a sus espaldas con el dorso de mi mano preparado para golpear su cuello. Su mano se movió como un rayo y logró detener el avance de la mía, que acabó retorcida tras mi espalda mientras gruñía de dolor.

	—Soy, yo, idiota —rezongó.

	—¡Joder! —gruñí entre calambres de dolor—. ¿Qué haces disfrazado?

	—Calla y vístete —susurró entre dientes.

	Al dejarme ir comprobé que cuatro pares de literas estaban ocupadas por hunters durmiendo sobre ellas. Apenas pude ahogar un grito cuando vi que seis de ellos seguían vistiendo sus uniformes y un par estaban desnudos.

	—¿Qué les has hecho? —pregunté con un hilo de voz que, no obstante, no ocultó mi desconcierto.

	—Dejarte descansar —Se encogió de hombros y alzó una ceja. Algo me decía que aquellos hunters no podrían abrir los ojos ni aunque nos pusiéramos a gritar—. Ponte esto antes de que vengan más.

	Me coloqué el atuendo sobre el uniforme. Era muy ligero y parecía estar compuesto de aleaciones de metal gris con ribetes dorados y granates. Se adaptaban bien al cuerpo y, pese a que tenía mis sliders propios, enseguida supe que los suyos eran una versión mejorada de los que utilizaban los soldados alisianos en Barong. Parecían ser mucho más potentes y avanzados, algo que no me extrañó al recordar la velocidad a la que se movieron los hunters del castillo.

	—¿Habrá podido escapar Emma? —pregunté.

	—Eso parece. La perdí de vista incluso con el talento de observación —respondió acercándose a una de las camas para darle un golpe seco en la sien a un soldado que parecía querer despertarse—. Espero que el Libertad no haya recibido daños serios. Tuvo suerte de que no pudiera verse con la humareda que se levantó, de lo contrario no habría tenido éxito. No te preocupes, llegará y explicará la verdad. Estamos hablando de Emma Rock.

	—Aun así…

	—No saldremos de aquí sin darle a Paul Strong su merecido, ¿verdad?

	—No sabes las ganas que le tengo —respondí esbozando una sonrisa a medio camino entre la ira y la satisfacción de saber que quizás obtendríamos la venganza que tanto anhelábamos.

	El uniforme hunter llevaba un regalo sorpresa en forma de canal de radio interno. Por ella escuchábamos las órdenes que se transmitían por sus distintas frecuencias y, aunque muchas de ellas eran contradictorias y confusas, algunas aseguraban que era imposible llegar al ala oeste del castillo, pues estaba completamente hundido y era peligroso poner un pie allí. Otras conversaciones informaban de que el Libertad había salido del espacio aéreo del castillo y que no había sido posible detenerlo debido a la poca visibilidad que quedó tras el ataque terrorista. Pero las mejores noticias sin duda llegaron después.

	Tras muchas discusiones e informaciones contradictorias, acabó calando entre los soldados la idea de que los tres Rebeldes de Barong habían sido capaces de escapar a bordo de la nave. El nivel de emergencia en el Castillo Negro, como así lo llamaban, todavía seguía activo, aunque las misiones a las que se les emplazaba en aquellos momentos estaban relacionadas con el rescate de posibles supervivientes y la evaluación de daños.

	Que ni siquiera contemplaran la posibilidad de que estuviéramos allí me resultaba inverosímil, pero teníamos que aprovecharlo como fuera.

	—Es una trampa, ¿verdad?

	—Estoy seguro —respondí—. Pero eso no va a impedir que nos plantemos frente a él.

	Salimos de la habitación completamente equipados. El casco y el visor hunter nos protegía el rostro, pero cabía la posibilidad de que Paul Strong hubiera advertido a los suyos sobre posibles comportamientos sospechosos dentro de los escuadrones formados por soldados o incluso hunters. Conocía sobradamente nuestros métodos, por eso lo imaginé sentado en el Trono del León Dorado, rodeado por el resto de traidores, aguardando nuestra llegada.

	Habíamos decidido que su soberbia le costaría cara.

	—Tratemos de ganar tiempo —dije cogiendo aire—. Daremos margen a Emma.

	—Tardamos muchas horas en llegar hasta aquí.

	—Sí, pero ahora Emma conoce el camino y sus peligros. Además, el Libertad tiene más potencia de la que ha hecho gala hasta ahora.

	Esas horas de espera las dedicaríamos a tratar de averiguar qué se cocía dentro del corazón de los hunters y cómo se tomaban aquello de que su caudillo hubiera muerto. Por desgracia, no tardamos mucho en comprobar que la estrategia de Paul Strong no era otra que la de seguir manteniendo al Conquistador con vida. Las órdenes se daban en su nombre y ningún soldado o hunter parecía conocer la verdad sobre todo lo que había ocurrido en el Castillo Negro durante nuestra visita.

	Informaron de que el Conquistador estaba herido y ya se recuperaba del ataque terrorista que había propiciado la muerte de la mayor parte de sus hunters de confianza. Paul era una rata inmunda que creía que podía manipular a todo el mundo y salir indemne de ello. Había pasado años tramando el asalto al Trono del León Dorado, la aniquilación de los Rebeldes de Barong originales había sido solo su primer paso. Pero lo que hizo en el Valle del Encuentro no tenía perdón.

	Ningún país estaría a salvo a menos que se le detuviera.

	Debía estar preparando el terreno para anunciar la muerte del Conquistador y, de alguna manera, arreglárselas para obtener el apoyo necesario para gobernar Alisia. No tenía ninguna duda de que sus hombres sembrarían la semilla de su posible sucesor entre los soldados. Se acercaba la hora en la que los asesinatos nocturnos, cobardes y traicioneros silenciarían las voces discordantes.

	Akage y yo patrullábamos el castillo y ayudábamos a los soldados a la hora de apartar grandes trozos de cascotes que impedían el acceso a algunas torres del castillo. Los cuerpos sin vida del gran foso esmeralda que rodeaba el fortín fueron recuperándose, al igual que los que permanecían sepultados tras el hundimiento de las torres. Algunos soldados nos miraban con asombro, pues los hunters no solían compartir tareas con ellos. Intentábamos pasar desapercibidos, pero apenas nos hacían caso y ni siquiera se atrevían a dirigirnos la palabra. Se sabían el eslabón inferior, pues la mayoría anhelaba ser hunter, la tropa de élite alisiana.

	No quisimos, a pesar de que Akage lo intentó, acudir a los distintos patios de armas que había repartidos por el inmenso castillo, tampoco a cocinas o comedores. Teníamos comida encapsulada con todas las proteínas y minerales que Nara consideró oportunas para un viaje como aquel. Beber de un tubo de plástico con sabor cuestionable no era lo mismo que comerse un bistec, pero no podíamos arriesgarnos a perder nuestra tapadera. No cuando habíamos llegado tan lejos.

	—Vosotros dos —dijo un hunter que apareció por las escaleras de la torre que vigilábamos—. ¿Qué hacéis aquí?

	Miré a Akage de reojo, se encogió de hombros y alzó la cabeza en gesto de saludo.

	—Necesitamos a dos hunters experimentados en el campo de entrenamiento. Os ha tocado.

	Hicimos una mueca de fastidio, que por suerte no pudo ver gracias a los cascos y visores. Lo seguimos escalinata abajo, hasta que llegamos al patio donde nos esperaban soldados y hunters que parecían bien avenidos. Estos se apostaban la bebida alrededor de un círculo de combate, desde donde se llevaban a rastras a un soldado herido mientras un hunter erguido y orgulloso esperaba rival.

	—¿Quién de vosotros combatirá? —nos preguntó uno de los soldados.

	—Él —respondimos a la vez señalándonos el uno al otro con el índice.

	—Venga, tú mismo —ordenó el hunter señalando a Akage.

	El pelirrojo volvió a encogerse de hombros y caminó entre gruñidos hacia el círculo de combate. Akage jamás iba a quejarse por tener que combatir, menos aún por un duelo.

	—¿Cuáles son las reglas? —se le ocurrió preguntar.

	—¿Reglas? —Rio el hunter—. Sobrevivir.

	Soldados y hunters comenzaron a apostar por igual. Dos minutos después, corrieron hacia el círculo de combate y se arracimaron para tener una buena perspectiva de lo que iba a suceder. Alrededor de una treintena de soldados deseaban ver sangre, o al menos un buen combate. Con tal de guardar las apariencias, no tuve más remedio que acercarme a observar y rogar para que Akage no diera rienda suelta a sus habilidades ni desplegara el poder de sus talentos. Era capaz de hacerse el valiente y vapulear al hunter, pero lo que mejor nos venía era que se dejara perder y seguir pasando desapercibidos. Esperaba que fuera suficientemente inteligente como para saberlo.

	—¡Comenzad! —gritó una voz.

	El hunter se abalanzó contra Akage a toda velocidad, cargó el brazo y activó su slider para golpear con fuerza. El pelirrojo lo detuvo con el antebrazo, se colocó tras él con un rápido movimiento e hizo presa con las manos rodeando la cintura de su oponente. Lo levantó, combando su espalda con violencia, y la cabeza del hunter aterrizó en tierra con un sonoro golpe del que salvó su vida gracias al casco. Cuando Akage deshizo la presa y se levantó, la protección del hunter se partió en dos y un soldado entró a toda prisa para llevarse a su oponente a rastras.

	Akage levantó el puño en señal de victoria, pero en vez de vítores recibió murmullos de desaprobación entre los soldados. Al parecer, la mayoría había perdido lo apostado.

	Había que decir algo sobre Akage: era evidente que pasar desapercibido no era una de sus cualidades más destacadas.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	Dieciséis horas

	 

	 

	 

	«Akage Kitano es uno de los miembros más imprevisibles de los Rebeldes de Barong. Su capacidad para el combate cuerpo a cuerpo lo convierte en una de las armas más utilizadas del grupo. Provoca gran cantidad de bajas allá por donde pasa y su carácter agresivo y beligerante ha hecho que gran parte de las tropas alisianas en Barong lo hayan comparado con la fuerza de un incendio abrasador. El respeto ganado ha ido in crescendo a raíz de sus sucesivos enfrentamientos, primero ante capitanes hunters y más tarde ante el mismísimo Albert Left, quien gracias a la tecnología estaba en posición de superar el poder de un usuario de talentos. Akage Kitano dispara antes de preguntar, por lo que se recomienda utilizar esa misma estrategia al enfrentarse contra él».

	 

	Informe de investigación sobre los Rebeldes de Barong, 

	servicio de inteligencia alisiano.

	 

	 

	Akage fue venciendo uno tras otro a todos sus adversarios. Mis miradas desaprobando su comportamiento no parecían afectarle lo más mínimo, sino todo lo contrario. En cuestión de hora y media logró ganarse el respeto y la confianza de todos los soldados y hunters allí presentes. No en vano, comenzaron a ganar apostando por él en las apuestas.

	Lo peor de todo aquello no era que venciera, sino que tras cada combate, mientras se animaba a un nuevo valiente a enfrentarse contra él, se abrían las apuestas y a Akage lo recompensaban con una jarra de cerveza bien fría que no dudaba en beberse de un trago.

	Tras una serie de combates rápidos, Akage decidió dar una vuelta de tuerca al espectáculo. Al último, a quien ya se llevaban a rastras, lo había noqueado tras evitar todos sus ataques y golpear su pecho con tal brutalidad que logró levantarle unos dos metros por encima del suelo.

	Había utilizado la técnica del Puño del Mono Borracho.

	—Sabe usar bien los sliders —apuntó un hunter cerca de mí—. En el momento justo.

	—Tiene una técnica peculiar. No es muy académica —respondió otro—. ¿Dónde la habrá aprendido?

	Hice el gesto de cortar con el espectáculo con la mano, pero Akage ni siquiera hizo por mirarme. Cogió otra jarra de cerveza y se la bebió de golpe mientras aguardaba a su adversario. Si alguien percibía que su poder iba más allá de los sliders, pondría en riesgo nuestra tapadera.

	—¿Quién ha batido mi récord de victorias seguidas? —preguntó una voz proveniente de una de las torres colindantes al patio de entrenamiento.

	Pegó un salto, veinte metros de caída, logrando aterrizar con gracilidad y la inestimable ayuda de sus sliders de piernas. Llevaba casco, pero su uniforme de hunter era diferente al del resto. Ya lo había visto con anterioridad.

	Dos minutos después, cuando las apuestas se abrieron, logré caer en la cuenta.

	Era un hunter de élite, de los que nos acompañaron durante nuestro camino hacia el Salón del Trono tras nuestro aterrizaje en el Castillo Negro. En la distancia, su uniforme no suponía un gran cambio, incluso pasaba desapercibido, pero lucía una mayor cantidad de ribetes dorados y granates que el resto de hunters.

	Si no me equivocaba, todos los hunters de élite habían muerto en el Salón del Trono. No, mejor dicho, habían sido asesinados.

	Todos menos los traidores.

	—Akage —hablé a su mente tras utilizar el talento de observación y asegurarme de que conocíamos a aquel hunter—. Este tío es Zack Dincht, ¿me oyes? No podemos perder nuestra tapadera. Es hora de salir de aquí sin levantar sospechas.

	Aquella información pareció haberle despertado de golpe. Profirió un grito de desafío mientras le hacía provocativos gestos con la mano a Zack para que se acercara. Suficientemente bien lo conocía para saber, por su postura corporal y el calor de su mirada, que estaba dispuesto a ir con todo. Si lo dejaban, era capaz incluso de matarlo.

	—¿Acaso no sabes mostrar el debido respeto a un superior? —preguntó Zack enfundado en su brillante traje de hunter de élite.

	—En el campo de batalla… ¡hic!, eres igualito que el resto —respondió intentando mantener la verticalidad con esa voz aguda que le brotaba cuando bebía de más—. ¿O acaso quiere que le deje ganar, señor importante?

	La temperatura corporal de Zack Dincht aumentaba, más lo hizo si cabía cuando los soldados y hunters que les rodeaban aguantaron las carcajadas y aplaudieron para que diera comienzo el espectáculo. Estaba claro que entre los hunters de élite y el resto de soldados, incluidos los hunters comunes, existía cierto punto de envidia. Habría jurado que la mayor parte de aquellos que asistían al combate deseaban con todas sus fuerzas ver a un hunter de élite mordiendo el polvo.

	Rubio, alto y con peinado extravagante, me di cuenta de que apenas conocíamos a Zack, igual que al resto de su equipo de traidores. Apenas coincidió con nosotros en el refugio, siempre excusados en recopilar información, evitando formar parte de nuestro grupo de trabajo. A pesar de todo, siempre mostró una falsa sonrisa de simpatía hacia nosotros y no pude evitar sentirme manipulado por la farsa orquestada por Paul Strong. Por eso, no negaba que la idea de que Akage lo destrozara me seducía. Sobre todo cuando recordé todo lo que habíamos pasado por su culpa.

	Zack gruñó ante la altivez del pelirrojo y se lanzó a por él sin pensárselo dos veces. Akage había dado un paso errático hacia un lado y trastabilló antes de que el feroz puño de su oponente lo alcanzara. Fue un movimiento tan patético como humillante para Zack, que con furia lanzó una patada alta hacia su cabeza. Akage se recuperó del mal paso y se combó hacia atrás para ver cómo la pierna del hunter de élite le rozaba el visor del casco. Con su brazo derecho acarició de soslayo la pierna en el aire de Zack y con el izquierdo golpeó la de apoyo, haciendo que esta se levantara del suelo y su cuerpo cayera de lado, levantando una buena polvareda.

	Los soldados aplaudieron los movimientos erráticos del Puño del Mono Borracho que hacían que Akage se convirtiera en una auténtica máquina de hacer fintas reactivas. Ya no sabía hasta qué punto era su consciencia o el alcohol que corría por sus venas lo que decidía qué hacer en cada momento.

	Zack se levantó tan despacio como un cazador acechando a su presa, dispuesto a saltar a por ella en cualquier momento. Humillado y con la rabia apoderándose de él, su postura corporal y los puños cerrados con fuerza dejaban claro que aquel duelo había dejado de ser una mera contienda amistosa y se convertían en algo personal.

	—Akage, detente —insistí a su mente.

	El pelirrojo hizo caso omiso de mi voz y comenzó a tambalearse ante la inminente acometida del traidor. Este hizo un barrido con sus piernas gracias a la velocidad de unos sliders que a todas luces eran más potentes y veloces que los del resto. Akage se vio sorprendido y fue alcanzado en el tobillo, dio una vuelta sobre sí mismo y logró recomponerse, pero el puño de Zack lo golpeó de inmediato en el pecho. Su cuerpo salió despedido unos metros de distancia y logró detenerse clavando brazos y piernas en tierra, dejando un buen surco tras de sí.

	—No está mal —exclamó Zack entrando en calor—. Pero no eres rival.

	Akage se convirtió en un borrón y llegó a la altura de su oponente en cuestión de parpadeos. Lo alcanzó con un retumbante codazo contra su pecho y acto seguido desplegó el brazo para golpear con el codo en pleno visor. Zack, visiblemente desorientado, trastabilló y dio unos pasos hacia atrás antes de que Akage lo barriera con ambas piernas. En el mismo instante en que su espalda chocaba contra el suelo, la pierna derecha del pelirrojo aterrizaba vertiginosamente contra su estómago, logrando que el traidor soltara un aullido que produjo muecas de dolor incluso en el resto de los soldados.

	Zack yacía entre toses secas en el suelo, respirando con dificultad rodeado por una gran nube de polvo. Los soldados entendieron que el combate había acabado y uno de ellos tomó por el brazo a Akage para declararlo vencedor. Sin embargo, cuando los soldados ya lo vitoreaban, una inesperada voz hizo que todo se detuviera.

	—Esto no ha acabado aún —declaró Zack incorporándose de nuevo, no sin esfuerzo.

	Los soldados no rechistaron y dejaron que Akage volviera a posicionarse.

	—¿Cuál es tu nombre, soldado?

	—El perdedor no tiene derechos —respondió Akage.

	—¡Es una orden! —rugió Zack con furia.

	Entonces supe que había llegado el momento de pensar rápido y salir de allí sin que nadie sospechara de nosotros, cosa harto complicada debido a que comenzaron a llegar más y más soldados y hunters para presenciar cómo se desarrollaba el espectáculo.

	Akage mantuvo estoico la mirada del hunter de élite. Una de sus especialidades consistía en sacar de quicio a cualquier persona sin necesidad de hablar siquiera. Era un don que le había supuesto enfrentamientos continuos contra todo aquel que entrara dentro de su campo visual y tuviera ganas de pelea.

	—Señor, en el círculo de combate no hay rangos —levantó la voz uno de los soldados más valientes que se agolpaban a su alrededor—. Si desea mantener el anonimato, nadie puede obligarlo, ni siquiera usted.

	El resto de soldados y hunters levantaron el puño y rugieron en señal de aprobación. Zack, no obstante, miró al soldado con odio en su mirada, traspasando más allá del visor su furia. Era el tipo de hombre que grababa a fuego las afrentas y después se las cobraba con creces. Supuse que por hechos como aquel los soldados trataban de mantener sus rostros bien ocultos tras casco y visor para evitar represalias.

	—Venga, señor de la élite —exclamó Akage lanzando puñetazos al aire a modo de calentamiento—. Aquí te espero.

	Zack arrancó a toda velocidad, proyectándose con sliders de brazos y piernas, y chocó contra él, cayendo al suelo rodando mientras intentaban desembarazarse el uno del otro. Era un combate de campo de batalla, donde la técnica daba un paso al costado y la supervivencia se imponía. Ambos cruzaron rápidos golpes en rostro y cuerpo hasta que Zack catapultó por los aires a Akage ayudándose de la fuerza de sus piernas. El pelirrojo se mantuvo en el aire con ayuda de los sliders y esperó a su oponente mirándolo por debajo del hombro. El traidor gruñó y se lanzó a por él a máxima potencia, siendo esquivado en última instancia. Sin embargo, la mano de Zack se aferró a su espalda y, ayudado por la velocidad, logró lanzarle un rodillazo que provocó que se estampara contra el suelo con violencia.

	Tras dispersarse la polvareda, Akage apareció de pie sobre un cráter, mirando con ira hacia el cielo donde permanecía un orgulloso Zack Dincht. Activó los sliders en brazos y piernas y se impulsó hacia arriba a toda velocidad. El traidor apenas pudo reaccionar y fue golpeado en el estómago con todo el poder que el slider de brazo daba de sí. Zack dio una arcada y Akage se colocó tras él en un abrir y cerrar de ojos, logrando golpearle con ambos puños por la espalda. El súbito descenso descontrolado del hunter de élite acabó el viaje estampándose contra el suelo, abriendo todavía más el socavón que había creado el cuerpo del pelirrojo justo hacía unos segundos.

	Zack, herido en su orgullo, se levantó con el uniforme de hunter de élite seriamente dañado y el casco agrietado. Salió del hoyo, intentando conservar la dignidad, y desplegó una porra eléctrica que portaba al cinto. La convirtió en látigo y logró enrollarla en la pierna derecha de Akage, tirando hacia abajo con fuerza. El pelirrojo utilizó los sliders para frenar la caída y atenuar los daños; sin embargo, el látigo del traidor todavía seguía anclado a su pierna. Antes de que pudiera levantarse, recibió una gran descarga eléctrica que lo tiró al suelo, donde se combó sobre sí mismo mientras sufría espasmos incontrolados y aullidos de dolor.

	Mis nervios crispados ante la ira que sentía en aquellos momentos. Algo que se arremolinó en mi estómago y me hizo dar un paso adelante.

	—¡Señor! —gritó un hunter un segundo antes de que interviniera—. ¡Está prohibido el uso de armas en la arena!

	—¡Silencio! —rugió Zack Dincht con la rodilla echada en tierra, mostrando una sonrisa perturbadora y sanguinolenta en su boca. Era un maldito psicópata que disfrutaba con los gritos de dolor espasmódicos del pelirrojo—. Esto es lo que pasa cuando un soldado no sabe cuál es su sitio.

	—Lo va a matar —clamaron algunas voces mientras alrededor de la arena de combate se levantaba una oleada de abucheos abrumadores contra el hunter de élite.

	Un par de valientes hunters se abalanzaron sobre la mano de Zack, aferrándose a su látigo de tal forma que consiguieron quitárselo. La descarga eléctrica se detuvo tras caer el arma al suelo. Mientras Akage se revolvía gruñendo de dolor y profiriendo maldiciones en el suelo, el traidor apartó a los hunters y se revolvió contra ellos. Sentí un aura asesina que irradiaba sed de sangre y de seguir ajustando cuentas con ellos.

	Por suerte para todos, una decena de soldados y hunters dieron un paso adelante y apuntaron a su superior con sus pistolas de aire.

	—Es suficiente, señor —dijo uno con voz contenida—. El combate ha terminado.

	Zack los miró desafiante. Estaba fuera de sí, pero lo suficientemente cabal como para reconocer que estaba en desventaja, valorando así una posible salida pacífica.

	—¿Qué pensáis hacer con eso, soldados? —siseó como una serpiente a punto de soltar su veneno—. ¿Pretendéis disparar a un superior?

	—Ha sido un combate justo hasta que ha recurrido a la porra eléctrica —respondió una voz que se levantó por encima del murmullo de los soldados—. No hay honor en tal actitud, señor.

	Apretó los dientes con rabia, la sangre cayendo de su boca, mirando de un lado hacia a otro mientras soldados y hunters por igual se miraban unos a otros, como si esperaran que alguien apretara primero el gatillo.

	—¡Lleváoslo, pues! —cedió enfurecido al fin—. ¡Todo el mundo a sus puestos!

	Soldados y los hunters se dispersaron con semblantes sombríos. Un par de ellos levantaron del suelo a Akage y se lo llevaron a rastras mientras el resto se colocaba por delante de Zack para que no consiguiera ver hacia dónde se lo llevaban. Corrí tras ellos y los ayudé a meterlo en la cama de una de las habitaciones situadas en las torres que rodeaban el patio de armas.

	—No os preocupéis —informé cuando lo dejaron en la cama—. Me quedaré con él, es mi turno de descanso.

	Cuando salieron de allí y por fin pude respirar aliviado, percibí que una mano me apretaba con fuerza el brazo.

	—Me ocuparé de este —gruñó Akage mientras me miraba con el odio rezumando en las finas hendiduras que eran sus ojos—. Voy a matar a ese hijo de puta.

	—Ahora descansa —susurré dejando que su mano reposara en la cama.

	Akage no sabía cuándo detenerse, su ímpetu por poco nos había costado la tapadera en un momento en el que todavía debíamos esperar algunas horas más para comprobar la reacción que tendrían las noticias que Emma entregaría a Mark; eso si era capaz de llegar, por supuesto. El hermano de Rain, a su vez, debía tratar de convencer al Primer Ministro Dustin Smith para que emitiera un comunicado por HoloBarong, sembrando la semilla de la desconfianza y la discordia entre los soldados y ciudadanos de Alisia.

	En realidad, a Akage y a mí nos importaba bien poco lo que creyeran los alisianos. Estábamos dispuestos a enfrentarnos a Paul Strong y hacerle pagar las muertes que habíamos cargado a nuestras espaldas por una causa que no era la libertad de nuestro país, sino el ansia de poder que lo invadía. A todo eso, había que añadir a Daniel, a Ben y a todos aquellos que perecieron en el Valle del Encuentro. Debíamos luchar por la paz de una alianza que corría el riesgo de ser devastada por una aberración más potente incluso que la Bomba S.

	No me moví de la habitación ni me separé de Akage en ningún momento. Me tumbé en la litera de arriba y me mantuve alerta. No podía dejarlo solo y arriesgarme a que lo reconocieran, si tal cosa era posible, pues incluso bebiendo cerveza se preocupó de no mostrar su rostro, como todos en aquella arena de combate. Durmió durante horas con el casco colocado, aunque no hubiera pasado nada de no haberlo llevado, los soldados que entraban se tiraban en sus literas y se ponían a roncar en cuestión de minutos. Allí nadie parecía demasiado dispuesto a hacer preguntas innecesarias, quizás por miedo a recibir respuestas inadecuadas.

	En cualquier caso, los soldados y los hunters alisianos habían demostrado honor y valor al salir en defensa de Akage durante el combate contra Zack. Eran soldados de un ejército, al fin y al cabo, y su deber era seguir órdenes. Las siguieron a pies juntillas durante la campaña en territorio aliado, aunque la jugada de Paul Strong provocó que perecieran miles de ellos cuando el Conquistador había aceptado la derrota y se batían en retirada.

	Era curiosa la cantidad de cosas sobre la que uno podía reflexionar en momentos como aquel. Era evidente que todo lo que habíamos hecho hasta el momento formaba parte de un plan que nos sujetaba a unos hilos que Paul Strong manipulaba a su antojo. Gracias  a eso había logrado aniquilar a los antiguos Rebeldes de Barong, usurpar el papel de líder, formar un nuevo movimiento de liberación y crear así una tapadera perfecta.

	Me pregunté si el plan para destruir los imanes había sido urdido para que hubiéramos muerto en las fronteras en una misión suicida. Era evidente que la muerte de Mark Caven sería muy conveniente para Strong. Pensé también en si tendría otro plan alternativo por si aquel fallaba, pero era incuestionable que así era. También era evidente que el general Albert Left estaba prevenido sobre nuestra llegada a la Residencia Presidencial para liberar al Primer Ministro. No fue fruto de la casualidad ni de una estrategia alisiana, sino que les habían dado el soplo desde dentro. De igual manera supe que en el Valle del Encuentro todos nuestros planes habían sido contemplados por Paul Strong, quien sabía que estaríamos allí porque él mismo nos lo había ordenado. Por eso no les costó atrapar a Rain y casi matarla, ni tampoco hacer creer a toda la sociedad alisiana que aquella tremenda explosión que había aniquilado a miles de sus soldados, haciéndoles perder los territorios ocupados desde hacía más de quince años, había sido obra de los Rebeldes de Barong. Al fin y al cabo, la bomba lapa era nuestra especialidad.

	Pero la máscara por fin debía caer. Si Emma lograba llegar a Barong, Paul Strong, Claire Field, Zack Dincht, Gina Ray y Vincent Rax se convertirían en el objetivo principal de los aliados o, al menos, saldría a la luz el asesinato del Conquistador a manos de Strong. 

	Me pregunté hasta qué punto le importaría a él la noticia. Estaba seguro de que Paul se las arreglaría para manipular a los ciudadanos alisianos, ganarse el favor de la opinión pública y de los soldados y, de paso, mancillar el nombre del Conquistador para hacerse con el Trono del León Dorado. Nada de lo que hacía Paul era casual, todos sus planes avanzaban inexorablemente, por lo que me pregunté si también tenía previsto que un par de hormigas como nosotros trataran de alterar sus planes.

	Mientras Akage dormía, aproveché para descansar y reorganizar el plan que íbamos a poner en marcha en cuanto los primeros rumores acerca de la muerte del Conquistador comenzaran a correr por los pasillos y muros del Castillo Negro. Tenía claro que esa noticia debía correr cuanto antes, y no cuando Paul Strong lo deseara. No sabíamos si Emma iba a llegar a Barong a tiempo y tampoco si Dustin Smith emitiría un comunicado, por lo que entre Akage y yo íbamos a encargarnos de esparcir la semilla de la duda entre los soldados del Castillo Negro y la sociedad alisiana.

	 

	—Casi acabas con la misión —le recriminé mientras hacíamos la ronda en dirección a una de las tabernas donde se reunían los soldados que libraban turno de guardia.

	—¿Cómo iba a saber que ese cabrón iba a aparecer?

	—Siempre estás llamando la atención. ¿Qué habría pasado si te hubieran descubierto?

	—Bueno, no lo han hecho. —Se encogió de hombros, como siempre hacía cuando sabía que la había cagado y no tenía solución.

	—No vuelvas a repetirlo —gruñí con desdén—. Eres como un niño.

	Llegamos a la taberna, donde encontramos mayoritariamente a soldados y escasos hunters. El olor a cerveza, a sudor y a madera, así como el sonido de conversaciones y sonoras carcajadas nos abrazó tras poner un pie allí. Había cierta sensación de camaradería que me trajo buenos recuerdos, aunque parecía que hubieran pasado años desde que salimos del refugio subterráneo para no volver jamás.

	—Ni se te ocurra armar jaleo —le advertí acercándome ya a la barra de la taberna mientras Akage iba a sentarse con un grupo de soldados que jugaba a las cartas.

	El tabernero no era soldado, sino parte del personal que entraba y salía del Castillo Negro al acabar su interminable jornada laboral. Los largos paseos por los caminos de ronda y las torres nos sirvieron para comprobar que los rumores podían llegar a los ciudadanos muy rápido y que las tabernas eran el mejor lugar para que eso sucediera. Nada como un buen rumor para alegrarle el día a un hombre y a toda una ciudad.

	—¿Qué tal? —saludé como si fuera un cliente de toda la vida—. ¿Alguna noticia nueva por la ciudad?

	—La gente está revolucionada —respondió el tendero de prominente barriga y bigote desaliñado sin apenas mirarme, poniendo una jarra de cerveza sobre la barra—. Hablan mucho sobre lo que sucedió en el ala oeste del castillo. Dicen que han sido los rebeldes esos, ya sabes. Incluso dicen que huyeron los tres y…

	—¿En serio? —carraspeé.

	El tendero se acercó y se protegió la boca con la mano para que nadie pudiera escucharlo, como si atesorara el mayor de los secretos.

	—Se dice que nuestro señor, el Conquistador… —Miró hacia un lado y hacia otro compulsivamente, casi como si estuviera jugándose la vida—. Bueno, dicen que ha muerto, ¿te lo puedes creer? ¡Qué terrible para Alisia! Era el único que podía liberar al país de su estancamiento energético y de la oscuridad eterna. Espero que no sea cierto porque, ¿qué haríamos sin él?

	Asentí con vehemencia a todas y cada una de sus palabras, sabiendo que era el hombre perfecto para sembrar la semilla del rumor. El tendero no podía mantener la boca cerrada, lo habíamos comprobado ya anteriormente. Antes de que acabara su turno, tras caer el ala oeste, Akage se había pasado por la taberna para confiarle el rumor de la muerte del Conquistador y la posterior huida de los tres Rebeldes de Barong.

	Consideré oportuno entender que era el momento de rematar la faena.

	—A decir verdad… —respondí con toda la seriedad de la que pude hacer gala—. Parece que algo extraño sucede. Creo que dentro de poco tendremos noticias desde Barong. Los Rebeldes que escaparon arrojarán luz a todo esto.

	—¿Crees que el enemigo es de fiar? —preguntó con sumo interés. Sus ojos brillaban ávidos por las nuevas noticias—. El altísimo me perdone por lo que tengo que decir, pero, ¿es verdad lo que cuentan sobre los Rebeldes de Barong?

	—¿Y qué dicen? —Traté de aguantar una sonrisa triunfal.

	—Que ellos no lo mataron y que existe un traidor interesado en hacerse con el Trono del León Dorado. ¿No crees, sin embargo, que sería muy conveniente hacernos pensar algo así por parte de esos malditos rebeldes?

	—No lo sé. ¿Qué sacan ellos matando al Conquistador ahora que han podido liberarse y obtener la paz tras tantos años? —dije reflexionando en voz alta mientras fruncía el ceño de forma sobreactuada—. No son países beligerantes, no tendría mucho sentido comenzar una guerra tras más de quince años tratando de librarse de ella, ¿verdad?

	—Sí… sí, tienes razón —murmuró para sus adentros—. Pero entonces, ¿quién ha asesi…?

	—¡Shhh! —chisté con teatralidad. Poco faltó para lanzarme hacia él y cerrarle la boca con ambas manos—. En realidad hay un nombre que ronda por aquí últimamente. ¿Conoces algo sobre los Duncan?

	—¿Duncan…? —pensó durante unos segundos en los que su perlada frente se arrugó—. No, no me suena.

	—Se dice que la familia intentó derrocar al Conquistador, pero acabaron colgados por alta traición —susurré a su oído tratando de aparentar nerviosismo, mirando febrilmente a un lado y a otro, por si alguien nos escuchaba—. Dicen que ahora su hijo ha vuelto. Mis compañeros de la élite hunter murmuran que se hizo pasar por uno de ellos y asesinó al Conquistador, cargándoles el muerto a los Rebeldes de Barong aprovechando la firma del tratado de paz con la Alianza. Es una jugada muy conveniente, ¿no crees?

	El tendero me miró con ojos desorbitados, se tapó la boca y se echó las manos a la cabeza en cuanto acabó de asimilar la información. En ese mismo momento supe que en cuanto saliera por las puertas de aquella taberna todo el castillo conocería el rumor. En solo unas horas, toda Alisia lo sabría e investigarían a la familia Duncan a fondo.

	Acabé mi jarra de cerveza tras repetirle hasta la saciedad que aquello era absolutamente confidencial y que mi vida estaba en peligro si alguien se enteraba de que había filtrado tal información. Dicho y hecho, me marché de la taberna y esperé a que Akage hiciera lo propio dos minutos después. Acabó reuniéndose conmigo y continuamos haciendo la ronda, como si nada hubiera pasado.

	—Los soldados también hablan —informó el pelirrojo esbozando media sonrisa de satisfacción—. Llevan demasiadas horas sin recibir órdenes, más allá de limpiar y apartar malditos escombros. La idea de que el Conquistador ha muerto está calando hondo en el ejército. La mayoría nos echa la culpa a los Rebeldes de Barong, pero muchos comienzan a creerse lo del posible traidor y temen que les gobierne un asesino.

	—El tendero ya lo sabe todo —respondí—. Acabará antes su jornada con tal de salir a contarlo. A estas alturas ya debe saberlo la taberna entera.

	—Hora de desaparecer, pues.

	Antes del amanecer, Dustin Smith tendría que realizar un discurso cuyas palabras provocarían un gran revuelo entre las gentes de Alisia. Sin embargo, la intuición me decía que a Paul Strong no se le podía echar del Trono del León Dorado con tal facilidad. Estaba seguro de que no era ajeno a la rumorología que se expandía como pintura sobre lienzo acerca de su participación en la muerte del Conquistador. No me cabía duda de que estaría preparando un contraataque apropiado para tal situación. Quizás incluso todo aquello entraba en sus planes.

	Fue entonces cuando me pregunté entre maldiciones si existía algo, una única y maldita cosa, que pudiera pasarle por alto a Paul Strong.

	 

	 

	 


 

	 

	Cinco horas

	 

	 

	 

	«El miembro más reciente de los Rebeldes de Barong desapareció de escena durante más de un año para volver a aparecer tras la muerte del general Dan Rosenbaugh. Hasta entonces, sus habilidades de combate habían pasado desapercibidas. Tal fue el caso que incluso Inteligencia llegó a la conclusión de que había sido expulsado tras no demostrar aptitudes destacadas. Sin embargo, su participación en la Plaza de la Liberación fue clave para propiciar el rescate de Rain Caven, erigiéndose además como apoyo vital para Akage Kitano y el propio Mark Caven a la hora de combatir ante hunters y enfrentarse contra el general Albert Left. Desde entonces, sus apariciones han sido constantes. Al igual que sucede con Akage Kitano o Mark Caven, es un individuo al que conviene no subestimar».

	 

	Informe de investigación sobre los Rebeldes de Barong, 

	servicio de inteligencia alisiano.

	 

	 

	Los acontecimientos se sucedieron con enorme celeridad. Los soldados exigieron explicaciones a los hunters y estos hicieron lo propio ante sus comandantes y generales. Todos clamaban por ver al Conquistador y así sofocar los rumores que conjeturaban acerca de su repentina y poco esclarecedora muerte. La tensión en el castillo podía cortarse con un cuchillo y de inmediato se crearon bandos enfrentados. Por un lado, se encontraban los que querían la verdad; por otro, los que presumiblemente ya la sabían o se dejaban manipular a conveniencia y apoyaban a Paul Strong.

	Que eso fuera así no era casual. Strong había pasado muchos años lejos de casa, pero no tenía dudas al respecto sobre posibles pactos y promesas de altos cargos a algunas de las más influyentes familias de la sociedad alisiana o a unidades clave dentro del ejército. Estos, a su vez, se habrían granjeado el favor de otras familias y oficiales alisianos para crear un entramado conspirador contra el gobierno del Conquistador. A la familia Duncan les había salido mal la jugada, pero donde ellos fracasaron su vástago había logrado triunfar.

	Era una noche fría y cerrada. Tras cerrar la taberna, en el patio de armas había comenzado una discusión entre soldados y hunters acerca de la veracidad del asunto. Aquello corrió como un incendio reforzado por el viento, dando lugar a peleas para posteriormente acabar desenfundando sus armas. Según los informes del canal interno, un soldado murió y dos hunters quedaron gravemente heridos tras disparos de aire comprimido. El incendio de la revuelta había soltado su primera llama y no había indicios de que hubiera agua cerca para apagarlo.

	Los numerosos patios de armas que formaban el Castillo Negro enseguida se convirtieron en auténticos hervideros. Los hunters trataron de controlar el altercado, pero pronto muchos de ellos se unieron a los soldados del ejército para reclamar la verdad. No tardó en prenderse fuego en las inmediaciones de los campos de entrenamiento y poco después se estableció el estado de caos en el castillo. Los portones de los cuatro puentes que daban entrada al Castillo Negro se cerraron debido a la aglomeración de ciudadanos en pie de guerra.

	Sin duda alguna, aquel tabernero había hecho un gran trabajo.

	Gracias al holorreloj y al camuflaje de nuestros uniformes, conseguimos instalarnos en lo alto de una de las torres del homenaje. Esta se alzaba con majestuosidad y brindaba unas vistas tan impresionantes como perturbadoras. Toda Alisia había entrado en crisis cuando el amparo y la protección del Conquistador quedaron en entredicho.

	Era el momento de entrar en acción.

	Nos apresuramos a dirigirnos hacia el Salón del Trono. Muchos soldados habían tenido la misma idea, por lo que cada metro era una feroz batalla que se saldaba con sangre y heridos por doquier. El cielo se llenó de drones en un visto y no visto y una voz robótica anunció que todo aquel que no volviera a sus dormitorios sería aspirante a convertirse en un maldito colador. Una porra eléctrica salió disparada y se elevó hasta el cielo, logrando impactar en uno de los drones. Este chocó contra otro y cayeron entre jirones de metal para estamparse contra el suelo y producir una gran deflagración, de la que surgió una columna de llamas de intensa humareda negra que oscurecieron aún más la noche.

	Los drones, que con toda probabilidad eran controlados por los afines a Strong, abrieron fuego a discreción en respuesta. Soldados y hunters activaron sus escudos de plasma y se protegieron, pero no podían estar pendientes de lo que sucedía sobre sus cabezas y frente a ellos al mismo tiempo. Vieron con impotencia cómo sus oponentes, sus propios hermanos de armas, se aprovechaban para arrollarlos y noquearlos. Algunos hunters alzaron el vuelo gracias a sus sliders y con sus látigos y porras consiguieron abatir a algunos drones, pero no fue la suerte de la gran mayoría.

	—¿Este es el Conquistador que queréis? —rugió un soldado abatido en el suelo a merced de su propio compañero. Todos a su alrededor se detuvieron por unos instantes, los ojos en sangre, llevados por la sed de batalla—. ¡Está disparándonos! ¡El Conquistador jamás haría algo así!

	El soldado caminó hacia él dubitativo, alzó la espada con la que lo había herido en el brazo y la lanzó al suelo con un suspiro de frustración y rabia. Con el otro brazo lo ayudó a levantarse y trataron de avanzar en dirección al Salón del Trono. El resto de soldados y hunters se quedaron mirando al cielo, desde donde una ráfaga de disparos comenzó a caer de nuevo. Los hunters formaron un círculo de protección alrededor de sus propios compañeros, cuyos muros de plasma no contenían poder suficiente como para aguantar las sucesivas embestidas de la lluvia proyectiles. Alzaron sus brazos y un gran y espeso círculo verde de protección se proyectó sobre sus cabezas. Los disparos de los drones chocaban una vez tras otra contra los escudos; cuando recargaron, los hunters bajaron los brazos, desactivaron los escudos y se agacharon. Quedaron en pie los soldados a los que habían protegido, que echaron mano de la reglamentaria pistola de plasma e iniciaron el contraataque, disparando contra los drones entre chillidos y gritos de guerra. Repitieron la estrategia un par de veces más, como si de un mecanismo bien engrasado se tratara, y finalmente barrieron el cielo de máquinas. Estas cayeron en barrena y chocaban contras los muros del Castillo Negro, incendiando banderas, estandartes y todo aquello con lo que se encontraban a su paso.

	—¿Estás viendo eso?

	—Debemos aprovecharlo —respondió Akage echando a correr entre la multitud, como si nadara a contracorriente entre un enjambre de brazos y piernas. 

	Habíamos pasado de estar solos a sentirnos cada vez más acompañados. Expandí mi observación para comprobar que hacia los alrededores del castillo continuaban acudiendo cientos de ciudadanos furiosos clamando transparencia. Justo en ese preciso momento los canales de comunicación interna fueron cortados de raíz cuando un grupo de soldados lo utilizó para informar del despliegue y localización de unos drones de combate con armadura reforzada.

	Los drones centinela eran inofensivos y los de combate tenían capacidad para disparar, pero ninguno de ellos era comparable a aquellos con armadura reforzada, armados con una ametralladora con potencia suficiente para traspasar muros de plasma en ráfagas prolongadas. Lejos de amedrentarse, los soldados y hunters alisianos entendieron que había que combatir todavía con mayor firmeza. Algunos lloraban mientras cargaban contra sus propios compañeros, rodeados por el sonido de los disparos y de horribles gritos lastimeros provocados por las heridas sufridas.

	Pronto entendimos que los drones reforzados eran solo la punta del iceberg. Tras la caída de decenas de ellos, gracias a los hunters y a su dominio con los sliders, apareció en el cielo la verdadera caballería de Alisia: los tanques aéreos. Al igual que los drones, los había ligeros y acorazados, y no dudaron ni un segundo en efectuar una serie de disparos a discreción hacia una turba de soldados que se protegía alzando muros de plasma. Sin embargo, esos tanques tenían también incorporada la capacidad para lanzar misiles. No cabía decir que los utilizaron de inmediato, provocando un infierno de llamas y serios destrozos en los muros de piedra negra del castillo.

	—¡Sígueme! —bramó Akage furioso, pegando un gran salto utilizando sliders de pies y brazos.

	Salté y lo seguí en dirección a un aerotanque reforzado que desplegaba uno de sus misiles. Por suerte, estos eran algo lentos y no había apuntado todavía a los soldados cuando Akage se plantó en la escotilla y, haciendo uso del talento de poder, la arrancó de cuajo y la lanzó contra otro tanque para destrozar su ametralladora. El pelirrojo se deslizó hacia el interior y de inmediato salieron despedidos por donde él había entrado los dos soldados que manejaban el tanque, en una caída libre de más cincuenta metros.

	Me adentré también hacia el interior, no sin antes comprobar que algunos hunters habían tomado buen ejemplo de Akage y ascendían también hacia el cielo para abrir escotillas y hacerse con los mandos de algunos aerotanques. Los hunters, demostrando su gran preparación, lograron hacerse con al menos diez tanques ligeros y cinco acorazados. En cualquier caso, el espacio aéreo que rodeaba el Castillo Negro era enorme, imposible llegar a saber si las fuerzas estaban igualadas en el resto de sus sectores.

	—Tú apuntas —ordenó con la respiración acelerada—. Yo disparo.

	Cinco segundos después, el primer tanque ligero caía sobre el Castillo Negro pasto de las llamas.

	Aquello evidenció que ir por tierra pronto dejaría de ser seguro, si tal cosa en algún momento pudo serlo. Drones, tanques ligeros y acorazados llovían como hojas desde el cielo y se incrustaban en un castillo en el que tampoco había lugar seguro donde esconderse. Los disparos cruzados de ametralladoras y misiles de los aerotanques acorazados provocaban que los drones estallaran tras recibir proyectiles perdidos, causando graves heridas a unos soldados que hacían lo imposible por ponerse a cubierto entre los cascotes que se desprendían del castillo.

	Tenía la sensación de estar en el mismísimo infierno. Cada segundo que invertíamos avanzando hacia las inmediaciones del Salón del Trono suponía un sinfín de muertes que dejábamos a nuestras espaldas. Precisamente en aquella zona, como era lógico, se acumulaba un mayor número de aerotanques acorazados para impedir el paso de los rebeldes.

	No pude evitar sonreír con ironía al darme cuenta de dicha realidad; era curioso, pero los llamados rebeldes siempre acababan siendo aquellos que luchaban para devolverle al pueblo lo que era suyo.

	Enseguida presentí que no íbamos a tardar demasiado en convertirnos en una bola de fuego. Habíamos recibido multitud de impactos y el acorazado comenzó a arder y a emitir pitidos de alarma de forma descontrolada. Por el camino, sin embargo, habíamos destruido una gran cantidad de tanques ligeros y algún que otro acorazado, aunque estos eran duros de pelar y comenzaban a imponerse en la batalla aérea.

	—Prepárate para saltar —informó Akage tosiendo y tapándose la boca ante la humareda oscura que se filtraba por el panel de control.

	Interceptamos el misil con el que un tanque apuntaba hacia nosotros, un segundo más tarde y quizás habríamos volado por los aires. Este explotó y se llevó por delante un enjambre de drones a su paso. Tras eso, otro misil que no habíamos visto impactó en nuestro debilitado muro de plasma y acabó derribándolo. Apunté hacia el tanque enemigo con un movimiento rápido y Akage apretó el botón sin pensárselo ni un solo instante. Tras ver que el acorazado perdía también su muro de plasma, tuvo la genial idea de lanzarse a toda velocidad mientras volvían a cargar el proyectil que nos haría volar en mil pedazos.

	—¿Qué haces? —pregunté con ojos desorbitados, tratando de no respirar y sintiendo que el corazón se salía de mi pecho de la misma manera que yo deseaba huir de aquel tanque.

	—¡Salta!

	El pelirrojo nos hizo chocar contra el enemigo, produciendo una violenta explosión que, sin embargo, logramos evitar por los pelos. Nuestro salto de poder nos llevó muy arriba, tanto era así que obtuvimos vistas privilegiadas de un combate aéreo que se recrudecía por momentos. El cielo poblado de drones y tanques parecía llenarse de estrellas y puntos de luz explotando en luces iridiscentes y lluvia de metralla.

	Nos mantuvimos durante unos segundos en el aire antes de iniciar nuestro descenso a toda velocidad con ayuda de los sliders.

	—No podemos esperar más —anunció Akage poniendo rumbo a la torre central del Castillo Negro—. Tú nos guías.

	Respiré hondo y lo adelanté en la caída. Utilicé observación e hice zoom a toda velocidad. La preciosa e inmensa torre en la que se ubicaba el Salón del Trono tenía forma de pabellón y estaba rodeada por otras cinco torres de menor envergadura pero de igual belleza. Observé las inmediaciones rodeadas por drones y aerotanques acorazados, preparados para abrir fuego en tierra en cuanto los soldados rebeldes se acercaran lo suficiente. Por suerte para nosotros, no parecían intuir que algo se acercaba desde arriba.

	Ayudado por el talento de observación, pude atravesar con mis ojos la torre del Salón del Trono y comprobar que no había ningún ventanal que pudiera ayudarnos a penetrar en el lugar. Era una verdadera fortificación ideada para evitar sorpresas de ese tipo. De inmediato aferré a dos drones con la mente y tiré de ellos hacia mí con violencia, provocando que las hélices se despedazaran y cayeran al vacío.

	—¿Qué haces? —preguntó Akage ralentizado la caída con la potencia de los sliders. Era una suerte que pudiéramos ahorrar en talento de vuelo.

	—No se puede entrar —dije copiando al milímetro sus movimientos mientras esperaba que los drones llegaran hasta mi posición—. Abriré una brecha por el tejado. Lanza el dron unos segundos después de que yo lance el mío y asegúrate de que cae en el mismo lugar.

	Atrapamos los drones y activé puntería y poder para lanzarlo a toda velocidad hacia el tejado. Cuando Akage hizo lo propio, activamos sliders de brazos y piernas y nos propulsamos a toda velocidad en dirección hacia la torre.

	—¡Más vale que esto salga bien! —aulló Akage como un loco. Lo conocía demasiado bien y no dudaba que disfrutaría con aquel vertiginoso descenso.

	No pude comprobar con exactitud cuántos soldados había en el salón. Suponía un derroche de talento y no podía perder tiempo de recuperación en unos vahídos que no podía permitirme en aquellos momentos.

	No nos dirigíamos hacia el Trono del León Dorado como deseaba Akage, sino al enorme hall previo a la regia sala. Mientras sentía el aire correr por mis mejillas con aquel descenso a toda velocidad, decidí que nos encargaríamos de abrir las puertas principales, por donde podrían entrar nuestros compañeros de revuelta. La distracción era fundamental para que aquello saliera bien. Estaba seguro de que Paul Strong nos había tendido una trampa en su salón, de modo que quería asegurarme algunos testigos si nuestros planes no salían bien.

	El primero de los drones se estampó contra el tejado en forma de pabellón, incrustándose con gran violencia y destilando una humareda negra tras la gran explosión. Tres segundos después, el otro dron llegó como una sombra oscura y empujó al primero hacia adentro. Ambos se convirtieron en una gran bola de fuego e hicieron estallar el precioso tejado en mil pedazos.

	Unos parpadeos más tarde, nos dirigíamos en caída libre hacia la apertura que se había abierto en la roca y pudimos adentrarnos en lo alto de la torre principal del Castillo Negro. Sin detener nuestro avance, y sobrevolando las sucesivas lámparas de araña que nos encontrábamos en el camino, logramos proyectarnos hacia el gran portón de entrada que estaba siendo defendido por hunters afines a los intereses de Paul Strong. Estos de inmediato reaccionaron ante el estallido de los drones y desenfundaron sus pistolas de plasma para acribillarnos.

	—¿Dónde demonios nos has metido? —bramó Akage activando el talento de vuelo mientras esquivaba proyectiles gracias a los sliders.

	—¡Abre las puertas! —exclamé eludiendo el plasma con sucesivas contorsiones en plena caída.

	Akage rezongó y perjuró, pero echó mano a su cintura y se hizo con un par de granadas que lanzó en dirección al portón. Este debía medir siete metros de alto y más del doble de ancho, por lo que podía apostar que en contadas ocasiones se habría abierto. Las explosiones se produjeron poco antes de llegar a su destino y los soldados apiñados en el lugar saltaron por los aires entremezclándose con vísceras, miembros, trozos de metal y madera de la puerta. Tras eso, otro par de granadas que Akage había lanzado justamente después detonaron y abrieron una pequeña abertura por la que todavía no era capaz de colarse una persona.

	—¿De qué están hechas estas malditas puertas? —restalló el pelirrojo volviendo a lanzar otros cuatro explosivos a velocidad de vértigo.

	Soldados y hunters aprovecharon el momento para reorganizarse mientras aterrizábamos en el suelo con aparente facilidad. En ese mismo momento, la gran puerta voló por los aires y se llevó con ella a un par de tanques acorazados colocados estratégicamente justo al otro lado, para detener el posible avance de los soldados en rebeldía. La lluvia de astillas y de metal no entendía de bandos y alcanzó a algunos, hiriéndolos de gravedad. 

	Akage aprovechó para lanzar otro par de granadas que acabaron colándose justo por debajo de los acorazados caídos. Con reacción y explosión activados, sumado a la potencia de los sliders, Akage y yo nos abalanzamos contra los hunters que nos disparaban. El uniforme rebelde alzó un muro de plasma y nos protegió de sus proyectiles hasta que llegamos al corazón del hall, donde entramos en combate.

	Activamos poder y armadura y golpeamos a un par de soldados, retrasándolos varios metros de distancia con un solo puñetazo. Fue justo en el momento en que las dos granadas que se habían colado bajo los acorazados detonaron y produjeron una reacción en cadena. La enorme explosión provocó que el resto de tanques que pretendían entrar se vieran arrastrados hacia afuera debido a la onda expansiva. Algunos tanques ligeros ubicados alrededor de la zona se vieron afectados y estallaron a su vez, provocando que su metralla se incrustara en los drones y comenzaran a llover desde el cielo en forma de bolas de fuego.

	El portón se había convertido en un infierno por el que solo los más valientes se atreverían a pasar, y para que eso sucediera todavía debía esfumarse la terrible humareda negra y las llamas que se habían prendido a sus alrededores. Quien entrara al hall lo lograría tras desembarazarse de decenas de drones y aerotanques, además de cientos de soldados y hunters que protegían el acceso a la torre del Salón del Trono. Una turba de furiosos soldados acercándose era un arma de doble filo que podía serle de ayuda a Paul Strong, independientemente de su bando. Cuanto mayor fuera el caos, mayores posibilidades tendría de salir de allí con vida el usurpador.

	Akage cargó contra dos soldados a la vez. Los mandó volando en dirección a un hunter que pretendía disparar su pistola de aire, pero en su lugar agujereó el hombro de su compañero. Antes de que pudiera pestañear y sorprenderse por su error, Akage le arrebataba la pistola tras propinarle un cabezazo cargado de armadura, un golpe que llevaba su sello personal, pues ningún Rebelde de Barong osaba utilizarlo. El hunter cayó al suelo como un saco de patatas mientras el pelirrojo, con puntería activada, se dedicaba a disparar a los brazos de unos y otros a toda velocidad. Desarmó e hirió a una docena de soldados y hunters y abrió una gran brecha en la cabeza a otro tras lanzarle la pistola a la cabeza. Akage era un borrón rojizo a cuyo alrededor comenzaban a aglomerarse soldados caídos.

	La docena de soldados de los que yo debía encargarme vieron cómo sus pistolas de plasma o aire salían despedidas por el gran portón a causa de una fuerza invisible que les superaba. Sonreí tras constatar mis avances en el talento mental y me lancé a por ellos en combate cuerpo a cuerpo. Me apoyé en los sliders para evitar utilizar explosión, pero activé reacción para esquivar y golpear con mayor facilidad. Utilizaba, solo cuando era estrictamente necesario, armadura para protegerme y también poder un instante antes de que mis brazos o piernas golpearan a los soldados.

	Algunos segundos después, más de una decena de cuerpos se hacinaban a mi alrededor. Muchos de ellos cayeron en la trampa en la que se convertían sus propios látigos eléctricos al utilizarlos en distancias cortas y yacían en el suelo entre espasmos, sin posibilidad de incorporarse. Otros fueron noqueados e incluso alguno se estampó contra las columnas doradas que adornaban con elegancia un hall decorado por ostentosos murales que ilustraban gloriosas épocas para Alisia con todo lujo de detalles; desde barcos voladores y armas antiguas hasta soldados en tierra empuñando largas lanzas contra sus enemigos, portando siempre la bandera granate con el refulgente rostro del león dorado.

	Entre las astillas del portón, el sonido del chisporroteo del fuego que amenazaba con penetrar, las columnas desportilladas, los agujeros de pistola en los murales y la sangre de los soldados y hunters que yacían en el suelo, el hall de la principal torre del Castillo Negro era ya una zona de guerra. La magnificencia de aquel lugar había caído con la muerte del Conquistador y la usurpación del trono por parte de Paul Strong. No había vuelta atrás para una revuelta que iba a trascender más allá de los muros del castillo.

	Akage corrió a reunirse conmigo en el centro del hall tras acabar con el último hunter. Este desapareció por el gran portón en llamas tras haber sufrido uno de los lanzamientos predilectos del pelirrojo.

	—No tardarán en llegar refuerzos —informó respirando profundamente, casi sin resuello.

	Alcé la mirada y por el hueco del tejado por el que habíamos entrado comenzaron a pasar, uno tras otro, una docena de drones de combate. Akage exhaló un gran suspiro de fastidio mientras maldecía.

	—No abramos más ese agujero —indiqué hacia las grandes puertas de la entrada, combadas en sí mismas y envueltas en amenazadoras llamas que se elevaban y engullían a los soldados que se acercaban. Algunos pasaban, pero se convertían en bolas de fuego y acaban arrastrándose por el suelo—. Mejor que entren solo drones por arriba y no tanques por tierra, ¿no crees?

	Activamos sliders y nos proyectamos a toda velocidad hacia las máquinas, que comenzaron a disparar a discreción. Pudimos colgarnos de dos de ellos y dirigimos sus cañones para que ametrallaran al resto. No les hacía ni cosquillas en el cuerpo blindado, pero sus hélices eran la parte más vulnerable, de manera que un par de ellos comenzaron a virar sin control y chocaron entre sí, dando inicio a un baile que acabó con una ráfaga de disparos erráticos incrustándose en los murales y en las grandes columnas del hall.

	—¡Salta! —ordenó Akage mientras dejaba un recado anclado en las dobladas ametralladoras de su dron.

	Antes de posarnos en el suelo, el dron explotó. Junto a él, el resto de sus compañeros de vuelo hicieron lo propio, y el que no lo hizo se empotró con violencia contra las paredes del castillo y detonó instantes después. Solo quedaron un par de drones vagando por el lugar con las ametralladoras torcidas y un denso humo oscuro rezumando de sus intestinos. Hacia ellos nos dirigimos tras echar un vistazo a la gran puerta dorada que daba acceso al Salón del Trono. Saltamos hacia ellos para recogerlos y, al aterrizar en el suelo, los arrojamos contra esta. Los drones explotaron al chocar y las llamas derritieron lo que quedaba de la magnífica entrada.

	Akage y yo emprendimos decididos el camino hacia el interior del salón con el sonido de la guerra a nuestras espaldas. Estallidos, disparos y gritos indicaban que la batalla se recrudecía por momentos alrededor de los portones de la torre principal del Castillo Negro. Eso indicaba que los soldados rebeldes comenzaban a ganar terreno sobre los afines a Paul Strong.

	Diez metros nos separaban del umbral que daba entrada al Salón del Trono. De allí, sin embargo, aparecieron cinco sombras vestidas con finas armaduras y una ornamentada decoración de dorados y granates.

	—Estos no son hunters corrientes —siseó Akage ladeando la cabeza—. Esas armaduras son muy recargadas.

	—Capitanes —aseguré haciendo una mueca de fastidio—. Esto se complica.

	Akage gruñó cuando los cinco capitanes hunter dieron un paso adelante. Todos vestían la misma armadura y contaban con cantidad de recursos y herramientas de combate que superaban incluso al de un hunter de élite. Íbamos a enfrentarnos en minoría a unos soldados cuyos cuerpos habían sido modificados y perfeccionados para la guerra y para combatir contra los talentos de los Rebeldes de Barong.

	Solían ser capitanes hunter aquellos que estaban a un paso de dar el salto a general. Por tanto, debíamos equiparar su fuerza y resistencia a las del propio Albert Left y no subestimarlos en absoluto. En ese mismo instante sentí aquella misma presión y asfixia que cuando nos encontramos cara a cara contra el general. Si ni siquiera habíamos podido con Albert Left entre Mark, Akage y yo, ¿cómo demonios íbamos a derrotar a esos cinco?

	Varios estallidos atronadores hicieron temblar el hall del Castillo Negro y sus alrededores. De las altas y recargadas cúpulas comenzaron a caer cascotes de piedra oscura y tras el portón de entrada estallaron en cadena un sinfín de aerotanques. Se escuchaban sonidos de una potente ametralladora y el zumbido de los misiles impactando contra acorazados, también el de un potente motor rugiendo sobre nuestras cabezas.

	La cúpula del techo se agrietó de repente y las lámparas de araña comenzaron a tintinear y a caer junto al resto de las enormes piedras de roca negra. Intentamos echarnos hacia un lado, pero fuimos engullidos entre la polvareda que levantaron los escombros caídos, al igual que el resto de capitanes hunter.

	—¿Qué hacemos? —preguntó Akage entre dientes cuando el polvo parecía haber decidido quedarse sostenido en el aire del lugar.

	—Mirar al cielo y rezar.

	Los capitanes hunter se levantaron del suelo, apartaron los cascotes que los habían sepultado y espolvorearon sus ya poco relucientes uniformes. Maldijeron y se miraron unos a otros para comprobar que todo estaba en orden y que no habían perdido a nadie bajo la avalancha.

	Un segundo después, sus sliders los condujeron a una velocidad endiablada hacia nosotros. Eran mucho más rápidos que nuestros sliders, por lo que su potencia de ataque y la calidad de su armadura rivalizarían con el poder de los talentos. Mantuvimos la posición hasta que dos de ellos se bifurcaron hacia los costados y otros dos continuaron de frente; el último se convirtió en un borrón que penetró por nuestras espaldas en un abrir y cerrar de ojos.

	Se les había olvidado cubrir las alturas, de suerte que saltamos hacia arriba y los cinco tuvieron que frenar súbitamente su acometida para no chocar entre ellos. Akage disparó su pistola de aire comprimido, solo para comprobar que la armadura de los capitanes únicamente se abollaba. Profirió una maldición, probó con la pistola de balas de plasma… y para nuestra sorpresa funcionó. Uno de los capitanes hunter recibió un disparo certero en la mano y su aullido de dolor certificó que dichos proyectiles eran eficaces contra sus armaduras.

	Por norma general, la protección de un hunter ordinario era vulnerable al aire comprimido, pero el de la élite y el de sus capitanes, quizás para prevenir asesinatos a corta distancia, lo era a las balas de plasma. Era curioso pero efectivo, pues si alguien intentaba asesinar a un capitán hunter, en lo último que pensaría era en utilizar las de plasma, ya que eran las más comunes entre los soldados. El hecho de que fuera así se debía a que los capitanes eran altos cargos que no solían entrar en el fragor de la batalla. Era una baza que pensamos en aprovechar, aunque poco nos duró la alegría, pues mientras el capitán herido se reponía entre maldiciones, el resto no dudaba en activar escudos antiplasma gracias a la función de sus armaduras. Aquel tipo de proyectil no serviría de nuevo, pero al menos habíamos inutilizado la mano de uno de ellos.

	—Corre hacia el Salón del Trono —ordené a la mente de Akage.

	Me miró con el ceño fruncido, pero de inmediato reaccionó activando sliders de brazos y piernas, superando a los capitanes a toda velocidad. Estos tardaron en recobrarse y perseguirnos; por suerte, a la velocidad a la que nos movíamos les iba a costar reducir distancias.

	—¿Estás loco? —dijo Akage entre jadeos acelerados de cansancio—. Si no nos encargamos de ellos no podremos matar a Paul.

	—Confía en mí —respondí.

	Parecía haber pasado una eternidad desde que aterrizáramos en aquel hall previo, pero por fin cruzamos el umbral que nos llevó al interior de la Sala del Trono. Allí, cuatro personas hablaban con otra que se sentaba en el Trono del León Dorado como si le perteneciera desde siempre.

	—¡Strong! —grité tras acumular aire en mis pulmones. Mi voz se proyectó por todos los rincones de la sala, pese a que a nuestro alrededor todo parecía venirse abajo y las explosiones provocaban un ruido ensordecedor que no dejaba de sonar en eco.

	Los cinco nos miraron con sorpresa, ninguno de ellos portaba casco. Las otrora ropas de hunter de élite se habían convertido en armaduras de general. Demasiado rápido se habían logrado agenciar de esas elegantes capas color granate a juego con aquellas finas armaduras grises con ribetes dorados. El rostro de un león del mismo color rugía en el pecho de los cuatro traidores. Era como si nada de lo que hubieran hecho para liberar Barong tuviera sentido o hubiera sucedido en otra vida.

	Paul Strong nos miró con los ojos inyectados en sangre y se levantó iracundo del Trono del León Dorado. Se engalanaba con la ostentosa armadura dorada de capa granate y león rampante a su espalda que vistió al Conquistador hasta el fin de sus últimos días. Ni siquiera había aguardado a que el cuerpo del caudillo se enfriara para enfundarse en ella.

	—¿Habéis derrotado a los capitanes? —preguntó Vincent Rax sin dejar de masticar mientras esbozaba aquella estúpida sonrisa. Me pregunté si el algún momento me había caído bien aquel imbécil.

	—No —respondí con los colores grises del uniforme rebelde imponiéndose a los del hunter que había llevado por encima hasta ese momento. Akage enseguida hizo lo mismo, nuestra tapadera había caído y no tenía sentido hacerse pasar por uno de ellos—. No hemos venido a por los capitanes, hemos venido a por vosotros.

	Claire Field, Gina Ray y Vincent Rax rieron a carcajadas. Paul Strong negó altivo con la cabeza y Zack Dincht clavó su mirada en Akage, rezumando el odio de un recuerdo que lo humillaba y lo perseguía.

	Akage sonrió irónico ante su afilada mirada.

	—Acabaremos lo que empezamos aquí, señor de la élite —susurró el pelirrojo mientras crujía sus nudillos sin despegar los ojos de Zack.

	—Admiro vuestro valor —aseguró Vincent Rax aplaudiendo teatralmente—, pero sois dos contra… ¿nueve? —Gina Ray y Claire Field soltaron una carcajada a la que se sumó Zack tras ver que los cinco capitanes hunter aparecían por el umbral de la Sala del Trono.

	—Para ser experto en recopilar información —respondí con una sonrisa irónica—, parece que andas muy equivocado.

	Alcé la mirada hacia la cúpula del salón. Esta era alta y enorme, engalanada con cuatro impresionantes lámparas de araña doradas que parecían llorar. Las esculturas, los murales de guerra alrededor de sus paredes y la larga y elegante alfombra granate hacían de aquella sala una auténtica obra de arte.

	Por desgracia, aquel castillo temblaba al son de unas explosiones que se sucedían sin cesar en el exterior. Tras una sacudida tremenda y algunas explosiones retumbantes, de la pared que conectaba el hall con el Salón del Trono se abrió un gran agujero por el que comenzaron a caer escombros desde gran altura. Los capitanes hunter recularon y maldijeron tras ver que desde allí descendían a toda velocidad siete veloces sombras.

	—¿Esto era parte de tu plan? —me preguntó Akage sin ni siquiera mirarme, con un deje de incredulidad en su voz.

	—Más que un plan, era un acto de fe —respondí con una mueca nerviosa dibujándose en mi rostro.

	De repente, me descubrí esbozando una gran sonrisa, a medio camino entre el alivio y la felicidad, cuando siete manchas oscuras se incorporaron tras aterrizar en el suelo con elegancia justo a nuestras espaldas.

	—Espero que hayamos llegado a tiempo —anunció una de esas figuras recolocando con elegancia su cabello dorado tras la oreja.

	—Menudo palacio —silbó la de pelo plateado.

	—Creo que los aterrizajes no son lo mío, me duele todo el cuerpo —dijo con voz aguda la figura más oronda.

	—Ya te has cargado el momento —protestaron unos rizos dorados.

	—Creo que voy a llorar —soltó Akage con los ojos enrojecidos.

	Los Rebeldes de Barong por fin se habían vuelto a reunir.
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	«Mark Caven es el líder a la sombra de los Rebeldes de Barong. Hermano de Rain Caven, fue posiblemente él quien disparó a bocajarro al general Dan Rosenbaugh en la Plaza de la Liberación. Logró además salir con vida en un combate singular ante Albert Left y, pese a recibir ayuda de Akage Kitano y Keith Sinne, los informes que el general realizó posteriormente hablaban de una capacidad de regeneración de sus heridas superior a lo normal. Dichas aseveraciones fueron puestas en duda, pues parecían intentar desviar la importancia que merecía el fracaso de perder al Primer Ministro Dustin Smith. Su dominio empuñando un sable de plasma es aterrador.»

	 

	Informe de investigación sobre los 

	Rebeldes de Barong, servicio de inteligencia alisiano.

	 

	 

	Me había hecho a la idea de que sin ellos a nuestro lado moriríamos tarde o temprano. No iba a ser posible salir del Salón del Trono con vida, quizás ni siquiera llegar a hacerle frente a Paul Strong. Ni en mis mejores sueños habría pensado que lograrían llegar.

	Pero los milagros a veces ocurrían.

	—Habéis sido rápidos. —Esbocé una sonrisa incrédula y un gran suspiro de alivio interior. Era como si mis fuerzas volvieran a regenerarse, con una nube de ilusión y esperanza.

	—No pensaríais que os iba a dejar tirados, ¿verdad? —respondió Emma con desdén.

	—Jamás. —Apreté con fuerza las mandíbulas y cerré los puños hasta que sentí que los nudillos se tornaban blancos.

	Traté de contener las lágrimas al ver a Rain, junto a Nara y Natascha. Por suerte, no había tenido tiempo de pensar en lo nuestro últimamente, aunque volver a verla y aclarar la situación era una de las pocas excusas que tenía para seguir manteniéndome con vida.

	Nueve Rebeldes de Barong para nueve traidores que habían llegado demasiado lejos.

	—Parece que te has equivocado al contar—. Le guiñé un ojo a Vincent Rax acompañándolo de la sonrisa más engreída que tenía.

	Este apretó la mandíbula y sus ojos se dirigieron hacia Paul Strong, quien con porte imperial, casi como si llevara gobernando veinte años, se levantó de la silla y habló.

	—He de admitir que, de todos mis planes, el único que no ha salido como yo quería era el de veros muertos a los nueve. Habéis sido una gran molestia durante estos últimos años, tanto que incluso habéis llegado a sembrar la sombra de la sospecha entre mis soldados y súbditos. Mirad las calles y observad el Castillo Negro. Habéis provocado una guerra civil, nada menos. —Apretó los puños protegidos por sus guanteletes dorados—. Venís a Alisia a matarme a mí, al Conquistador, y… ¿todo esto para qué?

	—Vinimos a establecer la paz entre nuestros países —respondí clavando mis ojos en él. Una figura imponente que parecía una estatua de obsidiana—. Una paz que te cargaste traicionando a los tuyos en el Valle del Encuentro. Mataste a miles de soldados alisianos y aliados solo para debilitar el poder del Conquistador. Él quería la paz para su pueblo y aceptó su derrota. A pesar de todo lo que ha hecho contra la libertad de los países aliados, era un hombre de honor. —Arrastré esa última palabra y sentí que su mirada se enturbiaba—. Has decidido acabar con él y ahora usurpas su trono, pero, ¿crees de verdad que los alisianos desean que un vulgar asesino como tú los gobierne?

	—Ellos no saben nada —respondió con un esbozo de sonrisa irónica. Era como si un león mirara a una simple mosca y jugara con ella antes de pulverizarla de un zarpazo—. Se creerán lo que se les diga desde el poder —rugió apretando sus blancos dientes—. Llevan decenas de años odiando a los Rebeldes de Barong, así que creerán que son ellos los que han asesinado al Conquistador. Esa es la versión oficial, la versión de su nuevo Conquistador, al que no tardarán en adorar y temer. He pasado cerca de veinte años diseñando este plan para ver cómo el nombre de la familia Duncan vuelve a ser relevante.

	Nada iba a hacer que aquel hombre embriagado de poder pudiera cambiar de opinión. Tampoco la mirada de aquellos nueve traidores podía sugerir que de allí saliéramos con un tratado de paz bajo nuestros brazos. Por tanto, era inevitable entrar en combate, algo para lo que había estado preparándome durante todos aquellos años de duro entrenamiento.

	En las afueras del Salón del Trono y del Castillo Negro había soldados y civiles luchando, muriendo por una causa justa o al menos creyendo que así era. 

	—¿Podemos empezar a calentar? —preguntó Emma haciéndose crujir los nudillos.

	—Zack Dincht es mío —advirtió Akage caminando hacia el trono dibujando una sonrisa de oreja a oreja. No era una sonrisa cualquiera, era la de un depredador que había detectado a su presa y que estaba decidido a hacer lo que hiciera falta para cazarla.

	—Si me permites, Keith. —Mark se acercó hacia nuestra posición y me puso la mano en el hombro—. Me gustaría combatir contra Paul.

	Me decepcioné en un principio, pero enseguida entendí que el orgullo de Mark estaba en juego. Él había sido su mano derecha, el principal vehículo de manipulación de Paul Strong. No tenía ningún derecho a negárselo.

	—Me aseguraré de que Vincent Rax no vuelva a masticar —respondí asintiendo en señal de confianza. En sus ojos vi agradecimiento y alivio a partes iguales.

	Natascha y Rain también se unieron a nosotros, completando las cinco parejas de baile frente al Trono del León Dorado.

	—Tengo cuentas pendientes con Gina —añadió Natascha mirándola fijamente a los ojos. Era, quizás, la única que rebosaba paz y tranquilidad en un mundo que se desmoronaba ante nuestros ojos.

	Gina Ray era de piel terrosa, pelo negro largo y trenzado. No había despegado sus ojos marrones de Natascha casi desde el mismo momento en el que esta hizo acto de presencia en el Salón del Trono. Debía admitir que no la conocía, pues apenas habíamos intercambiado más de dos palabras, pero debía tratarse de una rival muy peligrosa si Natascha había decidido enfrentarse a ella.

	—He venido a ganarme una oportunidad —dijo Rain desafiando con la mirada a Claire Field—. Estabas equivocado, Keith. —Me miró con ojos entornados y sonrió con ternura, como si lamentara lo ocurrido—. Quizás soy yo la que no es buena para ti.

	Negué con la cabeza y le devolví el gesto. No había podido olvidarla ni por un solo instante desde que me separé de ella. Lo había intentado, pero me fue imposible del todo. No pude evitar recordar sus besos, sus caricias o sus abrazos; aquellos momentos eran lo único que me aferraban a la realidad, una realidad que me aplastaba con el peso de decenas de muertos sobre mis espaldas.

	Claire Field, de la que se decía era la más letal del grupo, apuñaló con su mirada gris a Rain. Era una chica preciosa, con una nariz perfecta y la tez blanca y suave como la seda. Su cabello estaba perfectamente cortado para que no tocara nunca sus hombros, en forma de cortina, corto por la nuca, pero conforme más se acercaba a sus ojos más largo le caía. Aparentaba ser la fragilidad personificada, sin embargo, Rain la miraba como si se enfrentara al depredador más mortal.

	Emma, Alexia, Nara y Pit se separaron de nosotros y anduvieron unos pasos para plantarse frente a los cinco capitanes hunter que nos habían perseguido hasta allí y sobrevivieron al desprendimiento de buena parte del techo de aquella zona.

	—¿Estaréis bien? —preguntó Akage con una punzada de preocupación mirando hacia atrás, en concreto a la espalda de Nara.

	—Procura no herirte, no podré salvarte el culo. —Nara se volvió para responder y clavar sus ojos en él durante apenas un segundo. Cuando los de Akage por fin se encontraron con ella, supe que ese lapso de tiempo se había convertido en una conversación íntima.

	El grupo de Nara iba a tener que enfrentarse contra los cinco capitanes hunter. Uno estaba herido en la mano, pero Pit, a pesar de dominar talentos, no estaba acostumbrado a combatir bajo aquellas circunstancias, a la que se le añadía además la presión por lo que ocurría fuera. A decir verdad, no estaba acostumbrado a combatir en ninguna eventualidad.

	—¡Atacad! —ordenó Vincent Rax con la ira borboteando de su voz.

	Los capitanes acataron la orden y un parpadeo después, tras activar sus sliders, dos de ellos golpeaban con violencia a Pit en las costillas. Este quedó hecho un ovillo tirado en el suelo pese a que dichos golpes obtuvieron respuesta inmediata. Emma aferró la pierna de uno de ellos y, tras dar dos giros completos, lo soltó y lo estampó contra una columna. Esta se partió en dos y el capitán, confundido mientras trataba de ponerse en pie, veía cómo una de las mayores expertas en el combate cuerpo a cuerpo se abalanzaba hacia él fuera de sí.

	El otro capitán fue agarrado del brazo por Nara, quien con gracilidad y una velocidad sin igual golpeó en repetidas ocasiones el pecho del capitán. Este dio unos pasos hacia atrás y, al tratar de recomponerse, se encontró con la suela de las botas de la doctora en su mentón. Con un salto acrobático, y con ayuda del talento de poder, logró levantarlo un metro por encima del suelo. El aterrizaje también fue detenido por una columna cercana, la cual se resquebrajó y soportó que la espalda del hunter resbalara por ella entre aullidos y resoplidos de dolor.

	En lo que Pit trataba de levantarse del suelo, Alexia chasqueó la lengua y se enfrentó a los tres capitanes que quedaban. Sin perder un solo segundo, estos se dispusieron a lanzarse a por ella, sabedores de la ventaja numérica de la que gozaban.

	Antes siquiera de poder despegar las botas del suelo, uno de ellos se encontró con el codo de Alexia incrustado en su nariz; otro recibió un barrido de piernas y un golpe seco y duro en el pecho que lo mantuvo ocupado en tratar de respirar durante unos preciosos segundos que aprovechó la Rebelde para dedicarle al tercero. Este ya estaba cargando el puño a espaldas de Alexia, pero vio cómo la francotiradora combinaba reacción y explosión para dar unos pasos hacia atrás y, con una brutal carga de talento mental, lo hizo volar violentamente envuelto en un torbellino espiral hasta que un mural de guerra lo detuvo. El capitán cayó al suelo echando sangre a borbotones por la boca mientras aullaba de dolor.

	En el frente más cercano al Trono del León Dorado, Rain fue la primera en comenzar la carga. La esperaba Claire Field, que activó sus sliders y en un abrir y cerrar de ojos se plantó a sus espaldas para golpearla en los riñones. Rain se protegió con armadura y atenuó el dolor, soltó un revés con su brazo y Claire volvió a escurrirse para golpearla con la rodilla en el estómago. Era un ir y venir constante que dominaba la traidora gracias a su velocidad, pues la tecnología de la que disponían era superior con creces al de un hunter de élite, rivalizando más que nunca con el poder de nuestros talentos. Y lo más importante, sin efectos secundarios.

	Natascha, por su parte, dio unos pasos laterales con cautela que pronto fueron copiados por Gina Ray; dos depredadoras estudiando hasta el más mínimo movimiento de su oponente. Comenzó Natascha levantando escombros con la mente, se los lanzó a Gina con violencia y esta los esquivó gracias a la ayuda de los sliders. Sus rápidos movimientos la llevaron hacia Natascha, quien demostró que también era una buena luchadora cuerpo a cuerpo. Su melena larga y rizada, recogida en una coleta para la ocasión, se movió con gracilidad y, aprovechando el resquicio que se había creado, golpeó con su puño en la nariz de Gina tan rápido como un rayo. Esta dio unos pasos hacia atrás con la mano apretando su nariz, comprobando que los hilos de sangre que brotaban de ella eran reales. Eso la puso furiosa y apretó los dientes con ira, dedicándole una mirada cargada de odio y promesa de venganza.

	Mientras eso sucedía, Akage y Zack intercambiaban una larga serie de puñetazos. Algunos acertaban y otros fallaban por apenas centímetros, pero si no se activaba el talento de observación era imposible seguirlos. Se trataba de meros borrones de ira y fuerza inquebrantable moviéndose sin cesar uno alrededor del otro con la fuerza de una tormenta. Dincht se la tenía jurada a Akage desde lo ocurrido en el campo de entrenamiento del castillo, mientras que el pelirrojo no le perdonaba que hubiera jugado sucio con el látigo eléctrico durante el combate. Ambos desde el principio habían ido con todo y se producían heridas que difícilmente el talento de armadura o la impresionante coraza de general de Zack debían ser capaces de aguantar durante mucho más tiempo.

	Volví a mi realidad, aquella en la que Mark y yo manteníamos la mirada a Paul Strong y a Vincent Rax. Todo a nuestro alrededor se movía como un torbellino y ocasionaba graves daños en columnas, alfombras, cúpulas, lámparas, esculturas y murales. Cada uno de nuestros compañeros había comenzado una particular batalla en la que se entremezclaba la venganza con la justicia, tan solo quedábamos nosotros para unirnos a dicha anarquía bélica.

	—Tras tantos años a mi sombra, trabajando para la causa, ¿de verdad quieres acabar así? —dijo Paul Strong con la blanca y perlada sonrisa de superioridad dibujada en su rostro. Sus músculos parecían de acero puro, su piel morena y el rostro ovalado sin rastro de cabello lo hacían una figura imponente. Enfrentarse a él suponía una dura prueba de valentía para cualquiera.

	La carcajada de Paul Strong retumbó en la Sala del Trono y se levantó por encima del retumbar de las explosiones que provenían del exterior y del caos de los gritos que proferían capitanes hunter y Rebeldes que combatían dentro de igual a igual.

	—Has sido un títere hasta el final —afirmó Paul vistiendo la armadura dorada del Conquistador como si hubiera sido diseñada en exclusiva para él. Su extrema corpulencia y su porte adusto lo hacían parecer un verdadero caudillo—. Jamás habrías sido capaz de restaurar por ti mismo el comercio entre los países aliados, de liberar al Primer Ministro o de acorralar a los alisianos en el Valle del Encuentro. Has sido la mano derecha perfecta, Mark: la que oye, ve, calla y ejecuta.

	—Y a pesar de todo, aquí estamos. —Mark Caven recolocó su fino y rubio cabello tras la oreja. Si era posible que existiera alguien con el uniforme impoluto, ese era él—. Pronto todo el mundo sabrá quién es Paul Strong, o más bien Evans Duncan, y entonces…

	—El Conquistador decidirá quién es quién —intervino ensanchando su sonrisa de superioridad—. Pase lo que pase, no saldréis vivos de aquí. Supongo que incluso tú eres consciente de ello. Quien vence en la guerra decide qué es lo que ha pasado, qué noticias son relevantes y cuál es el futuro de sus súbditos y enemigos.

	—Has pasado solo unas horas sentado en el trono y ya crees que eres un verdadero gobernante —respondió Mark negando con la cabeza—. No sé a qué guerra te refieres, los tres países aliados se han liberado del yugo alisiano por fin. Más que ganar, se diría que Alisia ha perdido.

	—La Alianza será barrida del mapa tan pronto como el desarrollo final de la que llamáis Bomba S finalice —expresó Paul Strong levantando ambas manos como un profeta ante sus feligreses—. Pero mucho me temo que vosotros no estaréis vivos para verlo.

	Quise lanzarme a por él, pero Mark se comunicó con mi mente y me detuvo de inmediato.

	—¿Puede haber más devastación que la que creaste en el Valle del Encuentro al arrasar a los tuyos? —preguntó el hermano de Rain con una mueca de dolor y rabia en su rostro.

	—El Valle del Encuentro fue un excelente campo de prácticas —respondió con una macabra sonrisa dibujada en su oscuro rostro—. Gracias a esas muertes sé que vamos en la dirección correcta.

	—Mataste a miles de los tuyos. ¿A eso lo llamas dirección correcta?

	—Te equivocas, Mark. —Alzó una ceja y ensanchó su odiosa sonrisa cargada de ironía—. Los matasteis vosotros, los Rebeldes de Barong, como también asesinasteis al Conquistador y a su séquito mientras les hicisteis creer que veníais a sellar la paz.

	Mark suspiró y negó con la cabeza de nuevo. Era evidente que no sacaría nada en claro de aquella conversación. No sabía qué demonios quería conseguir.

	—No te saldrás con la tuya, Paul. Aunque no salgamos de aquí con vida, nos hemos asegurado de que todo el mundo sepa quién eres y qué es lo que has hecho.

	—¿Y cómo pretendes hacerlo? —intervino Vincent Rax masticando y sonriendo de forma bobalicona—. Dejaos de tanta palabrería y…

	—Nosotros no hemos hecho nada, lo acaba de hacer tu Conquistador por sí mismo—. Mark sonrió de oreja a oreja y señaló hacia las oscuras paredes de lo que quedaba de cúpula en la Sala del Trono. Cinco aparatos esféricos del color de la obsidiana, con una pequeña luz roja parpadeando, estaban adheridos alrededor de la Sala del Trono. Tuve que utilizar el talento de observación para percibirlos.

	—Todo lo que ha pasado desde que hemos puesto un pie en este salón está siendo grabado y llegará a los países aliados. Más pronto todavía a tus súbditos, por supuesto —informó Mark esbozando media sonrisa de satisfacción—. ¿Alguna declaración más al respecto, Conquistador?

	A Paul Strong se le desdibujó el rostro, eliminando de sus labios cualquier atisbo de sonrisa. Sin embargo, de inmediato se recompuso y nos miró con altivez.

	—Podéis grabar cuanto queráis. Nada de lo que pase aquí saldrá a la luz jamás. Moriréis y os enterraremos junto a vuestras estúpidas pruebas.

	Mark chasqueó la lengua mientras negaba con su dedo índice. Era la imagen de un padre regañándole a un hijo.

	—Creo que no me he explicado con suficiente claridad —manifestó mientras volvía a alzar la mirada hacia el cielo y saludaba a todas las cámaras—. Buenos días, Barong y el resto de territorios de la Alianza, les habla Mark Caven desde el Salón del Trono de Alisia. Hoy es un día histórico, ya que por primera vez en casi veinte años, los canales HoloBarong y Alisia Holovisión se unen para ofrecerles un programa muy especial: La caída de un tirano llamado Paul Strong o Evans Duncan. Y todo en riguroso directo, por supuesto.

	Era la primera vez que veía cómo los ojos de Paul Strong se desencajaban, irradiando un odio tan fuerte que parecían querer explotar. Las mandíbulas se le apretaron con fuerza y sus puños se cerraron de golpe. Parecía medir el doble, su sombra se proyectaba amenazadora en el Salón del Trono y nada en su rostro hacía pensar que pudiera tener armas con las que doblegar el plan de Mark.

	Al parecer, el alumno había superado al maestro.

	Vincent Rax, visiblemente enfurecido y fuera de sí, levantó el arma a toda velocidad y disparó a traición contra Mark. La bala de plomo, sin embargo, quedó detenida a medio metro de su rostro. Me adelanté caminando con tranquilidad hasta quedar frente a ella, la cogí con los dedos para observarla y tras alzar una ceja la lancé por detrás de mi hombro.

	—Apuesto a que no sabes hacer eso —dije invitándole a venir a por mí.

	No se hizo esperar. Rugió furioso mientras se arrojaba a toda la velocidad y potencia que le conferían sus sliders. Dejé a Mark solo ante un Paul Strong que parecía cavilar una posible huida para aquel laberinto despiadado en el que él mismo se había metido. Subestimar la inteligencia de Mark podía ser sinónimo de cavarse su propia tumba.

	Vincent Rax nos había hecho creer durante años que podía utilizar talentos, por eso jamás se le había visto combatir en el refugio. Pero en aquellos momentos portaba los mejores sliders que el ejército alisiano podía anhelar y, además de eso, desenvainó unos cuchillos de plasma; algo a tener muy en cuenta incluso para el propio usuario, pues en un abrir y cerrar de ojos podía acabar cercenando sin querer cualquier parte de su propio cuerpo.

	Mis grandes bazas consistían en esquivar y confiar en que el escudo de plasma que se activaba en el uniforme, gracias al holorreloj, contuviera alguno de sus golpes directos. 

	Cabía decir que la capacidad de Vincent para combatir cuerpo a cuerpo era destacable. Se valía de su altura y envergadura para acercarse y se las apañaba para no dejar que me escabullera. En cuestión de parpadeos, guardó traicioneramente sus cuchillos y me golpeó con ambos puños en el pecho. El dolor fue atenuado gracias al uso de la reacción, que me permitió a su vez activar armadura. Sin embargo, esta llegó un poco tarde y sentí que al menos tres costillas se rompían dentro de mí. De no haberme protegido, el muy desgraciado habría acabado conmigo.

	Intenté incorporarme, pero me costaba horrores respirar y no pude más que maldecir mi estupidez. Que no dominara talentos no significaba que la potencia de sus sliders y la armadura de general que portaba debieran ser subestimadas en absoluto.

	Aquel pretencioso de Vincent Rax, mascando chicle como si no hubiera un mañana, se acercó con esa estúpida mirada de superioridad dibujada en su rostro pensando que el combate había acabado.

	Era evidente que no sabía quiénes éramos los Rebeldes de Barong.

	—Coge esto —le habló Mark a mi mente—. Inyéctalo en el uniforme rebelde, cerca del pecho.

	Activé observación y vi cómo una pequeña cápsula en forma de inyección se aproximaba hacia mí por detrás. Supuse que Mark no tenía intención de que nadie la viera, por lo que gracias a reacción y explosión logré hacerme con ella atrapándola con la mano tras la espalda. Al levantarme con esfuerzo, me la inyecté en el brazo y sentí que el dolor se aliviaba de inmediato.

	—Son los resultados de nuestra investigación con el talento de curación —informó—. No hemos podido avanzar mucho, pero hemos traído una dosis para cada uno.

	Con Nara y Pit de por medio, y con toda la ayuda que el resto prestó, no era de extrañar que en tan poco tiempo se hubiera desarrollado una cura tan potente como aquella. Sentí que las costillas rotas se recomponían a toda velocidad, como también supe que en el contenido de aquella inyección uno de mis compañeros había apostado su longevidad.

	—¿Ya estás cansado? —preguntó Vincent con tono altanero y mirada despreciable—. Parece que no eres gran cosa sin el pelirrojo a tu lado.

	Debía esperar a que mis costillas se recompusieran del todo, era el peaje que debía pagar por haberlo subestimado. Su armadura de general producía el efecto continuo del talento de armadura y de poder, de modo que debía poner toda la carne en el asador para vencerlo y acudir en apoyo del resto de mis compañeros, a quienes había perdido de vista.

	Estos continuaban luchando, algunos en minoría, mientras HoloBarong grababa en directo todo lo que sucedía. Si Strong y los suyos vencían, harían lo posible por huir antes de que los propios alisianos cayeran sobre ellos. No podíamos permitir que salieran de allí de ninguna de las maneras. Fallar no era una opción.

	Debían morir.

	Activé el talento de observación mientras me hacía el débil, con objetivo de ganar tiempo y comprobar cómo estaba el resto.

	Un vistazo rápido me llevó hacia la entrada del Salón del Trono, donde Alexia y Emma combatían contra tres capitanes hunter. Era evidente que ambas, tras Ben y Daniel, eran la pareja con mayor compenetración de los Rebeldes de Barong. Parecían actuar como una sola persona, algo que no me extrañaba debido al talento mental tan desarrollado de Alexia, con el que podía estar en contacto permanente con su compañera. A pesar de combatir contra tres adversarios de enorme nivel, Emma lograba mantenerlos a raya con su arrollador poderío físico, mientras Alexia se alejaba y comenzaba a hacer gala de sus dotes como francotiradora. La autodenominada peor francotiradora de la historia desenfundó un par de fusiles y activó el talento de reacción, tras lo cual comenzó a disparar balas de plomo a diestro y siniestro a una velocidad desmedida. Cuando vació los cargadores, soltó las armas y levantó los brazos. Las balas de plomo no solo eran sus favoritas por su capacidad de perforación, sino por su facilidad para agruparlas y manejarlas a voluntad hacia su objetivo mediante talento mental. Eso era lo que la diferenciaba de Emma, pues esta tenía un don natural para poner colocar la bala allá donde deseara.

	Era imposible percibirlo sin utilizar observación, pero Alexia dividió las balas en dos grupos e hizo que tomaran una gran curva por el hall previo al salón. Tras eso, las hizo pasar hacia el Salón del Trono y las dividió en otros tres grupos a su vez. Justo en ese momento, el trío de capitanes que combatían contra Emma tomó ventaja y uno de ellos logró golpearla en el estómago. Esta gruñó guturalmente y casi sin pensar pegó un salto hacia atrás, posiblemente alertada por Alexia vía mental. Los capitanes se arrojaron tras ella, pero una ráfaga de balas impactó de pleno en sus espaldas. Los escudos de plasma detuvieron algunas, pero no tardaron en despedazarse en miles de partículas azuladas y se volatilizaron. El resto de los proyectiles que traspasaron los escudos impactaron en sus armaduras de capitán, haciéndolos aullar de dolor, perdiendo pie durante un segundo crucial tras el cual Emma se levantó como un rayo con la mayoría de talentos importantes preparados para actuar. Logró asestar un brutal rodillazo cargado de armadura y poder en el pecho de uno y rápidamente se movió para golpear a otro con el codo en la nuca. Tras eso, se colocó en el flanco derecho del tercero y machacó su estómago con un poderoso puñetazo que finalizó con una acrobática patada en el aire. Cuando Emma tocó el suelo, el primer capitán hunter salió despedido a toda velocidad arrancando del suelo parte del imperial tapiz; el segundo aterrizó con el espantoso sonido de su cráneo estampándose contra el suelo y el tercero acabó llevándose con él parte de una columna dorada.

	Cerca de ella, sin embargo, pude observar que la cosa no pintaba bien.

	Nara y Pit combatían contra los otros dos capitanes y no parecía que estuvieran ganando precisamente. Pit recibía un golpe tras otro y nada hacía sospechar que pudiera ser capaz de esquivarlos, ya ni hablar de contenerlos. Nara combatía contra el que tenía la mano herida; no se le veía demasiado afectado por ello, puesto que su habilidad con las piernas era envidiable. La doctora era rápida, elegante y precisa, sin embargo, la armadura de capitán hunter necesitaba ataques muchos más potentes que los que le propinaba la doctora para agrietarse.

	Ambos luchaban codo con codo y, de vez en cuando, el golpe de alguno de los capitanes se escapaba hacia Nara o hacia Pit por igual. No obstante, algo había en la peculiar forma de moverse de la pareja Rebelde que llamó mi atención. Cuando Pit recibía algún puñetazo, este gruñía de dolor y Nara aprovechaba el momento para tocar levemente con sus manos a los capitanes en distintas zonas de sus cuerpos, ya fuera pecho, hombro e incluso piernas. Lo hacía con movimientos tan veloces que ni siquiera sus oponentes los percibían, pues estaban más pendientes de apalear a Pit que de cualquier otra cosa.

	Unos segundos después, Nara llamó la atención de Pit y le hizo una señal. Este asintió y de pronto ambos pegaron un gran salto de poder y vuelo que los hizo despegar a toda velocidad.

	Tras eso, sucedió la devastación.

	Una inmensa deflagración provocó que los muros del Salón del Trono del Castillo Negro temblaran y que sus paredes se vinieran abajo de inmediato. Era un estremecimiento que se propagó por todo el lugar y que a buen seguro traspasó los propios muros del castillo, llegando a la ciudad. Los pilares se derrumbaban, los cuadros caían y los murales se rajaban y arremolinaban entre sí como vulgares baratijas sin valor alguno, al igual que las numerosas esculturas y bustos en honor al Conquistador. Incluso alguna de las enormes lámparas de araña cayeron con estrépito, algo que provocó que la batalla que daba lugar tanto en el hall como en el Salón del Trono se detuviera por unos instantes.

	No tardé en llegar a la conclusión de que Nara había adherido bombas de control remoto al cuerpo de los capitanes, que hizo detonar tras saltar y alejarse de ellos. No habían tenido ninguna compasión por los capitanes hunter, que fueron los primeros en desaparecer engullidos en un infierno de llamas y carne quemada que se propagó por todo el lugar.

	La explosión provocó que tanto el hall como la entrada al Salón del Trono se vinieran abajo y todo quedara completamente sepultado por los escombros. La intensa polvareda nos llegó con violencia, como un mar embravecido, logrando abotargar nuestros sentidos y provocando que perdiéramos de vista al enemigo. Algunos incluso nos vimos arrastrados a varios metros de distancia debido a la potencia de la detonación. Eran momentos rápidos y caóticos en los que asumí con horror que nada estaba bajo nuestro control, y mucho menos en mis manos. Mire hacia un lado y hacia otro febrilmente, pero no encontraba nada más que mis manos.

	Akage había interrumpido su enfrentamiento contra Zack y gritaba desconsoladamente por Nara, quien había sido engullida por la avalancha de cascotes. Mientras tanto, el resto nos echábamos las manos a la cabeza y asistíamos con desconcierto a la caída de la bóveda, que cedía y se llevaba con ella la Sala del Trono en la que nos encontrábamos.

	Todo aquel horror se sucedía a una velocidad pasmosamente lenta que me permitió observar cómo el semblante de Natascha se llenaba de dudas y a Rain arrodillándose en el suelo con lágrimas de desesperación cayendo por sus mejillas. Mark yacía en el suelo a los pies de Paul Strong, su mirada vagaba perdida hasta que logró posarla en la cúpula del salón para comprobar que las cámaras de HoloBarong caían junto con el resto del Castillo Negro. La emisión en directo había acabado con una cortina de cascotes renegridos cayendo como una cascada de ruinas en un avance imparable. Era como ver un castillo de naipes venciéndose y descomponiéndose a cámara lenta sin poder hacer nada para detenerlo.

	Una explosión, a unos cuatro metros por encima de la pared trasera donde se ubicaba el Trono del León Dorado, abrió un hueco que sirvió de escapatoria para Paul Strong y Zack Dincht. Los muy cobardes aprovecharon las heridas de Mark y la desatención de Akage y de Rain, ambos en shock por el desarrollo de los acontecimientos.

	Vincent Rax, sabedor de que era imposible recorrer aquella distancia para ir tras ellos y salvarse, quiso llevarme con él al infierno y trató de lanzarme hacia el desprendimiento de cascotes que se aproximaba para engullirnos sin remedio. Sería una muerte más rápida que la suya, quizás solo por unos segundos de diferencia, pero su perturbadora sonrisa de victoria cuando vio que Strong escapaba hizo que mi sangre se agitara y que mi mente clamara y se acelerara de una manera que jamás antes había sentido. Entendí que era pura supervivencia cuando forcejeé y moví los brazos a gran velocidad para desembarazarme de él y propinarle una patada de poder en el costado. Esto lo dejó aturdido durante unos segundos, sin respiración y con el rostro congestionado, emitiendo un gutural rugido de terror que se perdió cuando el torbellino de caos y destrucción lo engulló.

	Para entonces yo ya había activado el talento de reacción y corría hacia la persona que más cerca tenía, que no era otro que Akage. Este permanecía de pie con los ojos abiertos, viendo con terror cómo la muerte se acercaba y se lo llevaba todo consigo. Estaba completamente atenazado, con lágrimas viajando por sus mejillas y la boca entreabierta, intentando articular sin éxito las letras que conformaban el nombre de Nara.

	Tuvo tiempo de activar observación y comprobar que Mark continuaba en el suelo tras el enfrentamiento contra Paul Strong. Sin embargo, sus constantes vitales se aceleraban a una velocidad inusual incluso para un usuario de talentos. Logré percibir cómo algunos de sus huesos se recomponían de inmediato y comenzaba a mover la mano para comprobar que se estaban soldando. No tardó en incorporarse y activar reacción y explosión, algo que lo llevó junto a su hermana Rain, también en shock profundo. Esta apenas logró percibir su llegada, ni siquiera parpadeaba, pero las palabras que Mark pronunció a continuación la sacaron del aturdimiento.

	—Id tras ellos y haced justicia, hermana.

	Un mensaje que retumbó y permaneció en eco en nuestras cabezas, pues iba dirigido también hacia Akage y hacia mí.

	—¡No hay… tiempo! —exclamó Rain descompuesta y hundida tras ver la celeridad con la que el castillo se venía abajo y lo engullía todo a su paso. Una tremenda polvareda de destrucción y caos se aproximaba como un río desbocado hacia nosotros. No pude evitar pensar en cómo se estaría viendo desde fuera el desmoronamiento de un sector fundamental del Castillo Negro.

	—Dejadlo en nuestras manos.

	De pronto observé que Natascha golpeaba a traición a Gina Ray y lograba desembarazarse de ella. Un parpadeo después, apareció situada frente al infierno de escombros. ¿Qué demonios pretendía hacer?

	—¡Huid! —nos ordenó Mark tras golpear a su vez a Claire Field y lanzar con violencia, ayudado por el talento de poder, a su hermana en dirección al agujero por el que se habían perdido Paul Strong y Zack. 

	Claire Field se lanzó a por él a traición y le clavó un puñal en la espalda. Mark, con hilos de sangre brotando de su boca, dio un veloz giro para colocarse tras ella y separar su cabeza del tronco con ayuda del sable de plasma. Tras eso, el hermano de Rain utilizó reacción y explosión para colocarse junto a Natascha, no sin antes toser y derramar sangre en el suelo.

	Los dos frente al caos.

	Sus heridas dejaron de sanar.

	Los ojos de Nastacha y Mark brillaron con refulgencia y un estallido de poder mental provocó que la cascada de escombros y ruinas cesara en su avance y se convirtiera en una temible vibración que pugnaba con avanzar centímetro a centímetro. Era una imagen tan descomunal que parecía imposible que un ser humano pudiera realizar tal hazaña. El poder mental de Natascha, apoyado por las pocas fuerzas que le restaban a Mark, no conocía límites.

	—¡Vivid! —rogaron sus voces resonando en nuestras cabezas, como si un martillo golpeara justo al lado de nuestros oídos—. Es nuestra última voluntad.

	De la nada apareció Gina Ray, quien disparó a bocajarro con un revólver de aire comprimido a Natascha.

	Uno, dos y hasta tres disparos acertaron en piernas y torso.

	—¡Moriréis conmigo! —gritó enloquecida con una sonrisa perturbadora en su rostro. Dientes ensangrentados y ojos de locura grabados en un rostro dislocado, lleno de odio incluso en sus últimos momentos.

	Natascha hincó la rodilla en tierra entre gemidos de dolor, momento en que el intenso terremoto de escombros comenzó a desatarse de nuevo, recuperando de nuevo su velocidad. La amenazadora cascada volvía a reactivarse y a engullirlo todo con más furia que antes. Supe que aquella vez no había nada que pudiera detenerla, pues el poder de Natascha se apagó.

	Al igual que su vida y la de Mark.

	Akage, sin dejar de llorar y apretando los dientes, echó a correr a toda velocidad hacia el agujero de la pared por la que se habían escapado Strong y Dincht, llevándome consigo a rastras. Sin embargo, no podía dejarlo todo atrás, no mientras siguiera escuchando esa histérica carcajada que provocó que mi estómago se revolviera y que un intenso odio aflorara en mi interior.

	Las risotadas de Gina Ray se apagaron de inmediato y sus ojos se abrieron de par en par tras comprobar que no podía mover ni un solo músculo de su cuerpo. No pudo evitar gritar de puro terror, un mero gorgoteo de agonía, dolor y desesperación tras percibir que su cerebro estaba siendo sometido a una gran presión por parte de su cráneo. Mi mente era un puño cerrándose sobre su materia gris, como una simple cucaracha atrapada a la espera de que apretaran y la hicieran pedazos. Su rostro se tornó una mueca de horror indescriptible cuando logró entenderlo y tanto brazos como piernas perdieron toda fuerza y voluntad, rindiéndose y dejándola a merced de la devastación en ciernes. De sus ojos brotaron finos hilos de sangre justo en el momento en que fue engullida por las ruinas.

	Era lo que merecía.

	Akage siguió tirando de mí hasta que me dejé llevar, aunque para ese entonces ya habíamos recorrido buena parte del camino. Con lágrimas descontroladas surcando mis mejillas y las mandíbulas y puños tensos hasta el punto de no poder sentirlos debido al dolor y la presión que ejercía, acabamos desapareciendo por el hueco de la pared. 

	Era la última vez que alguien llamaba Salón del Trono del Castillo Negro a aquel lugar.

	Pues ya no era nada.

	 


 

	 

	Amanecer

	 

	 

	 

	«Nadie previó que Duncan Evans pudiera jamás volver a Alisia para reclamar venganza sobre el Conquistador, quien optó por perdonarle la vida y ofrecer educación y formación militar al hijo de su mayor enemigo. Dejar libre a una mente privilegiada con un hambre de poder sin igual resultó ser la tumba de un hombre que esculpió su pasado a base de victorias militares, demostrando así que una nación puede ser demolida por la fe de un solo hombre».

	 

	Informe de investigación de la Doctora Jessica Nara.

	 

	 

	Akage siguió tirando de mí llevando al límite sus sliders y el poder de sus talentos. Era una carga para él, puesto que mi súbito ataque de ira trajo consigo efectos secundarios en forma de una permanente sensación de vértigo de la que no podía deshacerme.

	Antes de todo aquello había presenciado la devastación abriéndose camino y engullendo el Trono del León Dorado con ansia voraz, en una visión que jamás podría borrarse de mi mente. Las imágenes previas a la muerte de mis compañeros se sucedían en mi cabeza una vez tras otra. Miles de alternativas me asediaban como puñaladas, pero siempre con el mismo desenlace: una auténtica pesadilla rodeada de horror y destrucción. No sabíamos nada del resto y la sensación de angustia creció y punzó en mi interior. Tenía el estómago encogido en un ovillo de sufrimiento del que no podía escapar. Ardía mi pecho y mi cabeza estaba a punto de estallar.

	¿Cuántas muertes más iba a provocar la caza de Paul Strong?

	Abrí los ojos y me encontré tirado en el suelo, jadeando rodeado por escombros y una polvorienta sensación de devastación. No había rastro de la antigua majestuosidad del Castillo Negro, tan solo ruinas y cascotes mirara hacia donde mirara. Las torres que rodeaban el Salón del Trono habían caído, arrastrando consigo buena parte de las alas central, norte y este. En el cielo, un despliegue de naves aéreas alisianas y aliadas se mantenían en el aire frente a frente, en una tensa espera previa a un combate que parecía no llegar.

	El sonido de la guerra había cesado, la caída del castillo quizás había sido su detonante. No quería ni imaginar cuántos soldados quedaron sepultados bajo las ruinas del castillo, aunque en realidad no me importaba nada de todo aquello. Ni las muertes, ni la devastación, ni si aliados o alisianos comenzaban una nueva guerra… No me importaba ni siquiera morir.

	Porque no volvería a ver a Natascha y a Mark nunca más.

	Se escucharon los sonidos metálicos de armaduras seguidos de gruñidos de esfuerzo. El viento arrastró el polvo y la zona a duras penas comenzaba a despejarse. Aun así, no podía ver más allá de cinco metros y me obligué a activar el talento de observación.

	Las sombras de Akage y Rain aparecieron acompañadas por otras dos. Todas ellas combatían, esquivando y encajando rápidos golpes por igual, pero la desigualdad física entre la figura de Paul Strong y el resto era evidente. El poder de sus puños ayudados por sliders era imperiosamente superior al resto, por no hablar de su armadura. En cuanto a Akage, suficiente tenía ya con aguantar las embestidas de Zack como para pensar en el recién nombrado Conquistador.

	Intenté levantarme y me supuso un gran esfuerzo; no tenía ni idea del cansancio que había acumulado mi cuerpo. El combate se recrudecía y con cada paso que daba, Rain perdía terreno. Su velocidad la ayudaba a esquivar y contraatacar, pero Paul Strong era un inmenso acorazado al que sus golpes le afectaban de igual manera que las picaduras de un vulgar mosquito. Un revés con el dorso de su mano hizo que Rain reculara y escupiera sangre. Esta combatía desde el dolor y la rabia más profunda, furiosa por la pérdida de su hermano. No podía vencer en este estado, totalmente cegada por la venganza. Sus lágrimas no la dejaban pensar, el dolor arremolinándose en su estómago convertía cualquier atisbo de estrategia en un mero ataque frontal. Contra Paul Strong aquello no funcionaría.

	Un puñetazo dirigido hacia su pecho fue detenido en último momento por los brazos en cruz que interpuso Rain para protegerse. Sin embargo, fue tanta la potencia del golpe que salió despedida un par de metros por encima del suelo. Al aterrizar y levantar la cabeza para volver a levantarse como un resorte, apoyé mi mano sobre su hombro.

	—Ve arriba —dije con un mero susurro quedo. Gracias al talento de vuelo sabía que el Libertad sobrevolaba el Castillo Negro, o más bien lo que quedaba de él—. Ocúpate de que no puedan escapar.

	—Podemos hacerlo juntos —dijo agotada mientras un rastro de lágrimas incontrolable surcaba sus mejillas, con los dientes apretados y casi rechinando, la mandíbula tensa hasta más no poder.

	La miré a los ojos con ternura, limpié con el dorso de mi mano sus mejillas y la besé en la boca. Un beso que sabía a tierra, a sudor, a lágrimas y al óxido de la sangre.

	Quizás también sabía a adiós.

	—Acabaré lo que tu hermano comenzó.

	Me di la vuelta y caminé hacia Paul Strong, que contemplaba con porte y sonrisa altiva la escena. Me aseguré de que Rain saltaba hacia el cielo de Alisia a toda potencia y utilizaba el talento de vuelo para seguir las corrientes de aire que la llevarían hasta el Libertad. No estaba en disposición de discutir y, a pesar de la rabia que la movía, ni siquiera intentó oponerse. En aquellos momentos, el miedo y la frustración superaban a la valentía.

	—No importa —anunció Paul observando el Libertad de soslayo—, me encargaré de ella desp…

	Activé reacción y poder, y más tarde armadura justo cuando mi puño se encontró con su pómulo. Sus ojos se abrieron de par en par tras comprobar que realmente había sido yo quien le golpeaba, pues tan solo un parpadeo atrás me encontraba a diez metros de distancia.

	La descarga de puñetazos posterior fue terrible. Tras el primer golpe, me aupé y encajé mis piernas alrededor de su cintura y golpeé una vez tras otra. Paul retrocedía trastabillando y su espalda se combaba debido a la potencia de mis puños cargados de poder. Sin embargo, supo reaccionar y con un puñetazo demoledor golpeó mi costado y se libró del hostigamiento. Su nariz sangró junto a su pómulo y su sien, tiñendo de rojo buena parte de su rostro. Con los ojos inyectados en sangre, apretó los puños con fuerza hasta que en su boca se dibujó una curva que mostraba unos dientes reclamando venganza.

	El dorado uniforme del Conquistador refulgía a pesar de la nube de polvo y escombros que lo habían azotado y desgastado. Su figura era imponente, debía medir cerca de dos metros y parecía que sus músculos quisieran reventar la armadura. Se acercó con furia y alcé el antebrazo para protegerme de su puño derecho. El golpe fue tan fuerte que dejó mi brazo temblando, aun a pesar de haber utilizado armadura en este para contenerlo. Paul Strong podía no usar talentos, pero tanto su fuerza bruta, como la ayuda de su armadura de Conquistador y de los sliders, lo convertían en un auténtico monstruo.

	También era rápido, pues su pierna golpeó mi costado protegido con armadura; aun así logró desplazarme un metro y hacerme aullar de dolor. Aprovechó el momento para sujetarme por el cuello con una mano mientras su otro puño pegaba contra mi abdomen a toda velocidad. Sentí cada golpe como una bomba detonando en mi interior. Intenté escabullirme, pero me tenía tan bien sujeto que incluso me costaba respirar y cogía aire a bocanadas. Utilicé armadura y poder para propinarle una patada en la entrepierna y su semblante oscureció, momento que aproveché para golpearle con la otra en la rodilla. Gruñó de dolor y su presa se aflojó, de suerte que golpeé su codo con ambos brazos y la armadura imperial se resquebrajó. Retiró la presa con presteza y dio un paso hacia atrás demasiado tarde, pues mi patada de poder le alcanzó en el pecho.

	Al incorporarse, con rabia y desdén observó el guantelete de su brazo derecho y la protección de su pecho. Ambas comenzaban a desprender esquirlas de una armadura que Mark se había encargado de debilitar previamente. Percibí que su respiración se agitaba debido a la falta de costumbre y a la exigencia de tener que enfrentarse ante un Rebelde de Barong.

	Me juré no malgastar la oportunidad que me había brindado Mark.

	—¿Cuál es el premio de todo esto? —preguntó esbozando media sonrisa. Caminé hacia él sin prestarle atención siquiera. En realidad, no sabía si era consciente de mis propios actos o si el recuerdo de todos aquellos a los que Paul había matado impulsaba mis piernas—. No vas a solucionar nada —exclamó furibundo al ver que nada en mi rostro se inmutaba—. Todavía puedes ser alguien grande. Aún puedo arreglar esto, ¿entiendes? No te imaginas la cantidad de pasos que podemos dar a partir de aquí. —Continué caminando. Su rostro recuperó la altivez y sus ojos destilaron odio cuando vino hacia mí dando grandes zancadas, sabedor de que ninguna de sus tretas iba a surtir efecto—.  No hagas que te mate como al resto, tú todavía puedes serme útil.

	Me detuve. O más bien algo me detuvo.

	Fue su voz. Por primera vez desde que lo conocía, daba la sensación de estar en un callejón sin salida, acorralado y sin saber qué pasos dar a continuación. Sus alternativas se habían visto reducidas a morir o ser apresado y juzgado por alta traición, pues había sido el cerebro de un golpe de Estado y el brazo ejecutor del asesinato del Conquistador.

	Pero sus actos no podían ser juzgados sin más. Quedaría sin honra la memoria de todos los ciudadanos de Crajnar, Darubia y Barong; de las propias tropas alisianas y aliadas; de Daniel, de Ben, de Natascha, de Mark y de todos aquellos a los que se habrían unido también Pit, Emma, Alexia y Nara.

	Decidí que no habría mejor justicia para Paul Strong que la de morir a manos de un Rebelde de Barong.

	Natascha había demostrado que con la mente se era capaz de hacer cualquier cosa con tan solo desearlo. Ella había detenido el avance de la demolición del Castillo Negro con ayuda de Mark y yo había podido hacer trizas el cerebro de Gina Ray. Era un esfuerzo mental tremendo sujetarlo, pero logré detener la carrera de Paul Strong en seco. No podía mover ni un solo músculo y sus ojos repasaron cada una de las extremidades de su cuerpo sin saber realmente qué estaba sucediendo y por qué no obedecían sus órdenes.

	Desplegué mis brazos hacia adelante con violencia y, tras cerrar los puños con tanta fuerza que mis nudillos gimieron, los abrí mostrando las palmas de mis manos. Como si de un latigazo se tratara, Paul Strong recibió un poderoso impacto de presión mental que lo empujó hacia atrás con violencia y logró que sus brazos buscaran asidero para poder sujetarse y no caer. No lo consiguió y se encontró en el suelo de rodillas, exhalando una bocanada de aire tras otra tras verse liberado de mi presa mental. Su armadura de Conquistador cayó resquebrajada al suelo haciéndose añicos, dejando al aire la musculatura de su torso y de sus brazos, convirtiéndolo en una maldita estatua de bronce.

	—¡Zack! —gritó, aunque más bien clamó por su ayuda el muy cobarde.

	Este combatía contra Akage, quien yacía cerca de él entre convulsiones provocadas por su maldito látigo eléctrico. El rubio alzó una ceja de incredulidad al ver a Paul Strong en tan mal estado, pero enseguida supo interpretar sus palabras. Con su mano libre rebuscó en su cinturón y le lanzó un par de objetos alargados con forma de empuñadura metálica. Tras hacerlo, volvió a activar el látigo y desató otra descarga sobre el moribundo cuerpo del pelirrojo.

	—Levántate —rugí a su mente mientras activaba observación para comprobar que todavía ardían llamas de furia y orgullo en su interior—. Prometiste matarlo. ¡Se lo debemos a todos!

	—¡Nara…! —gruñó con rabia y esfuerzo, escupiendo sangre. Todo él era una herida; su cuerpo a esas alturas debía estar gravemente magullado y sus huesos quebrados. Casi como su voluntad.

	Casi.

	Estaba hecho un ovillo en el suelo cuando Zack detuvo la electricidad de su látigo y se acercó a golpearle los riñones con sus sliders de piernas a máxima potencia.

	—¡Levántate, maldita sea! —grité en su cabeza—. ¿Qué diría Nara al verte así?

	Sus constantes vitales sufrieron un repunte, su cuerpo aumentó la temperatura y sus heridas, la mayoría brechas y laceraciones provocadas por la porra y el látigo de Zack, comenzaron a recomponerse con rapidez. Con su mano detuvo y aferró la pierna derecha del rubio, un apretón de poder que destrozó su slider. Zack echó unos pasos hacia atrás y frunció el ceño tras ver cómo Akage se levantaba como una sombra de llama y furia. La sangre cesó de brotar y las múltiples heridas que lucía en su rostro se cerraron, al igual que roturas, cortes y magulladuras que padecía en extremidades, pecho y espalda.

	—Diría que soy un idiota —respondió a la pregunta dando un paso hacia adelante—. Que no hay quien me aguante —dijo dando otro—. Y que soy un salvaje que solo utiliza la fuerza bruta.

	Otro paso más le llevó a plantarse frente a Zack y propinarle un puñetazo cargado de armadura y poder. El rubio aulló de dolor y se combó hacia adelante. Trató de golpearle con el látigo, pero fue en vano, pues con el brazo que tenía libre Akage detuvo el golpe y apretó con rabia. Radio y cúbito se partieron en mil pedazos, el brazo muerto de Zack perdió toda su fuerza y este no pudo hacer otra cosa más que gritar desesperada y completamente fuera de sí.

	Sin embargo, Akage todavía no había acabado.

	Me hizo asistir a la oleada de armadura y poder más brutal que había podido presenciar jamás. Envolvió sus brazos con ambos talentos y gritó con todas sus fuerzas. Inició una lluvia de puñetazos hacia el estómago de un Zack cuyos ojos comenzaban a nublarse. Tras el primero llegó el segundo, el tercero, el cuarto y un quinto seguido de un sexto. Los pies de Zack se levantaban del suelo a medida que encajaba los brutales golpes. El pelirrojo pegaba con la precisión de un reloj y logró levantarlo a más de un metro de altura. Los órganos de Zack reventaron en su interior y de su boca manó sangre a borbotones. El último golpe marcó el final de un rugido de rabia proferido por Akage que se proyectó hacia lo más alto del cielo alisiano.

	Zack ya estaba muerto quizás desde el segundo golpe. Su cuerpo sin vida cayó destrozado al suelo, momento en que el pelirrojo aterrizaba en el suelo y trataba de mantenerse en pie con sus últimas fuerzas.

	—Y lo peor es que tiene razón —concluyó con un llanto incontrolado tras pensar en Nara—. Soy un salvaje que no la merece.

	Acto y seguido, sus piernas dejaron de sostenerlo y cayó desplomado al suelo.

	Un zumbido metálico atronó por encima de nosotros. Alzamos la mirada hacia el lejano cielo alisiano para ver que un enjambre de drones y de aerotanques acorazados sobrevolaba la zona y dispersaba la intensa polvareda que todavía vagaba por la zona. Todavía a más altura, el Libertad y el resto de vehículos aéreos de la alianza y Alisia esperaban acontecimientos.

	—Ahora estás solo —declaró Paul Strong materializando las armas que Zack le había pasado. Lo hizo sin pestañear siquiera, sin sentir compasión o lástima por la pérdida de su compañero, aquel con el que había planeado durante tantos años su asalto al Trono del León Dorado.

	Dos espadas de plasma rebosantes de poder aparecieron en sus manos. El chisporroteo de energía creaba surcos carbonizados en el suelo. En manos de Paul Strong se veían enormes, por lo que su rango de acción era algo a tener muy en cuenta. Con esas armas se aseguraba no tener que combatir cuerpo a cuerpo y combatir así ante mis talentos. El más mínimo descuido supondría mi muerte inmediata, más si cabía teniendo en cuenta lo agotado que estaba, demasiado como para pensar en otra cosa que no fuera desmayarme.

	—No he descubierto el secreto del poder de los talentos —explicó haciendo bailar con habilidad las espadas de plasma. Era evidente que quería hacerme escuchar su zumbido de poder incontrolable—. Jamás logré que los Rebeldes de Barong me lo confesaran, aunque quizás ni ellos mismos lo sabían. Alteración genética, o quizás seáis el eslabón que nos une con el futuro, quién sabe. —Se encogió de hombros, la viva imagen del hastío—. En cualquier caso, debes comprender que había que eliminaros a todos tras utilizaros. Sois un peligro para la sociedad y para nuestro futuro.

	—Te equivocas —respondí valorando mis opciones—. Somos un peligro para ti. Tendrías que habernos matado mucho antes, pero nos necesitabas para llegar hasta aquí. El problema es que tu plan en el Valle del Encuentro fracasó. Mataste a miles de los tuyos para acabar con nosotros y aun así no pudiste. Has perdido, Paul.

	Paul Strong avanzó con las espadas en alto y una mueca de desprecio dibujada en su infernal rostro. Cargó con violencia ayudado por unos sliders que le hicieron llegar hasta mí en tan solo un pestañeo. Lo único que pude hacer fue esquivar y rezar para que el plasma no llegara a rozarme, pues era un arma tan peligrosa como letal; buena fe de ello podían dar los alargados surcos carbonizados que fue dejando a su paso. Un solo movimiento en falso y me convertiría en carne quemada.

	Ni mi velocidad ni mi agilidad eran ya las mismas. Todavía podía ser superior a un hombre desprovisto de armadura y de sliders, pero llevaba demasiado tiempo combatiendo y sufriendo por no caer bajo los efectos secundarios del abuso de talentos. Lo único que me sostenía en pie todavía eran los rostros de todos mis compañeros desaparecidos. Estos vociferaban en mi cabeza, me daban ánimos e imprimían una fuerza que necesitaba para no desfallecer y caer rendido. Necesitaba que aquello llegara a su fin, que muriera si tal era mi destino, pero que cesara y se detuviera de una vez tanto sufrimiento. Tan solo pedía unos segundos más de conciencia antes de que todo se apagara de una vez.

	Paul rugió y mi pierna derecha trastabilló al correr. No tuve más remedio que detener el golpe de su potente brazo izquierdo con ambas manos y propinarle un rodillazo en la barbilla aprovechando la inercia de mi tropiezo. El titán dio dos pasos hacia atrás y lanzó un tajo con el sable de plasma que no encontró carne que carbonizar, tiempo que utilicé para colocarme tras él e hincar mi puño en su espalda con todo el poder que me quedaba. Paul se arqueó de súbito, esgrimiendo un grito de dolor y rabia que de inmediato hizo que se revolviera y soltara un revés con la espada que alcanzó mi muslo derecho. Caí al suelo cegado por el dolor, sabedor de que no podría volver a mover esa pierna más. Una línea de carbón que abrasó carne y tendones con la misma facilidad que un cuchillo a la mantequilla y que impedía cualquier intento de movimiento por mi parte. Sustentado por el afán de supervivencia, traté de alejarme utilizando la pierna derecha para arrastrarme, pero otro tajo de plasma descendente rugió como la espada que se bañaba en la forja cuando penetró por mi cuádriceps y me hizo aullar de agonía para convertirme en un tullido.

	Con lágrimas de rabia brotando por mis ojos, entendí que solo dos tajos le habían hecho falta para tenerme a su merced. ¿De verdad creía que era capaz de enfrentarme y vencer a aquel contra quien Mark había fracasado? Ahora tan solo era un gusano que se arrastraba por el suelo clamando por una muerte rápida.

	Su rostro se iluminó, afiló los ojos y mostró una sonrisa victoriosa cuando dio un paso atrás y levantó sendas espadas al aire para asestar el golpe final. No había nada que hacer, salvo mirar hacia el cielo, recordar a mis compañeros caídos y centrarme en la decepción y el amargo sabor de la derrota que se arremolinaba en mi estómago tras no poder vengar a mis compañeros.

	Un leve brillo llamó mi atención por encima de la perlada cabeza de Paul Strong. Con las últimas fuerzas que me quedaban utilicé el talento de observación para hacer que mi mirada ascendiera a toda velocidad hasta el Libertad. Mucho antes de llegar hasta donde flotaba con elegancia la nave en el cielo, me crucé con una sombra oscura que descendía con decisión a toda velocidad, como una bola de fuego. Di marcha atrás y acabé siguiendo a una rubia melena que vibraba y se mecía acunada por el viento, acompañadas por un reguero de lágrimas que ascendían en el aire y se desprendían de unos ojos enrojecidos por la ira y el desconsuelo, por la venganza y el amor.

	—¡NO! —le grité a su mente.

	Seguí el borrón en el que se había convertido y observé que lanzaba un objeto con talento de poder. Este era pequeño, pero la velocidad a la que se movía superaba con creces las normas de la lógica, pues se ayudaba de la inercia de un descenso vertiginoso.

	Observé con desespero y posterior sorpresa cómo, a menos de veinte metros del suelo, el objeto se fraccionaba en otros cinco. Se trataba de los cinco cuchillos con los que tanto había entrenado junto a Natascha el talento mental.

	Paul Strong observó siguió mi mirada y levantó la vista hacia el cielo. Vio que los cuchillos se aproximaban y se preparó para destrozarlos con los sables de plasma. Probé a sujetarlos con el talento mental, pero solo pude hacerme con uno de ellos, maldiciendo mi debilidad. Strong dio un paso hacia atrás y soltó un tajo que hizo añicos los cuchillos, como si de vulgares moscas se trataran. Tras eso, se preparó para recibir a Rain, volviéndose hacia mí con una perturbadora sonrisa en la boca.

	Iba a matarla y quería que lo viera con mis propios ojos.

	—¡Ahora! —gritó Rain a mi mente.

	Acuné entre mi débil mano mental el cuchillo que había apartado del grupo y lo clavé en la muñeca derecha de Paul Strong con toda la violencia que me pude permitir. Este bramó con furia al ver que el sable de plasma se le caía de la mano. Con mi cabeza a punto de estallar, solté el cuchillo y empuñé el sable con la mente, atravesando su pierna derecha de principio a fin. El filo surgió por la parte anterior de su muslo, carbonizando huesos, tendones y vasos sanguíneos por igual. Paul Strong me miró furibundo, sus ojos fuera de sí, la mandíbula completamente desencajada. Tanto era su afán de venganza que decidió dirigir hacia mí el ataque con la espada de plasma que empuñaba con fuerza en su otra mano. Todavía no sabía cómo demonios podía mantenerse en pie.

	Justo en ese momento, dejé que mi cabeza se posara en el suelo. Sonreí aliviado y me dejé ir, abandonándome, sabedor de que todo lo que podía hacer ya estaba hecho. Era el único momento de paz que había tenido desde hacía mucho tiempo. Merecía cerrar los ojos y que todo acabara, que fuera un mal sueño.

	Todo se apagaba, pero en un último vistazo observé lo preciosa que era Rain, aproximándose más y más hacia mí. Alcé uno de mis brazos para intentar alcanzarla; quería poder tocarla, sentir su fragancia y su aliento. Si aquella visión era lo primero que veía tras mi muerte, era el mejor final posible.

	Un rayo de luz atravesó a Paul Strong con ira divina. Dos finas manos sujetaban con fuerza el sable de plasma favorito de Mark Caven, cuya desbordada energía carbonizó y traspasó al Conquistador desde la cabeza hasta el torso. Sus sorprendidos ojos se tornaron nacarados y los órganos internos se calcinaron al instante. Sostenido tan solo por una pierna que acabó doblándose al instante, cayó al suelo con el sable todavía anclado en su cuerpo. El hedor a carne quemada era insoportable.

	La sonrisa de Rain al verme, a pesar de sus lágrimas, iluminó Alisia y mi mundo. Si todavía había algo que me sostenía entre el mundo de los vivos y de los muertos, era la felicidad que sentía al verla sonreír de nuevo ante mí.

	—No podía perderte a ti también —sollozó lanzándose hacia mi pecho. Los párpados me pesaban como losas y sentía dolor en todo mi cuerpo excepto en las piernas, que lucían sendos tajos oscuros supurando humo y que Rain trató de no tocar.

	—Hemos perdido a tantos… —respondí sollozando mientras intentaba acariciar su rostro sin éxito. Sentí rabia al no poder mover ni un solo músculo de mi cuerpo—. No he podido salvar a nadie. Pensaba que era fuerte, que podía hacerlo, pero…

	—Mi hermano estaba orgulloso de ti —dijo intentando articular las palabras—. Me lo decía siempre que volvíais de misión. Keith llegará lejos —intentó imitar su voz y se colocó el cabello tras la oreja, como hacía él—. Hemos traído la paz, por fin. Su muerte no ha sido en vano.

	—Ya teníamos paz —respondí apretando los dientes, tratando de detener unas lágrimas que caían en cascada sin remedio al recordar a su hermano. ¿Cuántas veces me había salvado la vida? ¿Qué había hecho yo por él?

	—No con Paul Strong vivo—. Me besó y dejó que cerrara los ojos para descansar. Tenía razón, muy en el fondo de mí lo sabía, pero el precio había sido excesivo.

	No había nada que mereciera la pena si ellos no estaban vivos para verlo.

	Afectado por los efectos secundarios, y con tortura por todo mi cuerpo, era sin embargo mi alma la que gritaba de dolor. El rostro de mis amigos pasaba uno tras otro ante mis ojos, recordando unos momentos y confidencias que jamás se volverían a repetir.

	A tan solo unos metros de nosotros, Akage se arrastraba por el suelo sollozando y maldiciendo a la vez. Gritaba con dolor desgarrado el nombre de Nara, como si le hubieran arrancado la propia piel a tiras. Rain fue a por él y lo trajo hasta mí como pudo. El pelirrojo era la viva imagen del dolor, de un sufrimiento que nos acompañaba a todos a pesar de la victoria.

	Akage se dejó caer de rodillas e intentó hablar. Su voz apenas se escuchaba entre el atronador sonido de tanques aéreos y naves sobrevolando la zona. Estaba exhausto y vacío, temeroso de afrontar lo que estaba por venir, que no era otra cosa que la aceptación de la pérdida de nuestros amigos y quizás algo más. Algo que había roto su corazón y que quizás jamás podría sanar.

	—¿Cómo… estás? —logró articular.

	—Gracias por haberme sacado de ahí —dije con un hilo de voz. Si no me desmayaba allí mismo era por no fallarle, por no dejar de acompañarle en su sufrimiento y dolor—. Por no fallarme nunca.

	—Daría mi vida… para que todos volvieran de nuevo… a nuestro lado.

	—Natascha y Mark la han dado para salvarnos. —Recordé el instante que nos regalaron para poder salir del alud del castillo con vida. No hubo atisbo de duda en sus ojos, como si supieran que seríamos capaces de acabar el trabajo por ellos. Como si supieran que había un bien mayor que la propia vida, un bien por el que merecía la pena luchar y morir.

	—Ahora solo somos tres —sollozó de nuevo. Sus puños se apretaron y su rostro se compungió. Una máscara de tristeza que lo mostraba totalmente demacrado.

	Algo más arriba, el Libertad se abría paso desde un cielo plagado de aeronaves y descendió hasta lograr posarse a unos metros de nuestra ubicación. Allí donde debía haber un castillo ya no había nada más que polvo.

	—No, Akage —respondió Rain—. No estamos solos.

	La compuerta del Libertad se abrió y unas sombras salieron de la nave. Cuatro personas se adelantaron y se acercaron corriendo a toda prisa.

	Emma, Alexia, Pit… y Nara.

	No podía ser real, debía estar soñando.

	Vi cómo el hall se volatilizaba, dando lugar al derrumbamiento posterior, capa por capa, del Castillo Negro. Todo se había venido abajo, yo mismo había visto cómo desaparecían en la explosión. No podía quedar nada de ellos, ni rastro. Era imposible.

	Que nadie me despertara, por favor.

	—Eres un salvaje —susurró Nara al oído de Akage tras arrodillarse a su lado y besarlo.

	Akage sonrió de oreja a oreja, sin creérselo pero disfrutando de cada segundo de aquel sueño tanto como yo.

	—¿Lo ves…? —dijo balbuceando, temblando y guiñándome un ojo anegado de lágrimas—. Sabía que diría eso.

	—¿Están… vivos? —pregunté a Rain en estado de semiinconsciencia—. ¿Están vivos de verdad?

	A pesar de la entonación, no era una pregunta, sino más bien un ruego.

	—Estamos vivos, Keith —respondió una Emma sobre la que se apoyaba Alexia visiblemente cansada y herida sobre su hombro.

	Las francotiradoras cojeaban y lucían vendas por casi todo el cuerpo, con su uniforme hecho jirones por completo, casi irreconocible. Recordé que cuando Pit y Nara saltaron, poco antes la detonación, ellas dos todavía estaban en tierra. Era imposible que pudieran saber el momento exacto en que Nara activaría aquellos explosivos que hicieron saltar todo por los aires.

	Era un milagro que todavía siguieran con vida.

	—¿Cómo lo habéis hecho? —preguntó Akage con la cabeza de Nara apoyada en su pecho. No la iba a soltar mientras pudiera, bien lo sabíamos todos, aunque la doctora no hacía ademán de desprenderse de él.

	—Ahí entro yo —intervino Pit visiblemente magullado pero a todas luces el más repuesto de todos. Había recibido una buena paliza por parte de aquellos malditos capitanes hunter—. ¿Os acordáis del refugio del uniforme que os salvó de morir en la frontera? Bueno, pues hice algunas mejoras en sus defensas y entre eso, y gracias al salto de poder, pudimos salvarnos Nara y yo. Hubo algunas complicaciones con Alexia y Emma —añadió avergonzado—. A ellas las recogimos más tarde, fue todo demasiado rápido y…

	—Casi no lo contamos —expresó Alexia arqueando una ceja mientras se miraba las vendas teñidas de color rojo sangre que lucían por todo su cuerpo.

	El refugio, era la aplicación del holorreloj en sinergia con el uniforme. La descomposición de este en una esfera de armadura que envolvía por completo al portador. Había sido capaz de resistir la segunda fase del explosivo lapa en el paso fronterizo, donde faltó poco para que muriéramos Akage y yo. Con la mejora de Pit, sobrevivir a aquella detonación que se produjo no me parecía tan descabellado, aunque habían pagado con su cuerpo la proximidad a la que se encontraban de su radio de acción.

	—Mi hermano había previsto algo así —declaró Rain derramando lágrimas que se perdían sobre mi pecho. ¿Quién si no iba a haber recomendado la mejora constante de las aplicaciones del holorreloj?, me pregunté.

	Era tan grande nuestra deuda con Mark que su pérdida resultaba insoportable. Más si cabía cuando Pit detalló punto por punto el plan que había estado organizando desde que partimos hacia Alisia los tres.

	Si la misión de paz se torcía, Mark me había grabado a fuego la idea de que Emma huyera con el Libertad mientras Akage y yo hacíamos lo posible por aguantar, al menos, durante veinticuatro horas. Había imaginado todo tipo de eventualidades cuando el hermano de Rain me ayudó a preparar la misión, pero jamás llegué a imaginarme que asistiríamos a la muerte del propio Conquistador a manos de un Paul Strong que nos había utilizado y traicionado a todos.

	Poniéndonos en lo peor, Emma llegaría a Barong y todos los Rebeldes subirían a bordo de inmediato para acudir al Castillo Negro en nuestra ayuda. Mark, gracias a la información que le había proporcionado la propia Emma, tenía plena y absoluta confianza en que la piloto recorrería la distancia que los separaba de Alisia en tiempo récord, como también tenía fe ciega en que Akage y yo sobreviviríamos entre las filas alisianas. Lo que tampoco se esperaba era que el pelirrojo y yo consiguiéramos alzar en armas a gran parte de los soldados y hunters del Castillo Negro.

	Lógicamente, Dustin Smith estaba al corriente de nuestra misión de paz. De alguna manera, entre Pit y la cadena HoloBarong se las ingeniaron para pinchar las comunicaciones y contactar con Alisia Holovisión para transmitir un mensaje privado del Primer Ministro. Había conseguido retransmitir en directo todo lo que Paul Strong admitió ante nosotros, sepultando así todas sus esperanzas por seguir engañando a los alisianos. A esas alturas, no tenía duda de que el asesinato del Conquistador ya se conocería en todo el territorio que comprendía los países aliados, Alisia y mucho más allá.

	—El plan de Mark no salió bien —dije gruñendo mientras negaba con la cabeza sin ocultar mis sollozos—. Ni Natascha ni él debían haber muerto. Nada de esto tendría que haber pasado. No deberíamos haber venido.

	—Tanto él como Natascha creían en ti y en Akage —respondió Rain con voz temblorosa y el dolor labrado en su rostro—. Dijo que la misión, pasara lo que pasara, iba a ser un éxito.

	—¿Por qué…? —respondí llorando de rabia—. No había manera de saberlo.

	—Quizás sabía que algo así sucedería. Mi hermano no tenía claro que Paul Strong fuera leal a la causa y comenzaba a intuir que algo no iba bien en la estrategia que habían adoptado los Rebeldes de Barong durante las últimas misiones, pero se lo guardó para sí mismo. Todos los planes de Paul Strong, incluso los de Mark en el pasado bajo su mando, habían contenido errores fatales. Todos esos flecos sueltos alteraron el curso de lo que Paul Strong presuponía que iba a suceder. Él debía erigirse como el nuevo Conquistador, estaba escrito desde hacía casi dos décadas, pero también estaba escrito que debíais morir en la frontera o posteriormente en el Valle del Encuentro. —Rain sonrió y negó con la cabeza, como si debiera haberlo visto antes, como si se echara en cara no haber podido descubrir lo que su hermano ya conjeturaba—. Mark simplemente entendió que no importaba a qué misiones nos enviara Paul, puesto que siempre quedaban en pie un par de elementos que lograban sobreponerse ante cualquier adversidad.

	—No entiendo nada —respondí amargamente.

	Más bien, no quería entenderlo.

	—Akage y tú. —Se encogió de hombros y esbozó una sonrisa que iluminó el cielo alisiano por primera vez—. Siempre habéis logrado sobrevivir y, de una manera u otra, os las habéis arreglado para cambiar un futuro que parecía seguir un camino imperturbable. Mi hermano supo encontrar el punto débil en los planes de Paul Strong e incluso en su último suspiro, y al límite de sus fuerzas, tuvo la certeza de que Akage y tú acabaríais con él.

	—Podríamos haber muerto todos —sollozó Akage con Nara acurrucada entre sus brazos.

	—Tenía fe en vosotros, y Natascha también —respondió Rain abrazándome sin más—. Todos nosotros la teníamos.

	Akage y yo intentamos caminar apoyados en Rain y en Nara. Nos dolía todo el cuerpo, pero la luz del sol bañaba una ciudad que había perdido su emplazamiento más icónico. El Castillo Negro era una ruina de cascotes oscuros de la que apenas se mantenían algunas torres en pie. La búsqueda de supervivientes era una ardua tarea de la que se encargaban soldados y hunters por igual, con apoyo del equipo aliado de rescate. Habían comenzado ya, pero aquel trabajo llevaría meses de ardua búsqueda. Los aerotanques ligeros y acorazados movían grandes peñascos para intentar liberar a los sepultados, que gritaban con pánico y horror al verse privados de aire puro que respirar. Intenté no pensar cuántos cuerpos podrían llegar a encontrarse bajo los restos.

	El Primer Ministro Dustin Smith se acercó junto con John Rough, el líder del barrio obrero, tras aterrizar en una nave oscura, de finas y elegantes líneas grises. Saludó con la mirada a todos lo que se arracimaban allí y nos tendió la mano a Akage y a mí. Había adelgazado y las arrugas de su rostro se marcaban, más si cabía tras el desastre del Valle del Encuentro, que lo perseguiría para siempre. Unos ojos cansados a los que acompañaba el mismo porte señorial que lucía cuando lo liberamos de su largo cautiverio. Su voz al hablar fue tan sincera como cargada de pesar.

	—Habéis llevado a cabo una misión por la que tanto aliados como alisianos os estarán eternamente agradecidos —dijo mirándonos con los ojos humedecidos—. Tanto el pueblo como yo lloramos amargamente nuestras pérdidas desde lo más profundo de nuestros corazones. La vida continuará su camino de forma inexorable, pero su sacrificio no habrá sido en vano. Mark y Natascha continuarán viviendo junto a nosotros, y lo harán en una nueva época que ellos mismos han cultivado y protegido. Haré lo posible para obtener la paz entre los países aliados y Alisia. Se lo debo a Mark. —Las lágrimas comenzaron a surcar su arrugada mejilla—. Os lo debo a vosotros.

	Agradecimos sus palabras agachando la cabeza en señal de respeto, llorando en recuerdo de nuestros amigos, abrumados por la sinceridad y gratitud que los ojos del Primer Ministro destellaban. Dustin Smith había trabajado codo con codo junto a Mark, tenía plena confianza en él, no en vano había sido durante meses su fiel consejero. Era un hombre mayor, demasiado quizás para afrontar la gran carga que tenía por delante, pero rezumaba confianza y determinación, algo que cualquier pueblo recién liberado necesitaba de un líder.

	Las nubes se abrían y daban paso a un nuevo amanecer. Un futuro cargado de incógnitas, aunque libre de las conjuras y tretas de Paul Strong. Casi veinte años planeando una venganza que acabó arrasando la vida de miles de personas y que amenazaba con extenderse todavía más. Que un par de erráticas piezas rebeldes bastaran para desarmar su puzle suponía toda una ironía.

	—Vámonos a casa —deseé abrazando a Rain con todas mis fuerzas.

	—Ve pensando en darme mi oportunidad —susurró cariñosamente al oído.

	—¿Sabes qué me apetece ahora? —escuché que decía Akage un paso por detrás.

	—No, ¿qué…? —respondió Nara ruborizada tras recibir el apasionado beso de Akage. Apoyó la cabeza en el hombro del pelirrojo y esperó que le dijera cuánto había sufrido tras verla desaparecer bajo los cimientos del Castillo Negro.

	Parecía no conocer a Akage todavía.

	—Una maldita Pithamburguesa, demonios, estoy hambriento.

	La retahíla de insultos que Nara profirió fue irrepetible, al igual que el dolor en nuestros estómagos tras las carcajadas.

	A ellas se les unieron sonoramente también las de Ben, Daniel, Natascha y Mark.
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	«La detección de usuarios con talentos ha crecido desde el momento en que Barong se liberó de Alisia. Es una mera conjetura que puede ir ligada en buena medida a la vuelta a la explotación de las minas de eurita. La apertura del comercio del mineral con el resto de países que conforman la Gran Alianza puede dar lugar a la aparición de nuevos usuarios en todo el mundo, lo cual es una noticia inquietante para la seguridad de la alianza».

	 

	Informe de investigación de la Doctora Jessica Nara.
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	Estaba nervioso, más que nunca en toda mi vida. Más que en mi primera misión, o cuando la vi por primera vez; incluso más que cuando la besé y pasé mi primera noche junto a ella.

	Una cantidad de recuerdos imborrables se acumularon en mi cerebro en forma de momentos vividos con unos amigos que no podrían acompañarme en el día más feliz de mi vida.

	De nuestras vidas, mejor dicho.

	—Esto no puede salir bien —dije sintiendo la boca seca.

	—Anda, anda —Pit intentaba calmarme, pero tanto él como yo sabíamos que ningún plan salía bien con aquel hombre cerca.

	—No sé a qué vienen tantos nervios —respondió Akage encogiéndose de hombros, como si no tuviera un papel protagonista en todo aquello—. Ya te ha dicho que sí, ahora solo hay que disfrutar del momento.

	Razón no le faltaba.

	Quisimos hacerlo en el Memorial Rebelde, junto a los nombres de Daniel y Ben, de Natascha y de Mark, era el mejor homenaje que podíamos brindarles. Suponía el acontecimiento del año, no en vano, podía asegurarse que éramos las personas más populares de toda Barong, de los países aliados e incluso de la propia Alisia.

	Oficializaba el acto el Primer Ministro Dustin Smith. La Plaza del Memorial Rebelde congregaba a miles de personas y a canales de holovisión de todos los territorios. Las banderas de los países aliados ondeaban con calma ante la cálida brisa del verano eterno de Barong. El sol se alzaba esplendoroso y los vestidos tanto de damas como de acompañantes refulgían ante su reflejo.

	Las primeras filas estaban ocupadas por amigos y altos mandatarios de los países vecinos. Todas ellas personas importantes que se mantenían en nuestras vidas de una manera u otra. Los Rebeldes de Barong no existían, pero el trabajo de los supervivientes consistía en seguir velando por la paz de una alianza que, gracias a su trascendencia, aumentaba sus miembros participantes exponencialmente. Había perdido la cuenta de cuántos países parlamentaron para anexionarse a una Gran Alianza que contaba todavía con su principal valedor, un Dustin Smith que había apostado por cumplir el sueño de su ideólogo: Mark Caven.

	Todos continuamos trabajando por aquel sueño sin descanso. Seguíamos en primera línea Emma, Akage, Alexia y yo. Generales de la Gran Alianza cuyos miembros nos admiraban y respetaban por igual. Ninguno de los cuatro perdíamos tiempo con papeleo inútil; éramos hombres y mujeres de acción, de manera que nuestro lugar se encontraba en los campos de entrenamiento, junto a los soldados de paz.

	Nara y Pit estaban al frente de los equipos más importantes de desarrollo médico y tecnológico, pero principalmente ejercían como cabezas visibles del innovador Instituto de Desarrollo de Talentos. Por allí comenzaban a pasar, contra todo pronóstico, decenas de ciudadanos que no entendían cómo podían realizar hazañas tales como moverse a gran velocidad, cambiar el canal de holovisión sin tocar nada o incluso levitar y permanecer durante algunos segundos por encima del suelo. Los cuatro generales visitábamos a menudo el IDT para comprobar los avances de nuestros futuros alumnos.

	Rain, por su parte, ocupó el puesto de su hermano durante un tiempo junto a Dustin Smith, como su consejera personal. Sin embargo, el Primer Ministro sabía que no había nadie como ella para continuar desarrollando y garantizar la idea de su hermano. La Primera Presidenta de la Gran Alianza tenía un carisma arrollador y una belleza sin igual, conocida más allá de las fronteras de cualquier país. Su sola presencia iluminaba de optimismo y fuerza cualquier ciudad o país en el que se encontrara.

	Y me iba a casar con ella.

	El problema era que Akage también se casaba.

	Emma, Alexia y yo éramos unos generales algo especiales, debíamos admitirlo, pero Akage era la irreverencia en sí misma. Se había granjeado el respeto de sus soldados gracias al poder de su fuerza y de su arrollador carisma. Por ende, era el más humano de todos y, por tanto, el más imperfecto.

	—Pero si solo hay que decir que sí, joder —soltó de camino.

	A Pit le divertía todo aquello. Su relación con Emma avanzaba, pero se lo tomaban con calma. Además, Emma no estaba hecha para ese tipo de ceremonias tradicionales. Akage tampoco, no había ni que decirlo, pero Rain había convencido a Nara de que era una buena idea hacerlo a la vez. Y ya se sabía, lo que la doctora decidía acababa en una concatenación de discusiones que siempre acababan con Akage cediendo.

	—¿Os acordáis de cómo comenzó todo con ellas? —preguntó Pit sacando pecho.

	Cómo no nos íbamos a acordar.

	—Nunca podré olvidarlo —respondí.

	—Las Pithamburguesas estaban buenísimas —declaró Akage relamiéndose. Todavía mantenía cierto rencor a Nara tras su última discusión hacía tan solo unas cuantas horas, pero era evidente que pretendía ocultar sus nervios hasta el final.

	Tan buenas estaban las Pithamburguesas que Pit había montado una cadena de restaurantes exclusivos con su receta. La expansión y popularidad de su producto creció tanto como sus ganancias por todo el mundo. Podía retirarse y vivir de las rentas, pero su pasión por el desarrollo tecnológico y por mantenerse cerca de Emma se imponían ante cualquier otro asunto, el cual consideraba un mero pasatiempo.

	La luz comenzaba ya a atisbarse hacia el final del largo pasillo. Akage no dejaba de soltar sancedes, evidenciando estar más nervioso incluso que yo. El murmullo fue acrecentándose a cada paso que dábamos y la multitud congregada comenzó a vociferar cuando aparecimos por las holopantalllas que rodeaban la Plaza del Memorial Rebelde.

	La alfombra roja se extendía centenares de metros por una senda infinita, casi tanto como la cantidad de latidos por segundo que era capaz de soportar un corazón que anhelaba unirse a otro para siempre.

	Un sonido muy familiar hizo que levantáramos la vista hacia el horizonte. Las cámaras de holovisión y los aerotanques abrían paso al Libertad, el emblema de los Rebeldes de Barong, la nave con la que ahora Rain solía viajar al extranjero.

	La rampa de lanzamiento se abrió y ambas aparecieron luciendo el uniforme rebelde, aquel que nos había salvado la vida en más de una ocasión. Sabía que, a buen seguro, Alexia estaba detrás de todo aquello.

	Enseguida observamos que durante su descenso a toda velocidad el uniforme acabó transformándose en el mejor vestido que nadie jamás hubiera soñado.

	—Pensaba que serían más tradicionales —dije encogiéndome de hombros mientras sonreía de felicidad al ver cómo Rain se acercaba vertiginosamente.

	Los gritos y aplausos de la muchedumbre se levantaron para atronar por toda Barong, nos embargaron y nos hicieron esbozar radiantes sonrisas de orgullo y felicidad.

	—Maldita sea, no me esperaba esto. Nos han superado —respondió Akage con los ojos brillando tras ver como Nara se posaba a su lado con la elegancia de una hoja mecida por el viento.

	Al fin y al cabo, eran Rebeldes.
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